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De  las. Rentas ,d(,l Soberano .,  Q.d(. la  República» , 

CAPITULO  irüb- 
i)^   /¿i5   expensas   del  Soberano ,  íT  República» 

P  A  RTE   I.  >    . 

^         h  íB     De  los  gastos  de   defensa.    ?^>-*oct  >sl 

Jl  Ja  primera  obligación  del  Soberano  ,  que  es 
la  de  proteger  á  la  Sociedad  de  la  invasión  y 
violencia  de  otras  Sociedades  independientes, 
no  puede  defenipeñrirfe  por  otro  medio  que 
el  de  la  fuerza  militar.  Pero  los  gaftos  tanto 
para  preparar  efta  fuerza  militar  en  tiempo  de 
paz,  como  para  emplearla  en  tiempo  de  guer- 
ra fon  muy  diferentes  en  diftintos  eftados  de 
fociedad  ,  y  en  periocjos  diftintos  de  aaelanta- 
miento     y  cultura.   l^^^^^W  fe  i^i'^i^^ 

>-•  Ent^e  las  Naciones  de  Cazadores  ,  que  es 
el  ettado  mas  grofero  é  inculto  de  ellas  ,  y  el 
que  se  verifica  en  algunas  Tribus  falvages  de 
la  America  Septentrional  ,  cada  Cazador  es  un 
guerrero  ,  ó  es  al  mismo  tiempo  Cazador  Solda- 
do. Quando  va  á  la  guerra  ,  ó  bien  en  defen- 
^¿a  de  su  Patria,  ó  bien  á  vengar  las  injurias. 
Tumo  IV^  j, 
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que  contra  ella  Han  sido  cometidas  por  otras 
Sociedades  ,  se  mantiene  á  expenfas  de  su  pro- 
pio tiabajo  del  mismo  modo  que  quando  vive 
en  su  hogar  domeftico.  Su  Sociedad,  como  que 
en  femejante  situación  ni  hay  propiamente  So- 
berano,'  ni  forma  rigurofamente  República,  no 
tiene  gaftos  comunes  que  foftener,  ni  para  pre- 
parar á  fus  individuos  para  la  Campaña  ,  ni 
para    mantenerles,   después   que   eftán  en  ella. 

Entre  las  Naciones  Paíloriles  ,  eftado  mas 
adelantado  de  Sociadad  que  el  antecedente ,  como 
el  que  se  encuentra  entre  los  Tártaros  y  los 
Árabes,  todo  hombre  es  del  mismo  modo  Sol- 
dado y  Paftór.  Eftas  Naciones  por  lo  común 
no  conocen  fixa  habitación  ;  por  que  viven  ó 
en  tiendas  ,  ó  en  una  especie  de  Carros  ó  Ca- 
fas portátiles  ,  muy  fáciles  de  conducir  de  ua 
lugar  á  otro.  Toda  la  Tribu  ,  ó  la  Nación  e-a- 
lera muda  de  situación  fcgun  las  Eltacionesdél 
año,  y  fegun  la  influencia  de  otros  varios  ac- 
cidentes. Quando  fus  hatos  ó  fus  ganados  han 
apurado  y  copfumido  el  forrage  de  un  pais,  lo>  re- 
^n'iueven  i  otra  parte  y  d^.eíla^otra  fucesivamentCi 
JEn  las  Ertaciones  fecas  se  bajan  á  las  riberas  de 
Jos  rios;  en  las  UoviofaS;^!  retiran  á  los  paifes  mas 
altos.  Quando  femejantes  Naciones  emprenden 
.una  guerra  ,  no  se  ve  que  fus  guerreros ,  ó 
foldados  coníien  fus  ganados  y  fus  hatos  á  la 
;debil  defenfa  .<iye,ftisfancia  de    fUs  í?iugei^>.sp 

jni  ^de  fus  tiqrnpsíibiíjOsi;  oi|i,  que  fus  hijos ,  fus 
.inugeres  ,  y  fus  ancianos  queden  abandonados 
jsin  defenfa  ,  y:  sin  medios  de  fubsiftir.  Como 
^toda  la  Nación  eftá  acoítümbrada  ,á  una  vida 
.errante  y  vagan^undfi  aun  ep  tii^m'po  do  paz, 
^^facilmentg  oí;uj)ft;^  i^  tóiípáu^  ^:aj>d  de  gueira;| 


A 


>-^ 


>^i/r    Li¥ro  V.  Cap.  Í.  3 

6  bien  marche  toda  junta  como  un  exercito 
wnido,  ó  bien  se  mueva  como  una  Compañía  de 
paftores  ,  su  modo  de  vida  viene  á  fer  cavsi  uno 
mismo,  y  folo  el  objeto  viene  á  fer  el  diferen4 
te.  Todos  pues  van  á  la  guerra  juntos  ,  y  cadaf 
\ino  hace  quanto  puede  de  su  parte.  Entre  los 
Tártaros  se  ven  frequentemente  empeñarfe  las 
Hiugeres  en  el  combate.  Si  vencen  ,  todo  quanto^ 
era'  de  la  Tribu  enemiga  queda  por  premio  de 
la  viñoria  :  si  fon  vencidos  ,  todo  lo  pierden 
y  no  íolo  fus  hatos  ,  fus  ganados  ,  sino  fus  mu- 
geres  y  fus  hijos  vienen  á  fer  prefa  y  botin 
del  vencedor.  Aun  la  mayor  parte  de  los  que 
fobre  viven  á  su  desgracia  se  ven  obligados  a 
fometerfe  i  él  por  su  inmediata  fubsiftencia  ,  ó 
mantenimiento  :  los  demás  ó  quedan  disipáddsj 
o  disperfos   por  montes    y  desiertos.  '■ 

La  vida  común  ,  y  los  exercicios  ordinarios 
de  un  Tártaro  ,  ó  de  un  Árabe  le  preparan  su- 
ficientemente para  la  guerra.  Correr ,  luchar  ,  ju- 
gar el  palo  ,  arrojar  el  venablo,  manejar  arco 
y  flecha ,  fon  los  pafatiempos  regulares  de  los 
que  viven  á  la  inclemencia  del  campo;  y  todos 
ellos  fon  imágenes  de  la  guerra.  Quando  un 
Árabe  ,  ó  un  Tártaro  va  efe6tivamente  á  ella, 
se  mantiene  con  el  ganado  que  consigo  lleva, 
como  en  tiempo  de  paz  :  y  asi  el  Caudillo,  ó 
Sob^rah^  de  eflas  gentes,  por  que  todas  eítas 
lílfcac iones  ^e  conocen  ,  no  tiene  que  hacer  gas- 
tos algunos  en  prepararles  para  la  Campaña  ,  y 
quando  les  conduce  á  ella  ni  esperan  ,  ni  pi- 
den mas  recompenfa  que  la  fuerte  del  faqueo^ 
y  del  botirf.í  t''»^<>^^íbíí"M  í^i^i^'^.''"^ 
^^  <Kingun  exercito  de  Cazadores  podrá  jamas 
exceder  de  doscientos  á  trescientos  hombres  ?  pai^ 
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que  la  precaria  fubsittencia  que  la  caza  puede 
proporcionarles  apenas  podrá  baftar  para  mayor 
.numero  por  tiempo  considerable  :  un  exercito 
de  gentes  paíloriles  por  el  contrario  ,  acafo  po- 
drá ascender  al  numero  de  doscientos  ó  tres- 
cientos mil.  Mientras  no  haya  obftaculo  que  se 
oponga  á  fus  progrefos  ;  mientras  puedan  ir  pa- 
fando  de  un  diftrito  en  que  eonfuman  los  pas- 
tos á  otro  que  los  tenga  todavía  por  confumir, 
no  parece  que  pueda  reconocer  limites  el  nu- 
mero de  los  que  pueden  marchar  juntos.  Una 
Kacion  de  Cazadores  nunca  puede  fer  formi- 
dable á  fus  vecinas  civilizadas  :  pero  una  Na- 
ción Paítoril  puede  ferio  mucho.  No  hay  cofa 
roas,  .despreciable  que  una  guerra  con  los  In- 
dios Americanos  del  Norte  :  y  ninguna  mas  te- 
mible que  las  invasiones  que  fuelen  hacer  los 
Tártaros  por  el  Asia.  El  juicio  que  formó  Thu- 
jcidides ,  de  que  ni  Europa  ni  Asia  resiflirian 
á  los  Scythas  unidos,  se  ha  verificado  por  la  ex- 
periencia de  los  siglos.  Muchas  veces  se  han  reu- 
nido los  habitantes  de  aquellas  llanuras  vaíla» 
é  indefenfas  de  la  Scythia  ,  ó  Tartaria  baxo  la 
dirección  y  mando  de  alguno  de  los  Gefes  de 
aquellas  Tribus  vencedoras  ,  y  siempre  ha  sido 
feñalada  su  reunión  con  la  devaftacion  y  deso- 
lación del  Asia.  Los  habitantes  de  los  desier- 
tos inaccesibles  de  la  Arabia,  que  es  otra  Nación 
Pañoril  ,  folo  una  vez  se  han  reunic^  fer-xo  ^^^ 
mando  de  Mahomet,yfus  inmediatos  Sucefo- 
res  :  y  su  reunión  ,  que  fué  efeño  de  un  en- 
tusiasmo religipfo  y  conquiftador,  fué  feñalado 
"  y  diílinguido  en  el  Mundo  con  los  mismos  ,  ó 
mayores  eftragos.  Si  las  Naciones  Cazadoras  de 
la  America  hubieran  sido  Paftoriles,  mucho  ma«. 
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*Ns^  pcUgrofas  hubieran  sido  para  la  feguridad  de  las 
"  ^¿)olünias   Europeas,  que   lo  que  fon  al  prefente. ' 
f;    £n    un    Eílado  mas   adelantado  de  fociedad,- 
qual  es  el  de  las  Naciones    de   Labradores  ,    que{ 
tienen    muy   poco  comercio  extraño,  y  no  otras' 
manufañuras   que  aquellas  bailas  y  groferas  que 
cada  familia  prepara  domefticamente  para  bU  pro- 
pio ufo  ,  cada  hombre  del  mismo  modo  ó  es  Sol-q 
dado  ,  ó  se  hace   fácilmente  guerrero.   Los   que> 
viven  del  minifterio  de  la  agricultura  pafan  gc-^ 
neralmente  todo  el  diaá  la  inclemencia  del  tiem-^ 
po  y    á  la  destemplanza   de  las    intemperies  :    la 
dureza:  de  su  vida  común    les   prepara  para  las 
fatigas  de  la  guerra  ,  con    cuyas   operaciones  di-^ 
cen    muchas  de  las  fuyas    grande    analogia.    Lá' 
ocupación    de    un   Cabador  le  prepara   para- ci^i 
trabajo  de  abrir  tiincheras  ,  y  para  fortificar  un 
campamenlo    con    las   mismas  fatigas    que   para? 
cerrar   una  campiña  ,  ó  heredad/  Las    diversio-¿. 
nes  ordinarias  del  Labrador  fuelen '  fer   muy  se-'?' 
mejantes  á  las  del  Paftor ,  y  fon  del  mismo  modo^ 
imágenes   de  ^  la    guerra  :  pero    como    aquel  rio^ 
tiene  tanto    tiempo   ociofo  como  efte,  no   se  em-b 
plea    con   tanta    frequencia  en  tales    pafatiempos/ 
Son   Soldados ,  pero    no  tan   hechos  á  los  exer- 
cicios   de   tales  :    pero  como  quiera  que  fean,  no 
cueña   al  Soberano  ni   á    la  República  gaílo  al-^^ 
guiK)  el  prepararles  .para   la  CampañáP^    fi  í^sl 
3^%'   La^.  Agricultura,  aun  en  su    eftado  mas  gro- 
fero  ,    fupone  necefariamente  un  fixo  eílableci- 
miento  ,    cierta  especie   de   permanente   habita- 
ción que  no  puede  abandonarfe  sin  mucha  per- 
dida :  y  pÓT  tanto    qüahdo    una  Nación  de  eftas 
gentes  emprende   una  guerra  ,    no   pueden    falir 
lodos  á   la   Campaña :   por   lo  menos  los  ancia*. 
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nos  ,   los  niños  ,    y  las   mugeres  habrán  de  que- 
darfe  en  fus  cafas  á  cuidar  de  fus  haberes.  Pero 
todos  los    que   tengan   edad   competente    podrán 
po^n/^rfe   en-j^ivCampo ;   como,   en    efedo  ha  su- 
cedido á  muchas  pequeñas    Naciones  de  efta  es- 
pecie. En   toda   Nación    se    fupone    afcender    el 
numero  de  los  hombres  de  edad  militar  ,  ó  ca- 
paces de    tomar  las   armas,  como  á    una  quarta 
o  quinta ,  parjte,  del    total   de    fus   habitantes.    Si 
la  ca-mpaña   principiafe   después ;  del  stiempo   de 
la.  siembra  ,  y  concluyefe  antes  del- de  la  cofe- 
cha  ,  tanto   los    labradores,  como  los  jornaleros 
^    podrian    sin    tanta  perdida   fepararfe.  de.  fus    la-    , 
hran;^?isc,.  por  que    podian  fiaren   mucha   parte 
Ifisilahpre^  intermedias    al    anciano,   al  niño,   6 
.1^  -  rnuger. ,  En  eíla  füpp^icion  notendrian  repug- 
nancia   de    fervir  sin  fueldó  á  su   Patiia  en  una^ 
corta    Campaña  ;   y  quando    es    asi  ,  cnefta   á   la 
República    y   al.  Soberano, tan    poco '^ei  prepa- 
rarles para   la    guerra    cqbío  lel'  mantenerles   en 
ella.  De  efte    modo    siryierK)n    hafta   lar  fegunda: 
Guerra    Pérsica    los   Ciudadanos  '  de    todos  los 
diferentes    Eftados   de   la   Antigua  Grecia  ;  y  los 
Pueblos    del    Peloponefo  hafta    concluida  la    fa- 
mofa   guerra  de    su  nombre.  Eftos  últimos  ,  ob-' 
ferya  Thucydides ,  que   dexaban   el  icampo  ^de' 
batallp.    eni^el.yerario.i  y   se  retiraban  á  fus  Ca-) 
fas  a    recoger  fus    cofecbas.     Del    mismo    vn©dQ> 
fervia   el     Pueblo    Romano   bajo    fus  CcR^f;s\  ^^(^ 
en   las  primeras  épocas   de  su  República.  Hafta; 
eV  famofo  sitio   de  Veya   no  principiaron^  á  cnn;^i 
tribuir  los  que  quedaban   en  fus    cafas   para  fosU 
tener  á    los    que  -  faliax)    a  la    Campaña;   En    las 
Monarquias   fundadas   en   Europa  íbbre  las  rui- 
nas del   Imperio    de   Roma  tauto    antes   como 
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X  ílgiirf  tiempo  después  del  eftablecimiento  dé  laá 
kye's  feudales  ,  los  Ricos  Hombres  con  fus  de- 
pendientes acoftumbraban  fervir  á  la  Corona  á 
fus  expcnfas  propias.  Mantenianfe  en  la  Canv- 
páña  ,  conao  en  fus*  Cafas ,  áe  fus  propias  ren- 
tas, y  no  de  eftipendio  ^,  frf  paga  que  '  de^  los 
Reyes ^recibiefen  en'  taleá  ocasiones? ^X  fíi>«oilt| 
-•-Adelantado  rrias  el  éftado  de  una  fociedad', 
hay  dos  diferentes  caufas  que  contribuyen  á  hacer 
enteranriente  imposible,  el  que  Jos  que  falen  á 
la  campaña  se  mantengan  á  fus  propias  éxp^ní- 
fas  :  que  fon,  los  progrefos  '  de  las  manufa6lu^ 
ras,  y  lo  que  fe  ha  adelantado  en  el  arte  de  lá 
guerra. 

Aunque  se  empleafe  un  labrador 'erif  qual- 
quiera  expedición  ,  con  tal  que  principiafe  eílá 
defpues  de  la  siembra  /'^  ácabáfé'  ánt^s  de  iá 
cofecha  ,  la  interrupción  dé  fu  propio  rninifté'i 
rio  no  caufaria  una  disminución  considerable  erí 
fus  rentas  :  por  que  sin  la  intervención  de  su 
trabajo  la  naturaleza  era  la  que  tenia  que  ha-i 
eer  la  mayor'  parte  de  la  obra  que  quedáb'a^^^óf 
perfeccionar.  'Pero  en  el  momento  mifmá  fá 
que  un  Artefaño  ,  uní  Herrero  ,  por  otemplti  ,4rrf 
Carpintero ,  un  Zapatero ,  un  Texedor  ,  idexe 
su  obrador  ü  oficina ,  en  aquel  ínftante  queda 
exhaufta  la  fuente  de  donde  recibe  lodo  fu  fuiJ^ 
.tentó*  La  natüraílez'a  h^daí  1ia(}é  de^  fu  bbfá,  tbi 
-ti^tí^iwqoe  liáGerío^^|)or  sí  mifrpó.  "-Quíarido  Ja- 
le pues  ai  tempo  eh  defé'ñfa  áel  P&blVéb^,^có 
que  iho«  íiéiife  -renta'  ííért  qüfe  '  tiianteñerfe  por  sí; 
eí  Público  debe  fofténeríe  i  fus  expenfa'sf  ':')! 
^uienduda  que  en  iiñ  pkis  cuya  mayor  aparté 
de  habitantes  se  componga  de  Artefaño^' ^•^•Fí/^ 
bric^t«s-',%A-m*j»<^r  ^laíiaibié^  '^  tó^'^^úé  h^yaa 
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de  ir  á  la    campaña  se  ha  de  entrefacar  de  aque^ 
lias   clafes  ;  y  por   consiguiente  ba  de  ser  man 
tenida  por  el  Publico  mientras   efté    en  fu   fér- 
vido. 

Quando  el  Arte  déla  guerra  llega  gradual- 
mente baila  el  punto  de  fer  una  ciencia  com- 
plicada y  dificil  ;  quando  la  fuerte  de  la  guer- 
ra dexa  de  decidirfe  por  una  fola  batalla,  ó  una 
defordenada  efcaramuza,  como  fucedia  en  las 
primeras  edades  de  la  fociedad  ,  y  fus  debates 
van  fucesivamente  empeñandofe  en  diferentes 
campañas,  cada  una  de  las  quales  dura  la  ma- 
yor parte  del  año  ,  ya  se  hace  necefario  que 
el  Publico  fea  el  que  mantenga  á  fus  expenfas  á 
los  que  le  sirven  en  ella  ,  á  lo  menos  mien- 
tras eftan  empleados  en  fu  fervicio.  De  otro 
modo  un  exercicio  tan  pefado  y  gravofo  sería 
un  yugo  infoportable  para  los  que  hubieran  de 
fervirle  ,  qualquiera  que  fuefe  fu  ocupación  en 
tiempo  de  paz.  Por  efta  razón  .defpues  de  la 
fegunda  Guerra  Pérsica  principiaron  i  formar- 
fe  por  lo  común  los  Exercitos  de  los  Athenien-y 
fes  de  tropas  mercenarias  ,  que  aunque  cons^ 
taban  de  ciudadanos  y  extraíigeros ,  todos  eran 
igualmente  pagados  ,  ó  afalariados  i  expenfas 
del  Eftado.  Defde  el  tiempo  del  Sitio  de  Veya 
principiaron  á  recibir  falarios  las  tropas  Roma- 
nas todo  el  tiempo  que  eftaban  en  la  Campaña* 
Bajo  de  los  Gobiernos  feudales  el  i{írv-;^io  ^•^¿^ 
litar  tanto  de  los  Grandes  ,  como  de  fus  depen- 
dientes folia  refcatarfe  dentro  de  cierto  tiem- 
po., ó  cangearfe  por  dinero,,  el  qual  se  inver-^ 
tia  en  foílt^ner  á  los  que  entraban  á  fervir  en 
§u  lugar.  ,  :: 

^^    £.1   numero  de  los  c^ue  pued^nir  á  la  guer-, 
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Tapcóif  refjjeílo  al  depilas  dornas  gentes ^de^^'pu'ci. 
>^IO',  es   necefariamente   mucho  menor  en  el    ef- 
tádo    civilizado   y   culto  de    una    íociedad  ,   que 
en  el  inculto  y  grofero.  Gomo   en     una    Sociedad 
civilizada  los   Soldados  se  mantienen  entieramen- 
te  por  el   trabajo    de   lost.que,  nO'  lo-  fon  ,;g¿  nef 
eeíario    que    el    numero   de  los  fírimeros  no   ex* 
ceda  de  lo   que   pueden    los    fegundos    coraodai 
mente  mantener   deípues    de   fuítentar    conforme 
al    eftado  de  cada  uno    tanto  i   sí   mifmos  como 
á  los   Oficiales    públicos    del    Gobierno    civil    y 
politico  ,  á  quienes  eftán  igualmente   obligados  á 
foftener.   En  los   diñritos  agrarios   de-  la  antigua- 
Grecia  ,  se  consideraban   Soldadosi  >.y  aun    füíian  ' 
fegun  se   dice   ,    falir   á   la    Gampaña  hafta    una 
quarta   ó    una    quinta   parte  de   todo    el  Guerpo 
del  pueblo.    Pero  entre  las   Naciones  civilizadas 
de    Europa  eítá   computado   generalmente  el  nu- 
mero de    Soldados    que  cada  una  puede   emplear 
sin    arruinar   elpaiwV  que  les  mantietiev  m'^una 
centesima   parte  de   todos   fus. habitantes.     M)ofl 
Las   expenfas  ,   ó   gaftos  de   preparar  las  tro- 
pas para  el    cafo  de    campaña    no  parece   haber 
sido  un  punto   de  mucha  consideración  en  Na«i 
cion  alguna   hafta  mueho  tiempo  défpaes  de  hai^ 
ter»  principiado  rá    fer    cargat)  del  Eftado  el  fosi 
tenerlas  en  la   campaña   mifma.  En  todas  las  Re-* 
publicas   de   Ja   antigua    Grecia    era    una    parte 
3gftí^J[ii|¿a.^e   la  educación  ,  impuefta  por  el  Es-» 
tado  á  >todt^  ;Giudad-ano  libre  j  ©b  af>render 'ifúj 
axerdicibsioMalitares.  :íEn'  toda  Giudad  habia  uri 
Gampo    publico    en  que  bajo   la   infpecrcion    de 
i|'n    Magiftrado  civil   ^   enleñaba  á   la  juventud 
pbr   varios  Maeftros    fus   diferentes    ExercicioSé 
Enefljefencillo  reglamento  ,  y   en   efte   eftable-* 
Tomo  IV.  -  .bfib^iaoíi  hi    ob    iobiyoicj 
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cimiento     público     consiília   todo   el    gafto    que 
una    República    Griega    hacía    para     preparar 
íus    Ciudadanos    para  la    guerra.    En    la    antigua 
Roma    lo5   exercicios    del    Campo    Marcio   eran 
equivalentes  á  los  del   Gymnasio  en    Grecia,  Ba- 
jo   los    Dominios  ,  ó   Gobiernos   feudales  se    in- 
tentaron  con    el    mifmo  fin    varias   deposiciones 
legales  para  obligar  a  los   habitantes  de  cada  dif- 
trito  relpedivo  á   manejar  el  arco  y   la   flecha,  y 
otras  armas  de  ella  efpecie;  pero  no   parece  haber 
tenido  un  fucefo  tan  ventajofo  como   en  aquellas 
Repúblicas.    Bien    fuefe  por   interefaríe  muy  po- 
co   en   ello  los   Comiuonados   en    la    execucion 
de  aquellas  Ordenanzas  ,  bien  por    otras    caulas 
defconocidas   ,    es    cierto     que     fueron   univer- 
falmente    abandonadas  ;  y  con   el   tiempo  en    to- 
dos aquellos    Gobiernos  llegaron  á  defufarfe  en- 
teramente  los  exercicios  Militares   entre  los  que 
componian   la  mafa   común  del   pueblo.        ^'i')fn 
En  las   Repúblicas   de    la    antigua  Grecia   y 
Roma    en   todo   el    tiempo   de   fu   permanencia, 
y    bajo  los    gobiernos    feudales    mucho   defpues 
de  íu    primer  eftablecimiento  no   fué  el    exerci- 
cio    del   Soldado    un   oficio  ,  ó    deítino    particu- 
lar  que  conftituyefe  la  ocupación  única  de  cier- 
ta  clafe   de   Ciudadanos.    Todo    vafallo  ,    qual- 
quiera   que  fuefe  fu   común  deftino  ü  ocupación 
ordinaria  con   que    ganafe    fu    vida  ,  fe  conside- 
raba Soldado  ,  y    capaz  de   defempeil^cír  ^:fty^\t:t 
cicio  de  tal    en   los    cafos   comunes  y  regulares; 
v-ren  ocasiones  extraordinarias  se  le  obligaba  en 
jefecto    á    exercitarlo.  9í|mW 

El  Arte  de  la  guerra  ,  como  el  mas  noble  de 
todos,  fe  hace  también  el  mas  complicado  de 
los  demás  exercicios  con  los  adelantamientos,/ 
progrefos    de   la  Saciedad.  .^/I  omoT  -u 
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j,r/El  eftado  de  las  artes   mecánicas  ,  y  de   otra» 
con  que   tiene  necefaria    conexión  ,   determina 
el  grado  de  perfección  á  que  es   capaz  de  arri- 
\ar   en  cierto   determinado  tiempo  y  circunítan-r 
^ias.    Para  hacer  que    llegue    á  eñe   grado  es  in- 
difpcnfable  que  fea   la  única   ocupación  de  cier-4 
ta  clafe  de  Ciudadanos  ;   y  para  efte    arte  es  tai^ 
ijecefaria  la  división    del  trabajo   como  para  to-^ 
dos  los   demás.   En   eftas    otras  la  prudencia     y, 
iceflexion.  de  los  in^iduos    niifmos   introducen 
aquella  dTvision  ;   por   que  hallan  por  la    expe- 
riencia que   en    ocuparfe  mas  bien  en  un    oficio 
folo,  que   en  muchos  ,  promueven,  su  propio  in-^ 
teres.    Pero    para   hacer    el    06919    del    Soldado 
exercicio  ,  u    ocupación  diñinta   y    feparada    de 
otra  ,    tiene    que   dirigirlo   todo   la   prudencia   y 
conocimiento  del   Eítado,   Qualquiera   Ciudada- 
no que  en   tiempo  de   una  profunda  paz  ^  y  sin 
particular  premio  que  efperar   del  Público,  gaf- 
ufe   1^    mayor    parte  del    tiempq.  €d  exercicio^ 
Militares  ,  lograría  sin  duda  adieftrarfe  ,  y    aun 
divertirfe  ;  pero    no   creo   que  ganafe  mucho  pa- 
ra raantenerfe.   Solo    el    Eftado  es  el  que   puede 
hacer  que  fea  interés  propio  del  que  asi  se  exer- 
citjii  C|l  hecho   de   exercitarfe  ,  gaftando   todo  su 
tiempo   en   efta   singular  ,  ó  única  ocupación  :  y 
sin    duda  los    Eñados    no  hubieran  tenido    eñ^ 
prmd^^ncia  y  eíla  precaución  ,  aun  fupueftas  las 
dichas  cjjjcunftancias  ,  sino    ío  hubiera  exigido, 
T  "exifiefe  fu  propia  confervacion.--^-  u  V,v;p  ^ 
,  ^,     Un    Paftor  tiene  mucho  tiempo  défocup'ado* 
lin   Labrador  ,  en  el  grofero  eftado  de  la   agri- 
cultura ,   tiene   alguno;  pero  á  un   Artefano,   ó 
un  Fabricante  ningún  lugar  puede  quedarle  def- 
pues  de  fu  ocupación.    El  primero  sin  perdida 
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alguna   puede    emplear    mucho    tiempo   en     los 
éx'érd'cltó  marciales  :  el   fégundo    puede  alguna^ 
parte  '¿t'é\  :    pero  el.HiFtiríio  ni  un  íf(>l(i  momení^ 
tt)   puede    dedicar   á   ellos   sin   menofcabo  consi- 
derable ;  y  aun    la   atención  á  fu   propio  interés 
hace    que  los    menofprecie    enteramente  :    y    los' 
adelantamientos  en   la  agricultura  en  coníeqüen- 
cia    délos   progrefos    de  las  demás  Artes  han  he- 
cho   también   que  •  ál'  lábra'díxr  tampoco   qued«' 
lugar  alguno  paM'   taléá'  excrclcios.    La    ocu'pa^J 
cion  Militar   pues    viene   á  quedar  en  eñas  cir¿í 
cunftancias   tan  abandonada  de  los  habit&nte?<-del 
campo  como  de   los  de  las  Ciudades,  y  él  Oliera 
|iio*  del  pueblo   enteramente   negado  /  áP  .excrcii^» 
é\b  ^t'  'gnérrcUyl"'  A\''linífin^^  ri-2 

(juézá'  mifríia'  que  es  córiTeqüencia  necéfariá  dd 
k)s  adelantamientos  de  la  agricultura  y  tíelarf 
demás  artes  ;y  que  ch  realidad  no  es'rñk's  qué 
^1  acumulado^  ^rodtiftd  dé  *a(^tielVo$^  adefhin);i3 
n^ientos  V  pr^voci'^^'ía  ^íViVetó'biS?  agíais  ""Nationeii 
vecinas/  üna'-Ny(?i(M^4nduftriófá;  y  por  cóíísíÍ 
guie'nte  rica  !>  es  lá  que  cfti  mas  expuefta  a  feí 
atacada  de  las  otras  :  y  ú  no  tomar  el  Eftadq 
nuevcis  precauciones  ,  y  medidas  para  fy  'defen- 
íaí ,  ias*^  cbftumbres  habituales  de  fu  püebfb  ''hU 
éiefimA^'áíii^'  habitantes  .'de   defeni. 

€^érfe  ;a^sf  rríHmo's.' 

'  En  eftas  circunftancias  no  parece  que  húy 
mas  de  dos  medios  de  precaución  c^iQc^t:^i§:^ 
adoptar  el  Eftado  para  la  propia  defenfa.  O 'por 
una  poUtica  violenta  j^^^rigurofa  ,  y  defenten- 
die'ítdáí^  'del- Til t^é^  y  genio';'  é/ihtíinaciones  del 
pueblo  ,  forzar  'y  conftreñir  á  todos  los  Ciuda- 
danos capaces  por  fu  edad  ,  ó  á  la  mayor  par- 
te de  ellos  ,  á  los  exercicios  Militares,  hacien* 
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do  qiie  junten  con  fus  oficios  refpeflivos ,  de 
qualquiera  cfpccie  que  fean  ,  el  de  Soldado  y 
Guerrero  :  ó  hacer  eíta  ocupación  un  oficio  pe- 
culiar de  cierta  clafe  de  gentes  fcparada  de  las 
otras  ,  manteniendo  y  empleando  cierto  nume- 
ro de  Ciudadanos  en  la  práctica  confiante  de 
aquel   folo  exercicio. 

Si  el  Eflado  recurre  al  primero  de  eños  me^ 
dios  V  fé  idirá^  que  su  Tuerza  militar  consifle 
en  una  Milicia  :  5Í  al  fegundo  ,  ea  un  Cuerpo 
vivo  de  Exercito.  La  prafclíca  de  los  exercicios 
Militares  es  la  única  ^  ó  principal  ocupación  de 
los  Soldados  ,  que  vulgarmente  conocemos  bajo 
el:  dictado  de  Tropa  viva,  ó  pie  de  Exercito: 
y  i  el  fondo  principíil  de  fu  fubsiflencia  el  fueU 
do  que  el  Eftado  les  paga  por  lu  fervicio.  En 
los  Soldados  de  Milicias  fon  aquellos  exercÍJ 
cios  una  ocupación  folamente  accidental  ;  y  el 
principal  fondo  de  fu  fubsiflencia  lo  que  adquie- 
ran poc-iOtras  ocupaciones^  ú  oficios.  En  las 
Milicias  el  carafter  de  labrador  ,  artefano  ,  q 
tratante  predomina  al  de  Soldado  :  en  la  Tro- 
pa viva  el  de  Soldado  es  el  carafter  dominan- 
te :  y  en  efta  diftincion  eftá  toda  la  efencial 
diferencia  que  fe  encuentra  entre  aquellas  dos 
efpecies  de  fuerza   Militar.  <:/    ti;:    .  1. 

Entre  las  Milicias  fe  cuentan  varias  efpecics' 
diferentes.  En  algunos-  paifes  los  Ciudadanos 
d^yjíyigsiie  efte  modo  i  la  defenfa  del  Efta- 
•do"  ^fuelin  excrcitarfc  sin  forrinaríeii^ep,í  cuerpos 
de  arreglados  Regimientos  :  efto  es  ,  sin  divi- 
dirle en  diflintas  y  feparadas  clafes  ,  ócompa- 
ñr^.s  ,  cada  una  de  las  quales  se  exercite  ,  y  en^ 
feñe  b<ijo  fus  refpeÉlivos  Oficiales  propios  y 
permanentes.  En  las  antiguas  Repúblicas  de  Gre^ 
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cia  y  Roma  praBicaban  fus  exercicios  Militares 
los  Ciudadanos  quando  eftaban  en   fus  cafas,  fe- 
parada   é     independientemente ,   ó   con   aquellos 
iguales    fuyos    que  mejor  les  parecian  ;  y  no  re- 
conocían asignación  á  cuerpo  particular  de  Tro- 
pa  hafta  que  eran    convocados   para  la   campa- 
ña.  En  otros   paifes  no  folo  fe  exercitan  las  Mi^ 
licias  ,  sino  que   eílán    reducidas  á  Regimientos 
arreglados.     (*)     En     Inglaterra  ,    en    Suiza,  y 
fegun   creo  ,  en    los    mas  paifes   de   la    moder- 
na  Europa   ,   en  que   fe    halla    eftablecida   efta 
cfpecie  de    fuerza  Militar  ,   todo   Miliciano    en 
tiempo    de    paz     eñá  asignado   á  cierto    cuerpo 
de  eftas  Tropas  ,  en  el    qual  se  exercita  en    las 
operaciones    Militares    en    ciertos   tiempos,  bar 
jo    la   dirección  de    fus  propios   y   permanentes 
Oficiales.  '   í 

Antes   de    la  invención   de  las  armas  de  fue- 
go, aquel  Exército  era  fuperior  en  que  cada  SoU 
dado  individualmente  tenia  mas  deftreza   y   pe- 
ricia en  el  manejo    de  fu   arma.    La  fuerza  y  la 
agilidad   del    cuerpo   eran    de    la   mayor    confe- 
qüencia  ,  y  poi  lo   común   ellas  decidian  la  fuer- 
te de  las  Batallas.    Eíla  pericia ,  y  efta  deftreza 
en  el  manejo   de  las   armas   folo    podian  adqui- 
rirfe  ,  al   modo    que  ahora   la  efgrima  ,    pradi- 
candola   cada  uno  no   folo   en  la   formación  de 
grandes    cuerpos    ó   compañias  ,  sino   fep^^rada- 
mente   en  efcuelas  particulares  ,  y   ^n  OQjpp^pañia 
de  fus   iguales.    Defde  la  invención  de   ías  ar- 

(*)  Por  ser  una  cofa  tan  notoria  el  método  que  nuestro 
Gobierno  Español  observa  en  quanto  á  las  Milicias  Provin- 
ciales ,   seria   importuno    quanto  aquí     quisiésemos  decir   scbrc 

1»  «»""»•  .  .cSJi^^,í.í«»q 


Libro    V.  Cap.  I.  15 

mas  de  fuego  aunque  fea  de  bailante  importan^ 
.  cia  la  deftreza  y  agilidad  en  el  ufo  de  ellas, 
^no  es  de  tanta  confeqüencia  como  antes.  La 
naturaleza  mifma  del  arma  aunque  no  ponga 
en  igual  grado  de  útil  al  torpe  que  al  dieftro, 
le  iguala  no  obftante  con  él  mucho  mas  que 
antes  :  y  toda  la  deftreza  y  pericia  que  para  el 
'tifo  del  fusil  se  necesita,  casi  fe  puede  adqui- 
rir en  los  exercicios  comunes  con  el  CuerpOj^ 
sin   necesitar  de    efcuelas    particulares. 

El  arreglo,  el   orden,  y    la  fubordinacion  al 
Comandante   fon  qualidades    que    en   los    Exér- 
citos   modernos  fon  de    mayor  importancia  para 
decidir  la   fuerte   de    la    Batalla  ,   que  la  deftre- 
za y   pericia    del  Soldado    particular  en   el    ufo 
de   fas  armas.    Pero  el    horrendo    eftampido   de 
las   armas   de   fuego  ,  el    humo  ,  y   la    invisible 
muerte   a  que  todo  Soldado  se  considera  expues- 
to á  cada   momento  defde    el  en   que    principia 
el  eftrepito  del    cañón  ,  y   freqüentemente    mu- 
cho tiempo   antes   de   que    se    pueda   decir   que 
se  ha  empeñado    el    combate  ,  hacen  muy  dificil 
el    mantener    un    orden    exaflo   de    regularidad, 
y  una  fubordinacion   inviolable  ,  aun   al   princi- 
pio de   una  Batalla   al   eftilo   moderno.    En    los 
•antiguos   combates   no   habia  mas  ruido  que    el 
de  las  humanas  voces  y  griterias  ,  no  habia  hu- 
•mo  que    cegafe  ,    no  habia    una    caufa  invisible 
ye^^HJMSI^^e  y    del  eftrago.   Cada   uno  que  veia 
■aproximarfe  contra  sí  las  armas  de  fu  contrario^ 
advenía  muy    bien  que  aun   no   eftaba  tan  cer- 
ca que  le   pudiefe   matar  ;  en    cuyas  circunftan- 
cias ,  y    en   fuposicion   de   aquella  confianza  que 
le  diefe    su    particular  deftreza   y   manejo  de  las 
fuyas  no   podia  menos  de  fer  mucho   mas  diticil 
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•k.   dcfurvion  ,•  y   tnucho  Imas   facU    el    conTervat 
.eliorden   yl'JaliregulaTidad  de   difciplina  ,  no  fo- 
jo  alpri.ncipio    de    la  Batalla,  sino    en  todo    el 
dilcurTo   de  clla,yhaíla  que   uno   u  otro  Exér- 
cito   quedafe  enteramente    derrotado.    Es  cierto 
pues,  que    el  habito   de    obedecer,   de    guardar 
¡orden,  y  de    foftener    la    difciplina    folo    puede 
^dquinrfe  por  aquellas    Tropas  que    eftán  en  el 
pie     de     arregladas    y    exercitadas    en    Cuerpos 
grandes    y    permanentes- 
Pero  las    Milicias   de  qualquiera   fuerte    que 
fe  las  exercite  ó  difcipline  ,   no    pueden    menos 
de  fer  de  algún   modo   inferiores   á    una    Tropa, 
ó  Exército  vivo  bien  difciplinado  ,  y  en  un  con- 
tinuo excrcicio. 

Los  Soldados  que  folo  se  exercitan  una  vez 
á  la  femana  ,  al  mes  ,  ó  cada  un  año  ,  nunca 
pueden  eílár  tan  expertos  en  el  ufo  de  las  ar- 
fiaas ,  como  los  que  las  manejan  todos  los  dias; 
y  aunque  efta  circunflancia  no  fea  de  tanta  con- 
ieqücncia  en  los  tiempos  modernos  como  en  los 
antiguos ,  no  obftante  la  fuperioridad  que  todos 
reconocen  en  el  dia  en  las  Tropas  Prusianas, 
atribuida  generalmente  2  fu  deltreza  en  eftos 
exercicio^  ,  nos  puede  convencer  de  que  aun 
en  nueftros  tiempos  es  de  considerable  confe- 
qüencia.  ;> 

Unos  Soldados  que  no  eílén  obligados  i 
obedecer  á  fus,  Oficiales.raas  que  una^>Vqf^j-íí\?-5. 
0  al  año  ,  y  qué'  en  todo  ¡el  reftante  tiempo  que- 
dan en  libertad  para  Ncl  ipanejo  arbitrario  de 
fus  negocios  peculiares ,.  sin  reconocer  uha  exaiC»r 
ta  dependencia  de  ellos  ,  nunca  pueden  con- 
fervarles  tanto  refpeto  aun  en  fu  prefencia  ,  co- 
too  los  quc.de  ellos  jdependen   en.su^  condutla, 

y 
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t        y  verfacion  diaria  ,  y  quienes   fuelen-  no    poder 
ni  aun  levantarfe  ,   ni  acoílarfe  ,  ó  á  lo  nr^enos  ía- 
§  lir   de   fus  Quarieles   sin  efpecial    licencia  ,  ó  sin 

recibir  fus  ordenes,  Efta  Tropa  Miliciana  en  lo 
que  propiamente  se  llarna  difciplina  ,  que  es  la 
pronta  obediencia  ó  fubordinacion  á  fus  Gefes 
no  puede  menos  de  fer  inferior  á  Jos  del  Exér- 
cito  arreglado  con  mayor  razón  que  aun  en  lo 
que  se  llama  exercicio  ó  manejo  de  las  armas: 
y  quien  duda  que  en  una  Campaña  es  de  mas 
confeqüencia  una  conocida  fuperioridad  en  el 
habito    de  obedecer  ,  que   en  el  de  manejan 

Aquellas    Milicias  ,   que    quando  falen   á    la 
Campana  van   mandadas   de  los   mifmos    Caudi- 
llos  á    quienes    eílan    acoftumbradas  á   obedecer 
L  en   la    paz ,    como   la   de    los    Tártaros   ,    y    los 

Árabes ,  fon  incomparablemente  Jas  mejores  :  por 
que  en  el  refpeto  á  fus  Superiores  ,  y  en  la 
pronta  obediencia  i  tales  Gefes  se  aproximan 
mucho  á  los  Soldados  de  Tropa  viva;  La  Mi- 
licia de  las  Montañas  de  Efcocia  ,  quando  fer- 
vian  bajo  fus  Caudillos  naturales  ,  tenian  efta 
jnifma.  ventaja  fobre  las  demás  Tropas.   (*^  P.fe, 

l...  (*)  En  las  Montañas  de  Escocia  .estuvieron  siempre  divi- 
didos sus  habitantes  en  familias  numerosas,  de  las  que  cada  un* 
componía  una  distinta  Tribu,  cuyo  Gefe  6  Cabeza  principal 
les  dirigía  en  la  paz  ,  y  aun  apellidaba  de  su  nombre  á  la 
Tribu  en^tera  :  y  en  la  Guerra  le  obedecían  ,  y  seguían  como 
¿  Caudillo  natural  ,  y  juntas  estas  familias  bajo  su  mando 
lE^gmülQBIIcdffiponian  una  Milicia  de  que  contaron  muchas  ha- 
zañas sus  Historias  antiguas  y  modernas.  Y*  aunque  desde  el 
año  de  1747.  en  que  formaron  un  temible  partido  en  fivor 
de  la  Casa  Estuarda  perdieron  los  mas  de  sus  privilegios;  y  con  la 
comunicación  freqüentc  con  los  Ingleses  m.uchas  de  sus  anti- 
guas costumbres  ;  aun  en  el  dia  conservan  aquel  espíritu  de 
unión  entre  si ,  y  de  emulación  y  partido  de  unas  Tribus  en- 
tre otras.    De   estas  Milicias    habla  en  este   lugar  nuestr©  Autor^, 

Tomo  IV.  g 


i8         Riqueza  D£  tXs  Naciones. 

ro  corno   cftos  Montañefes   no  eran  unas    gen* 
tes    errantes,  sino  eftacionarias  ,  con    fixa  habU 
tacion   todas  fus  familias,  y  no  eílaban  acoílum- 
brados  á    íegnir   á   fus  Caudillos   en  tiempo    de 
pa7.  de  un  lugar  á   otro;  tampoco  en  tiempo  dc> 
guerra   querían   feguirles  á  mucha  diftancia   ,  6{ 
continuar  con  ellos  una  dilatada  campaña.   Lue- 
go  que  confeguian  algún    botin    anhelaban    por 
volver   á    fus   hogares,/   rara   vez  la  autoridad 
de   fus    Caudillos  era   bailante  para    detenerles. 
Siempre   fueron  por  efto  en   punto  de  obedien- 
cia  muy   inferiores  á  los    Árabes  y    Tártaros:/ 
Como  al   mifmo    tiempo  por  razón   de  fu    modo 
de   vida  eftable  v  de    fixa  habitación  no  citaban 
tanto    tiempo  expueftos  á    las    inclemencias    en 
tiempo   de  paz,    eran   también    menos  expertos 
en   los   e>cercicios    Militares  ,  y  menos  hechos  al 
ufo  de  las  armas  que  los  Tártaros  y  los  Árabes. 

Pero  es  necefario  fuponer  también  que  una^ 
Milicia  de  qualquiera  de  eftas  especies,  que 
haya  férvido  fuccsivamente  en  algunas  campa- 
ñas continuadas  se  hace  con  muchas  ventajas 
una  tropa  veterana  y  aguerrida.  Sus  Soldados 
como  que  se  exercitan  todos  los  dias  en  el  uí^ 
de  las  arnias  ,  y  viven  couítantemente  bajo  el 
mando  de  fus  Oficiales  ,  sje  habitúan  á  la  pron- 
ta obediencia  y  fubordinacion  del  mismo  modo 
que  los  de  tropa  viva:  siendo  de  muy  ^Doca 
importancia  ya  el  que  hubiefen  ó  n^^v^^dP-^^íc 
jtes  á  Campaña.  Por  todos  respetos  es''y3.xii\ 
cuerpo  de  exercito  arreglado  ,  y  para  ello  ne- 
cesitan de  muy  poco  tiempo  de  combates  ,  ó 
campamentos.  Si  la  guerra  de  las  Colonias  Ame- 
ricanas hubiera  durado  muy  pocas  campañas 
mas ,  ó  una  íbla  ,  la  Milicia    de  aquellos    natu- 
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rales  hubiera  sido  un  exemplar  de  aquel  excr- 
€Íto  arreglado  que  en  la  ultinna  guerra  mani- 
feftó  un  valoren  nada  inferior  ¿  los  Francefes 
y  Españoles  mas  veteranos  y  aguerridos, 
^' Entendida  bien  ella  diñincion  ,  y  sin  degra- 
dar en  lo  mas  leve  el  honor  de  unas  y  otras 
Tropas  ,  la  Hiftoria  de  todos  los  siglos  nos  da 
un  teftimonio  irrefragable  de  la  fuperioridad  que 
tiene  un  Exercito  vivo  fobre  teda  la  Milicia. 
*^^^  Uno  de  los  primeros  Exercitos  arreglados 
y  permanentes  de  que  nos  dan  una  clara  idea 
las  Hiftorias  mas  autenticas ,  fué  el  de  Philipo 
de  Macedonia.  Sus  frequcntes  guerras  con  log 
de  Thracia ,  Illyrico  ,  y  Thefialia  ,  y  algunas 
de  las  Ciudades  Griegas  de  los  Contornos  de 
Macedonia  ,  fueron  gradualmente  disciplinando 
fus  Tropas,  que  siendo  á  los  principios  Mili- 
licias  fulamente  llegaron  i  ponerfe  en  el  pie  de 
Tropas  Veteranas.  Quando  filaba  en  paz  ,  que 
fué  muy  pocas  veces,  y  ninguna  nmcho  tiem- 
po ,  cuidaba  de  no  licenciar  ius^  Soldados.  Ven- 
ció y  fubyugó  ,  aunque  á  cotia  de  muchas  fa- 
tigas y  eftragos  ,  las  valientes  y  disciplinadas  Mi- 
licias de  las  Principales  Repúblicas  de  la  Anti- 
gua Grecia;  y  después  sin  mucho  trabajo  las 
afeminadas  y  mal  aguerridas  del  grande  Impe- 
'rio  de  Persia.  La  ruina  de  las  Repúblicas  Grie- 
$3,^  Y.^J^^^  Soberbio  Imperio  Pérsico  fué  coi>- 
Tcq?cnua  y  cfefto  de  ía  irresiftible  fuperiori- 
dad de  un  Exercito  vivo  y  arreglado  fobre  lo 
•indisciplinado  de  aquella  especie  de  Milicia.  Efia 
'es  la  primera  gran  revolución  de  los  Imperios 
del  Mundo  de  que  la  Hiñoria  nos  ha  coní'er- 
vado   alguna  circunttanciada  noticia. 

La  ruina  de    Cartago  y    la  consiguiente  ele- 
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vacion  de  Roma,  es  la  fegunda.  A  la  misma 
caula  pueden  con  razón  atribuirfe  las  varieda-» 
des  de  la  fortuna  en  eítas  dos  famofas  Repúblicas. 

Desde    el    principio   de    la    primera    guerra 
Púnica    hada  el    de   la  fegunda  ,    los    Exercitos 
de   Cartago  eftuvieron    siempre  en    la  Campaña 
y    empleados    bajo     de    tres   grandes    Generales 
que   se    fucedieron  reciprocamente   sin   intermi^ 
sion  ;    Amilcar  ,   es  á  faber  ,  su  Yerno  Asdrubal, 
y   su  hijo    Anibal  :    primero    en    caíligar   á  fus 
esclavos   propios   que  se  habian    rebelado;   des- 
pués en  fujetar  las  Naciones  rebeldes  del   Áfri- 
ca y   por  ultimo  en   conquiítar  el    gran   Domi- 
nio de    España.    Las  Tropas   que    Aíiibal    facó 
de    eíte    Réyno    para    las  diferentes    guerras    de 
Italia,  no  pudieron    menos   de    irfe  formando    y 
adieítrando  hada  el   grado  de  veteranas  y  aguer- 
ridas.   Los  Romanos  entretanto  ,  aunque  abfolu- 
. lamente  no  habian  permanecido  en  paz  ,  no  obs- 
.tante  no  se  habian  empeñado  en  todo  efte  tiem- 
po en  guerras  de  mucha  consideración  ;  y  por 
consiguiente  se  habia  relaxado  algún  tanto  su  dis- 
ciplina militar.   Las    Tropas    Romanas   que  Ani- 
bal  atacó  en  Trcbio  ,  Thrasymeno  ,  y    Cannas, 
fueron  una  Milicia    opuefta  á    un    Exercito   ve- 
terano :   y  eRa   circunílancia    es    muy  probable 
que   contribuyefe   mas   que  otra  alguna  para  de- 
cidir la    fuerte    de    aquellas   batallas.  ^ 

El  Exercito  que  Anibal  dexó  en  Hk^^£í^-S¥. 
eíla  ocasión  tenia  la  misma  fuperioridad  ,  ó 
ventaja  fobre  las  Milicias  que  enviaron  á  ella 
los  Romanos  para  contener  fus  progrcfos  ,  y  en 
muy  pocos  años  bajo  el  mando  de  su  he^rma- 
no  Asdrubal  el  Menor,  les  arrojó  casi  entera- 
mente   de    efte  pais. 


• 
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..í  Los  focorros  y  refuerzos  que  se  enviaroa 
^  I  Aníbal  fueron   muy   cprtos,  y.  de    muy    mala 

condición.  La  Milicia  Romana,  con  la  conti-r 
fiuacion.  de  las  Campañas  vino  á  formarfe  em 
cxercito  vivo  y  bien  disciplinado  en  el  discurfo 
de  aquella  misma  guerra  :  y  la  fuperioridad  de 
Anibal  fué  decayendo  cada  dia  mas.  Vio  As- 
drubal  que  era  necefario  llevar  á  Italia  en  so* 
corro  de  su  hermano  ,  el  refto  de  las  Tropa* 
arregladas  que  él  mandaba  en  España  :  y  en  efta 
marcha  se  dice  ,  que  le  abandonaron  los  que  le 
fcrvian  de  guia  para  los  caminos  ;  y  eftando  en 
un  pais  desconocido  de  él  y  de  fus  Tropas^ 
fué  forprendido  y  atacado  de  otro  exercito  iguala 
ó  fuperior  al  fuyo ,  .y  enteramente  derrotado /y 
deshecho.      {;.    1  '  -.        '  .  r?  •■ 

Luego  que  Asdrubal  dexó  ít  España  no  en?- 
_  contró  el  Grande  Scipion  mas  exercito  que  sé 
le  opusiefe  que  una  Milicia  inferior  á  la  fuya. 
.  Vencióla  y  fujetóla,  y  en  el  discuffo  de  la  guer- 
ra la  fuya  propia  se  hizo  un  exercito  vivo  y 
aguerrido.  Efle  pafó  después  al  África  donde 
no  encontró  otro  de  iguales  circunftancias ,  sino 
una  Milicia  como  la  fuya  habia  sido  antes  ;  y 
jara  defender  á  Cartago  fué  necefario  que  11a- 
mafen  en  su  ayuda  al  Exercito  de  Anibal.  Jüni- 
.tóíe  con  él  la  Milicia  Africana  acobardada  ,  y 
tantas  veces  vencida  ,y  en  "la ^batalla  de  Za- 
^^■■■assio^á  componer  la  mayor  parte  de  las 
Tropas  de  Anibal  :  con  que  el  fucefo  de  aquel 
dia  determinó  la  fuerte  de  las  dos  Repúblicas 
,JKivales.  ^.^íiía   r     .-~-,'^ 

Desde  fines  de  la  fegunda  Guerra  Púnica 
haíla  la  fubvcrsion  de  'la  República  Romana^ 
los  Exercitos  de  Roma  fueron  siempre  en  cierto 
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¿iodo  unos  Cuerpos  de  Tropa  viva  :  el  de  los 
fvíacfedórtios ,  que  era  de  la  misma  especie  hizc 
bkñante  resiítencia  á  fus  armas.  En  medio  de 
(oda  la  grandeza  de  Roma ,  en  tiempo  de  su 
mayor  poder  ,  le  coftó  dos  grandes  guerras  y 
tres  fangrientas  batallas ,  triunfar  de  aquel  pe- 
queño Reyno :  cuya  conquifta  hubiera  sido  aca^ 
JO  mucho  mas  difícil  »  á  no  haber  acelerado  sii 
vencirtúento  la  cobardía  de  su  ultimo  Rey.  Las 
Milicias  de  todas  las  Naciones  civilizadas  del 
Mundo  antiguo,  de  Grecia,  de  Syria  ,  y  de 
Egipto  ,  no  pudieron  hacer  mas  que  una  resis- 
tencia muy  débil  á  los  aguerridos  Exercitos  de 
Roma.  Aun  mucho  mejor  se  defendieron  las  de 
algunas  barbaras  Naciones.  Las  Milicias  Scythas, 
ó  Tártaras  que  Mithridates  facó  del  Norte  ó  de 
los  Mares  Caspio  y  Euxino  ,  fueron  los  ene- 
migos mas  formidables  que  atacaron  jamas  los 
Romanos  después  de  la  fcgunda  Guerra  de  Car- 
tágo.  Las  de  los  Parthos  ,  y  Germanos  fueron 
también  siempre  muy  respetables,  y  aun  en  mu- 
chas ocasiones  ganaron  ventajas  considerables 
fobre  las  armas  Romanas.  Pero  por  lo  genera), 
y  quando  las  Tropas  Romanas  iban  bien  diri- 
gidas y  mandadas  ,36  vieron  fuperiores  con  mu- 
^(ptío'  a  todas  eftas  :  y  si  los  Romanos  no  pusie^* 
ron''  dlchofo  fin  á  la  conquifta  de  Parthia  y 
Germania  fué  probablemente  por  no  haber  creí- 
do conducente  ,  ni  digno  de  su  gránl^¿a^^ 
■añadir  eftos  dos  barbaros  paifes  á  un  Imperio 
tari  váfto'y  desméfurado  como  el  que  ya  po- 
feian. ,  Los  Antiguos  Parthos  parece  haber  sido 
'de  origen  Scytha  ó  Tártaro,  y  que  retenian  las 
'mas  de  las  coftumbres  de  fus  progenitores.  Los 
Antiguos  Germanos  eraa  una  Nación  errante  y 


vaga  ,  á   modo   de   los   Tártaros  y  Scythas    que 
iban    á    la  guerra  bajo   los  mismo*   Caudillos  ¿    ' 
quienes   obedecían  en  la   paz  :  y    asi  su    Milicia 
era    muy  parecida   á    los    Tañaros    dichos  ,    de 
quienes   probablemente   descendian. 
;,     Muchas  caufas  contribuyeron  á  la  relaxacion 
de   la  disciplina   de  las  Tropas  Romanas  ;  y  una 
de  ellas  fué    acafo  su    extremada   feveridad.    En 
los    dias  de   su  grandeza  y  prosperidad  ,  quando 
no  se    descubria  un  enemigo   capaz  de  oponerfe 
á  su  poder,  dexaron  como  un  pefo  gravofo  que^ 
les    agovíaba  su   belicofo  armamento  ,  y  descui-, 
daron  en  fus  exercicios  como  embarazofos  é  inú- 
tiles.   Fuera  de   cfto    en   tiempo  de    fus   Empe- 
radores las  Tropas  y  Exercitos  vivos  de  Roma, 
especialmente  los  que   guardaban   las   Fronteras 
de   Germania    y  Pannonia  ,   llegaron  á  fer  peli- 
grofos  i  fus  mismos  Dueños  ,  contra  los  que  so- 
lian    frequentemente  levantarfe    fus  mismos  Ge-^ 
nerales.  Para    hacerles    Diocleciano     menos  for- 
midables  fegun    unos   Autores  ,  y    fegun    otros 
Conftantino  ,  determinó   retirarles   de  las  Fron- 
íeras  ,   en    donde    siempre  hablan   eftado    acam- 
pados   en  grandes   Cuerpos  ,    por  lo   regular   de 
dos    y   tres    Legiones  cada  uno  ,   y  les  disperfó 
en  pequeñas  divisiones,  repartiéndoles  en  varias 
Provincias  ,  de  donde  apenas  se   les  removia   á 
no  exigirlo    la   necesidad   de  repeler    alguna   in- 
vasión.^ Uj^s   pequeños  Cuerpos  de   Tropas  que 
jamas'  Vallan    de    unas   Ciudades    mercantiles    y, 
fabricantes ,  ó  de  cuyos  Quarteles   rara   vez  eran 
removidos  ,  casi   por   necesidad  venian    á  hacer- 
se   fus   mismos  Soldados    artefanos  ,  tratantes  ,  ó 
manufañorcs.  El  cara61er  civil  principió  en  ellos 
á   dominar  fobre  el    militar ;  y  los  Exercitos  de 
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ftonva    vinieron'  á   degenerar  muy    en   breve  eñ  < 

unas     Milicias    descuidadas ,    indisciplinadas  ,   y 
corrompidas  ,    incapaces    de   residir   las   fuerzas  C 

y    ataques  de  las    Milicias    Germánicas     y   Scy-  -^C 

thas ,  que  poco  después  invadieron  el  Imperio 
del  Occi;denté./'En  *jnucho  tiempo  no  tuvieron 
mas  reCiirfojTlis/JEmpe  I  adores  para  poder  fe  de- 
fender/que  traer  á  su  fueldo  Tropas  de  eftas 
mismas  Milicias  Germanas  para  oponerlas  á  las 
contrarias.  La  ruina  del  Impeiio  del  Occidente 
es  la  tercera  gran  revolución  en  los  negocios 
politicos  del  Mundo  ,  de  que  la  Hiftoria  antii 
gua  nos  ha  confervado  algunas  circuftanciadas 
memorias.  Fué  obra  de  la  irresiftible  fuperio- 
ridad  que  unas  Milicias  de  Barbaros  consiguie-  ^ 
ron  fobre  otras  de  una  Nación  civilizada: 
aquella  ventaja^  es  á  faber  ,  que  una  Nación 
páftoril  tiene  para  efté  efefto  fobre  otra  de  la- 
bradores, y*  artefanos.  Las  visorias  que  las  MU 
licias  han  ganado  ,  han  sido  por  lo  general  con- 
seguidas fobre  otras  inferiores  en  disciplina  y  ^ 
exercicio  ,  no  fobre  Exercitos  de  Tropas  aguer- 
ridas y  veteranas  ,  que  componen  loi  que  lla- 
mamos Excrcito  vivo.  Tales  fueron  los  iriun^f 
fos  que  ganaron  las  Griegas  contra  el  Impe- 
rio de  Persia  ;  y  de  la  misma  especie  los  que 
en  tiempos  muy-pofteriores  consiguieron  las  Sui» 
zas  contra  las  Auílriacas  y  Borgoñonas,  ^  t^! 
La  fuerza  Militar  de  las  Nacioqv-^s  Gf/ni^ 
na  y  Scytha  que  eílablecicron  fu  dorníliaaDh 
fobre  las  ruinas  del  Imperio  del  Occidente,  con- 
tinuó por  algún  tiempo  en  fus  nuevos  eftable- 
cimientos  en  el  mifmo  pie  en  que  habia  eftado  ^ 
en  fus  paifes  originarios.  Venia  á  fer  una  Mi- 
íicia  de  paílores    y   de    gentes  de  labor  ,   que 

en 
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en  tiempo  de  guerra  falian  á  la  Campaña  bajo 
los  mifmos  Gefes  á  quienes  eílaban  acoftumbra- 
dos  á  obedecer  en  la  paz  :  por  lo  qual  eílaban 
regularmente  difciplinados,  y  con  un  tolerable 
exercicio.  Pero  fegun  iban  adelantando  las  Ar- 
tes y  la  Induftria  iba  decayendo  gradualmente 
la  autoridad  de  fus  Caudillos,  y  por  consiguien- 
te la  mayor  parte  del  pueblo  no  tenia  tanto  lu- 
gar defocupado  para  los  exercicios  Militares. 
Por  tanto  asi  el  exercicio  como  la  difciplina 
de  la  Milicia  feudal  fué  gradualmente  arrui- 
nandofe  ,  de  modo  que  fué  necefario  ir  intro- 
duciendo en  fu  lugar  las  divisiones,  y  clafes  de 
pie  de  Exército  ,  ó  de  Tropas  vivas:  y  quan- 
do  una  Nación  civilizada  llega  á  adoptar  un 
medio  de  fuerza  Militar  como  el  de  un  Exér- 
cito  vivo,  y  siempre  en  pie,  las  demás  Nacio- 
nes no  pueden  menos  áe  imitar  su  exemplo: 
por  que  muy  prefto  habrán  de  advertir  que  de 
hacerlo  asi  depende  su  feguridad  ;  y  que  quaU 
quiera  Milicia  feria  incapaz  de  resiítir  aquellas 
Tropas    expertas  y  difciplinadas.  úa.'it 

'-•í   Aunque    muchos  de   los    Soldados   de    eftcs 
-Cuerpos   vivos     nunca   hayan   vifto   la     cara    al 
enemigo,    se   ha  vifto  siempre  que    pofeen  todo 
el  efpiritu-  que    parece    propio  de  una     Trcpi 
veterana,  y  defdc    el'  primer  momento    en    que 
se  yrefentan  en  la    Campaña  se   advierte  la  dif- 
p^^^^^^9^^uQ  fes  hace    capaces  de  arroftrar  á  los 
«frías  -aguerridos   y  Veteranps,   Qu^ndo  en  et  año 
^^^-'£'756;    marchó   el    Exército  Ruso  i  la  Poloi 
•ií^^';'"íio'  pareció   iiiferior   efi  lo  mas^teve  el  esíi 
•piritu  y  valor  de  los   Soldados    de  Rusia  al  qué 
manifeftaron   los  Prusianos ,  sin  embargo  de  qué 
en  aquel    tiempo  se   fuponian   eftos   ulcimos  los; 
Tomo  I  Y.  4 
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mas'  aguerridos  y  yalJeníes.Mderr^feodk  Europa  :  y 
q;ue  el  ImperiaRtivsa  habla  g(X7ádo>de  aria-proi 
funda  paz  de  cerca  de  veinte^  añas  /en  los^  qua-*. 
Jes  ¿ipenas  habria  un  Soldado  que  hubiefe  viílo 
una  vez  la  cara  á  fus  enenrigo5.  Quando  se  rom- 
pió la  guerra  entre  Efpaüa.é  Inglaterra  ^  en  el  * 
año  de  1739.  habia  ella  uUinrja  vivido-íca  una 
paz  feliz  mas  d^  veinte  y  ocho  años;  y  lexcs 
de  que  por  efto  se  hubiese  abatido  el  valor  de 
fus  Soldados  ,  nunca  se  dittinguieron  mas  que 
en  el  ataque  famofo  ,  aunque  para  ellos  defgra- 
ciado  ,  de  Cartagena  ,  que  fué  la^ primera  infruc- 
tuofa  expedición!  de  aquella  Campaña.  En  una 
dilatada   paz   pueden    los   Generales   perder  mu- 

^  cho  de  su  pericia  y  deftreza  ,  pero  los  Solda- 
dos, como  permanezcan  en  Cuerpos  arregla- 
dos y  vivos,  nunca  pierden  su  valor.  '  ; 
Quando  una  Nacicfn  fia  enteramente  su  de- 
fenfa  á  una  Milicia  ,  elU  enr  todo  tiempo  ex* 
pueda  á  fer  vencida  y  conquirtada  de  quaU 
quiera  otra   barbara    que    fuceda    habitar    á    fas 

'  fronteras.  Las  freqüentes  conquiftas  que  los  Tár- 
taros han  hecho  en  los  paifes  mas  civilizados 
del  Asia  (,i  deniueftran;  fuficientcmente  k  fupéí- 
rioridad  natural  que  iW^  Milicia  de  Barbaros 
tiene  fobre  las  de  una  Nación  civilizada  :  pe*, 
ro  una  Tropa  viva  y  difciplinada  es  fuperior 
s\n  duda  á  unas  y  á  otras.  Ni  un  Exército,  de 
efta  efpecie  le  puede  mantener  u(ia  ^^-^fPr ^^ilSiir 
no  eíté  civilizada  íV  cult^  ;  miQtrOi:rd\haQ\ 
puede  defenderla  de  las  invasiones  e^nemigasc 
no  hay  otro  medio  pues  de  confervar ,  ó  perpe- 
tuar la  propia  cultura  y  civilización  que  .el  de 
Ibítener  un  Exérciio  de  efta  naturaleza.      Ah^f'm- 

j.  ■  //i  QUCT;^-^ 
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^rsífolo  por  efte   medio  puede  foftenerfe  ,    y 
-fer  defendido    un    pais   civilizado  ,    también   es 
cierto,   que    folo  él  puede  hacer  que  uno    bar- 
-baro  se    civilice    y    cultive   bien   y  con    pronti-  . 
-tud.  Un    Exército  arreglado  eftablece  de  un  mo-» 
do  irresiftible  las  leyes    del   Soberano    ó  del  Es- 
tado  en   las   Provinfcias  mas   remotas    de  fu   So- 
lio ,  y  mantiene  alguna   regularidad  de  Gobier- 
no en   p  Artes  en   que    de   otra    fuerte  acafo  sería 
imposible    introducir    alguno.     Qualquicra    que 
examine    con  atención  los   adelantamientos    que 
v\Pedro.^L  Grande   introduxo  en  nueítros  diasen 
el   Imperio   de    Russia  ,   hallará  que  todos   ellos 
vienen  á    refolverfe  por  ultimo    en   que   eftable- 
ció  un  poderofo   Exército   siempre  vivo  ,  y   bien 
éifciplinado.    El^  es  el   ihílrumento  que  exccuta  y 
inaj,)tieiie  ítodos    los  demás   reglamentos    y  pro- 
'Vioen^ci'a^':  a   la  influencia    pues  de   efte  Exérci- 
to poderofo    es  á  quien   debe    aquel    Imperio    la 
interna;  paz  que  defde   entonces  ha  .gozado    di- 
chüfamente;^.  í^   h^ikyítM^  k^-ébóí^''  i  ni^íítl  ^ 
nu   iiCgí -Republicanos  ,  ü   hombres   imbuidos  en 
las^idéas.  de   cfta   efpecie   de    Gobierno  ,  por  lo 
xcgularhan    tenido  siempre   por  fofpechofa    efta 
efpeoie^deí  fuetr/.a  Militar,  como    contraria  á    la 
libertad  qbeopor    pVinceipio  liéilablecen  :  y    cier- 
•tam^entíe  e.s^  asi  '■;  quandorcl  itbterrés  de  fus   Gene,. 
ralgs  ^  ú  Oficiales  de    quienes    las  Tropas  depen- 
j2;^bp^^^il)i   intimamente    conexo  y    dependiente 
■de    la 'iTiíifma   Conílitucion  Republicana  ,  de  mo- 
do que  Ksb  interefen   :ellosi:;m,i{)nok!HeR>iConfervai 
la  forma  del  fa:G.dt)ije^rjTfJLÍY  ;.EÍtado'.    El  Exérci-» 
to  arreglado   de  Cefar  d  Hlruyc^cla  República  de 
Roma:    el  de   Crornwel   ep    L^^^laterra  echó    de 
las  Cámaras  cou;  ignominia  áJ  uuüna  Farlamen-.. 
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to.  Pero  quando    el   Soberano    miímo  es  el    Ge- 
rreral  ,  y  la   mayor  nobleza  del   pais  .[os.princíV 
pales  Ofieiales  de   fus  Tropas  c  donde  la  fuerza 
JVliliíar  eftá  en  manos  de  los   miímos    interefa- 
dos  en  foftener  el  arreglo  del  Ellado  y  fu  Conf- 
titucion  ,   fea   la  efpecie    de   Gobierno  que  fue- 
se  no  peligra   la   Hbertad  :  por   el   contrario    en 
Jos  mas  cafos   habrá  de  fer   muy    favorable.    La 
fcguridad  que  efta  mifma,  fuerza  da   al    Sobera- 
no ,  hace   que  fea  excufado  aquel   recelo  inquie- 
to que  en  algunas   Repúblicas    modernas    parece 
difundirfe  fobre    todas  las  Ordenes  y  Glafes    del 
pueblo,  velando  fobre  las  acciones    mas  menu- 
das ,  y  que  por   consiguiente    fon    una    mala    de 
fermentación   siempre  difpuefta    á    turbar  la  pü^ 
blica   tranquilidad    con  la  mas  leve    ocasión  ,   y 
aun  mifero   pretexto.  Donde    la  feguridad  de  un 
Magiítrado   peligra  al  mas   leve  defcontcnto  po- 
pular ;  donde   un  pequeño  aJboroto  :es  capaz  de 
encender  ep   pocas   horas  una  revolución  abra- 
fadora  ,     toda   la   autoridad    del    Gobierno    tie- 
ne    que     eltar    empleada    folo    en    caltigar    un 
murmullo  i  una  voz  ,  un   penfamiento  que  se  for* 
me  contra   ella  ;  y  de  efte  modo  la  hace    tirana 
la  necesidad.    Pi)r  el   contrario   á   un    Soberano 
que    se     ve    foftenido     no    folo   por  la    natural 
Ariftocracia  del  pais  ,  sino  por  un  Exercito  vivo 
y    ai  reglado  ,  los   rumores  mas  licenciofos  ^  y  las 
infundadas  quexas  mas  vociferadas  "o^'-ta^^^^M^^ 
rán  la  mas  ligera    inquietud.  Puede  con  ieguri-i. 
dad   despreciarlas ,  y  le  dispone  á  hacerlo  asi  na- 
turalmente  la    cierta  ciencia  de   su   feguridad  y 
eílablecido    respeto. 

Elto   fupuelto  la  primera    obligación  del  So- 
berano, que  es  la  de  proteger  la  Sociedad  de  la 
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•         violencia  é    injufticia  de    las   demás    Sociedades 
independientes     de    la    fuya  ,    va    siendo    gra- 
dualmente mas  coftofa   conforme   va  adelantan- 
do   en  civilización    la  Sociedad  misma.    La  fuer- 
za   Militar   que    en  su    principio    nada    coftó   al 
Soberano  ,  tanto  en    la   paz  como   en  la   guerra, 
con   el   tiempo  y    con   los    progrefos  de  los  adc^ 
lantamientos   de  la  Nación  se  hace  necefario  que 
la   mantenga    á   fus  expenfas  ,  primero  en  tiempo 
de    guerra  y    á  pocos  pafos   que   dé  la  Sociedad 
aun   en   tiempo   de  la    mas  profunda  paz.      Z-á» 
Si    rLa  gran    novedad   que    ocasionó    en  el    arte 
de    la  guerra    la  invención  de    las  armas  de  fue- 
go  encareció  en   gran    manera   tanto   los    gaftos 
para  exercitar  y    disciplinar   cierto    numero    de 
Soldados   en  la  paz  ,  como  para   emplearlos   en 
la    campaña.   Asi    fus   armas  como  las  municio- 
-  «es    fon   mucho    mas    coílofas  :   un     fusil  ,   por 
exemplo  ^  es  una  maquina  de  mas  cofte   que  una 
Lanza  ,  un   Arco  ,  ó    una  Espada  :   y    un  Cañón 
Ó   un   Mortero  ,  que  una  Catapulta  ó  un  Pedre- 
ro. La    Pólvora   que    se  gafta  en  las   Afambleas 
y    Exercicios  es  una  cofa  que   se  pierde  irrepa- 
rablemente y  que   fuele  coftar  mucho  :    pero  las 
Saetas  ,   y   los    Venablos    que    antiguamente   se 
tiraban  al    blanco  ,   se   volvían  á  recoger  ,  y  con 
facilidad    se    reformaban    para    que    volvieíén  á 
fervir  :  y    ademas   de  efto  eran   todas   ellas  cofas 
^^iJD£g^-lor.    El  Cañón    y   el  Mortero  no  so- 
lamente  Jon   unas    maquinas    mas    coítofas  ,  sino 
mucho  mas  pefadas   que  una  Catapulta-,  y  no  so- 
lo necesitan  de   mayores  gaíloi;  para  su  conitruc- 
cion  y    preparación    sino    para    conducirlas  á    la 
Campaña.  Tanto  como  tiene    de  fuperior  la  Ar- 
tillería moderna  fobre    la   antigua ,    otro  tanto 
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tiene  de  difícil  su  manejo  :  por  consiguiente  mui         ' 
cho    mas  difícil  también  y  mas  coílofo    fortificar  ^ 

una   Ciudad  ,  de   modo  que  pueda  residir  algún  ^ 

tiempo  á  la  violencia  de  una  Artillería  fupe- 
rior.  Muchas  y  muy  diftintas  fon  las  caufas  que 
concurren  en  los  tiempos  modernos  para  hacer 
mas  coftofa  la  defenfa  de  la  Sociedad  :  pero  con 
la  gran  novedad  introducida  en  el  Arte  de  la 
guerra  ,  con  la  invención  de  la  pólvora  se  han 
•encarecido  mucho  mas  todos  aquellos  medios  de 
defenfa  que  por  folos  los  progrefos  de  los  ade- 
lantamientos de  las  Naciones  hubieran  siempre 
recibido   algún  encarecimiento.  jrJM^  .sb 

En    las   guerras   modernas    lleva    una   conqj 
cida  ventaja  aquella   Nación  que  puede  foftenef 
los    gaftos  de  lo  mucho  que   cueíta  un  buen  fur- 
tido  ó   repuefto    de    armas  de  fuego  y  municio- 
nes :.  y    por    consiguiente  en  efta  parte  es  cono- 
.cida   la   fuperioridad  de   una   Sociedad  opulenta 
iy    civilizada  fobre    la    pobre  y  menos    culta.  En 
tiempos  antiguos  con  dificultad  podia  defendcrfe 
la    rica    de    las   barbaras    irrupciones  de    las  que 
no    lo    eran  tanto  ;    pero    en    nueítros  dias   eñá 
cambiada    la    fuerte   de    las  mas   pobres.  Por  ul- 
timo   la  invención    de  las   armas  de   fuego  ,  que 
á  primera  vifta  pareceria    tan    perniciofa  ,   es    en 
realidad   favorable  á   la  feguridad  ,  á    la  civiliza* 
ciou,    y  aun  á  la    continuación  de  la  paz, 
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a   fegunda  obligación   de    un   Soberano  ,  que 
€s   proteger   en  quanto  efté  de    su   parte  á  cada 
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indrv'idub  de  l;i  Sociedad  de  las  injiiílicias  y  opre- 
,sic>nes  de  qualquiera  otro  Miembro  de  ella,  ó 
]a  de  eflableccr  una  refta  adminiñracion  de  jus- 
ticia ,  tiene  dos  diferentes  grados  de  ganos  eh 
dos  diítintos   periodos  de  Sociedad. 

Entre    las    Naciones  barbaras  de  Cazadores, 
-como  que   apenas  se  conoce  el    derecho  de  pro- 
piedad   ó  división   de    Dominios ,  ó  bien   no  ex- 
<cede  aquel   de!   corto  valor  ó    interés  de  dos  ó 
tres   dias   de   trabajo    perfonal  ,   e^   muy  raro    el 
eítablecimiento  de  Magiílrados  civiles  ,  ó  de  una 
adminiíiracion    de    juíticia   fegün    reglas   políti- 
cas.   Aquellos    hombres,    entre    quienes    no    se 
«conoce    el    derecho   de    propiedad ,  fulo  pueden 
injuriar   á   otros  en    fus  perfonas  ó  en   su  repu- 
tación.  Quando  uno  mata  ,  hiere  ,  ó  disfama  ,  el 
injuriado   padece    en    realidad  ,  pero  el  que  co- 
jinete la  injuria  no    reporta  beneficio  :  el  que  in- 
juria   en    la  propiedad,    ó    en  el  dominio  de  las 
.cofas  lo  recibe  efeQivamente  aunque  por  medios 
iniquos  ;  y    las  mas   veces  la    utilidad  del  inju- 
riante    es     casi    igual    al    daño     del    injurie  d). 
-Para   injuriar   á  uno    en  su    reputación  ó  en    su 
perfona    folo   pueden   precipitar   al    hombre   las 
.pasiones  de  la  envidia  ,  la  ira  ,  y  el  refentimien- 
fto  ;>  y>  .se,ivé  por   experiencia  que  la  influencia 
de  pasiones  femejantes  para  el  hecho  de  poner 
-en  execucion  el  daño,  no  es  tan  freqüente  en  la 
^-mavor^  v^víá  de  los  hombres  ,   como   otras   que 
inciTaif  ai'intere.s;.por  que   la  iniqua  complacen- 
cia de  v:tá)ejer  mal  ^.  por  mucho  que  pueda  lifon^ 
igear  f^li  defordenado  apetito  de    un  hombre    de 
4an   abominable   caraQer,  eamo   no    vaya  acom- 
.panada  de  alguna- ventaja  real  y  permanente  en 
&\x  linea,  se  fuje^a   con  ft^cilidad  á  muy  j)oca& 
olo; 
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''reflexiones  que  le    fugiera  la    prudencia.   Y  asi        ( 
aunque   siempre   es    una    fociedad    defordenada, 
ó  por  tnejor   decir  no   puede  Uamarfe   Sociedad         * 
la   que   no    reconozca  leyes  que  repriman  y  cas- 
tiguen  los    lamentables   efeftos   de   aquellas    de- 
sarregladas  pasiones  ,   parece    mas    faélible  que 
los  hombres  pudiefen  vivir  algún  tiempo  en  So- 
ciedad sin    ellas,  ó  sin    un   Magiílrado  civil  que 
cuidafe    de  proteger    á  la    Sociedad  de  aquellas 
injurias  ;   que  sin  Tribunales    y    Jueces  que   to- 
mafen   á  su  cuidado  el  defempeño  de  la   admi- 
niílracion    civil  de   la    juílicia   commutativa   en 
quanto  á  la   propiedad  y  el  dominio  :  por  que  la 
codicia  y  ambición  del  rico,  y^  el  aborrecimiento 
al  trabajo  ,  y  el   defeo  deíordenado   de  tener  en 
el  pobre,  fon  unas  pasiones  que   incitan  con  mas 
frequencia  ,    con    una  operación   mas   confiante, 
y    con  una  influencia    mucho   mas  univerfal.  En 
donde  se  verifica  la  división  de  dominio  ,  es  casi 
onsrguiente    una   grande  desigualdad  :   para   un 
individuo  que  haya  muy   rico,  ha  de  haber  qui- 
nientos  pobres    lo   menos  ;    por   que  la  opulen- 
cia de  pocos   fupone  necefariamente  la   indigen- 
cia de   muchos.  La    abundancia   del    rico  excita 
la  indignación  del   pobre  imprudente  ,  y    la  ne- 
cesidad   y   la  codicia,  le    impelen   á  invadir   las 
poíbvsiones  del   otro.    Solo  bajo  el  amparo   de  un 
•Magiílrado  civil  podrá   descanfar  el   corto  espad- 
ero de   una  no:che  con   alguna  fegi^^^^lnué 
-se  mira'  «dueño  de  1  u-wn cauda]  >p0.  iadu[u¡ríuo  en 
^1    discurfo  de    muchos  añps  ,  ó  heredado   de  lo 
que    trabajaron  muchas    generaciones.    En    todo 
tiempo  efta  el    rico  rodeado  de    ignorados  ene- 
migos ,    que  nunca  podrá   ver  apaciguados  aun- 
que jamas  les  provoque  ;  y  de  cuyas  injuílicias 

folo) 
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folo  puede  protegerle  el  poderofo  brazo  del 
Magiñrado,  levantado  siempre  para  caftigar  la 
iniquidad.  Por  tanto  pues  la  adquisición  de  gran- 
des posesiones  ó  propiedades ,  exige  por  nece- 
sidad el  eftablecimento  de  un  Gobierno  civil, 
que  no  es  en  el  mismo  grado  nccefario  don- 
de el  valor  de  la  propiedad  no  excede  acaío  del 
que  pueda  darfe  á  dos  ó  tres  dias  de  trabajo. 
'  El  Gobierno  civil  fupone  la  fubordinacion: 
la  necesidad  de  eíte  gobierno  es  mayor  gra- 
dualmente fegun  lo  va  siendo  la  adquisición  de- 
sigual del  dominio  ;  y  por  los  mismos  grados 
v-an  siendo  de  mas  consideración  las  caulas  ,  ó 
circunítancias  que  influyen  en  la  fubordinacion. 
La  idea  del  orden  y  de  la  fubordinacion 
dice  una  conexión  infeparable  con  la  que  Dios 
y  la  naturaleza  imprimieron  en  el  ente  racio- 
nal fobre  la  exiftencia  de  un  fer  Supremo,  Sa- 
bio, Poderofo  ,  que  explicó  cierto  rasgo  de  su 
Omnipotencia  y  Sabiduria  en  la  creación  de  eñe 
mundo  aspcftable  ,  eítablcciendo  su  existencia^ 
en  orden  ,  peso,  y  medida  :  prescindiendo  de  la 
perfección  que  recibieron  eftas  primitivas  ideas 
con  los  realces  de  la  Revelación.  Consideran, 
do  pues  al  hombre  como  en  un  eñado  previo 
al  eítablecimiento  del  Gobierno  civil  ,  es  in- 
dudable que  la  naturaleza  misma  dio  á  algu- 
nos ^cierta  fuperioridad  fobre  fus  hermanos  eii 
J^^^^^atural  ,  dotándoles  de  qualidades  que 
pnuasTon  otras  ventajas  que  debieron  á  la  Pro- 
videncia y  su  fortuna  en  el  mundo,  vinieron 
á  conítituir  cierta  ferie  de  círcunftancias  que 
exigieron  de  los  demás  hombres  la  fubordina.^ 
cion  ;  las  quales  pueden  para  mayor  claridad  re- 
ducirje  i   quatro. 

Tomo  IV.  ¿ 
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La  primera  es  la  del  talento,  valor  ,  gene- 
rosidad ,  y  demás  dotes  de  efpirita  ,  fuerza, 
geí)tileza  ,  y  agilidad  de  cuerpo.  Las  qualida- 
des  del  alma  son  las  únicas  capaces  de  dar  al  hom- 
bre una  autoridad  decidida  fobre  muchos;  por  que 
las  del  cuerpo  solo  pueden  hacer  que  le  obe- 
dezcan pocos ,  y  éílos  los  que  se  consideran 
mas  débiles  :  pero  como  los  dotes  del  alma  fuc-i 
len  en  unos  fer  verdaderos  ,  y  en  otros  apa- 
rentes, no  pudieron  ellos  folos  fervir  de  regla 
en  Sociedad  alguna  para  eftablecer  la  fubordi- 
nación  á  cierto  hombre  :  y  asi  se  añadió  siem- 
pre i  aquellas  calidades  alguna  circunftancia* 
mas  palpable   y   visible. 

Uíia  de  ellas  fué  la  de  la  edad  ,  y  es  la  se- 
gunda en  orden  de  las  quatro  que  diximos: 
por  que  un  anciano  ,  no  llegando  á  decrepi- 
tud, es  en  todas  partes  mas  refpctable  que  un 
joven  en  igualdad  de  gerarquia  ,  fortuna  ,  y  ta- 
lento. Entre  algunas  Naciones  ,  como  las  de  la 
América  Septentrional  ,  no  fe  conocia  mas  re- 
gla de  preferencia  ni  rango  :  por  que  el  padre 
tiene  apelación  de  superior,  el  hermano  de  igual, 
y  el  hijo  de  inferior  :  y  aun  en  Naciones  mas 
civilizadas  la  edad  regula  la  gerarquia  y  la  pre- 
cedencia quando  por  otros  refpeftos  se  verifi- 
ca igualdad:  y  asi  el  hermano  mayor  ocupa  el 
primer  lugar  en  refpeto  ,  en  patrimonio  ,  en  ti- 
tulos  de  honor  ,  Scc.  Asi  pues  la  edac^^<?^^,upa 
qualidad  visible  para  el  mérito  de  cierta  pre- ^ 
cedencia. 

La  tercera  circunílancia  es  la  fuperioridad 
de  fortuna  ,  ó  de  haberes.  Aunque  en  qualquie- 
ra  periodo  de  la  Sociedad  es  siempre  muy  gran- 
de  la  influencia  y  autoridad  de   los   ricos  ,    1» 
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es  mucho  mayor  en  el  eílado  mas  grofcro  de 
ella  ,  por  que  efte  es  fusceptible  de  una  desigual- 
dad enorme  en  la  riqueza  de  un  particular  ,  y 
mas  en  íu  pr;:ípotencia.  Un  Caudillo  Tártaro 
cuyos  rebaños  y  ganados  le  rinden  para  poder 
mantener  á  mil  perfonas  ,  no  puede  emplear  to- 
da aquella  opulencia  mas  que  en  mantenerles 
efeftivamente.  El  eílado  grofero  de  fu  Socie- 
dad no  le  ofrece  un  producto  manufafíurado, 
ó  unas  buhonerias  y  vagatelas  de  lucimiento 
de  qualquiera  efpecie  con  que  poder  cambiar 
aquella  parte  de  rudas  producciones  que  fobran 
de  su  confumo  propio.  Aquellos  mil  hombres 
que  mantiene  á  fus  expenías  no  pueden  menos 
de  feguir  fus  ordenes  en  la  guerra  ,  y  de  fome- 
terfe  á  él  en  la  paz  ,  como  que  de  él  depen- 
den inmediatamente  para  fu  fubsiílencia  en  to- 
do tiempo»  Por  necesidad  es  aquel  Caudillo  Ge- 
neral de  ellos  en  la  guerra  ,  y  Juez  de  Jufticia 
en   la  paz  :  y  fu   autoridad  es  un   efeño  necefa- 

^  rio  de  la  fuperioridad  de  fu  fortuna  ,  ó  rique- 
za. En  una  fociedad  civilizada .^y  opulenta  pue- 
de muy  bien  un  hombre  pofeer  una  riqueza 
inmenfa  ,  y  con  todo  no  llegar  el  cafo  de  po- 
der mandar  fobre  una  docena  de  perfonas.  Aun- 
que el  prodaño  de  fus  caudales  fea  fuficiente 
para  mantener  ,  y  con  efetio  mantenga  i  mil 
perífonas  ,  ó  mas  ,  como  eítas   por  qualquiera  co- 

C¿k^'y^^:^0^  él  reciban  es  lo  regular  dar  en  cam- 
'bio  un  equivalente  ,  apenas  habrá  quien  se  con- 
'«idere  obligado  á  él  de  modo  que  entienda  fer 
abfolutamente  su  dependiente  ,  y  asi  su  autori- 
dad podrá  extenderfe  folo ,  y  eíto  con  muchas 
limitaciones,  fobre  un  corto  numero  de  cria- 
dos  fan)iliarei\   Üo   obftante ,  la  autoridad  de   la 
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riqueza  no  dexa  de  íer   muy    grande  en    un  ECr  ^ 

tado   civilizado    y  opulento,     (¿ue   es    en    efe£to  ^£i 

líiayor  con  mucho  que  la  de  la  edad  ,y  la  de 
las  qualidades  perfonales  ha  sido  siempre  ú  opi- 
nión ,  ó  preocupación  de  toda  Sociedad  ,  en  que 
se  verifica  efta  gran  desigualdad  de  fortuna  ,  y 
de  riqueza.  El  primer  periodo  de  la  Sociedad, 
que  es  el  grofcro  y  falvage  ,  no  es  fusceptiblc 
de  desigualdad  femejante.  La  pobreza  univerfal 
eítablece  una  univerfal  igualdad  ,  y  la  superio- 
ridad de  la  edad  ,  ó  de  las  qualidades  perfo- 
nales ,  es  aunque  débilmente  ,  el  único  funda- 
mento de  la  fuperioridad,  y  de  la  fubordinacion: 
y  por  tanto  apenas  fe  verifica  en  femejante  pe- 
riodo fubordinacion  ,  ni  fuperioridad.  El  fegun- 
do  eílado  de  Sociedad  ,  que  es  por  lo  común 
el  Paítoril  ,  admite  grandes  y  enormes  desigual- 
dades de  fortuna;  y  por  tanto  no  hay  periodo 
en  que  mas  autoridad  y  prepotencia  pueda  te- 
ner el  rico  fobre  el  pobre  ,  ni  pueda  hallarfe 
mas  eftablecida  la  autoridad  y  la  fubordinacion. 
El  predominio  de  un  Caudillo  Árabe  es  muy 
grande  ;  el  de  un  Kan  Tártaro  es  abfolutamen- 
te   defpotico. 

La  quarta  de  eftas  Caufas  es  la  Sviperiori- 
dad  de  nacimiento  :  (t)  la  qual  fupone  la  de  una  _ 
riqueza  inveterada  en  la  familia  de  la  perfona 
que  reclama  eíle  derecho.  Todas  las  fam^ilias 
fon  igualmente  antiguas  ;  y  los  a  k.,o^.>^  <IT¿?>, 
Príncipes  y  Grandes  podrán  fer  mas  conocidos, 
pero  no   mas    numerofos   qu€    los  de    un   pobre 

(f )  Estas  dos  ultimas  qualidades  se  llamarán  naturales  en 
contraposición  á  las  de  una  civilización  mas  fina  :  por  que  la 
superioridad  que  dan  á  un  hombre  sübre  otro  ,  no  es  obra  de 
la  naturaleza. 
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-áBatido*   Por  ^antigíiédad    de  familia  fe  entiende 
i  en  todas    partes  una   antigüedad   de   riqueza  ,  'o 
una   grandeza  de  hecho  ,  ó  fundada  en  ella  ,   ó 
'acompañada  de  ella  por  lo  tíienos*  Una  Grande- 
za es  en  todas  partes    mas  refpetada  quanto  mas 
antigua.   El  odio  i  los  Ufurpadores  ,  y   el  amor 
-á  la  Familia  de  uii    antiguó    Monarca,  fon   dos 
''cofas  en  gran  parte    fundadas  fóbre  el   menof- 
-precio    que  los  hombres  hacen  generalmente  de 
los  primeros  ,  y    la   veneración   que   tributan    á 
ios   fegundos.     Asi   como   qualquiera    Oficial   se 
fomete   guílofamente,   y    sin   repugnancia    i 'un 
Gefe  ,  ó  á  la  autoridad  de  un  Superior  por  quiéh 
ha  sido  siempre  mandado;  asi  el  hombre  sé  fujeta 
sin    resiftencia  á   la  familia  de  un  Superior  cu- 
yos Ascendientes  lograron  en  muchas  generacio- 
nes de  efta   preeminencia. 

Como  que  la  diílincion  de'  nacimiento  €?« 
-fubsiguiente  á  la  desigualdad  en  la  riqueza,  nb 
puede ^  aquella  tener  íugar  eii  una  Nación  de 
-Cazadores  ,  entre  quienes  siendo  todos  iguales 
en  haberes  lo  han  de  fer  también  en  nacimien- 
to con  muy  poca  diferencia.  El  hijo  de  un  hom- 
bre sabio ,  ó  íde  un  valiente  podrá  fer  aun  en- 
tré ellos  nfias-  refpctado  que  qualquiera  otro  de 
igiWl  mérito  perfonal  ,  pero  que  haya  tenido  la 
deí'gracia  de  nacer  de  un  padre  loco  ,  fatuo, 
ócobarde^  pero  no  ferá  cíla  diferencia  muy 
fWWPÍl^^reo  defde  luego  ,  que  jamas  haya 
habido  en  el  Mundo  uña  Fa,mi]ia  cuyo  luftrc 
haya  sido  derivado  de  una  sabiduría,  y  de  una 
^virtud   hereditarias.  '        -'-^        '   • 

-'  Efta  diftincion  de  nacimiento" 'fio  folaifnentfe 
puede  caber  ,  sino  que  efeftivamente  tiene  lugar 
entre   las   Naciones  de   un   Jblílado  Paftoril.  Es- 
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tas  defconocen    enteramente  todo  genero  de  la- 
xo ;  y   por   consiguiente  es  muy   dificil    que    en  f 
.ellas  se    verifique    una   disipación  de  fus    rique-  f^ 
zas  por   profusiones    inconsideradas.    Por   tanto 
no  hay  en  el  Mundo  Naciones  que  abunden  maá 
de  familias  refpetadas  por    íus    dilatadas  afcen- 
dencias  de    una   ferie  de    grandes  é  iluítrcs  pro- 
.  genitores  :  por  que  no  las  hay  en  donde  fea  mas 
fácil    confervar   en  generaciones  inmenfas  la  q- 
jqueza  que  algunos  adquirieron.                            í   • 
El  nacimiento,  y  la  fortuna    ó  riqueza    ve- 
mos que  fon  las  dos    circunftancias  que  princi- 
palmente motivan   la   Superioridad  civil  de  unos             ^ 
hombres  fobre  otros.    Son  el  origen  de  eíla  dif- 
tinción  perfonal ,  y  por  consiguiente  las  dos  cau- 
fas   que  eftablccen  entre   ellos    la  autoridad  y  la 
fubordinacion.  En  las  Naciones  Paftoriles  obran 
cftas  con    toda  fu  fuerza  ,  é  influencia.  Un  Paf- 
-tor  rico  ,  ó   dueño    de  muchos  ganados  ,    refpc- 
tado  por   razón  de   fu  opulencia  ,  y  del  numero 
¡grande   de  los  que  de  él  dependen  en   su  inme- 
diata fubsiftencia  ,  y  venerado    por  caufa   de  la 
nobleza   de   su  nacimiento,  y  de   la  inmemorial 
.antigüedad   de  fu  familia  iluílre  ,  tiene  una  au- 
rtoridad   como   natural   fobre  todos  los  inferiores  - 
de  fu  mifma  Tribu  ,  ó  Turba  de  los  demás  Paf- 
tores  fubalternos.    Puede   mandar  y  difponer  fo- 
bre  mayor    numero   de    gentes   que  los   demás. 
En   tiempo  de  guerra  todos   eños  ¿^¿t^-^^'^^ñZ- 
tos  á    aliftarfe  bajo   fus  vanderas  rn^as  bien  que 
bajo  las  débiles  ordenes  de  los  otros,  y  fu   na- 
cimiento y    riqueza    le    revifte   naturalmente   de 
cierta   efpecie  de    autoridad    y  poder  executivo. 
Como  que  manda    en  mayor    numero  de    gentes 
jquc  ninguno  otro^  tiene  ..también   mas   aptitud 
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para   compeler  á  qualquiera  á   fatisfaccr  al  inju- 
riado  de  qualquier  agravio    que  de   otro    haya 
recibido  :  y  por  tanto   es  la   perfona  á  quien  no  ^ 
pueden  menos  de  acudil*  por  protección,  los  que  ^ 
no   fon  por  sí  bailantes  para  defenderfe.  A  él  es 
á  quien  naturalmente  van  las  quexas  de  los  que 
fe  consideran  ofendidos  ,   y  á  su  mediación    se  ' 
condefciende    y  obedece    con  mas  facilidad  aun  ^. 
por  los   mifmos  acufados  ,  que  á  la  de  otro  qual-^ 
quiera  medianero  :  y  de  efte   modo  fu  riqueza, 
y  fu  nacimiento  le  dan  cierta  efpecie   de  autori- 
dad judicial. 

En  eñe  fegundo  periodo  de  Sociedad  ,  ó 
Época  Paftoril ,  es  en  la  que  tiene  su  primer 
principióla  desigualdad  de  la  fortuna  ,  que  in-»  ^ 
troduce  entre  los  hombres  un  grado  de  autori- 
dad y  de  fubordinacion  que  no  pudo  verifi- 
carfe  antes  de  ella.  Con  efta  autoridad  se  es- 
tablece cierta  efpecie  de  Gobierno  civil  que  es 
indifpenfable  para  fu  propia  confervacion  ,  y 
aun  eílo  parece  verificarfe  independientemente, 
ó  sin  previa  consideración  á  dicha  necesidad; 
aunque  éfta  contribuya  defpucs  en  gran  mane- 
ra para  mantener  y  afegurar  fubordinacion  y 
autoridad.  Los  ricos  en  particular  fe  intere- 
fan  necefariamente  en  mantener  aquel  orden  que  ^ 
es  el  único  medio  de  afegurarfe  en  la  pofesion  ' 
de  fus  haberes  :  los  de  inferior  fortuna  fe  con- 
ciertan en  ja  defenfa  de  los  de  fuperior  rique- 
¿K-^^iiiií'^^Q  eftos  se  interefen  reciprocamen- 
te en  la  protección  de  las  pofesiones  de  los  otros. 
Todos  los  Paftores  fubalternos  conocen  que  fu 
feguridad  depende  de  la  de  los  fuperiores  en 
riqueza  y  fortuna  :  que  la  permanencia  de  la  in- 
ferior  autoridad  eftriva  en  la  fubsiftencia  y  fir- 
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moza  dp,  la-Superior  iríyít,^ue-  la  fubordinacion 
dfí  ,GÍ]bos  á  él  ,Qs  el  fundamento  de  la  que  deben 
cprifqrvar    fus   inferiores  á  ellos.   Vienen  á  cons^:  (^ 

tiiuir  cierta   efpecie    de  Nobleza  ,  que   se  consi-- 
dera  interefada    en    foítener  la    pequeña   autori-. 
dad  del  Gefe  ,  ó  efpecie    de   Soberano,  para  po-í: 
dei   fpftener   con    fus    pofesiones  la   piopia.     El 
Qpbierno  jCivil  en  quanto  á   la  parte  que   tiene 
de   protecciori  para    la    feguridad  de   la   propie-*.; 
dad  y  dominio  ,   en   realidad    fue  eftablecido  pa- 
ra defender  al  rico  contra    los  atentados  del  po- 
bre ,  ó  de  aquellos  que  tienen  en  contra  la  codi- 
cia, óenvidia  de  los  que    nada  pofeen. 
^*,J¿aj^autoridad  judicial    de    un    Soberano   fe- 
mejante,  lexos  de   fer  caufa   de    expenfas,ó   de 
gallos,   fué   en    algún  tiempo  fuente  ,  ó    princi- 
pio de   rentas,  y  de  opulencia.  Los  que  acudiaa 
á  él  por   jufticia    eftaban  prontos   á    retribuirle 
por    fus   buenos  oficios,  y   en  efeño    rara    vez 
dexaban  de  executarlo  asi.  Defpues  de  bien  ef- 
tablecida    la  autoridad  de  tal  Soberano  ,  el    que 
se    probaba   reo   de  algún    delito ,    fobre  fatisfa- 
ccr  á   la    parte    agraviada,    fe  le    forzaba    tam- 
bién á  pagar  cierta    multa  ,  ó  condenación  en  fa- 
vor del    Soberano  mifmo.    El   reo  habia    turba- 
do    la    paz    y     la  tranquilidad   de  su  Rey  ;  con 
que  era   muy  conforme   á  razón  que  le   retribu- 
yefe  por   aquella  incomodidad  que  por  él    habia 
fufrido.  En    los    Gobiernos    Tártaros    del   ^Asia, 
en  los  que    en  Europa    fp  fundaron  ^^^i^'^^í^f^S^- 
ciones   Germanas   y    Scythas  fobre  las  ruinas  del 
Imperio    Ron^ano  ,  la  adminiftracion  de  la  jufti- 
cia era  un  manantial  fecundo  de  rentas,  y  obven- 
ciones ,  tanto   para   el   Soberano  ,  como  para  los  • 
Señores ,  ó   Gefes  fubalternos   que   tenían   bajo 

de 
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de  el  alguna  jurifdiccion  particular,  ó  bien  fue- 
fe  fobre  alguna  Tribu  ,  ó  junta  de  familias  ,    ó 
fobre  algún    terreno  ^  ó  diftrito    conquiftado.    A 
los   principios  eftos  Soberanos,  y   eítos  Señores 
particulares    exercian  efta  jurifdiccion  judicial' 
por  fus  propias  perfonas  :  mas  adelante  tuvieron 
por  mas  conveniente  delegarla   en   algún  subfti- 
tuto  ,  Baylio  ,  ó   Juez  inferior  :  el  qual  no  obf- 
tante    eftaba   obligado   á  dar  cuenta  á   íu    dele- 
gante ,  ó  conftituyente  de  las  obvenciones  de  la 
jurifdiccion.    Qualquiera  que  lea  las  Inftruccio- 
nes   (*)    que  se  daban  á  los  Jueces  de   circuito 
en  tiempo  de  Enrique   II.  en   Inglaterra  ,   verá 
claramente  que  los  Jueces  que  allí  se  nombra- 
ban eran  una   efpecie  de   FaÉtores  viajantes  que 
se  enviaban  á  recorrer  el  pais  para  el  intento  de 
recoger  ciertos  ramos  de  las  rentas   de  fus  Re- 
yes. En   aquel  tiempo   la   adminiftracion  de  juf- 
ticia  no  folo  rendia  al  Soberano  algunas  rent^s^ 
sino   que  el  grangear  eftas  ,  era  una  de  las    cofas 
que  mas  les  movian  á  algunos  para  adminiftrar- 
la  ,  como  la  única    ventaja  que  en    fus   interefes 
podia  efperar  en    aquella  Era   de    fu    adminis- 
tración.; 

ov/iEl  siftema  de  hacer  la  adíniniftracion  de  jus- 
4icía  '  \ítí  ramo  de  los  principales  para  las  ren- 
tas ,  y  que  sirva  comd  un  fubsidio  para  efte  fin 
principal ,  no  puede  menos  de  ocasionar  abufos 
intoíerabks.  Qualquiera  que  en  efta  fuposicion 
'^SS>«s¿^^aT  rico  prefente  por  delante ,  es  muy 
verosimil  ,  que  consiguiefc  aun  algo  mas  de  la 
jufticia  que  pretendiefe :  y  el  que  no  pudiera 
ofrecer   un    don   tan    quantiofo   eftaria  muy  ex- 

(*)  Se  hallan  en  la  Historia  de  Inglaterra,  escrita  por  Tyrrcl.. 
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puefto  á  no  llevar  aun  la  parte  que  le  fuefe 
juftamente  debida.  Se  diferiría  muchas  veces  la 
adminiítracion  dejufticia  por  que  se  repitiefe  el 
regalo  ,  y  el  foborno.  Lo  que  se  habia  de  sa- 
car de  la  perfona  de  quien  se  diefe  la  quexa 
haria  muchas  veces  declarar  por  delinquentc  al 
que  en  realidad  no  lo  fuefe  :  y  que  eftos  cafos 
y  abufos  eftaban  muy  lexos  de  no  verificarfc 
í  cada  pafo  ,  nos  lo  manifiefta  con  muchos  tes- 
timonios  la    antigua   Hiíloria    de  Europa. 

Quando  fupueftas  las  circunftancias  de  fus 
utilidades  el  Soberano  ó  el  Gefe  de  aquellas 
antiguas  gentes  exerciaí  por  sí  mismo  eña  ju- 
risdicción judicial  ,  por  mucho  que  abufafe  de 
ella  3  era  imposible  el  defagravio  ,  por  que  nin- 
guno habia  bañante  poderofo  para  tomarle  quen- 
tas  de  fus  procedimientos  :  per©  quando  se  de- 
fempeñaba  aquella  jurisdicción  por  un  Bailio 
6  Subdelegado  podía  muy  bien  verificarfe  aque- 
lla fatisfaccion  ,  especialmente  si  por  folo  su  pro- 
pio interés  habia  corrompido  la  jufticia.  Por  cftas 
caufas  vemos  que  en  todos  los  antiguos  Gobier- 
nos de  Europa,  especialmente  los  que  fundaron 
los  Barbaros  fobre  las  ruinas  del  Romano  Im- 
perio ,  la  adminifl;;acion  de  la  jufticia  eftuvo 
por  largos  tiempos  corrompida  hafta  el  extre^- 
mo  :  de  ningún  modo  imparcial  ni  equitativa 
bajo  <le  los  mejores  Monarcas  ;  y  enteramente 
proftituida   bajo    los  poco   cuidadofos.  '^ 

Entre  las  Naciones  Paftoriles  ,  en^^lf?:^íí^,M-s 
berano  ,  ó  Caudillo  es  folamente  el  Paftor  due- 
ño de  mas  ganados  entre  todos  los  de  su  Tur- 
ba ,  se  mantiene  con  lo  que  le  rinden  fus  re- 
baños del  mismo  modo  que  los  que  fon  vafallos. 
Entre  la  de  Labradores    que    apenas  han    falido 

^  .71    OL. 
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del  puro   eftado  de  Paíloriles ,   y  que  por  con-  . 
siguiente  aun  no   han   adelantado  muchos  pasos 
en  fu   citado  propio  ;    como   parece    haber  sido 
las  Tribus  Griegas  en    tiempo    de   la    guerra  de 
Troya  ,  y  los  Germanos  y   Scythas    recien  efta- 
blecida  fu   dominación  fobre  el  Romano  ,  el  So- 
berano ó  Gefé*  era  d^l  mifmo  modo  el  Señor  que 
había  rna«  rico   en  el  pais  ,  y  fe  mantenia  tam- 
bién ,  como  los  demás  Señores   subalternos  ,  con 
las   rentas  que  le  rendían   fus  heredades  ,    ó   ha- 
ciendas ,  ó    con    lo   que  en   la   Europa  moderna 
llamamos  ,  Real  Patrimonio  de  la   Corona.     Sus 
'tVafallos  en  los  cafos  ordinaiios  nada  contribuiaa 
-para  foftenerle  ,  sino   quando  necesitando   de  su 
particular  protección  contra  alguno  interpelaban 
fu  autoridad..  Los  prefentes  que  en  un  cafo  ex- 
traordinario le  hacian  ,  conftituian  toda  la  renta 
'<\\1Q  por    razón    de  fu  dominio  fobre   ellos    folia 
^facar  de  fu  jurifdiccion.    (^¿uando  Agamenón,  se- 
'gun    Homero  ,  ofreció  á  Achiles   por  fu   amiftad 
•la  Soberanía    de  siete  Ciudades  Griegas,  la  uni- 
"ca  ventaja   que  le  dixo  podría  facar   de  ella ,  era 
la  de  que  el  Pueblo  le   honraría    con  prefentes. 
Mientras  eftos   prefentes  ,  mientras  tales  emolu- 
mentos de  adminiftracion   de  jufticia  ,   conftitu- 
yefen  toda   la  renta   que  un    Soberano    pudiese 
efperar  de  fu   Soberanía  ,  ni  podía   efperarfe  ,  ni 
aun^proponerfe   decentemente  el  que  los  cedie- 
-^^yí>V''nv'^rio  :    por    el    contrario  ,  se  le  propon- 
aria  que  los  regulase,  tafafe,  é  impusiefe  :  ¿y  una 
vez  mandados  y  eftablecidos   quien   podría   im- 
pedir  los  excelos  de  la  regulación  ?   En  efte  ef- 
tado   pues   apenas    podia    efperarfe    un    remedio 
eficaz    de  los  males   que    traería  consigo  la  cor- 
rupción de  la  j  ufticia  ,  que  habia  de   refultar  na- 
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turalmente  de    la  arbitrariedad  ,  é  incierta   fub*-  ^ 

miniftracion  de  eftos  prefentes.  .  . 

Pero  luego  que  por  diferentes  caufas  ,  efpe*. 
cialmente  por  el  continuo  incremento  que  fue- 
ron tomando  los  gaftos  necefarios  para  defen- 
der á  la  Nación  de  la  invasión  ,  y  violencia  délas 
otras  ,  el  patrimonio  privado  del  Soberano  lle- 
gó á  fer  enteramente  infuficiente  para  foportar 
los  gaftos  de  la  Soberanía  ;  y  que  por  consi- 
guiente fue  indifpenfable  que  los  Pueblos  ,  por 
fu  propia  feguridad  ,  contribuyefen  para  aquellas 
expenfas  por  medio  de  impueftos  ,  ó  tributos, 
parece  haber  sido  tácitamente  eftipulado  qufe 
por  la  adminiftracion  de  la  jufticia  no  fe  trt- 
butaíin  prefentes  ,  ó  regalos  ;y  que  por  ningún 
pretexto  pudiefen  fer  admitidos,  ni  por  el  Sobe- 
rano ,  ni  por  fus  Baylios  ,  Subftitutos ,  ó  Jueces 
Mas  conforme  á  razón  parece  haberfe  juzga- 
•  do  ,  abo-lirlos  enteramente  ,  que  reformarlos  con 
aranceles.  Suftituyeronfe  á  eftos  donativos,  ó 
prefentes  los  falarios  fixos  que  fueron  feñalados 
á  los  Jueces  ,  cuya  qüota  se  fuponia  equi>'aler 
a  los  emolumentos  que  juftamente  pgdian  de- 
-vengar  del  otro  modo  :  asi  como  ips  tributos 
xompenfaban  al  Soberano  lo  que  de  aquellos 
prefentes  era  forzofo  perder.  Defde  entonces  fe 
dice  ,  que  la  jfujliciá  se  adminijlra  gratis  ,  ó  de 
valde. 

pero  no  puede  entenderfe  efta  EiSE^Sl^í^. 
tan  nniverfalmeñti^  como  arroja  de  si  su  jueraf 
contexto  ,  por  que  en  realidad  en  parte  ningu- 
na fe  adminiítra  gratis  la  Jufticia.  Los  Letrados, 
los  Apoderados  ,  ó  Procuradores  deben  fer  por 
lo  menos  pagados  por  las  Partes  :  y  si  no  lo  fon, 
jcon  dificultad  defempeñarán  debidamente  fu  mi- 
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^l)¡fter¡o.  El  honorario  qye  .á  los  Letrados  ,  y 
.demás  Oficiales  de  Juüicjajse;  paga  anualmen- 
te en  todo  Tribunal  afciende  á  mucho  mas  por 
juna  regular  conaputacion  ,  que  lo  que  monta  la 
fuma  de  los  falarios  de  los  Jueces  :  y  asi  la  cir- 
cunftancia  d.e  fer  pagados  eftos;  por  la  Corte  wq 
puede  difminviir  considerablemente  los  gaftoS)de 
un  dilatado  pleito  :  pero  no  tanto  es  el  fin.de 
pagarles  por  el  Gobierno,  el  aminorar  los  coftes^ 
como  el    precayer  la    corrupción  •  de   la    Juíti- 

^Qi^^El  Qíicip  dp  ijuei^es.  en  sí  tan  honorífica 
que  fon  "muchos  lo&que  eftán  siempre  difpuefto^ 
4  aceptarlo,,  aunque  fea  con  cortos  emolumen-i. 
tos.  Los  Oficiales  fubalternos  de  Juílicia,  aui?^ 
que  es  un  deílino  lleno  de  inquietudes  y  de- 
fafosiegos  ,  y  las  mas  veces  sin  dotacion*>  ni 
emolumento  fixo  ,  fon,  una  clafe  de  gentes  que 
tiunca  puede  eíiar  excafa  ,  fegun  el  empeño  que 
^e  ve  por  colocarfc  en  ella  :  por  consiguiente 
los  falarios  de  todos  los  Jueces  fuperiores  é  in-r 
feribres,  aun  en  los  paifes  donde  se  pagan  por 
el  Gobierno  ,  y  los  gaftos  todos  de  la  adminif- 
tracion  de  Jufticia  ,  por  coílofos  que  puedan  sef 
á  las  Partes,  y  por  poca  economía  que  en  fu  ma- 
nejo haya,  no  es  un  ramo  el  mas  considerable 
con  reípefto  á  las  expenfas  públicas  de  la  Nación 
en  un  pais  civilizador 

(*)  Por  precaver  estos  inGonvenientes  hace  mucho  tiempo 
qiie  desea  nuestro  Gobierno  establecer  en  ei  pie  de  salarios  fixos 
la  dotación  de  los  Corregimientos  de  España  ;  para  cuya  exe- 
cucion  está  especialmente  encargado  el  Real  y  Supremo  Con- 
sejo dé  Castilla  :  sin  embargo  de  que  las  Leyes  ,  y  Providen- 
cias tomadas  acerca  de  los  emolumentos  que  deben  percibir  poí 
-SUS  derechos  ,    precaven  en   gran  parte   aquellos   daños. 
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Todos  los  gaftos  de  la  adminiílracion  de  ' 
Jufticia  podian  fácilmente  hacerfe,y  defempe- 
íiarfe  con  lo  que  llaman  derechos  de  Tribu- 
nal ;  y  sin  el  riefgo  de  la  corTupcion  de  ella 
defcargar  al  Erario  público  de  efte  embarazo- 
fo  cuidado  :  por  que  siendo  fa<:il  obligar  á  los 
Jueces  con  las  penas  de  la  Ley  á  obedecer  fus 
regulaciones  ,  lo  feria  también  feñalarles  el  aran- 
cel de  que  no  podian  exceder  en  cafo  alguiio¿ 
Eftableciendo  efta  precifa  regulacimí  ,  y  que 
pagandofe  de  una  vez  ,  y  en  cierto  periodo  del 
procefo,  sedepositafen  en  poder  de  un  Caxero, 
ó  Receptador  ,  el  qual  les  hubiefe  de  diftribuir 
fegun  las  porciones  legales  entre  los  Jueces  que 
hubiefen  pronunciado  en  la  Caufa  ,  y  de  modo 
ningpno  haíla  que  eíluviePe  decidida  ,  parece 
eílar  tan  precavida  la  corrupción  de  la  Jufticia 
como  en  el  cafo  de  no  haber  tales  derechos 
eventuales  ,  sino  un  falario  fixo  y  eftablecido. 
Una  difposi-cion  de  efta  efpecie  parece  que  sin 
ocasionar  mayores  expenfas  en  los  litigios  pro- 
porcionaria  un  fondo  fuficiente  para  todos  los 
gaftos  de  Jufticia  :  y  ademas  de  efto  por  el  he- 
cho de  no  pagar  á  los  Jueces  hafta  fenecido  y 
determinado  el  procefo  fe  eftablecería  en  los 
Tribunales  cierto  eftimulo  á  H  diligencia  y  pron- 
titud en  la  decisión  de  las  Caufas.  En  aquellos 
Tribunales  que  conftan  de  un  numero  conside- 
rable de  jueces  podría  también  pft^nly^-^^J 
efmero  y  diligencia  de  cada  uno  de  ellos  en  par- 
ticular ,  proporcionando  eftos  falarios  por  via 
de  derechos  fegan  las  horas  ,  ó  dias  de  fu  asif- 
tencia  ,  ó  de  fu  trabajo  en  el  examen  de  los 
procefos  :  por  que  nunca  eftan  mejor  férvidos 
los  Oficios  públicos    que    quando  la   recompen- 
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^      .  Ta  sigue  al    efefilivo  defempeño  ,   y    es  propor- 
cionada  á  la  diligencia  empleada  en^su  cumpli- 
ii^  miento.  En  los  diferentes    Parlamentos  que   ha-, 

">  bia  en    Francia  ,U  mayor  parte    de    los    emolu-»i 

mentos  de  los  Jueces  se  componía  de  los  dere*- 
chos  de  Tribunal,  llamados  vulgarmente  Epicés. 
El  Salario  neto ,  que  defpues  de  hechas  todas 
las  deducciones  ó  rebajas ,  pagaba  aquella  Co- 
rona á  un  Confejero  ó  Juez  del  Parlamento 
de  Tolofa  ,  que  era  el  fegundo  eiv  orden  y  digf 
nidad  de  aquel  Reyno  ,  no  excedía  de  ciento  y 
cinquenta  libras  al*  año,  fuma  en  extremo  ba- 
ja para  tanta  dignidad  :  y  la  diftribuciDn  de  los 
derechos  ó  Epicé^s  fe  _hacía  feguh  los  grados  de 
diligencia  de  cada  uno  de  los  Jueces.  El  que 
era  diligente  ganaba  una  renta  muy  razonable; 
y  el  que  no  lo  era  apenas  excedía  de  fu  corto 
f4ieldo.  Y  aunque  nunca  se  tuvieron  aquellos 
Parlamentos  por  los  mejores  Tribunales  de  Juf- 
ticia  ,  tampoco  fueron  jamas  acufados  de  fobor- 
no  ,  ni  corrupción. 

Esñ  Inglaterra  también  parece  haber  sido  en 
su  origen  eños  falarios  en  los  principales  Tri- 
bunales de  aquel  Reyno  derechos  de  la  mis- 
ma especie  que  se  diftribuian  á  los  respectivos 
Jueces.  Pefro  no  habia  Tribunal  que  no  eftu- 
viefe  penfando  siempre  en  atraer  á  sí  quant«s 
caufaspodia,  procurando  que  todas  cayefen  bajo 
su  jurisdicción.  El  Tribunal  del  Banco  del  Rey, 
\^^^:^c^mié:  eílablecido  para  los  Procefos  Cri- 
minales ,  principió  á  adrogarfe  el  conocimiento 
de  los  Civiles  ;  pretextando  que  el  no  hacer  jus- 
ticia en  qualquiera  materia  al  interéfado  era 
especie  de  delita  y  r  de  transgresión  criminal. 
El   Echiquier,    formado  para  la  imposición    y 
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exacción    únicamente    de   las    contribuciones    y  ( 

rentas  publicas,  y    para  hacer    efcftivo  el  pago' 
de  las  deudas  que  se  debian  al  Rey  únicamente,  ^ 

tomó   conocimiento  de  quantos  contratos  se  ha-  C 

dan  fobre   qualquiera    especie    de  débitos;  ale-^í     ,       .    " 
gando  el   que    se  quexaba,que   no   podia  pagar 
al   Rey    por  que   el  otro  no  le  pagaba.  En  con- 
fequencia  de    efte   defarreglo  se    vino  apararen 
que   eftaba    en  poder  de    las  Partes    el  acudir  al 
Tribunal    que    mas    les  acomodaba  ;   y  eíle    en 
el   de  librar    fus  fuperiores  despachos  para  atraer 
á   sí   todas  las  Caufas   que   podia.  Es   cierto  que 
efte   defarreglo   necesitaba   de  reforma  ,  pero  no 
hay   duda    que   efte    eftimulo  y  efta    emulación 
de  los   Jueces  hacia  que  en  aquel  Reynose  des- 
pachafen   con  una  prontitud 'admirable  todo  ge-> 
ñero    de    procefos    en    qualesquiera    Tribunales. 
En  su   primitivo  origen  los  Tribunales  llamados 
allí ,  de   la  Ley  ,  ó   de   Jufticia  ,    folo  tenían  fa- 
cultad para  hacer  que  se  pagafen  los  daños  que 
una  Parte   caufaba   á  otra  por  la  jíifraccion  de 
un    contrato.    El    Tribunal    de    la    Cancilleria, 
como   Tribunal  de  conciencia  ,  tomó  á   su  car- 
go exforzar  especificamente  la  formación  de  tran- 
sacciones :    quando  la  falta  del  cumplimiento  del 
contrato  consíftia*  en -no  pagar  el   dinero  que  se         ^ 
debía  ,  el    daño  q^ue  en  ello   recibía  la  Parte  no 
podia   fatisfacerfe    de    otro   modo    que   mandan- 
do   que   le  fuefe    pagada   la  cantidaíldebída,  lo 
qual   era    un    equivalente   á   la  especlí^ 
cion    de  una    tranfaccion  ,  ó  del   mismo  contra- 
to ;:  por  ia^  qual   todas-  -eñas  Caufas ,  y    las  ma* 
de    femejante   especié   iban  -al'  Tribunal^  dé'  la 
Cancilleria  ,    con    perdida   no   pequeña   de    Idí 
ptros    Tribunales  de   Tufticia. 
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Un  impuefto  fobre  el  Papel  Sellado  que  de- 
biera fatisfacerfé  en  los  procefos  de  todos  los 
Tribunales ,  que  eftos  hubieran  de  cabrar ,  y 
que  hubieran  de  aplicarfe  al  pago  de  los  fdla- 
rios  de  los  Jueces,  y  de  algunos  de  fus  depen- 
dientes, podria  de  algún  modo  conftituir  una 
renta  fuficiente  para  el  defempeño  de  los  gas- 
tos de  jufticia  ,  sin  cargar  efta-  gabela  i  las  con- 
tribuciones publicas  y  gencirales  de  la  Nación. 
Pero  si  se  han  de  reflexionar  todos  los  incon- 
venientes ,  no  es  pequeño  el  que  se  ofrece  de 
que  en  efte  cafo  podria  excitarfe  con  perjui- 
cio cierta  tentación-  en  los  Jueces-  á  la  multi- 
plicación de  los  procefos  para  aumentar  todo 
lo  posible  el  produfto  que  á  ellos  habia  de 
corresponder  del  Papel  Sellado.  En  toda  Eu- 
ropa ,  ó  en  la  mayor  parte  de  ella,  etU  in- 
troducida la  coftumbre  de  regular  el  Arancel 
de  Procuradores  ,.  y  otros  Subalternos  de  los 
Tribunales  de  jufticia  ,  conforme  al  numero  de 
paginas  que  en  el  procefo  se  hallan  escritas: 
añadiendo  el  que  cada  pagina  haya  de  conte- 
ner tantas  lineas  ,  y  cada  linea  ó  renglón  tan- 
tas* palabras  ó  letras  ,  poco  mas  ó  menos :  en 
cuyo  método  se  advierte  que  todos  ellos  han 
procurado  inventar  expresiones  de  formula  ab- 
folutamente  impertinentes  ,.  corrompiendo  hafta 
la  ley  del  lenguage  ,  por  confeguir  mayor  lu- 
cro»: y  ^a  misma  tentación  parece  haber  oca- 
*tíf1^\iiuo^-ig!4al  corrupción  en  lo  voluminofo  de 
ios^  procefos.  (*) 

(*)  Por  mas  que  se  desvélenlas  Leyes  hay  en   toda  Socie-- 
áád  males    necesarios  ,    que  no  pueden   corregir  aquellas   del  to- 
do ;   basia    en   este    caso   para  la   buena    admmiftracion   de  jufti- 
cia. elegir    lo   menos  malo   y    expuesto.   En.  la   materia  de  que- 
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Pero  que  la  Adminiftracion   de    Jufticia   se  , 

defempcñe  á    exp^^nfas  de  ella   misma ,  ó  que  los 
Jueces  fean    pagados    por   falarios  íixos  de  qual-  t 

quiera   fondo  que   se  medite  mas  aproposito  ,  no  t 

parece  necefario  el  que  á  la  perfona  misma  del 
Juez  se  fie  el  manejo  de  fondos  femejantes,  ni 
el  pago  de  fus  falarios.  Eíle  fondo  puede  for- 
marfe  ó  de  rentas  de  heredades  de  tierras ,  cuya 
adminiftracion  podia  ponerfe  en  manos  de  un 
Tribunal  particular  :  ó  puede  deducirfe  del  in- 
terés de  alguna  fuma  grande  de  dinero  impuefta 
en  manos  de  un  tercero  ,  ó  compañia  que  con 
éi  girafc  y  respondiefe  de  fus  ganancias  y  ma- 
nejo. De  efte  ultimo  modo.se  foftienen  los  Jue- 
ces del  Tribunal  de  Sesión  en  Escocia :  bien 
que  la  inftabilidad  de  femejante  fondo  no  pa- 
rece la  mas  aproposito  para  foftener  un  Tribu- 
nal cuyo  eftablecimiento  es  por  su  naturaleza 
perpetuo. 

La  feparacion  de  la  autoridad  judicial  in- 
mediata de  con  el  Poder  Supremo  parece  ha- 
ber sido  en  su  origen  efefto  del  incremento 
que  tomaron  los  negocios  de  la  Sociedad  en  con- 
feqüencia  de  los  progresivos  adelantamientos*dc 
ella.  La  adminiftracion  de  la  jufticia  se  hizo 
tan  laboríofa  y  complicada  que  necesitó  ya  de 
una  atención  entera ,  é  indivifa  de  las  perfo- 
nas  á  quienes  se  fiaba.  Aquella  en  quien  residia 
el  Poder  executivo  (*)   no    teniendo   In^arpara 

se  trata  se  ha  visto  íer  lo  ma?  acertado  el  salario  fixo  de  los 
Jueces  ,  y  el  Arancel  de  derechos  á  los  Subalternos:  aquellos 
pagados  de  las  rentas  publicas  :  y  estos  de  los  eventuales  ren- 
dimientos   de    los    procesos    con  las   precauciones   posibles, 

(*)  Bien    claro  está  por    el   contexto    que  no  entiende    ac|ui 
el  Autor  por  Poder  ejecutivo ;  el  meramente  ul  como  distiüi* 
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atender  á  la  decisión  de  las  Caufas  privadas, 
refolvió  diputar  para  efto  folo  diferente  perfo- 
na.  Con  los  progrefos  que  hizo  la  giandeza  de 
Roma,  llegaron  los  Confules  á  verfe  tan  emba- 
razados con  la  multitud  de  negocios  Politicos, 
que  no  podian  atender  á  la  adminiftracion  de 
la  Jufticia  entre  los  particulares  :  y  por  eílo 
fué  nombrado  un  Pretor  que  la  defempeñafe  en' 
5U  lugar.  En  el  discurfo  de  los  progrefos  que 
en  Europa  hicieron  las  Monarquias  que  se  fun- 
daron fobrc  las  ruinas  del  Imperio  Romano,  los 
Soberanos  ,  y  los  Señores  particulares  conside- 
raron lo  embarazofo  que  les  era  el^  oficio  de 
adminiftrar  aquella  jufticia;  y  generalmente  de- 
legaron efta  obligación  en  un  Baylio  ,  Juez  ,  ó 
Diputado.  Y  en  realidad  con  la  íeparacion  del 
Poder  executivo  ,  ó  dominio  de  jurisdicion  de 
la  po^eftad  judicial  en  los  Señores  particulares 
de  los  territorios  ,  en  donde  fus  respetos  ha- 
Tian  fácilmente  ceder  á  una  iñjufticia  en  ma- 
chos cafos  ,  es  conocido  adminiftrarfe  con  mas 
imparcialidad  la  jufticia,  y  eftar  mas  feguro  el 
derecho  de  fus  particulares  vafallos :  por  que  ni 
eftos  Señores  pueden  quitar  i  su  arbitrio  al 
Juez  que  ponen  ;  ni  su  falario  depende  de  su 
voluntariedad. 


^ÍQ¡-9^1-^^J^^^^^  '  ^*^^^  ^"  poder  de  dominio  y  jurisdicción 
'?iT  cbntraipo.sicion  solamente  al  judicial  .  ó  que  se  versa  acer- 
ca de  las  controversias  de  los  paaicularcs  sobre  el  derecho  pri- 
vado. Asi  por  nuestras  leyes  está  mandado  que  los  Señores 
territoriales  pongan  Justicias  si  tienen  para  ello  privilegio  ,  pero 
de  modo  ninguno  se  introduzcan  en  el  conocimiento  délas  Caucas, 
ni  impidan  que  sus  vasallos  acudan  con  sus  apelaciones  j  no  á  ellos^ 
íino  i  los    Tribunales  Reales  donde  corresponde. 
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PARTE      IIL 

DE  LOS     GASTOS    EN   OBRAS 

Publicas  y  y  Públicos  Establecimientos. 

Xja  tercera  obligación  de  un  Soberano  de  un^ 
República  es  la  de  erigir  y  mantener  aquellos 
públicos  Eftabíecimientos  y  obras  publicas  ,  que 
aunque  ventajofas  en  sumo  grado  á  toda  la 
Sociedad  ^  fon  no  obftante  de  tal  naturaleza  que 
fii  utilidad  nunca  podria  recompenfar  fu  cofte 
á  un  individuo  ,  ó  á  un  corto  numero  de  ellos, 
y  que  por  lo  mismo  no  debe  esperarfe  fe  aven- 
turafen  á  erigirlos  ,  ni  á  mantenerlas.  El  defem- 
peño  de  eíla  obligación  requiere  también  dis- 
tintos grados  de  gaftos  y  expenfas  en  diferentes 
periodos  de  Sociedad. 

Después  de  los  eftabíecimientos  y  obras  pu- 
blicas para  la  defenfa  de  una  Nación  ,  y  para 
la  adminiftracion  de  la  Jufticia  ,  de  que  hemos 
hablado  antes  ,  las  principales  de  cña  especie 
fon  las  que  fe  consideran  necefarias  para  faci^ 
litar  el  comercio  de  la  Sociedad,  y  para  pro- 
mover la  inftruccion  del  Pueblo  ,  que  consifte 
principalmente  en  la  educación  de  la  juventud 
por  lo  qual  la  consideración  del  modo  mas  pro- 
pio de  coftear  eftas  dos  especies  de  eftab\eci. 
mientos,  dividirá  la  tercera  parte 'df^" ^  ^ '^'^ 
pitulo  en   dos  artículos    diferentes^ 
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^  ARTICULO.    L 

DE   LAS  OBRAS  Y  ESTABLECIMIENTOS 

públicos  parajaálitar  ti  Comercio  de  la 
Sociedad* 

En  primer  lugar   de    los   que    son    necesariot 
para    la   mayor  facilidad   del   Comercio 
en  generaL 


Que  e.- 


foftener   aquellas  obras  publicas   quS 
facilitan  el   comercio  de    un  pais ,  como  fon  los 
Caminos  reales  ,  las  Puentes  ,.los  Canales  nave- 
gables ,    los  Puertos  &c.    han  de  necesitar  dife- 
rentes  grados  de  cofte  y  expenfas  fegun  los  dis- 
tintos  periodos   de  la  Sociedad  ,   es   tan  eviden- 
te  que    no    necesita   de  prueba.    Los  gaftos  para 
abrir    y    foftener   los    caminos   públicos  de  qual- 
quiera  pais  no  pueden  menos  de  aumentarfe  con 
^1  produfto    anual   progresivo    de   la   tierra ,    y 
del   trabajo   del    pais  mismo  ,  ó  con  el  aumento 
de   la  cantidad  de  efeÉlos  que   es   necefario  que 
se    conduzcan  y    pafen    por     aquellos   caminos. 
La   fortaleza  y  foiidez   de    un   Puente  habrá  de 
fer    también    correspondiente  al    numero  y  pefo 
de   los    carruages  ,    que    han  de   rodar   regular- 
mente    fobre   ellos.    La    profundidad  ,  y    caudal 
fJC-^^-'-v^S^rrP^ra    un    Canal  navegable   no  pueden 
inenos    de    fer    proporcionados    al    numero  ^   y 
cabida  de    toneladas  de   los  barcos  ,   que  regu- 
larmente hayan  de  navegar  fobre  elloj*  :  y  la  ex- 
tensión  de    un   Puerto   al   numero   de  los  Baxe- 
les  que  deban   en    él   fondear  ,  y  abrigaríe. 

No  parece  fea  una  cofa  iudilpenfabie  el  que 
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lo3  gáftos  de  Obras  semejantes  ,  á  lo  menos  pa- 
ra fu  fuílentacion  ,  fe  liaycln  de  hacer  de  aque- 
llas remas  pybücas  que  se  dicen  asignadas  á  la 
Corona  ,  ó  que  se  pagan  á  un  Soberano  ,  ó  Re- 
publica  para  fus  expenfas  ordinarias.  La  ma- 
yor parte  de  aquellas  Obras  pueden  mantener- 
fe  de  modo^  que  ellas  mifmas  den  de  sí  lo  fu- 
ficiente  para  fus  propios  coftes ,  sin  imponer 
efta  carga  al  ramo  de  aquellas  Rentas  públicas. 

Un  Camino  Real ,  un  Puente  ,  un  Canal,  por 
cxemplo  ,  puede  en  los  mas  'cafos  hacerfe  ,  y 
foportarfe  con  un  corto  impuefto  fobfe  los  car- 
ruagcs,  ó  cargamentos  que  por  ellos  pafen  :  y 
un  Puerto  por  medio  de  una  pequeña  contri- 
bución fobre  las  toneladas  de  cada  Baxel  que 
cargue  ó  defcargue  en  él.  El  monedage  ,  que 
es  otro  de  los  Eltablecimientos  que  facilitan  el 
Comercio,  en  muchos  paifes  no  folamente  se 
coftea  á  fus  propias  expenfas  ,  sino  que  fuelc 
rendir  al  Soberano  alguna  renta  ,  ó  Señoreage: 
y  lo  mifmo  fuccde  en  las  mas  partes  con  los  Coi'* 
xtos  y   Poftas   Reales.  (*"} 

(*)Losdo$  gloriosos  Reynados  de  nuestros  augustos  Mo* 
marcas  Carlos  III.  y  Carlos  IV.  que  fcÜzmente  rey  na,  se  han 
distinguido  en  nuestra  Nación  por  los  progresos  que  bajo  su 
Real  protección  han  hesho  las  obras  publicas  de  Caminos  y 
Caniles  5  como  es  notorio  á  Nacionales  y  Extrangeros :  y  los 
^auos  hechos  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  se  han  resareido^ 
y  se  s  ^stienen  con  el  método  laudable  de  los  irr^tesfflÜ^^írt 
portazgos  ,  y  pontazgos ,  que  se  cobran  en  varios  puertos  se- 
cos del  Rey  no  para  los  primero*  sobre  Carruages  y  Bestia» 
de  carga  ;  y  para  los  segundos  en  repartimientos  que  suelen 
hacerse  en  las  Intendencias  con  el  nombre  de  Cupos  de  Puen- 
tes ,  por  no  multiplicar  en  ca-li  una  de  ellas  ,  siendo  »antas,  lo»  _ 
gastos  de  Cobratorios ,  y  Oíicinas  para  ellos.  Fuera  d.^  estos 
'Caminos  reales  fe  hm  allaiado  otros  muchos  en  las  ImTi^dia- 
ciioaes  á  la5  Ciudades  grande»   por  ei  celo  patriótico  de   algaíia« 
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^  Quando  los  Carruages  que  pafan  por  los  Ca- 

minos Reales  y  Puentes  ,  y  los  Barcos  que  na- 
*f  vegan  por  los  Canales  pagan  el  impuefto  de 
portazgo  á  proporción  de  la  pefo  ,  cabida  ,  y 
toneladas ,  contribuyen  para  íbfténer  aquellas 
obras  con  una  exafta  proporción  al  deterioro 
y  daño  que  ocasionan.  No  parece  posible  hallar 
un  método  mas  equitativo  de  foftener  las  Obrag 
públicas.  Ademas  de  efto  elte  impueño  ,  aunque 
verdaderamente  lo  anticipa  el  conduftor  ,  quien 
viene  á  pagarle  por  ultimo,  es  el  confumidor  de 
ios  géneros  que  aquel  conduce  ;  pues  á  él  es 
necefario  cargarle  el  coste  en  el  precio  de  lo» 
bienes  vendibles.  Pero  como  los  coftes  de  la  con- 
ducción fe  aminoran  considerableniCnte  por  me- 
dio de  aquellas  obras  públicas  ,  los  efeftos  no 
pueden  menos  de  vcnderfe  mas  baratos  que  se 
venderíanr  si  no  las  "hubiere  ,  sin  embargo  del 
impuefto  :  por  que  nunca  éfte  levanta  tanto  aquel 
genero  ,  como  lo  baja  la  comodidad  de  la  con- 
ducción :  y  de  efte  modo  la  perfonadel  confu- 
midor que  paga  el  impuefto  gana  mas  que  pier- 
de en  efte  fobreprecio.  El  defembolfo  es  exac- 
tamente proporcionado  á  fu  ganancia  :  no  vie- 
ne á  fer  otra  cofa  que  ceder  cierta  parte  de 
utilidad  por  facar  otra  mayor  :  por  lo  qual  e^ 
imposible  imaginar  un  modo  mas  equitativo  de 
imponer   una  contribución. 

f^^^r^.^*'  A.j^migoi  del  país;  sosteniendo  sus  gastos  con  íoi 
caudales  propios  ,  y  con  la  ayuda  de  algún  leve  impuesto  so- 
hic  algunos  comestibles,  ó  potables  de  los  que  común  menta 
trafica  el  próximo  distrito;  como  en  la  Ciudad  de  Falencia, 
Valladolid ,  y  otras  sobre  el  vino  que  en  ella*  se  consume. 
Cuya  carga  ¿c  resarce  suficientemente  con  la  utilidad  ,  y  nie- 
nos  coste  de  las  conducciofiC»  por  raxoa  4^  la  cpmedidad  do 
Us   Calzadas, 
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Qiiando  eíle  impuefto  excede  algo  de  la  pro- 
porción   del  pefo  en   los  Carruages  de  mero  lu- 
xo  como  Coches  ,  Sillas  de   Pofta  ,  &c.  con  res- 
pecto  á  los  que  son  de  necesidad    como  Carros, 
y  otros  portadores   de    géneros  de    ufo  indifpen- 
fable  ,  se  con.sigue  que  la  indolencia  ,  y  vanidad 
del  rico    contribuya  de   un    modo  el    mas    fuave 
para   el  alivio  del    pobre  /haciendo  ,  en  aquella 
porción  i  lo  menos  ,.  mas  barata  la  conducción  de 
los  efeftos  de  pefo  á  todos  los  contornos  del  pais. 
Quando  se  emprenden  ,  y  foftienen    de  efte 
modo   los   Caminos  ,  los    Puentes  ,  y  los  Canales, 
haciendo  ea  realidad   fus    gaítos   el  mifmo    co- 
mercio que   por  ellos  se  gira  ,   folo  podrán    ha- 
cerfe     cómodamente    los    que   la   naturaleza   del 
comercio  del   pais    exija  ,  y  por    los  diftritos  que 
se   reputen   mas  necefarios.    Su  cofte  también,  su 
grandeza,    fu    magnihcenc*ia  habrán  de    fer   cor- 
refpondientes    al   comercio  y  trafico  que  foften- 
ga  aquellos  tránsitos..  Nunca  podra  juiciofamen- 
te  emprei>derfe  un  Garnino- magnifico  para  atra- 
vefar   un  desierto  en   donde  no  se    gira  comer- 
cio alguno,    ó   el  que  se   h^.ce  es-  de   muy  poca 
consideración:    ó    bien   con   fv)lo    el    motivo    de 
fcr   una  ruta  que  guia   í   la   Ciudad.  Capital  ,  ó 
á  la  Residencia  de   un  gran    Señor  á  cuyo  corte- 
jo   concurren    los   lugares    inmediatos  ,  ó  donde 
asirte  el    Intendente  ,  ó    Cabeza   de   uu   Pueblo. 
Un  gran    Puente  no   debe  hacerfe  i^expeñfas  tan 
enormes    en   parte    que  no    fea  de    míiclTfT^aiO; 
ó   folo  con  el  fin    de    la  buena    vifta  ,  y   adorno 
de  un   gran    Palacio».  Cuyos  excefos  fe  ven    con 
mucha  freqüencia    donde   fe   cortean    eftas  obras 
de  otros  foiidos  que    el  produtto  mifmo  deipa*. 
íag^  3  ó  de  fu  impuefto*, 

*         ■'  _  En. 


v^ 
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•En  diferentes  partes  de  Europa  el  impueíto 
fübre  la  entrada  de  un  Canal  ,  fuele  fer  dere- 
cho privado  correfpondiente  Si  un  particular,  cu- 
yo interés  le  obliga  á  guai darle.  Si  efte  refguar- 
do  para  que  no  le  defrauden  no  fe  hace  de  un 
modo  fuave  y  toleiable  ,  la  navegación  del  Ca- 
nal cefará  necefariamente ,  y  con  ella  la  utili- 
dad mifma  del  impuclto..  Si  eílos  derechos  fe 
fian  al  manejo  de  Comisionados  que  no  tienen 
interés  inmediato  en  ellos  no  puede  menos  de 
fer  muy  negligente  la  atención  que  se  ponga 
en  mantener  la  obra  que  los  produce.  El  Canal 
de  Languedoc  coito  al  Rey  de  Francia  ,  y  á  la 
Provincia  mas  de  trece  millones  de  Libras,  que. 
á  razón  de  veinte,  y  ocho  el  marco  de  plata, 
que  era  el  valor  intrinfeco  de  la  Moneda  Fran- 
cefa  en  el  ultimo  siglo ,  afciende  á  mas  de  ochen-, 
ta  y  un  millones  de  reales  de  vellón  Caftella- 
nos.  Luego  que  se  finalizó  la  obra  creyeron 
«er  «el  método  mas  feguro  de  conservarla  hacer 
una  donación  de  fus  derechos^l  Ingeniero  Ri- 
quet  ,  que  habia  difeñado  y  tnrigido  la  obra. 
Éftos  impueftos  ó  derechos  conílituy^  al  pre- 
fente  un  patrimonio  considerable  dividido  en 
varias  ramas  de  la  familia  de  aquel  Caballero; 
los  quales  todos  tienen  un  conocido  interés  en 
foftencr  bien  reparada  toda  la  obra  de  aquel 
vafto  Canal.  Si  eítos  derechos  se  hubieran  pues- 
to al*  cuidado  de  unos  Comisionados  que  no  íu- 
viWan  inmediato  interés  en  fu  reparación  ,  aca- 
fo  los  hubieran  disipado  en  gaftos  cxcufados  de 
adornos  y  heimofura  del  Canal  ,  dexando  que 
fe  arruinafe  la  parte  efencial  del  cauce  ,  ó  de 
fus  ex^lufas. 

Los   iinpueftos  deílinados   á  foílener  repara* 
Tumo  IV.  8 
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dos  los  Caminos  Reales  no  pueden  con  segu-' 
lidad  fiarfe  á  dueños  particulares.  Un  Camino 
Real  por  muy  defatendido  que  sea  en  fus  re- 
paros, con  dificultad  queda  abfolutamente  intran- 
sitable ,  como  fucede  á  un  Canal.  Y  asi  los 
dueños  particulares  de  los  impueftos  para  ca- 
minos defcuidarian  enteramente  ,  y  continuarian 
sin  embargo  exigiendo,  rigurofamente  la  contri- 
bución :  por  consiguiente  efta  no  puede  menos 
de  fiarfe  al  manejo  de  los  Comisionados. 

En  la  Gran-Bretaña  fe  han  quexado  muchas 
veces  con  razón  de  los  abufos  que  ellos  Comi- 
sionados han  cometido  en  el  manejo  de  eítos 
impueílos  fobre  caminos.  En  muchos  portazgos 
se  dice  ,  que  el  dinero  que  se  faca  excede  coa 
mucho  del  doble  de  lo  que  es  necefario  para 
el  intento  ;  y  siendo  asi  que  fobra  para  hacer 
aquellas  obras  del  modo  mas  exafto  y  comple- 
to ,  ó  se  €xecutan  muy  lentamente,  ó  abfolu- 
tamente fe  abandonan.  Quando  un  siftema^co- 
mo  el  que  hen^s  insinuado  ,  tan  ventajofo  pa- 
ra el  reparo  d*los  caminos  ,  fe  pone  de  eftc 
modo  en*  execucion  ,  por  bueno  que  él  sea, 
no  podra  fer  muy  duradero:  y  por  tanto  no  es  de 
maravillar  que  no  haya  llegado  á  todo  aquel 
grado  de  perfección  de  que  es  por  sí  fuscep- 
tible.  Si  para  fu  defempeño  fe  nombran  per- 
fonas  ineptas  ;  y  si  para  fus  residencias  no  hay 
Tribunales  ó  Contadurías  que  velen  sobVe  fu 
condufta  ,  y  que  arreglen  los  impueftos*^ ic/ 
que  la  experiencia  enfcñe  fér  fuficiente  ,  y  no 
mas  ,  para  foftener  unas  obras  tan  ventajofas  al 
Publico  y  al  comercio  ,  solo  podrá  hacer  disi- 
mulables  eílos  defeflos  lo  nuevo  delvEftableci- 
miento  i  pero   no   podrán  ser  perdonados,  quan- 
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do  las   repetidas  experiencias  no  hayan   provif^ 
m  to  de    remedio  Jefpues  de  reconocidos  los  defor- 

^  denes. 

*  Suponen  algunos  que  el  dinero  que  se  faca 
en  las  varias  Puertas  cobratorias  de  eílos  de- 
rechos en  la  Gran-Bretaña,  excede  con  mucho 
de  lo  que  es  necefario  para  el  reparo  de  los 
Caminos  ;  tanto  que  los  ahorros  que  podian  ha- 
cerfe  con  una  buena  economía ,  se  han  consi- 
derado aun  por  los  mismos  Miniftros  ,  como 
un  recurfo  muy  grande  para  fubvenir  en  algu- 
nas ocasiones  á  las  urgencias  del  Eftado.  Di- 
cen que  si  el  Gobierno  tomafe  á  su  cargo  el 
manejo  de  los  portazgos  ,  y  empleafe  en  los 
Caminos  Soldados  que  trabajafen  con  una  cor- 
ía  gratificación  fobre  fus  pagas  podría  foftener 
en  muy  buen  eftado  los  Caminos  Reales  á  mu- 
cho menos  cofte  que- cediendo  el  manejo  y  uti- 
lidades á  quien  no  puede  emplear  otra  especie 
de  gentes  que  las  que  viven  enteramente  de 
aquellos  falarios.  Podia  de  e(Je  modo,  fegun 
algunos  fuponen  ,  ganar  el  Gobierno  medio  mi- 
llón de  libras  de  renta  ,  sin  imponer  nueva  car- 
-ga:  aunque  yo  tengo^n-uicbas  razones  para  creer 
que  todo  lo  que  se  faca  en  los  portazgos  no 
llega  á  efta  ponderada  fuma  :  y  cafo  que  llega- 
fe  ,  nunca  feria  fuficiente  para  foítener  cinco  ó 
feis  ^Caminos  Reales  de  los  principales  de  aquel 
iP^no  :,y0O  obflante  dicen  aquellos  que  por  ef- 
te  medio  aquel  fubsidio  contribuiría  á  las  ex- 
penfas  generales  del  Eftado  ,  como  fucede  i 
la  Renta   de   Correos. 

Yo  no  tengo  duda  en  que  por  eñe  medio 
podria  facarfe  una  renta  considerable  ,  pero  nun- 
ca  feria    tan  grande    como  ponderan    aquellos 
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proyeBillas  :  y  ademas  de  efto  femejante  plan 
de  contribución  padece  muchas  objecciones  de 
gran    pefo   é   importancia. 

En  primer  lugar  si  los  impuestos  que  se 
cobran  en  las  Caías  de  Portazgos  ilegafen  á 
considerarfe  una  vez  como  recurfo  para  las  ur- 
gencias generales  del  Eftado  ,  irian  creciendo 
aquellos  á  medida  que  lo  exigiefen  las  necesi- 
dades :  y  fegun  la  politica  de  la  Gran-Bretaña 
no  tardarian  mucho  en  tomar  un  incremento 
considerable.  La  facilidad  que  fe  proporciona- 
ba para  facar  de  eftc  modo  una  renta  grande, 
animaría  al  Gobierno  á  acudir  cada  momento 
á  eíte  nuevo  recurfo.  Y  aunque  fea  siempre 
dudofo  vsi  al  prefente  con  una  buena  economía 
podria  ahorrarfe  *en  aquel  manejo  el  medio  mi- 
lk)n  ,  no  queda  duda  en  que  si  se  doblaban  los 
impueftos  se  facaría  un  Tnillon  entero  ;  y  dos 
también  si  se  triplicaban  aquellos.  Efta  gran 
renta  podia  ademas  de  efto  hacerfe  efeftiva  sin 
tener  que  nombrar  un  folo  dependiente  ,  mas  co- 
leQor  ,  ni  adminiftrador.  Pero  si  los  derechos 
de  portazgo  fuefen  creciendo  ,  y  multiplicando*, 
fe  fucesivamente,  de  efte  modo  en  vez  de  fa- 
cilitar el  comercio  interno  del  pais  ,  como  al 
prefente  lo  hacen  >  pondría  á  fus  progrefos  un 
obftaculo  invencible.  El  ccfte  de  tranfportacion 
de  efetlos  y  mercaderías  pefadas  y  de  bulto 
de  unas  Provincias  y  Lugares  á  otK^^  sg^}J^ 
mentaría  inmediatamente  y  en  gran  manera  ;  por 
consiguiente  principiaría  á  excafearfe  el  merca- 
do publico  de  mercaderías  femejantes  ;  se  defa- 
<nimaría  al  mifmo  pafo  su  producción  ,  y  se  ani- 
quilarían enteramente  los  principales  ramos  de 
la  induftria    domeílica* 
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En   fegundo    lugar   un  impuefto   fobrc     lo$ 
^%  Carruages  á  proporción  de  su  peso  ,  aunque  es 

una  contribución  exaftamente  igual  y  equitatl* 
va  quando  fe  aplica  á  folos  los  reparos  del  Ca- 
jfnino  ,  es  fumamente  desigual  quan.do  se  apli- 
cafe  á  las  expenfas  comunes,  ó  urgencias  ge- 
nerales del  Eftado.  Quando  se  invierten  enfo- 
lo  el  fin  de  la  reparación,  cada  Carruage  viene 
á  pagar  exactamente  á  proporción  del  daño  que 
hace  ,  y  que  ocasiona  con  fu  pefo  :  pero  quan- 
do fe  deftinafe  aquel  impuefto  á  gtros  fines,  ca- 
da carro,  ó  cargamento  pagaría  mucho  mas  que 
lo  que  dañaba  :  por  que  el  impuefto  del  por- 
tazgo .  levanta  los  precios  de  las  cofas  á  pro- 
porción del  pefo  de  ellas  ,  y  no  de  su  valor  :  y 
por  consiguiente  quien  vendría  últimamente  á 
pagarlo  feria  el  confumidor  de  las  mercaderías 
pefadas  y  de  bulto,  no  el  de  las  preciofas  y  po- 
<:o  abultadas  :  que  es  decir  ,  que  quantas  urgen- 
cias de  Eftado  remediase  aquella  contribución, 
ferian  mas  bien  á  expenfas  del  pobre  que  del 
rico  :  á  cofta  del  que  puede  menos  ,  y  con  ali- 
vio del   que  puede  mas. 

En  tercer  lugar   si    alguna   vez  fucedía   que 
un  Gooierno    negligente   abandonafe  ,  ó   defcui- 
dafe   un    poco  en  la    reparación  de  los  Caminos, 
feria  muy   difícil   reducirle  á    ejecutarlo.  De  es- 
-te  mpdo  vendría  4   exigirfe   del  Pueblo   U4^a  pe- 
£a^   gav.^ila    sin    que    consiguieíe   el  Públ'co    la 
.mas  leve    parte  de  bcrieficio  en  el  ramo  para  que 
.era  por   fu  naturaleza    deftinada..    En  Ja  aíiUaJí- 
^  dad   en   Inglaterra   la   pobre/a  fie   loiy'Víie  i(ni¿tn 

fdbre  sÍMel   ramo  de   los  Caminói'^é^á  lílVcíbftaCti- 
.    o   muy  grande   para  configuir  verlos  bien  acon- 
dicionados :  pero  en  el  calo   contrario  icúá  i)im 
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inconveniente  la  demasiada  grandeza  del  poder 
de  quien,  lo  manejaba,  fegun  las  circunítancias 
de  la  Cónftitucion  Nacional. 
^  En  Francia  los  fondos  deftinados  á  la  repa- 
ración de  los  Caminos  Reales  ettaban  baxo  la 
inmediata  dirección  del  Soberano  :  y  consiftian 
en.  parte  en  cierto  numero  de  dias  de  trabajo 
á  que  en  la  mayor  parte  de  Europa  eítabaa 
ipbligados  los  jornaleros  del  campo  :  y  lo  demás 
^n  las  rentas  generales  del  Eftado  según  la  porl 
clon  que  par^  efte  fin   se   deftinaba.  (*) 

Por   las  antiguas  Leyes   de   Francia  ,  asi  co- 
.mo  en   las  mas   partes  de   Europa,  eftaba  el  tra- 
bajo de  los  joríialeros   del  Campo    bajo  Ja    di- 
rección   de    un   Magiftrado    Local    que  no  tenia 
.inmediata    dependiencia    del    Confejo   del    Rey. 
Pero   al    prelente    tanto   aquel    trabajo    ,    como 
qualquiera   fondo   que  el    Soberano   deftina  á  la 
reparación   de  los  Caminos  en    qualquiera  Pro- 
vincia ,    ó    Principado,   se   fujetan  á  la   infpec- 
cion  y   manejo  deun  Intendente,  6  de  un   Ma- 
giftrado nombrado  y  removido   del  mifmo   Con- 
fejo   ,   que   recibe   de  efte     inmediatamente    las 
correfpondientes  Ordenes  ,  y    que   sigue   con   él 
una  conftante  y    privativa   correfpondencia.  Pe- 
,ro  se    ve  ,    que    en   Francia    suelen  eftar  en  muy 
.buen    eftado  los   Caminos  de   Poftas  ,  ó  aquellos 
.  que  tienen    comunicación   dire6la  con  las  prin- 

(*)   En  España  es  carga  de  los   del  Estado  llano  en  alguno? 

"lugares   el   trabajar  en  la  reparación  de  los  Caminos  :   pero  gene- 

jialmente  fe  hacen    ya   estos  gastos  en    los   Caminos    principales 

del    Rey  no  á    cuenta   del   fondo  destinado   especialmente  á  «stc 

ramo  bajo  la  dirección  de    su   Superintendente    general  :   y    su 

'fondo  se  compone   de   los   impuestos    que    se  cobran  en   los   di-^ 

fereates  portazgos  que  hay  señalados  on  varios  parajes  de  traasitOfl, 
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%  cípales  Ciudades  del  Reyno;  y  en  algunas  Pro- 
vincias en  mucha  mejor  condición  que  los  mas 
^^:  .  Caminos  de  Inglaterra.  Pero  las  que  folemos 
llamar  rutas  extraviadas  ó  menos  principales 
se  hallan  enterailicnte  abandonadas  ,  y  en  algu- 
nas partes  del  todo  intransitables  efpecialmente 
por  Carruages.  Por  algunos  parages  aun  el 
ir  á  caballo  es  peligrofo  ,  y  folo  las  muías  fue- 
len  pafar  con  alguna  feguridad.  Es  muy  común 
en  los  Miniftros  obftentofos  velar  mucho  fobrc 
que  se  hagan  Obras  de  grande  explendor  y  mag- 
nificencia ,  como  fon  las  de  un  Camino  magrvi- 
lif  o ,  que  ha  de  fer  transitado  de  la  principal 
Nobleza  del  pais  ,  cuyos  aplaufos  refuenan  en 
la  Corte,  y  hacen  valer  en  gran  manera  el  mé- 
rito de  los  que  manejan  aquellos  públicos  Mo- 
numentos ;  pero  unas  Obras  que  folo  miren  á 
la  utilidad,  y  que  no  recomienden  el  mérito 
del  que  las  emprende  por  otro  titulo  que  el  del 
beneficio  del  Publico,  folo  pueden  fer  objeto 
de  un  Magiftrado  jufto  ,  fobrio,,  y  benéfico  •  ba- 
jo de  efte  profperan  las  Obras  de  utilidad  ;  ba- 
jo del  otro  las  de  obftentacion. 

En  la  China ,  y  en  otros  varios  Gob'crnos 
del  Asia,  se  encarga  el  Soberano  de  la  repa- 
ración de  los  Caminos  reales  ,  y  de  la  confer- 
yacion  de  los  Canales  navegables.  Dicefe  ,  que 
en  las  Inftrucciones  que  se  dan  al  Gobernador 
de  cada  Provincia  fe  le  recomiendan  ^mucho  ef- 
TOí^lpbjetos  ;  y  que  influye  en  gran  manera  en 
el  juicio  que  se  forma  de  fu  conduña  la  aten- 
jcion  que  pone  en  eílc  ratpo  de  su  Comi.sion. 
JEn  confeqüencia  de  efto  es  mucho  lo  .  que  se 
atiende  en  aquellos  paifcs  á  efta  paríede  íu  po- 
licía ,  efpecialmente  en  la  Chinaren  donde   se 
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afegiira  que  el  Ramo  de  Caminos  y  Cañales 
eíti  mucho  mas  floreciente  que  en  pais  alguna 
de  la  Europa.  Pero  las  relaciones  que  llegan  á 
nueílro  Continente  de  aquella  parte  del  Mun- 
do vienen  por  lo  regular  por  toca  ó  miniíle- 
rio  de  algunos  viageros  ,  ó  eftupidos ,  ó  muy  dif- 
pueftos  á  contar  maravillas  grandes  :  y  acafo 
aquellas  Obras  no  se  tendrían  por  tan  porten- 
tofas  ,  si  las  hubieran  examinado  ojos  mas  in- 
teligentes ,  6  las  hubieran  contado  teftigos  mas 
fidedignos.  Lo  que  cuenta  Bernier  de  los  Mo-^. 
numentos  de  eíta  efpecie  en  Indoftan  ,  no  He-* 
¿a  con  mucho  á  lo  que  de  ellos  han  ponde- 
rado otros  Viageros  mas  dif}  ucftos  que  él  á  lo 
maravillolb.  Y  puede  también  fuceder  alli  lo 
que  diximos  de  Francia  ,  en  donde  los  Cami- 
nos y  Rutas  que  tienen  direña  comunicación 
con  la  Corte  parecen  á  todos  Obras  obftento- 
fas  ,  V  las  demás  se  hallan  casi  enteramente 
abandonadas.  Fuera  de  efto  en  la  China  ,  en 
IndoR^n  ,  y  en  otros  Gobiernos  del  Asia,  ca- 
si todas  las  rentas  de  fus  Soberanos  dimanan 
de  las  obvenciones  territoriales  ,  6  rentas  de  la 
tierra,  que  luben  ó  bajan  á  proporción  del  in- 
cremento, ó  decremento  que  .se  verifica  en  el 
produftj  do  la  tierra  mifmri.  Todo  el  interés 
del  Soberano  ,  por  consiguiente  ,  eftá  intima  é 
inmedi  itamente  anexo  con  el  cultivo  de  los  pre- 
dios ,  con  la  cantidad  y  aumento  de  íus*  pro- 
duccioaes ,  y  con  el  valor  de  íus  proouftos.^^^^- 
ra  hacer  que  ellos  fean  los  mas  ,  y  los  de  mas 
valor  que  es  dable  ,  es  necefario  que  procuren 
dar  toda  la  extensión  posible  al  Mercado  de 
aquíí-ilos  Kfe6los ,  y  por  consiguiente  abrir  una 
comumcacion  lo   mas  libre  y    cómoda   que   fer 

pue- 


Libro  V.   Cap.    I.  65 

pueda  ,  y  lo  menos  coftofa  que  quepa  en  fu  re- 
paración ,  entre  las  partes  todas  del  pais ;  lo  qual 
íolo   puede    confeguirle    por  medio  de  un  efmc- 
ro   grande  en  los   Caminos,  y  en  los  Canales  na- 
vegables.  Pero  en   Europa  las    rentas  del  Sobe- 
rano no  dimanan  principalmente  de  los  produc- 
tos de   una   renta   predial  ,  ó   cultivo  de  propias 
tierras :   y  aunque   en    todos  los  Reynos    vaítos 
de  efta  parte    del   Mundo   la   mayor  porción  de 
las  rentas  de  los    Soberanos  por   ultimo  análisis 
hayan  de  venir    á    deducirfe   de    los   producios 
de    la    tierra   del   refpeñivo   pais  ;  fu  dependen-- 
cia  no  es   tan  inmediata  ,  ni  tan   evidente  :  por 
consiguiente  los  Soberanos  de    Europa  no    pue- 
den tener   aquella   direfta  atención  á   promover 
por   sí   mifmos  ,  ó  por  fu   inmediato    Minifterio 
el   aumento  tanto   en  cantidad ,  como    en    valor 
del  produÉlo   de  la   tierra  ,  ni  poner    fu  prime- 
ra  infpeccion     fobre   extender  precifamente   el 
Mercado   de   aquellos  efeftos    con    aquel  inme- 
diato interés  en  abrir  Caminos  ,  y  franquear  Ca- 
nales que    lo   faciliten :  aunque    indudablemente 
haya   de    refultar   en   beneficio   de     fus    mifmas 
rentas  por  una  circulación    mediata   el    cuidada 
indifpenfable  de  Obras  tan  útiles  ,  y   aun  ne- 
cefárias. 

Aun  aquellas  Obras  públicas  que  fon  por  fu 
jaaturaleza  incapaces  de  dar  de  sí  rentas  fuficien- 
^^ara  fi.T/,ipropia  confervacion  ,  sino  que  fu  uti- 
Edad  y  conveniencia  cede  inmediatamente  ,  y 
aun  se  limita  á  un  lugar  ó  diftrito  particular, 
se  foftienen  siempre  mejor  bajo  la  infpeccion  ó 
manejo  de  un  Magiftrado  local,  que  por  las  Ren- 
tas Generales  del  Eftado  que  eftán  á  la  difposi- 
cion  inmediata  del  Soberano.  Si  las  Calles  de 
Tomo   IV.  9 
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una  Ciudad  se  compusiefen  á  expenfas  de  ]a$ 
Rentas  Generales  de  un  Reyno,  no  eítarían  aca^ 
fo  tan  prontamente  reparadas  y  férvidas  ,  (  poT 
varios  indiípenfables  inconvenientes  )  como  fue^ 
len  hallarfe  quando  fus  ganos  fe  hacen  i  expen- 
fas de  fus  particulares  habitantes.  Se  compon^ 
drían  á  coila  de  las  Rentas  Generales  del  ¿llar- 
do, y  por  consiguiente  contribuirían  todo.<  los 
Habitantes  de  un  Reyno  en  una  carga  ,  de  cu- 
yo beneficio  no  reportarían  los  contribuyentes 
parte  alguna;  ó  íería  muy  leve,  y  por  muy 
pocos. 

Los  abufos  que  fuelen  cometerfe  en  la  ad- 
tniniftracion  local  de  una  renta  ,  ó  fondo  par-, 
ticular  de  una  Ciudad,  ó  Territorio,  por  enor- 
mes que  parezcan  ,  y  fean  en  realidad  ,  no 
tienen  comparación  con  los  daños  que  ocasio- 
nan si  se  verifican  en  Ja  adminiftracion  de  las 
rentas  de  un  Imperio  Grande  y  ademas  de  ello 
se  corrigen  con  mucha  mas  facilidad.  En  efec- 
to en  Inglaterra  aunque  la  aplicación  de  los 
obreros  á  aquellos  sfeis  dias  de  trabajo  i  que 
eftán  obligados  para  reparar  los  caminos  rea- 
les, no  se  maneja  siempre  con  la  mas  juftifi- 
cada  conduCla  por  los  Juílicias  de  paz  ,  tam- 
poco se  les  obliga  con  un  genero  de  opresión^ 
ni  tiranía  :  lo  contrario  se  dice  que  fucedia  en 
Francia  ;  pues  los  Corvées,  que  asi  era  llama- 
da eíla  especie  de  compulsión  al  trat^jo  d^  jí^;* 
caminos  á  que  los  del  Campo  eftaban  obligados, 
venían  á  fcr  unos  inílrumentos  de  tirania  ,  con 
que  folian  algunos  Oficiales  de  Juíticia  vengar- 
se de  los  pobres  que  teniaa  la  desgracia  de  caer 
en  su  desagrado* 
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DE  LAS  OBRAS  Y  ESTABLECIMIENTOS 

j^ublicos   que    son    necesarios    para    facilitar 

ciertos    particulares    Ramos    del 

Comercio. 

Sección    I^ 

Jlil  objeto  de  las  Obras  y  Eftablecimientos  pirw 
blicos  de  que  hemos  hablado  arriba  es  facili- 
tar el  comercio  de  la  Sociedad  en  general ;  pero 
para  franquear  el  de  ciertos  ramos  particulares 
de  él  ,  fon  necefarios  también  ciertos  eftablecU 
mientos  particulares  que  requieren  gaftos  peculia- 
res y    extraordinarios. 

Algunos  ramos  particulares  del  comercio  que 
se  gira  con  Naciones  incultas  y  barbaras  ne- 
cesitan de  extraordinaria  protección.  Muy  poca 
ó  ninguna  feguridad  daria  i  los  efeftos  de  los 
Comerciantes  que  trafican  en  las  Coftas  Occi- 
dentales, del  África  una  simple  Cafa-Almacen,  ó 
Fafloria.  Para  defenderlos  de  los  Naturales  y  de 
fus  barbaras  depredaciones  es  necefario  que  el 
Lugar  en  que  se  -depositan  efté  en  cierto  modo 
fortificado.  Los  dcfordenes  del  Gobierno  de  In- 
doílan  han  hecho  indispenfable  igual  precau- 
ción aun  entre  aquellas  gentes  tratables  y  gene- 
ro fas  :  y  con  efedo  la  defenfa  de  los  bienes  y 
jPjríonas^ide  los  comerciantes  Inglefes  y  Fran- 
xcies  contra  la  violencia  que  se  les  pudiera  in- 
ferir ,.  fué  el  pretexto  con  que  fué  concedida 
á  las  Compañías  de  la  India  la  ereccion.de  lo$ 
primeros  Fuertes  que  pofeyeron  en  aquellas  Cos- 
tas y  Paifes.  Entre  otras  Naciones  cuyo  vigo«. 
rofo  Gobienio   no  fufre  que  los  Eftrangeros  por 
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fean  plazas  fortificadas  dentro  de  fus  Territo- 
rios ,  se  hace  necefario  mantener  en  ellas  un 
En^bajador  ,  Miniftro  ,  ó  Confuí,  que  decida 
conforme  á  las  coftumbres  deUpais  propio  ,  las 
diferencias  que  se  originen  entre  los  de  su  mis- 
ma Nación  :  y  que  en  las  disputas  de  eílos  coa 
los  Naturales  medie  con  una  autoridad  y  con 
una  protección  mas  poderofa  que  la  que  po- 
dria  interponer  sin  carafter  una  Perfona  privan 
da.  Los  interefes  del  comercio  han  hecho  mu- 
chas veces  necefario  mantener  un  Miniñro  en 
paifes  extraños  ,  en  que  acafo  no  le  requerirían 
los  de  la  paz  ,  los  de  la  guerra  ,  ni  los  de  k« 
particulares  alianzas.  El  primer  motivo  que  tuvo 
la  Gran-Bretaña  para  enviar  un  Embajador  Or- 
dinario á  Conftantinopla  fué  el  del  comercio  de 
la  Compañia  Turca.  Las  primeras  Embajadas 
á  la  Rusia  también  tuvieron  su  origen  en  los 
interefes  comerciales.  Y  la  confiante  y  continua 
ferie  y  conexión  de  eftos  ,  que  necefariamentc 
ocasiona  el  comercio  entre  los  vafallos  de  los 
diferentes  Eftados  de  Europa  ,  feria  probable- 
mente la  que  autorizó  la  coftumbre  de  mantener 
en  las  Naciones  circunvecinas*  Miniftros  y  Em- 
bajadores ordinarios  ,  residentes  en  ellas  aun  en 
tiempo  de  paz.  Eíla  coftumbre  ,  desconocida  de 
los  Antiguos  ,  no  parece  tener  mas  remoto  origen 
que  á  fines  dc:l  siglo  quince  ,  ó  principios  del 
diez  y  fcis:  época  en  que  princlpió'ven  re^3Uf 
dad  á  extenderle  el  comercio  por  la  mayor  par- 
te de  las  Nacianes  de  Europa  ,  y  efta  á  atender 
ó  fus    verdaderos   interefe«. 

No  parece  pues  irregular  ,  que  los  extraor- 
dinarios gartos  que  ocasiona  la  particular  pro- 
lección  de   cierto    ramo  de  comercio  ,  se  coíléc 
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á  cxpenfas  de  un  moderado  impuefto  fobre  el 
mismo  ramo  :  por  cxemplo  ,  de  cierta  qüota  que 
dcbi^fen  pagar  los  comerciantes  á  la  entrada 
en  eíte  trafico,  ó  lo  que  es  mas  proporciona- 
do y  equitativo  ,  de  una  particular  contribución 
de  tatito  por  ciento  fobre  la  importación  ,  ó  ex- 
portación de  los  géneros  en  que  en  él  se  co- 
nierciafe.  La  protección  del  comercio  en  gene- 
ral contra  la  violencia  de  los  piratas  ,  se  dice^ 
haber  sido  el  primer  motivo  del  eftablecimien- 
to  de  los  derechos  de  aduanas  en  la  mayor  parte 
de  Europa.  Pues  si  fué  conforme  á  razón  im- 
poner una  contribución  fobre  el  comercio  en 
general  para  los  gaftos  y  expenfas  de  la  general 
protección,  igualmente  razonable  feri  imponer 
una  gabela  particular  2  cierto  ramo  de  comer- 
cio, para  foftener  los  gaftos  de  la  peculiar  pro- 
tección, que  por  fus  privativos  interefes  necesita. 
La  protección  del  comercio  en  general  se 
ha  reputado,  siempre  por  eTencial  para  la  defenfa 
de  la  república,  y  por  efta  razón  como  una 
parte  necefaria  de  la  obligación  del  Soberano, 
ó  del  Eftado  í  y  por  tanto  siempre  han  eftado 
¿  disposición  de  la'  Suprema  potf  ftad  la  colec- 
ción y  manejo  .  de  los  derechos  generales  de 
Aduanas.  Y  como  la  protección  de  cierto  ramo 
particular  de  comercio  es  parte  de  aquella  pro- 
tección general  ,  también  lo  es  de  la  obligación 
d§  ^n  Eít;^do ,  ó  de  un  Soberano  ;  y  si  las  Na- 
ciones hubieran  obrado  siempre  con  confe  ^üen- 
cia  hubieran  dexado  igualmente  á  disposición 
de  aquella  Poteílad  los  tributos  exigidos  para 
la  protección,  particular  de  aquellos  ramos.  Pero 
tanto -en  efte  punto  como  en  otros,  las  Nacio- 
ces  han  folido  no  proceder  conforme  á  fus  prin- 
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€Ípios  en  muchas  ocasiones;  y  en  confequ^^n- 
cia  de  efto  la  mayor  parte  de  los  Eftadoí^  eo- 
Hierciantes  de  Europa  se  ha  dexado  perfuadir 
de  las  folicitudes  de  algunas  Compañías  parti- 
culares de  Comercio  fobre  que  se  les  confie  el 
dcfempeño  de  cfta  obligación  del  Soberano,  jun- 
tamente con  todas  las  facultades  y  poderes  ane- 
xos  á    aquella    autoridad.  (*) 

Aunque  eílas  Compañías  puedan  haber  sido 
útiles  para  el  primer  eftablecimiento  de  cierto 
ramo  particular  de  comercio  ,  haciendo  á  fus 
expenfas  una  experiencia  que  el  Eftado  no  hu- 
biera tenido  por  conveniente  aventurar  ,  á  dis- 
curfo  de  tiempo  hc^n  llegado  á  fer  univerfal- 
mente  ó  gravofas  ,  ó  inútiles  >  y  ó  han  deterio- 
rado el  comercio  ,  ó  lo  han  cohartado  impru- 
dentemente. 

C^uando  eftas  Compañías  no  giran  con  un 
fondo  incorporado  Vsino  que  eftan  obligadas  i 
admitir  á  qualquiera  perfona  que  tenga  para  ello 
las  qualidades  necefarias ,  pagando  cierta  qiiota 
ó  cantidad  á  su  admisión  ,  y  conviniendofe  k 
fujetarfe  á  las  reglas  de  la  Compañía  ,  comer- 
ciando cada  uno  con  su  propio  caudal  fepara- 
damente  ya  su  liesgo  propio,  se  llaman  Com- 
pañías de  Reglamento.  Quando  giran  con  un 
fondo  ó  caudal  común  ,  partíendofe  propor- 
cíonalmente  pérdidas »  riesgos  ,  y  ganancias  fe- 
gíin  la  parte  que  cada  individuo  pone  fpc^SL 
Caja,  se  titulan  Compañías  de  Fondo.  Todas  ellas 
bien  fean  de  Fondo ,  bien  de  Reglamento  unas 


(*)En  esto  se  ha  señalado  la  prudencia  del  Gobierno  Español^ 
^ue  jamas  germitiQ  cgn  pretexto  alguno  Compañías    Soberaníks, 
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veces  gozan,  y  otras  no,  de  privilegios  excíif- 
§ivos.    (*) 

Las  Compañías    de   Reglamento  íe  afemejafi 
en   todo    i  las*  Incorporaciones  ,  ó  Gremios  de 

( ♦ )  Hay  también  Compañías  que  pueden  llamarse  de  ge 
rero  mixto  ,  por  que  participan  de  la  naturaleza  d^:  las  de  Re- 
giatíncnto  y  de  las  de  Fondo  incorporado;  de  cuya  especie 
puede  ponerse  por  exemplar  en  Espalía  la  de  los  tinco  Gre- 
mios mayoreí  de  Madrid.  Esta  es  una  Compañía  gene- 
lal  de  Comercio  interno  ,  externo ,  y  ultramarino  ,  formada  por 
los.  Comerciantes  de  aquella  Corte*,  que  distribuidos  en  cinco 
Comunidades  mercantiles  componen  el  cuerpo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Cinco  Gremios  Mayores.  Sus  negociacío- 
clones  y  giros  se  manejan  por  la  Dirección  de  su  Junta  Ge- 
neral ,  compuesta  .  según  el  ultimo  Reglamento  mandado 
observar  por  S,  M.  en  Cédula  de  ly  de  Diciembre  á^l 
año  de  1785  ,  de  quatro  Diputados,  dos  perpetuos  ,  y  dos  qua- 
drienales,  de  los  cinco  Apoderados  Generales  de  los  respettivoi 
Gremios,   de  do^Contadores,  y   de  un  Secretario  ,  todos  com- 

f)etentemente  dotados.  Los  Fondos  permanentes  y  constítuciona- 
es  de  esia  Compañía  ,  que  por  su  instituto  no  pueden  bajar 
de  treinta  millones  de  Reales,  resultan  de  las  Acciones  que  en 
ella  depositan  los  individuos  Comerciantes  de  los  Gremios  di- 
chos ,  pudiendo  ascender  la  quota  de  cada  una  hasta  la  SAma 
de  doscientos  mil  Reales  vellón.  Fuera  de  este  Capital  entran 
también  en  fondo  las  sumas  depositadas  ,  6  impuestas  á  interés 
por  qualesquiera  personas  sean  6  no  individuos  del  Comercio: 
y  las  negociaciones  que  sobre  fbdos  estos  caudales  se  giran 
se  ejttienden  á  todos  los  ramos  de  comercio  dentro  y  fuera 
del  Reyno ;  á  varios  de  los  de  industria  nacional  ,  especial- 
mente los  de  las  Reales  í'abricas  encargadas  por  S.  M.  al 
cuidado  de  su  Dirección  :  á  las  cobranzas  de  varias  Rentas; 
«uministro  de  provisiones  ,  y  otros  encargos  del  Real  Serví- 
c^ ;  al  giro  y  descuento  de  letras  ,  seguros  de  Mar ,  y  otros 
titgMos  de  una  extensión  vastisima ,  que  hasta  ahora  ha  ma- 
nejado y  maneja  con  conocidas  ventajas  de  los  particulares 
y  del  Fublico  de  la  Nación  ,  habiendo  logrado  establecer  su 
crédito  por  el  Mundo  comercial  con  admiración  de  quantos 
alcanzan  algunos  conocimientos  en  la  materia  mercantil.  A  la 
seguridad  de  'iSus  fondos ,  negociaciones  ,  é  intereses  se  cons» 
tituyen  responsables  no  solo  la  Diputación  y  Junta  general  d« 
Apoderados  ,  siao  los   bienes  de  todos  y  de  cada  uno  de  lo» 
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oficios  y  tráficos  >  tan  comunes  en  casi  todas 
las  Ciudades  de  Europa  ;  y  tienen  una  especie 
de  monopolio  muy  Tcmejante  al  de  eftos  Cuer- 
pos gremiales.  Asi  como  ningún  Habitante  de 
aquellos  pueblos  puede  exercer  oficio  ni  tra- 
fico sin  obtener  primero  el  permiíb  y  franqui- 
cia de  su  Gremio,  asi  en  los  mas  cafos  ningún 
vafallo  puede  licitamente  girar  ramo  alguno  de 
aquel  comercio  extrinfeco  ,  en  que  hay  eftable- 
cida  Compañía  de  Reglamento  sin  hacerfe  antes 
Miembro  de  dicha  Compañia.  El  monopolio  es 
mas  ó  menos  rigurofo  fegun  lo  mas  ó  menos 
arduo  de  los  términos  de  la  admisión  de  fus 
individuos;  y  fegun  que  los  Direftores  de  aquellas 
Compañías  tienen  mayor  ó  menor  autoridad ,  ó 


individuos  Accionistas,  6  Miembros  de  los%espc6livos  cinc* 
Gremios  que  forman  la  Compañia  :  y  sus  utilidades  ó  per- 
didas se  distribuyen  á  prorrateo  de  Acciones  ,  sin  aquella 
distinción  de  Gremios  ,  y  Articulos  de  que  proceden  que  se 
observaba  quando  se  hacia  su  -distribución  por  quintas  partes 
antes  del  ultimo  ReglamentG  ya  citado  :  y  los  Prestamistas ,  c 
imponedores  no  tienen  mas  derecho  á  las  ganancias  de  la 
Compañia  que  aquel  tanto  por  ciento  que  fué  capitulado  al 
tiempo  de   la  imposición. 

Esta  Compañia  pues  participa  de  la  naturaleza  de  las  de 
Fondo  ,  por  que  incorporados  sus  Capitales  se  gira  con  ellos 
bajo  una  dirección  común  á  perdidas  y  ganancias  de  todos 
sus  Accionistas :  y  participa  de  la  de  Reglamento  por  que 
no  interesándose  en  el  fondo  general  de  ella  por  medio  de 
alguna  Acción  .  ninguno  puede  incorporarse  en  los  -Gremios 
que  la  componen,  ni  comerciar  particular  y  separad^' e(^.« 
en  la  Corte  comprando  y  vendiendo  los  géneros  ó  articulo* 
en  que  negocian  aquellas  cinco  Comunidades  :  de  tal  forma 
ttue  si  aun  después  de  admitido  en  él  Gremio'  y  Conípañia 
iretira  alguno  su  Acción  de  aquel  fondo  comuri  ,  por  el  mis- 
mo hecho  queda  inhabilitado  para  proseguir  su  comercio  par- 
ticular ,  y  se  le  manda  cerrar  su  tienda  ,  conforme  al  Arti- 
^k>   X  del   RegláíBento  de  sus  Ordénanosos, 
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•  prepotencia   para    apropiarfc  la    m^yor  parte  de 

.^,  su    trafico,  ó   franquearla  á    sus  amigos,  ó  cone- 

xionados. En  las  mas  de  las  Compañías  de  Re- 
glamento han  llegado  á  fer  idénticos  que  en 
los  demás  Gremios  los  privilegios  del  aprendi- 
zaje :  los  quales  habilitan  á  qualquiera  que  haya 
férvido  en  ellas  cierto  numero  de  años  para  lia- 
cerfe  miembros  fuyos  sin  pagar  entrada  alguna, 
ó  pagando  una  qüota  mucho  menor  que  la  que 
se  exige  de  los  demás  que  quieren  incorporar- 
fe.  En  todas  cñds  Compañias  prevalece  el  es- 
piritu  gremial  ,  como  las  leyes  no  lo  contengan 
expreíamente.  Siempre  que  se  las  ha  dexado 
obrar  Tegun  su  genio  han  procurado  fujetar  su 
giro  á  las  mas  gravofas.  condiciones  ,  por  limi- 
tar quánto  las  ha  sido  posible  la  competencia 
al  menor  numero  de  rivales.  Y  quando  las  Le- 
yes no  se  lo  han  permitido,  con  el  tiempo  han 
llegado  á  quedar  inútiles ,  y  da  ninguna  con- 
sideración.. 

Las  Compañias  que  de  eña  efpecie  hay  en  la 
Gran-Bretaña  para  el  Comercio  extrinfeco  fon; 
la  Antigua  de  Aventureros,  llamada  ahora  comun- 
mente Compañia  de  Hamburgo  ,  la  Compañía  de 
Rusia  ,  la    Oriental  ,   la   Turca  ,  y  la  Africana. 

Los  términos  de  admisión  en  la  Compañia 
de  Hamburgo  se  dice  que  eftan  al  prefente  muy 
fáciles  ,  y  francos  ;  y  fus  Diredores  ó  no  tienen 
fx^eftad  para  fujetar  fu  comercio  á  reglamen- 
tos ,  ni  gravofas  reftricciones  ,  ó  á  lo  menos  ha- 
ce mucho  tiempo  que  no  exercen  fu  poteftad. 
No  ha  sido  siempre  asi.  A  mediados  del  ultimo 
siglo  fe  pagaba  de  entrada  cinquenta  libras  ,  y 
en  algún  tiempo  se  pagaron  ciento,  y  fu  con- 
duela ,  se  dice  ,  haber  sido  fumamente  opresi-.- 
Tomo  IV.  XO 
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va.  En  el  año  de  1643,  1645,  y  1661,  los  Pa- 
ñeros y  Comerciantes  libres  del  Occidente  de 
Inglaterra  se  qucxaron  de  ellos  al  Parlamento^ 
como  de  unos  monopoliíias  que  le  alzaban  ex- 
clusivamente con  todo  el  tranco  ,  y  oprimían 
las  manufafturas  del  país  :  y  aunque  eftas  que- 
xas  no  produxeron  Aéla  formal  del  Parlamen- 
to Inglés  ,  les  intimidaron  de  fuerte  que  refor- 
maron algún  tanto  fu  condufta  ;  á  lo  menos  def- 
de  entonces  no  ha  vuelto  á  oirfe  quexa  algu- 
na contra  ellos.  Por  las  Conftitucioncs  10.  j 
11.  de  Guillelmo  III.  cap.  6.  fué  reducida  la 
qüota  de  admisión  en  la  Compañia  de  Russia 
á  cinco  libras  folamente  :  y  por  la  25.  de  Car- 
los II.  cap.  7.  la  de  la  incorporación  en  la 
Oriental  á  quarenta  Shelines  ,  al  mifmo  tiempo 
que  fueron  exceptuados  de  aquellos  privilegios 
exclusivos  los  paifes  de  Suecia  ,  Dinamarca  ,  f 
Norway  ,  situados  á  la  parte  Septentrional  del 
Báltico  :  á  cuyas  A6ías  Parlamentarias  ac§fo  dio 
motivo  la  condufta  irregular  de  aquellas  Com- 
pañias.  Antes  de  eílo  habia  ya  reprefentado  Sir 
jofef  Child  á  eílas  y  la  de  Hamburgo  como 
extremamente  opresivas ,  y  atribuido  á  fu  mal 
manejo  el  deplorable  citado  del  comercio  que 
en  aquellos  .tiempos  fe  giraba  con  los  paifes  com- 
prendidos en  fus  refpcííivas  Cartas  de  privile- 
gios. Pero  aunque  en  nueftros  dias  eílas  Compa- 
flias  comerciantes  no  fean  en  tanto  grado  <>W¡^^f^ 
isivas  como  antes  ,  fon  á  lo  menos  enteramerite 
iwutiles  :  y  el  fer  folamente  inútiles  es  sin  duda 
el  mayor  elogio  que  puede  difpenfarfe  á  todas 
las  Compañías  de  Reglamento.  Las  tres  de  Quc 
hemos  habiaxlo  fon  acreedoras  á  elle  elogio. 
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La  qllota  de  entrada  ,  ó  admisión  en  la  Com- 
pañia  de   Turquía  fué  antiguamente  la  de  vein- 
te  y   cinco  libras  por   cada    perfona  que  se    re- 
cibiefe   hafta   de   edad    de   veinte  y  feis  años  ;  y 
de  cinquenta  los  que  excediefen  de  aquella  edad. 
No  podian   admitirfe  en   ella   mas    que    Comer- 
ciantes tenidos   por    tales  :   cuya  reítriccion  ex- 
cluía á  los  Tenderos,  y  los  que  negociaban  por         ^ 
menor.    Por    Ordenanza    particular    de   ella    no 
podian  extraerfe    manufafturas    Británicas  para 
Turquia    sino   en    Baxeles  propios  de   la  Com-  ^ 

pañia  ;   y   como    eftos    falian    siempre  de  folo   el 
Puerto  de   Londres  ,  cenia  efta    reftriccion    to- 
do aquel   comercio    al    flete   mas   coftofo  ,    y  á 
aquellos   tratantes  folamente  que  vivian  en  Lon- 
dres ,   ó   en   fus    inmediaciones.  Por    otra  Orde- 
nanza no  podia    fer   admitido  qn^l    numero    de 
fus  miembros  perfona  alguna    que  viviendo  den-     . 
tro  del     termino    de    veinte    millas   de   Londres 
no    fuefe    Ciudadano    libre    de    aquella   Capital, 
con  lo  que   se    reftringia    fu   admisión  á  aquellos 
calificados  habitantes   de  la  Corte  Británica.  Co- 
mo   el    tiempo,  tanto    de    hacer  el    cargamento 
como  de  hacerfe  á  la    vela    los* Baxeles     de    la 
Compañía  dependía  del  arbitrio  de  fus   Oireflo- 
res,  podian  con    mucha  facilidad  cargar  los  Na- 
vios de  fus  efeftos   prt)pios  ,  y  de  los  de  fus  ami- 
gos  con    exclusión   de   los   de    aquellos   á    quie- 
piíes*  podian   siempre    decir     que   habian    llegado 
tarde.   £n  efte    edado   pues  femejante  Compañía 
venia  á  fer  por  todos  refpectos  un  claro  y  opre- 
sivo   monopolio.    EftoS;  abufos  4iéron    motivo    á 
que   Jorge   II.    pof^te  i  Aftat  ^¿6.    cap.  18.   redi*- 
xcfe  Id    qü  )ta   de  admisión    á    veinte    libras  pa- 
fa    todo    genero    de   perfonas    sin   diftincion   de 
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^edades  ,  ni  reftricciqn  de  folos  Comerciantes, 
ni  Ciudadanos  libres  de  Londres  :  y  de  que  con- 
cediefe  á  todos  ellos  la  libertad  de  que  se  ex- 
traxefen  de  todos  los  Puertos  de  la  Gran-Bre- 
taña ,  y  para  qualquiera  de  Turquía  ,  quantos 
efcílos  Nacionales  no  eftuviefen  comprendidos 
en  otras  prohibiciones  de  extracción  ;  y  asimis- 
mo introduxefen  qualefquiera  efeftos  Turcos 
cuya  introducción  no  eftuviefe  vedada  pagan- 
do tanto  los  derechos  generales  de  Aduanas^ 
como  los  impueítos  particulares  cargados  para 
las  expenfas  necefarias  de  la  Compañía  :  fome- 
tiendo  todo  efto  á  la  legitima  autoridad  del 
Embajador  y  Confulés  Británicos  en  Turquía, 
y  no  á  las  Ordenanzas  particulares  de  la  Com- 
pañía dolofamente  fraguadas.  Para  precaver  qual- 
quiera opresión ^que  eftas  Ordenanzas  pudiefea 
maquinar  ,  se  mandó  por  la  mifma  Afta  ,  que 
siempre  que  siete  Miembros  de  ella  se  consi- 
deraíen  agraviados  por  algún  Reglamento  que 
hiciefe  delpues  de  aquella  publicación  ,  pudic- 
fen  apelar  al  Tribunal  llamado  Board  del  Co- 
mercio y  Plantaciones  (  en  cuya  autoridad  se 
ha  fubrogado  mn  Comitado  del  Confejo  priva- 
do), con  tal  que  fuefe  prefentada  la  apelación 
dentro  de  los  dgcemefes  primeros  defde  la  for- 
.m^cion  del  Regjamf  nt0.,íir  Ordenanza  :  y  si  al- 
guna Junta  de  siete  miembros  se  consideraba 
agraviada  pe  r  Reglamento  hecho  antes  <4e  la 
publicación  de  cña  Afta  ,  pudiefe  también  .jf^^e- 
lentar  igual  apelación  ,  siendo  executado  asi  den- 
tro de  ios  doce  mefcs  primeros  siguientes  á  la 
íipro.bacidn  de  e?íle  Decretq.  La  experiencia  de 
un  año  no  es  siempre  fuficiente  para  conocer 
Id  tendencia  perniciofa  de   una  Ordenanza  par- 
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tícular  ;  y  sí  pafado  eíle  termino  no  se  reclama-* 
ba  no  habia  Tribunal  capaz  de  recuperar  el  da- 
ño. Fuera  de  ello  ,  no  tanto  es  el  objetD  de  l*a 
mayor  parte  de  las  OrdenaTnzas  de  eítas  Com- 
pañías de  Reglamento  ,  asi  como  de  todo  Gre- 
mio ,  ó  Incorporación  ,  oprimir  á  los  que  ion  ya 
Miembros  de  ellas,  como  impedir  que  otroslo  fean: 
lo  qual  puede  confeguirfe  no  folo  por  medio  de 
lo  coftofo  de  fu  admisión  ,  sino  de  otros  infi- 
nitos modos.  La  mira  confiante  de  tales  Com- 
pañías es  levantar  la  qüota  de  las  ganancias  to- 
do quanto  pueden  ,  y  tener  el  Mercado  muy  mal 
provifto  siempre  ,  tanto  délos  géneros  que  in- 
troducen de  afuera  ,  como  de  los  que  extraen 
para  otras  partes;  lo  qual  folo  puede  confeguir- 
fe reílringiendo  la  competencia  ,  ó  defanimando 
á  los  nuevos  aventureros  para  que  entren  en 
la  mifma  negociación.  Una  entrada  de  veinte 
libras  ,  aunque  acafo  no  fea  bailante  para  de- 
fanimar  á  un  hombre  para  entrar  en  el  Co- 
mercio de  Turquía  ,  puede  fer  muy  fuficien- 
te  para  hacerlo  con  un  tratante  efpeculativo 
que  folo  intente  aventurar  un  empleo  á  la  fuer- 
te. En  todos  los  tráficos  los  negociantes  propia- 
mente eflablecidos  como  tales  ,  aunque  no  es- 
tén incorporados  ^  se  convinan  naturalmente  pa- 
ra alzar  la  qüota  de  fus  ganancias  ,  las  quales 
nunca  eílán  mas  á  pique  de  bajar  de  fu  pro- 
pio nfvel  como  quando  ocurre  una  accidental 
coi^etencia  de  un  aventurero  efpeculativo.  El 
Comercio  de  Turquía ,  aunque  quedó  algo  fran- 
co con  eíta  AÉla  del  Parlamento  ,:áun  fe  conside- 
ra por  muchos  como  muy  diñante  de  eílar  li- 
bre enteramente.  La  Compañía  Turca  contri- 
buye  al   n^antenimiento    de   un    Embajador,  y 
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de  dos,  ó  tres  Confules  ,  que  como  los  demás 
Miniítros  deberían  fer  mantenidos  por  el  Efia- 
do  :  y  las  diferentes  contribuciones  que  exige 
efla  Compañia  para  efta ,  y  para  otras  opera- 
ciones monopolicas  ,  y  propias  de  fu  incorpo- 
ración ,  podrian  rendir  rentas  mas  que  fuficien- 
tes  para  que  el  Eftado  mantuviefe  aquellos  y 
otros    Miniftros. 

Nota  SirChild,  que  aunque  cftas  Compa- 
ñías de  Reglamento  por  lo  regular  han  softeni- 
do  Miniítros  públicos ,  jamas  han  tenido  á  fus 
expenfas  Fuertes  ,  ni  Guarniciones  en  los  paifes 
en  que  giran  fu  comercio  ;  fucediendo  frequen- 
temente  lo  contrario  con  las  Compañías  de  Fon- 
do injzorporado.  Y  en  realidad  las  primeras  no 
parecen  tan  aproposito  para  ellos  fines,  como 
las  fegundas.  En  primer  lugar  los  Direftores  de 
una  Compañia  de  simple  Reglamento  no  tienen 
interés  particular  en  la  prosperidad  del  comer- 
cio general  de  ella  ,  á  cuyo  intento  se  dirigen 
aquellas  Guarniciones  y  Fuertes :  y  muchas  veces 
la  decadencia  del  comercio  general  fuele  con- 
tribuir á  la  prosperidad  del  privado  de  ellos: 
como  que  disminuyendofe  el  numero  de  tratan- 
tes se  habilitan  los  que  quedan  para  comprar 
mas  barato  ,  y  vender  mas  caro.  Los  Direñores 
de  una  Compañia  de  Fondo  por  el  contrario^ 
como  que  no  participan  de  mas  ganancias  que 
las  que  les  tocan  de  las  que  hace  el  fo'n(|.o  ^Hc 
la  Compañia  en  general,  el  qual  eílá  encafga- 
doá  su  manejo,  no  tienen  por  sí  privadamente 
^comercio  particular  ,  cuyo  interés  pueda  fepa- 
rarfe  del  de  la  Compañia  en  general.  Su  par- 
ticular interés  efta  necefariamente  ligado  y  de- 
pendiente de  la  prosperidad  del  general  comer-t 
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cío  de  la  Compañia  que  dirigen  :  y  asi  han  de 
interefarfe  en  la  confervacion  de  Fuertes  y  Guar- 
niciones que  la  sirven  de  protección  y  deíei^fa. 
Por  consiguiente  es  mas  propio  de  eílas  Conn- 
pañias  tener  continuamente  aquella  cuidadofa 
atención  que  requiere  su  confervacion.  En  fe- 
gundo  lugar  los  Dire£lores  de  una  Compañia 
de  Fondo  tienen  á  su  mando  y  disposición  un 
Capital  quantiofo  ,  que  es  el  fondo  junto  de  la 
misma  Compañia,  del  qual  pueden  emplear  le- 
gitimamente  cierta  parte  en  la  erección  ,  repa- 
ración ,  y  confervacion  de  aquellas  Guarnicio- 
nes y  Fuertes.  Pero  los  Directores  de  una  Com- 
pañia de  Reglamento  ,  como  no  tienen  á  su  dis- 
posición un  Capital  común  de  aquella  especie 
íblo  podrán  manejar  aquel  fondo  que  refuUe  de 
los  derechos  de  admisión  ,  y  de  otros  impueftos 
para  gaítos  comunes  de  la  Compañia  :  y  ^ú  aun- 
que tuvieran  *el  mismo  interés  en  atender  i  la 
fuftentacion  de  Fortalezas  y  Guarniciones  ,  muy 
pocas  veces  tendrían  proporción  ,  ni  se  halla- 
rían con  caudales  para  hacer  aquella  atención 
efeftiva.  Lo  que  no  parece  tan  repugnante  al 
caraQer  de  ellas  Compañías  es  el  mantener  fus 
respetivos  Miniílros  ,  por  que  eíla  operación 
no    necesita   de    una   atención  tan  esmerada. 

En    tiempos   muy    pofteriores  á  Sir  Cl>!ld,en 
el    año    de    1750    se  eftableció    una    Compañia 
de    Rv^glamento  ,  que    es  la   de  los    Comerci.an- 
^tes^de   África  ,   que  se   encargó    exprefamente 
.  primcio  en   mantener  las  Guarniciones   y  Fuer- 
tes Británicos   que  se  hallan    entre   Cabo  Blan- 
xo  ,  y   Cabo    de  Buena   Efperanza  ,    y  defpues 
con   folos  I03  que  hay   entre  el  de  Buena  Efpe- 
ranza y  Cabo  Rojo.  La  Afta  del  Erublecimici)- 
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to  de  efta  Compañia  (  que  es  la  23  de  Jorge 
IL  cap.'  31.  )  parece  habcrfe  propueíto  dos  ob- 
jetos diferentes:  el  primero  contener  cxprefa-' 
mente  el  efpiritu  opresivo  y  nionopoliüa  que  es 
tan  común  en  los  Direftores  de  las  Compañías 
de  Reglamento  ;  y  el  fegundo  forzarles  en  lo  po- 
sible á  poner  su  atención  ,  que  no  les  es  tan 
natuVal  ,  en  foítcner  y  confervar  Guarniciones. 
y   Fuertes. 

Para  el  primer  intento  fué  limitada  la  qüo- 
ta  de  admisión  en  ella  á  quarenta  Shelines.  Se 
le  prohibió  comerciar  con  fondo  junto  ó  incor- 
porado: tomar  dinero  preftado  bajo  fello  ,  ó  fir- 
ma común  ;  y  eftablecer  reftricciones  fobre  un 
trafico  que  habia  de  fer  franco  en  todos  los 
Puertos  ,  Ciudades  y  Perfonas  que  fuefen  vafa- 
líos  de  la  Gran-Bretaña  y  pagafen  los  derechos 
de  su  admisión  respetiva.  Su  gobierno  econó- 
mico se  pufo  á  cargo  de  una  Comisión  de  nue- 
ve perfonas  que  se  juntan  en  Londres  ,  pero 
que  se  eligen  por  todos  los  Ciudadanos  comer- 
ciantes y  libres  de  las  Ciudades  de  Londres,, 
Briftol  ,  y  Liverpool  :  tres  de  cada  una  de  ellas, 
y  que  no  pueden  continuar  en  su  oficio  mas  dé 
tres  años  fe  guidos.  Qualquiera  individuo  de  efte 
Comitado  podia  fer  removido  por  el  Tribunal 
del  Bordo  de  Comercio  y  Plantaciones ,  y  aho- 
ra por  el  Comitado  del  Confejo  ,  después  de 
fer  oída  su  defenfa  ,  y  no  ar»tes.  La  Cómis^'^íri 
de  la  Compañia  no  podia  ni  puede  extraer  Ne- 
gros del  África  ,  ni  introducir  genero  alguno 
Africano  en  los  Dominios  de  la  Gran-Bretaña. 
Pero  como  eítá  encargada  de  mantener  las  For- 
talezas y  Guarniciones ,  puede  para  aquel  folo 
intento   extraer  efetlos  de   la  Gran-Bretaña  para 

Afri- 
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África.  Fuera  del  dinero  que^  recibe  de  toda 
la  Compañía  ,  se  le  eíla  concedida  una  fuma  que 
no  excede  de  ochocientas  libras  para  el  pago 
de  falarios  de  sus  Oficiales  y  Agentes  eh  Lon- 
dres ,  Briñol  ,  y  Liverpool ,  de  las  rentas  de  la 
Cafa  de  su  Oficina  en  Londres  ,  y  de  todos  los 
demás  gaftos  de  manejo  ,  comisión  ,  y  agencia 
€n  Inglaterra.  Aquello  que  refta  de  efta  fuma 
después  de  fatisfechas  todas  fus  expenfas ,  lo  pue* 
den  repartir  entre  los  de  la  Comisión  del  modo 
que  les  parezca  en  rccompenfá  de  las  incomo- 
didades que  se  toman.  Quien  no  habia  de  pro-», 
meterfe  que  efta  Conftitucion  contendría  efec- 
tivamente el  espíritu  de  monopolio  ,  y  que  ha- 
bría de  haber  confeguido  completamente  su  pri- 
mera intención.  No  obñante  no  ha  sido  asi, 
fegun  parece.  Aunque  por  la  Conftitucion  4  de 
Jorge  IlL  cap.  20^  se  pusieron  en  poder  de 
efta  Compañia'  de  Comerciantes  del  África  el 
Fuerte  de  Senegal  y  todas  fus  dependencia.<;,  al 
año  siguiente  por  la  5  de  Jorge  IIL  cap.  44. 
no  folo  Senegal  y  fus  dependencias  sino  todas 
las  Coftas  desde  el  Puerto  de  Salé  en  la  Ber- 
beria  Meridional  hafta  Cabo  Rojo  ,  fueron  exi- 
midas de  su  jurisdicción  ,  é  incorporadas  en  la 
Corona  í  y  su  comercio  declarado,  libre  ,  y  fran- 
co para  todos  los  vafallos  de  la  Gran-Bretaña. 
La  Compañia  se  hizo  fospechofa  fobre  que  rcs- 
ti^r^iá  el  trafico  ,  y  que  iba  eftableciendo  cier- 
ta especie  de  impropio  monopolio.  No  es  fácil 
de  concebir  como  bajo  de  tan  bien  arregladas 
Conftituciones  pudieron  hacerlo  asi.  No  obs- 
tante yo  he  obfervado  en  los  debates  imprefos 
de  la  Camaia  de  los  Comunes  ,  que  no  siempre 
'fon  los  teftimonios  mas  auténticos  de  la  vcr- 
ToMo  IV,  11 
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dad,  que  i  los  individuos  de  aquella  Compa^ 
ñia  se  les  acufaba  de  eílos  excefos.  Y  sin  duda 
no  es  muy  improbable  que  siendo  los  nueve 
individuos  del  Comitado  Comerciantes,  y  depen- 
dientes de  ellos  todos  los  Gobernadores  y  Fac- 
tores de  los  diferentes  Fuertes  y  FaQorias  de  la 
Compañía  ,  eftos  últimos  condescendiendo  con 
ios  primeros  se  encargafen  de  varias  comisio- 
nes particulares,  y  que  en  ellas  se  introduxefc 
un  monopolio    real   y    verdadero. 

Para  ti  fegundo  fin  de  fus  proye6lo<;  ,  que 
^ra  la  erección  y  confervacion  cié  Fuertes  y 
Guarniciones  ,  se  les  hcibia  consignado  por  el 
Parlamento  una  fuma  anual  ,  que  afcenderia  á 
unís  13,000.  libras  Efterlinas.  Es  rt:fpt)nfable 
por  la  aplicación  y  ufo  de  eíla  fuma  al  Barón 
Cursitor  del  Echiquier  ,  cuya  cuenta  prefenta 
éíle  defpues  al  Parlamento.  Pero  efta  Cámara 
que  tan  poca  atención  pone  en  la  inversión  de 
millones  de  libras  ,  no  era  de  efperar  pusiese 
mucha  en  la  de  trece  mil  folanientc  :  y  el  Ba- 
rón Cursitor  del  Echiquier  por  fu  milma  pro- 
fesión ,  y  principios  de  educación  no  es  lo  mas 
regular  eílár  muy  verfado  en  afunto  de  gaftos 
de  Guarniciones  ni  Fortalezas.  Los  Capitanes 
de  la  Armada  Real,  ú  otros  Oficiales  comisio- 
nados por  el  Almirantazgo  pudieran  hacer  un 
regiítro  del  eftado  y  condición  de  las  Fortale- 
zas y  Guarniciones  ,  y  dar  cuenta  de  fus  obfc^^r 
vaciones  al  Tribunal  competente.  Pero  el  tjue 
se  asignó  á  la  Compañia  ,  que  era  el  del  Co- 
mercio y  Plantaciones  ,  no  parece  que  tenia  ju- 
risdicción direfta  fobre  el  Comitado  de  los  Nue- 
ve Comerciantes  ,  ni  autoridad  para  caftigar  á 
los  que   podía  sindicar   fobre  fu  condu6la  ;   y 
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ademas  de  efto  los  Capitanes  de  la  Armada  no 
eftán  ol;)ligados  á  faber  mucho  de  Fortificación* 
La  remoción  de  un  Oficio  trienal  folamentCi 
y  cuyos  legítimos  emolumentos  aun  durante  efte 
termino  fon  tan  de  corta  consideración  ,  pare^ 
ce  fer  el  mayor  caftigo  á  que-  es  refponíable  y 
eílá  expucfto  qualquiera  miembro  del  Comita- 
do  por  una  falta  que  no  fea  una  direña  ma- 
la verfacion  ,  eftafa,  ó  foborno  ,  tanto  del 
dinero  público,  como  del  particular  de  la  Com-> 
pañia  ,  y  el  miedo  de  un  caftigo  tan  leve  nun- 
ca puede  fer  un  motivo  ,  ni  eftimulo  poderofo 
para  forzarles  á  una  efcrupulofa  atención  á  unas 
negociaciones  que  no  les  rinden  otro  interés. 
Ha  sido  acufado  el  Comitado  de  haber  condu^^ 
cido  defde  Inglaterra  ladrillo  y  piedra  para  re- 
parar el  Caftillo  de  Cabo  de  Cofta  en  la  Gui- 
nea ,  á  cuyo  fin  el  Parlamento  le  habia  conce- 
dido en  valias  ocasiones  fumas  y  fubsidios  ex- 
traordinarios. Eftos  materiales,  enviados  á  tanta 
diftancia  y  cofte ,  se  dice  haber  sido  también 
de  tan  mala  calidad  ,.  que  fué  nccefario  reedifi- 
car defde  el  pie  quanto  se  habrá  reparado  con 
ellos.  Las  Fortalezas  y  Guarniciones  que  se  ha-* 
lian  al  Norte  de  Cabo  Rojo  ,  no  folo  se  foftie- 
nen  á  expenfas  del  Eftado  \  útio  que  eftán  in- 
mediatamente bajo  la  infpeccion  del  Soberano:  y- 
yo  no^'encuentro  razón  para  que  no  lo  eftén  tami.. 
%¡<j^  los  que  se  hallan  al  Sur  del  mismo  Cabo,  sien-* 
do  asi  que  se  foftienen  asimismo  en  la  mayor  par- 
te á  expenfas  del  Gobierno  y  del  Eftado.  La  pro- 
tección del  Comercio  del  Mediterráneo  fué  et 
rriotivo  original,  ó  el  pretexto  de  las  Guarni- 
ciones de  Gibraltar  y  Menorca  ;  y  el  eftablec¿-r 
miento   y  gobierno    de    aquellas    Guarniciones; 
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siempre  han  eftado  ,  y  con  mucha  propiedad  al 
cargo  y  cuidado,  no  de  la  Compañia  de  Tur- 
quia,  sino  del  mismo  Soberano.  En  la  extensión 
de  fus  Dominios  consifte  parte  de  la  gran  dig- 
nidad de  aquella  Poteitad ;  y  por  lo  mifmo  no 
es  de  creer  que  falte  á  la  atención  que  ñeco- 
sita  la  defenfa  de  aquella  Dominación.  En  efec- 
tojamas  se  ha  vifto  abandono  alguno  de  las  Guar- 
niciones de  Gibraltar  ni  de  Menorca  :  aunque 
efta  ultima  ha  sido  tres  veces  expugr^ada ,  y 
acafo  al  prefente  la  perdió  para  siempre  la  Gran- 
Bretaña ,  jamas  se  ha  podido  atribuir  efte  fu- 
ccfo  á  negligencia  del  Soberano  que  la  defendia. 
No  obñante  eftoy  muy  lexos  deipenfar  que  qual- 
quiera  de  eftas  Plazas  fuefen  jamas  necefarias 
para  el  intento  que  sirvió  de  pretexto  para  des- 
membrarlas del  Dominio  Español,  Efte  desmem- 
bramiento acafo  sirvió  folo  para  enagenar  de 
la  Gran-Bretaña  un  aliado  natural  como  era 
el  Rey  de  España  ;  y  para  eftrechar  mucho 
mas  la  unión  de  la  Cafa  de  Borbon  con  una 
perpetua  alianza ,  á  que  acafo  en  lo  politico  no 
hubiera  baftado  el  vinculo  fuerte  de  la  fangrej 
como  se   ha  vifto  en  algunas   ocasiones. 

-  S  E  C  CIO  N     IL 

JkJas  Compañías  de  Fondo,  bien  fean  eftable- 
cidas  por  Reales  privilegios,  bien  por  Afta  ^o^* 
Parlamento,  se  diferencian  en  muchas  cofas  no 
folo  de  las  de  Reglament®,  sino  de  las  apar- 
cerias,  ó  compañias   particulares. 

En  primer  lugar  en  eftas  aparcerías  ningu- 
no de  los  compañeros  puede  traspafar  su  parte- 
4  otra  perfona  que  no  lo  fea  sin  confentimiento 
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de  toda  la  Compañi,a,  ni  por  consiguiente  in-4 
trodiicirfe  en  ella  nuevo  Miembro.  No  obftante 
cada  aparcero  puede  en  qualquier  tiempo  ÍQpa- 
rarfe  de  la  Compañía,  dando  avifo  de  elrlo-,  y 
pedir  á  los  demás  que  le  paguen  su  parte  del 
fondo  común.  En  una  Compañía  de  Fondo,  por 
el  contrario  ningún  Miembro  puede  pedir  se  le 
pague  su  parte,  Tacándola  del  fondo:  y  qual- 
quiera  puede  sin  confentimiento  de  los  demás 
transferir  la  fuya  á  otra  perfona,  y  por  tanto 
introducir  eíle  nuevo  Miembro  en  la  Compa- 
ñia.  El  valor  de  la  parte  que  qualquiera  pue- 
de tener  en  el  fondo  de  efta  especie  se  men- 
fura  siempre  por  el  precio  que  habrá  de  tener 
en  el  Mercado :  y  eíle  puede  fer  mas  ó  me- 
nos alto,  y  por  consiguiente  mas  ó  menos  ea 
el  todo  que  lo  que  tiene  de  crédito  i  su  fa- 
vor efte   propietario  en  el  fondo  mismo. 

En  fegundo  lugar  en  una  Compañia  parti- 
cular cada  compañero  efta  obligado  con  tgdos 
sus  haberes  á  la  íatisfaccion  de  las  deudas  con- 
traidas por  ella  :  pero  en  una  de  fondo  común 
folo  efta  obligado  cada  uno  por  la  parte  que 
en  la  compañia  tiene. 

El  giro  de  una  Compañia  de  Fondo  se  ma- 
neja siempre  por  una  Junta  de  Dirección:  y 
aunque  efta  por  lo  regular  efta  respoufable  de 
sus  cuentas  á  la  Junta  general  de  los  propie- 
t^Ws*  ó  Accioniftas,  la  mayor  parte  de  eftos 
rara  vez  folicita  introducirfe  en  los  negocios 
de  la  Compañia  ;  y  quando  no  prevalece  algún 
espíritu  de  partido  entre  ellos ,  en  nádamenos' 
pienfan  que  en  tomaife  eftas  incomodidades,  si-' 
no  que  reciben  de  buen  grado  el  dividendo 
anual   que    los  Directores   tienen  á  bien  repar-i 
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tifies.  Efta  total  feguridad,y  efte  eximirfc  en- 
teramente del  cuidado  del  manejo,  y  del  con- 
tinuo riesgo  ,  anima  á  muchos  á  aventurar  en 
Compañías  publicas  de  Fondo  caudales  que  no 
penfarian  en  arriesgar  en  particulares  aparcerías: 
y  por  tanto  por  lo  común  femejantes  Compa- 
ñías atraen  mucho  mayores  fondos  que  los  que 
puede  jamas  juntar,  ó  preciarfe  de  que  ha  jun- 
tado ninguna  Compañía  particular.  El  Fondo 
de  giro  de  la  Compañía  del  Sur  llegó  en  al- 
gún tiempo  á  mas  de  treinta  y  tres  millones 
y  ochocientas  mil  libras  Efterlinas.  El  Capital 
del  Banco  de  Inglaterra  llegaba  á  diez  millones 
feteciéntas  y  ochenta  mil  "libras.  (*)  Pero  como 
los  Dírcftores  de  femejantes  Compañías  no  ma- 
nejan mas  que  el  fondo  ageno  sin  tener  parte 
inmediata  en  fus  interefes,  no  es  regular  pro- 
meterfe  el  que  pongan  en  fu  negociación  la  vi- 
gilancia que  qualquiera  Miembro  de  una  Com- 
pañía que  vela  fobre  su  caudal  propio.  A  fe- 
mejanza  de  los  Mayordomos  de  los  Ricos  hom- 
bres,  el  poner  fu  atención  en  cofas  minutas  lo 
tienen  por  indecorofo  á  su  Señor,  y  con  faci- 
lidad se  dispenfan  de  poner  mucho  cuidado.  No 
puede  menos  de  prevalecer  por  efto  la  negli- 
gencia y  la  profusión  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios de  tales  Compañías:  y  efta  es  una  de 
las  razones  por  que  eftas  quando  han  girado 
comercio   extrangero    no   han    podido    hacer^-vlf 

(*)  El  Banco  Nacional  de  S.  Carlos  en  Madrid  ascendió 
en  su  fondo  á  mav  d-e  trescientos  Millones  de  rs.  vn.  cuyo  pun- 
to se  trato  en  otro  lagar  en  un  Apéndice  p¿irtícular  del  1ra- 
dutlor  :  pero  esta  no  CjS  Compania  de  comercio;  y  por  tanto 
no  ia  comprenden  los  defedós  que  aquí  cita  el  Autor  en  la& 
#€  aqueMa  especie  i 
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mayor  competencia  i  las  Compañías  particula- 
res, y  feparados  Comerciantes,  ó  Aventureros. 
Por  lo  común  no  han  podido  fub¿>illir  sin  el 
auxilio  de  algún  privilegio  exclusivo:  y  aun  con 
él  han  Iblido  no  poder  foftenerfe  largo  tiempo* 
Sin  privilegio  han  manejado  por  lo  regular  muy 
mal  su  giro;  y  con  lo  exclusivo  lo  han  ma- 
nejado mal  ,   y  lo  han  ceñido  al  monopolio. 

La  Real   Compañía  Africana,  que  fué  la  de 
los  antecefores  á  la  aftual  Compañía   de  África, 
tenia  un  privilegio  exclusivo  concedido  por  Real 
Cédula;   pero   como   efta  no  habia  sido  confir- 
mada por  el  Parlamento, faé  franqueado  fu  tra- 
fico á  todos   los    Vafallos   de    S.    M.    Británica 
después   de  la  revolución  de  Inglaterra,  en  con- 
feqüencia  de  una  declaración  fobre  los  Derechos 
de   aquella  Afamblea.  La  Compañia  de  la  Bahia 
de   Hudfon,  en  quanto  á  fus  legitimos  derechos 
eftaba  en  la   misma  situación   que  la  Real  Com- 
pañia Africana:  por  que  su  Carta  de  privilegios 
exclusivos  no    eftaba   confirmada  por  el  Parla- 
mento. La   del  Mar  del  Sur  todo  el  tiempo  que 
fué  Compañia  Comerciante  tuvo  su  privilegio  ex- 
clusivo confirmado  por  las  Cámaras;  como  lo  tie- 
nen al  prefcnte  las  Unidas  de  los  ^^ercaderes  que 
comercian   en    las    Indias  Orientales. 

Muy  prefto  conoció  la  Real  Compañia  Afri- 
cana que  no  podia  foftener  la  competencia  con-- 
^a^lds  aventureros  particulares,  á  quienes  sin. 
enroargo  de  la  declaración  de  los  términos  de  ' 
fus  legitimos  derechos  no  cefó  aquella  de  lla- 
marles intrufos,  y  de  perfeguirles  como  á  ta- 
les :  y  en  el  año  de  1698  quedaron  fujetos  los 
aventureros  particulares  al  impueílo  de  un  diez 
por  ciento  en  casi  todos  los   ramos  del  coinex^ 
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cío  que  giraban  ,  aplicados  i  la  Compañia  para 
gaítos  de  Fuertes  y  Guarniciones:  pero  sin.  em- 
bargo de  tan  pefada  gavela  no  pudo  la  Com- 
pañía foft^ner  contra  ellos  la  competencia.  El 
fondo  y  el  crédito  de  ella  fué  decayendo  gra- 
dualmente :  y  en  el  año  de  1712  llegó  á  fer 
tan  exorbitante  su  adeudo  ,  que  fué  necefaria 
una  Afta  particular  del  Parlamento  t:into  para 
la  u*giir¡dad  de  \i)s  Accioniílas  ,  como  de  todos 
los  demás  acreedores.  Fué  determinado  que  lo 
que  dos  terceras  partes "  de  eftos  acreedores 
en  numero  y  valor  de  crédito  refolvielen,  obli-» 
gafe  i  todos  los  demás  ,  tanto  en  orden  al  pla- 
zo que  sehabia  de  conceder  á  la  Compañia  para 
el  pag)  de  fus  débitos  ,  coma  en  quanto  á  los 
paftos  que  con  ella  tuviefen  á  bien  eftablecer 
fobre  la.  calidad  y  pagamento  de  los  débitos 
mismos.  En  el  año  de  1730  llegaron,  fus  cofas 
4  tal  deforden  que  se  vieron  incapaces  abfolu- 
tamente  de  mantener  Guarniciones  ni  Fortale^ 
zas,  que  fué  el  único  pretexto  de  fu  eftable- 
cimiento  primitivo  :  y  para  foftenerlos  desde 
dicho  año  baña  su  total  extinción  tuvo  el  Par- 
lamento que  conceder  una  fuma  de  diez  mil 
libras  anuales.  En  el  año  de  1732  viendo  lo 
que  habían  perdido  en  el  comercio  de  los  Ne-» 
gros  para  las  Indias  Occidentales  refolvieron  por 
ultimo  dexarlo:  vender  á  cofte  y  coilas  á  los  co- 
merciantes particulares  para  America  loí  í^^- 
gros  que  tenian  comprados;  y  emplear  á  fus  I^ac- 
tores  en  un  comercio  tierra  adentro  del  África 
de  dientes  de  Elefante,  drogas,  tinturas ,  <i:c. 
Pero  en  un  trafico  tan  limitado  como  efte  no 
pudoi  la  Compañia  fer  mucho  mas  feliz  que  ba- 
ila, sido  en  el  mas  aventurado  y  extensivo.  Sus 

lie- 
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negocíacionc»  continuaron  declinando  por  mo- 
mentos ,  haíla  que  habiendo  hecho  por  ultimo 
.una  formal  quiebra,  fué  difuelta  por  una  A  ti  a 
del  Parlamento,  y  fus  Fuertes  y  Guarniciones  en- 
cargados á  la  aÉlual  Compañía  de  Reglamento  de 
los  que  comercian  en  el  África.  ]\ntes  de  la  erec- 
xion  de  la  Real  Compañia  Africana  habia  ya 
.habido  eftablecidas  fucesivamente  otras  tres  de 
la  misma  especie  para  el  Comercio  Africano  ;  y 
todas  habian  tenido  el  mismo  fucefo  ,  y  casi 
el  mismo  fin  :  sin  embargo  de  que  habian  ob- 
tenido Cédulas  ,  que  aunque  no  confirmadas  por 
el  Parlamento,  en  aquel  tiempo  sin  efta  ciri- 
cunftancia  se  teniart  por  bailantes  para  autori- 
zar  el    exclusivo  privilegio. 

La  Compañia  de  la  Bahia  de  Hudfon;,  an- 
tes de  los  infortunios  de  la  ultima  Guerra  ,  ha- 
bia sido  mucho  mas  afortunada  que  la  del  Áfri- 
ca. Las  necefarias  expenfas  de  ella  fon  mucho 
menores.  Todo  el  numero  de  los  individuos 
que  mantiene  en-  fus  diferentes  Eftablecimien- 
tos ,  que  ella  honra  con  el  nombre  de  Forta- 
lezas ,  se  dice  que  no  excede  de  ciento  y  vein- 
te perfonas  :  y  eíle  corto*  numero  es  fuficiente 
para  tener  preparado  de  antemano  el  cargamen- 
to de  pieles  ,  y  otros  efeftos  para  llenar  fus  em- 
barcaciones ,  las  quales  por  razón  de  los  hie- 
los rara  vez  pueden  eftar  en  aquellos  Mares 
arriba  de  ocho  femanas.  Efta  ventaja  de  tener 
preparado  el  cargamento  no  podia  en  muchos 
años  haberfe  confeguido  por  ios  aventureros 
particulares  ,  y  sin  ella  no  parece  probable  se 
pueda  foftener  el  comercio  con  Hudfon.  El 
moderado  Capital  de  efta  Compañia ,  que  se  dice 
no  exceder  de  ciento  y  diez  mil  libras ,  puede 
Tomo  IV,  1^ 
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sin  embargo  de  su  cortedad  íer  bailante  para 
abrazar  todo,  6  casi  todo  el  comercio  y  fo- 
brante  prodüdo  de  aqueJ  país  miferable  aun- 
que extetífo,  que  se  comprende  en  la  conce- 
sión- de  fus  Privilegios.  Por  consiguiente  nin- 
gún Comerciante  particular  ha  querido  jamas 
emprender  con  ella  la  competencia:  y  por  tanto 
ha  gozado  eíla  Compañía  de  un  .trafico  exclu- 
sivo en  el  hecho,  aun  quando  no  le  hubiera 
sido  concedido  por  la  loy.  Ademas  de  efto  el 
caudal  de  la  Compañía  eftá  dividido  entre  muy 
pocos  miembros:  y  un  fondo  de  efta  especie 
se  aproxima  mucho  á  la  condición  deuna  apar- 
ceria  particular,  en  que  todos  pueden  tener  un 
mismo  grado  de  vigilancia  y  atención  á  sus  in- 
terefes.  No  es  maravilla  pues  que  en  confeqüen- 
cia  de  eftas  ventajas  haya  podido  la  Compañía 
de  laBahia  de  Hudson  antes  de  la  ultima  Guerra^ 
girar  un  trafico  con  tan  prospero  fucefo.  Pero 
tampoco  es  probable  que  fus  ganancias  hayan  lle- 
gado á  lo  que  nos  quifo  hacer-creer  Mr.  Dobbs. 
Anderfon  que  fué  un  Escritor  mas  fobrio  y  jui- 
ciofo,  Autor  de  la  Descripción  Hiftorica  y  Cro- 
nológica del  Comercio,  obferva  con  mucha  exac- 
titud, que  examinadas  las  cuentas  que  el  mis- 
mo Dobbs  formó  de  varios  años  confecutivos, 
y  pafando  por  alto  algunas  partidas  concedidas 
por  razón  de  expenfas  y  riesgos  extraordina*- 
rios ,  no  parece  que  fus  utilidades  fean  dignas 
de  envidiarle,  ó  que  excedan  mucho  si  es\|UC 
exceden  algo,  de  las  ganancias  ordinarias  de 
qualquiera  comercio   regular. 

La  Compañía  del  Sur  nUnca  ha  tenido  Fuer- 
tes ni  Guarniciones  que  mantener,  y  por  con- 
siguiente eftaba  enteramente  excmpta  de  un  gas- 
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to  de  gran  consideración,  á  que  eftán  fujetas 
otras  Compañías  de  Fondo;  pero  tenia  un  in- 
menfo  Capital  dividido  en  innumerables  Accio- 
niftas :  por  consiguiente  era  muy  natural  que 
en  el  manejo  de  fus  negociaciones  se  verifi- 
cafe  mucha  extravagancia  y  negligencia  ,  y  pro^ 
fusión.  Sus  extravagantes  proyeños  fon  muy  bien 
fabidos ,  y  feria  ageno  de  nueftro  afunto  una 
explicación  circunítanciada  de  ellos  :  y  los  me- 
ramente mercantiles  no  fueron  mejor  maneja- 
dos. La  primera  especulación  que  emprendie- 
ron fué  furtir  de  Negros  I4*  Indias  Occiden- 
tales Españolas,  de  cuyo  trafico  tuvo  el  pri vi-, 
legio  exclusivo  mediante  aquel  celebre  contrato 
que  en  las  Capitulaciones  de  Utrecht  se  llama 
Asiento.  Pero  como  no  podia  esperarfe  que  eíla 
negociación  fuefe  de  la  mayor  utilidad,  pues 
los  Portugueles  y  Francefes  que  la  habian  te- 
nido antes  ,  se  habian  arruinado  con  ella,  se  le 
concedió  en  recompenfa  la  facultad  de  enviar 
anualmente  un  Navio  ,  de  cierto  buque  y  car- 
gamento para  comerciar  direQamente  en  las  in- 
dias Españolas.  De  los  diez  viages  que  le  eran 
permiiidos  hacer  á  efte  Navio,  el  que  hizo  en 
el  año  de  1731  á  la  Real  Carolina  le  falió  fu- 
mamente  ventajoíp,  pero  en  todos  los  reflan- 
tes  falió  perdiendo.  Sus  Favores  y  Agentes  atri- 
buyeron efte  mal  fucefo  á  las  extorsiones  que 
Je|Cciufaba  el  Gobierno  Español,  pero  yo  pienfo 
qíie  mas  fué  efedo  de  la  profusión,  y  aun  de 
las  eñafas  de  los  mismos  agentes  y  federes: 
de  los  qualcs  algunos,  fegun  se  dice,;  adqui- 
rieron considerables  caudales  en  un  folo  año, 
En^  el  año  de  1734  pidió  al  Rey  efta  Com- 
pañia,  que   se  j^^cgnce^iefei  ufaj  á,  su_fiitb^HÍft 
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del  comercio  y  tonelage  de  efte  Navio  anual 
por  caula  de  la  poca  utilidad  que  facaba,  y 
la  libertad  de  aceptar  el  equivalente  que  ella 
pudiefe   confeguir   del  Rey   de  España. 

En  el  año  de  1724  habia  emprendido  efta 
Compañia  la  pesca  de  la  Ballena.  Es  cierto  que 
€n  efte  ramo  no  tenia  el  privilegio  exclusivo, 
pero  todo  el  tiempo  que  traficó  en  él  ningún 
otro  vafallo  de  la  Gran-Bretaña  quifo  introdu- 
cirfe  á  competirla.  De  ocho  viages  que  hizo  á 
Greenlandia,  en  el  primero  ganó,  y  perdió  en 
todos  los  demás.*  J3espues  del  oñavo  y  ultimo^ 
en  que  vendió  los  buques ,  los  arreos  ,  y  to- 
dos fus  acopios  ,  hallaron  que  toda  la  perdida 
en  efte  ramo,  ¡nclufo  el  capital  y  los  intcrcfes, 
ascendía  á  mas  de  doscientas  y  treinta  y  siete 
mil  libras  Efterlinas. 

En   el  año   de    1722    pidió  efta  misma  Com- 
pañia  al   Parlamento   la   facultad   de   dividir  su 
inmenfo   capital   de  mas  de  treinta  y  tres  millo- 
nes y  ochocientas  mil  libras ,  cuyo   total  habia 
sido  prcftado  al  Gobierno,  en  dos   partes  igua- 
les:   la    una    ó    mas  de    diez  y   fcis  millones   y 
novecientas  mil  libras ,  para  que  quedafe   en  el 
mismo  pie  que  los  demás  cenfos  del  Gobierno, 
y   no   fujeta   ni    responfable   á    las   deudas  con- 
traidas   y  pérdidas  en   que   incurricfcn  los  Di- 
reftores  de   la  Compañia    en   la  profecucion  de 
fus  proyeílos  mercantiles  :  y   la  otra  parte  ^pa^^^jr 
que  pérmaneciefc  como  antes ,  en  calidad  de  un 
fondo   mercantil,  responfable  á   perdidas  y  dé- 
bitos.   La  petición   era  muy   conforme  á  razón 
para  que  pudiefe  fer  negada.  En  el  año  de  1733 
volvió  á  pedir  al  Parlamento,  que  las  tres  quar- 
tas  partes   de   su  fondo  mercantil  se  reduxefea 
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&  fondo  cenfíiario,  y  folo  una  de  quatro  que- 
dafe  en  el  pr'imero  ,  ó  fuese  responfable  á  los 
bazares  del  mal  manejo  de  fui  Diredores.  Pe- 
ro en  efte  tiempo  habia  bajado  cada  uno  de 
cftos  dos  fondos  en  mas  dedos  millones,  por 
caufa  de  diferentes  pagamentos  que  se  habian 
hecho  por  el  Gobierno:  de  modo  que  elta  quar- 
ta  parte  no  a^scendia  á  mas  que  3,602,784.  lib. 
8  shel.  y  6  din.  En  el  año  de  1748  se  pufo 
fin  á  todas  las  demandas  de  la  Compañia  fo- 
bre  España  en  confeqüencia  del  Asiento  de  los 
Negros  qué  se  otorgó  como  un  equivalente  en 
el  Tratado  de  Aix-la-Chapelle.  Con  efto  acabó 
el  trafico  de  ella  con  las  Indias  de  la  America 
Ev<?pañola ;  el  reíto  de  fus  fondos  quedó  redu- 
cido á  cenfuario  ,  y  la  Compañia  celó  en  to- 
das  fu's   negociaciones   mercantiles. 

Es  digno  de  advertirfe ,  que  en  el  comer- 
cio que  la  Compañia  del  Mar  del  Sur  há^ía 
por  medio  del  Navio  anual,  único  ramo  en  que 
podia  prometerfe  alguna  ganancia  ,  nunca  eftu- 
vo  sin  competidores  tanto  Nacionales  como  Ex- 
trangeros.  En  Cartagena ,  Puerto-Belo  ,  y  Ve- 
ra Cruz  encontraba  la  competencia  de  los  Co- 
merciantes Españoles  que  llevaban  desde  Cádiz 
á  aquel  mercado  efeClos  Europeos  de  la  misma 
especie  que  los  que  conducia  el  Navio  Ingles, 
y  en  Inglaterra  la  de  los  Tratantes  Nacionales 
qvue^cónducian  desde  Cádiz  también  los  mismos 
erecios  á  las  Indias  Occidentales  Españolas.  Es 
cierto  que  tanto  los  efetlos  Españoles  como  los 
Inglefes  eftaban  fujetos  á  pefados  impueftos:  pero 
las  pérdidas  ocasionadas  por  negligencia  ,  profu- 
sión, y  mala  versación  de  los  Factores  de  la  Com- 
pañía fué  probablemente  una  gavela  mucho  mas 
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infoportable  que  los  impueílos  mismos.  Es  pues 
enteramente  contrario  á  la  experiencia  el  que 
haya  de  poder  prosperar  una  Compañia  de  Fon- 
do incorporado  en  ramo  en  que  comercie  la 
competencia  de  los  negociantes  particulares  á 
porfia  con  los    de   ella. 

La  Antigua  Compañia  Inglefa  de  la  India 
Oriental  fué  erigida  por  patente  de  la  Reyna 
Ifabel  en  el  año  de  1600.  En  los  doce  prime- 
ros viages  que  preparó  para  la  India  parece  ha- 
ber girado  mas  como  una  Compañia  de  regla- 
mento que  de  fondo,  con  caudales  feparados, 
aunque  en  folos  los  Navios  de  la  Compañia 
misma.  En  el  año  de  1612  reunieron  el  fondo. 
Su  privilegio  se  hizo  exclusivo,  y  aunque  no 
confirmado  por  A£la  del  Parlamento  ,  en  aque- 
llos tiempos  se  tenia  aquella  concesión  por  su- 
ficientemente autorizada.  En  confequencia  de 
efto  eftuvieron  varios  años  en  aquella  pose- 
sión sin  turbación  de  intrufo  alguno  en  el  mis- 
mo giro  Su  Capital  que  nunca  excedió  de  fcte- 
cientás  quarenta  y  quatro  mil  libras  ,  no  era  tan 
exorbitante,  ni  fus  negociaciones-  tan  extensivas 
que  pudiefe  ofrecer  pretextos  á  la  negligencia 
m  cubrir  defcflos  grandes  de  mala  verfacion. 
Sin  embargo  pues  de  algunas  pérdidas  extraor- 
dinarias ,  ocasionadas  ó  por  la  malicia  de  la 
Compañia  Oriental  Holandefa  ,  ó  por  otros  ac- 
cidentes ,  giraron  muchos  años  un  comercio  ba.«- 
tante  prospero.  Pero  con  el  tiempo  ,  y  después 
de  que  se  entendieron  mejor  en  Inglaterra  los 
principios  de  la  libertad  mercantil  ,  se  princi- 
pió a  poner  en  duda  la  autoridad  de  aquel  pri- 
vilegio exclusivo  que  no  habia  sido  confirma- 
do por  el  Parlamento.  Sobre  eíla  queftiou  no  se 
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uniformaroní  los  d¡6lamenes  de  los  Tribunales 
de  Jullicia ,  que  procedieron  fegun  el  humor 
ce  los  tiempos  y  circunllancias  del  Gobierno. 
En  efedo  intruíaronfe  muchos  en  el  comercio 
mismo  ,  y  á  fines  del  Reynado  de  Carlos  II. 
en  todo  el  de  Jacobo  11.  y  en  parte  del  de  Gui- 
Uelmo  II  r.  la  í^duxcron  al  eftado  mas  deplora-, 
ble.  En  el  año  de  1698  se  hizo  la  proposi- 
ción al  Parlamento  de  que  adelantase  el  Go- 
bierno al  interés  de  ocho  por  ciento  con  tal 
que  los  fubscriptores  fuefen  erigidos  en  una 
nueva  Compañia  Oriental  con  privilegios  ex- 
clusivos. La  Antigua  ofreció  fetecientas  mil  li- 
bras ,  que  era  casi  todo  su  Capital,  al  interés 
de  quatro  por  ciento  bajo  las  mismas  condi- 
ciones. Pero  era  tal  en  aquel  tiempo  el  eftado 
del  crédito  publico  que  tuvo  por  mas  conve- 
niente el  Gobierno  tomar  preñado  dos  millones 
al  ocho  por  ciento  ,  que  fetecientas  mil  libras 
al  quatro.  Fué  pues  aceptada  la  proposición  de 
los  nuevos  fubscriptores  ,  y  en  su  confequen- 
cia  eftablecida  una  nueva  Compañia  Oriental: 
aunque  á  la  antigua  se  le  confervó  su  dere- 
cho de  comerciar  hafta  el  año  de  1701.  Al  mis- 
mo tiempo  éfta  habia  mañofamente  fubfcripto  á 
nombre  de  su  Tesorero  en  trescientas  y  quince 
mil  libras  para  el  fondo  de  la  nueva.  Por  falta 
de  expresión  bañante  en  la  Afta  del  Parlamen- 
to qi?e  autorizó  á  los  fubscriptores  de  la  Nue- 
vaCompañia  Oriental  para  el  cargamento  de  dos 
millones  de  libras,  no  parecía  eftar  obligados 
á  reunir  en  un  fondo  fus  caudales.  Algunos 
Comerciantes  particulares  cuyas  fubscripciones 
ascendian  á  fola  la  cantidad  de  siete  mil  dos- 
cientas libras ,  insiítieron  en  la   pretensión   del 
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privilegio  de  girar  reparadamente  ^  y  á  su  pro- 
pio riesgo.  La  antigua  Compañía  también  tuvo 
el  derecho  de  comerciar  en  fondos  feparados 
hafta  el  año  de  1701  y  al  mismo  tiempo  tenia 
el  de  feparar  del  fondo  de  la  nueva  como  los 
demás  fubscriptores  particulares  las  trescientas 
y  quince  mil  libras  para  traficar  individualmente. 
La  competencia  entre  los  mercaderes  particu- 
lares con  las  Corapañias  ^  de  eftos  con  ellos,  y^ 
de  ambas  reciprocamente  ,  se  dice  que  arruinó 
al  cabo  á  las  dos.  En  el  año  de  1730  con  el  mo- 
tivo de  haberfe  hecho  al  Parlamento  la  propo- 
sición de  que  el  comercio  se  pusiefe  bajo  el 
manejo  de  una  gran  Compañia  de  Reglamento, 
y  por  efte  medio  quedafe  franco  para  todos  el 
de  la  Compañia  Oriental  ,  en  contra  de  eña  pro- 
posición se  alegó  principalmente,  y  en  los  tér- 
minos mas  vivos ,  los  miferables  efeftos  que  ha- 
bía aqueHa  experimentado  por  eftá  competencia. 
En  la  India  ,  decían  ,  llegó  efta  á  levantar  de 
tal  modo  los  precios  que  no  podian  hacerfe  las 
compras:  y  én  Inglaterra,  con  la  abundancia 
del  furtido  ,  bajaban  ,  de  modo  que  no  podia  fa- 
carfe   ganancia  de   las  ventas. 

No  puede  con  razón  dudarfe  que  con  un 
furtido  mas  abundante  ,  ventaja  y  conveniencia 
para  el  Publico  ,  no  podian  menos  de  reducirfc 
á  mas  bajo  precio  los  efectos  de  la  India  en 
Inglaterra  ,  pero  que  efto  mismo  levant£»fe  fas 
valores  en  el  mercado  de  la  India,  no  paWcc 
muy  probable  ,  por  que  aquel  aumento  de  de- 
manda ó  de  pedidos  de  parte  de  acá  no  ve- 
nia á  fer  mas  que  como  una  gota  de  agua  en 
«1  inmenfo  pieíago  del  Comercio  Indiano.  Fue- 
ra  de    ello   el  aumento   de  la  demanda  aunque 
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en  cierío  tiempo  levante  el  precio  de  los  gé- 
neros ,  á  corto  discurfo  de  él  baja  otra  vez  con 
la  abundancia,  fomenta  la  producción  ,  y  con 
efto  aumenta  la  competencia  de  los  producto- 
res ,  los  quales  para  vender^unos  mas  barato 
que  otros  inventan  nuevas  divisiones  del  traba- 
jo ,  y  nuevos  adelantamientos  en  el  arte,  que 
en  otras  circunílancias  no  se  hubieran  ni  ana 
penfado.  Los  miferables  efectos  deque  se  que- 
xaba  la  Compañía  era  la  baratura  del  confu- 
mo ,  y  el  fomento  que  se  daba  a  la  produc- 
ción ,  cfeños  prccifamente  que  fon  los-  princi-* 
pales  que  debe  promover  una  acertada  Econo- 
mia  política.  No  obíiante  la  competencia  de  que 
hacian  tan  laítimofa  pintura^  no  se  quiso  que  fue- 
se de    mucha   duración. 

En  el  año   de  1702    fueron  en   cierto  modo 
reunidas  las    dos  Compañias  por   una  especie  de 
eontrato  ^tripartito  en   que   componía  laReynael 
tercero  contrayente  ;  y  en  el  de  1708   fueron  per- 
fectamente confolidadas  por  A6ta  del  Parlamento 
en  una  fola,  llamada  Compañía  unida  de  Comer- 
cnntes  de  la    Lidia  Oriental  :   se  tuvo   por  con- 
veniente   añadir  en  cita   Afta  la    claufula   de  que 
los  Tratantes  fcparados-  continuafen   su  comercio 
haña  S.   Miguel  del   ano   1711,    pero    al  mismo 
tiempo    autorizando   á     los    Directores     con   el 
plazo   de  tres    años,    para   redimir    su  pequeño 
Capital    de    las   siete  mil  y  doscientas    libras,    y 
#)ívertir   de   eíle   modo  el    todo    en   un    fondo 
confblidado  y   único    de    Compañía.  Por  la  mis- 
tna  Aña 'se  alimentó  el  Capital    desde    dos  á  tres 
millonea  y  doscientas  mil   libras,  en  confequen- 
cia  de.  un    nuevo' empreítito  que  se  hizo   al  Go- 
bierno. En  el  año  de  1743   preító  á  eñe  la  Com- 
ToM.o  IV.  12 
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pañía  otro  millón  ;  pero  no  habiéndolo  facado 
de  los  AccioniftM  ,  sino  de  la  venta  de  algu» 
nos  cenfos,  y  de  la  coniraccion  de  varios  dé- 
bitos ,  ño  se  aumentó  el  fondo  en  que  pudieran 
pretenderlos  fubscriptores  mayor  dividendo:  pero 
sí  el  fondo  comerciante  ,  quedando  igualmente 
que  los  otros  tres  millones  fesponfáble  y  expues- 
to á  perdidas  y  débitos  contraidos  por  la  Com- 
pañia  en  el  discurfo  de  fus  proye6lo5  mercanti- 
les. Desde  el  año  de  1708,  ó  á  ló  menos  desde 
el.   de  17Í1  ,    habiendofe   libertado   eílaf  Compa^ 

*  iíia^de  todo  competidor  ,  y  abrazado  completa- 
meji-te  el  monopolio  del  comercio  Ingles  co,n 
las  Indias  Orientales  ,  principió  á  girar  una  ne- 
gociación ventajofa  ,  y  á  hacer  de  fus.ganancias 
un  -moderado  dividendo  entre  fus  Accioniítas. 

Durante  la  guerra  de  Francia  que  princi- 
pió, en  el  año  de  1714,  lá  ambición  de  Mr^. 
i^upleix,  Gobernador  Francés  de  Pondichery» 
la  eavolvió  en  la  Guerra  de  Carnatic  ,  y  en  la» 
.discordias  politicas  de  los  Pri-ncipes  Indianos. 
Después  ,de  grandes  fucefos,  y  feñaladas  pér- 
didas, por  ultimo  perdieron  á  M-adras*,  que  era 
á  la  fazon  su  principal  Eílablecimiento  en  la 
India.  í'uéles  reílituida-  aquella  Fa£ior¡a  en  los 
Tratados  de  Aix-la-Chápelle  :  y  desde  entonces 

'  parece  haberfe  apoderado  de  ellos  aquel  espí- 
ritu guerrero  y  de  conquiíla,  que  ha*  reinado 
siempre  después  en  fus  Agentes  en  la  India. 
En  la  otra  guerra  con  Francia  del  año  de  irgíj 
participaron  eíios  de  la  misma  prospera  fortuna, 
que  las  armas  de  la  Gran-Bretaña  :  (Jetendie- 
ron  á  Madras,  tomaron  i  Pondichery,  reco- 
braron á  Calicuta,  y  adquirieron  la«  rentas  de 
un  territorio  rico  y  extenfo  ,  que  ascendiam 
fegua  á  la  fazoit  se  decía  á  mas  de  tres  millo* 
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nes  anuales.  Algunos  años  eíluvieron    en  quieta 
y   pacifica  posesión  de   efta  Renta  ;    pero    en   el 
de  1767    alegó  el  Minifterio  su    derecho  q  aque- 
llas  adquisiciones*   territoriales  ,  y   rentas  que  de 
ellas    pudiefen    provenir  ,  como    regalía  pertene- 
ciente  á  la  Corona:   y  la  Compañia    se  concertó 
con  el  Gobierno  en    pagarle    por    eíle  derecho 
quatrocientas  ñiil   Übras  cada  año.    Antes  de  efte 
pa£lo    habia   ya   ella    aumeniádo     su    dividendo 
Gesde  un    feis   á    un    diez   por   ciento  ,    fobre   el 
capital,  esa   faber,  de   los    tres  millones  y  dos- 
cientas mil  libras  que  habia  sido  aumentado  con 
ciento    veinte    y    ocho    mil   masj    ó   que    desde 
ciento   noventa   y  dos  mil   le   habia  levantado  á 
trescientas  y    veinte    mil    libras    al    año.    Penfa- 
ban   á   la  fazon  en   levantar  todavía  el  dividen- 
do desde   diez  á   doce   y  medio  por  ciento,   cu- 
ya operación  hubiera  hecho  su  pagamento  anual 
á   los  Accioniflas   igual   á  aquel  en   que   se  ha- 
tian  convenido  en  favor  del  Gobierno  por  aquel 
derecho  territorial.    Pero    en    aquellos   dos  añpt, 
en   que  habia    de    tener    Ingar  ,   ó  verificarfe'  el 
cumplimiento  de  su  convenio,  ó  convención  con 
el  Gobierno  ,  se   les  cobartó  por  el   Parlamento 
la  facultad   de    aumentar  el   dividendo  por    dos 
Añas   confecutivas  ,    cuyo   objeto    era    habilitar 
á   la  Compañia   para   que  pudiefe    con  rnas   bre- 
V'^c^d*  extinguir   los   débitos    que  contra    sí   te- 
nía,   los   quales  en    aquel   tiempo  se   regulaban 
en    la  fuma   de   feis  á   siete  millones   Eñcrlinos. 
En   el   año   de    1769  renovaron  el  pafto  con   el 
'^Gobierno    por    cinco    años    mas ,    y    efiípularon 
que    dentro  de  aquel    termino  habían   de   poder 
los   de  la   Compañia  aumentar   gradualmente   sii 
dividendo  haíta  doce  y  rn^edio  por   ciento  ;   bién 
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que    no    aumentando   en    cada   año  mas  que  un 
uno.    Con  lo  que  ,    luego  que  fe  verificafe  el  to- 
tal   aumento  de    él    habrían   aumentado  fus   pa-i 
gamcntos    anuales   tanto  á    los  Accioniftas  ,    co- 
mo   al    Gobiern3  en  feiscientas  y    ocho  mil    li- 
bras   mas   solanlente  ,  que    antes  de  que   hubie- 
fen    adquirido  aquellos    nuevos  territorios.  Quo 
total  de   rentas   rindiefen  ellos ,  ya  lo  hemos  In-i 
sinuado   arriba  ;   y    segnn    una   cuenta   del   año 
de    1768,    deducidas   todas    las    cargas    y    gafto» 
$e  valuó,   y   extendió    en    dos   millones  quaren- 
ta  y  ocho,  mil    fetecientas  y   quarenta  y  siete  li- 
bras.  Dicese  que   también   se   lucraban  de  otras 
rentas  dimanadas   parte    de   las  tierras ,  y    parte 
principalmente   de    las   Aduanas    eftablccidas  ea 
diferentes    Plantaciones  ,  que  afcenderían  á  qua- 
trocientas    y    treinta   y    nueve  mil   libras. 

Las  ganancias  de  su  Comercio  fegun  lo  que 
hizo  patente  el  Presidente  de  la  Compañía  en 
la.  Cámara  de  los  Comunes  afcendian  en  aquel 
tiempo  á  quatrocientas  mil  libras  al  año  quan- 
do  menos  :  y  fegun  su  Contador  á  quinientai 
mil  ;  y  calculando  por  la  cuenta  mas  baja  ha- 
brían de  fer  á  lo  menos  iguales  al  mas  alto  di- 
videndo entre  fus  Accioniítas.  Unas  rentas  tan 
considerables  podian  muy  bien  foportar  el  au- 
mento de  feiscientas  á  ochocientas  mil  libra» 
anuales  de  pagamentos  ;  y  quedar  un  .  fondo 
muerto  para  ir  extinguiendo  gradualmente^ io- 
dos los  débitos.  Pero  en  el  ano  de  1773-  lexos 
de  haberle  reducido  ó  aminorado  eftos ,  se  au- 
mentaron con  un  atrafo  en  el  pago  de  qua- 
trocientas mil  libras  al  Real  Teforo  ,  con  otra 
á  las  Aduanas  por  derechos  no  pagados  ,  con 
un  crecido    adeudo   coa  el    Bauco   por   dinero 
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prcftado,y   por   el   de  unas  Letras   aceptadas  y 
libradas    contra  ella  de   la  India    haña    en    can- 
tidad  de   un    millón  y   dofcientas   mil  libras.  El 
apuro  en    que   se   vio   con    la    concurrencia    de 
tanto    legitimo    acreedor  la  obligó  no    folo  ¿re- 
ducir  su   dividendo    de   un   golpe  hafta    un  seis 
por  ciento^  sino  á  acogerfe  ¿  la  mifericordia  del 
Gobierno,  fuplicandole   en  primer  lugar  que   la 
difpenfafe    de   mas  paga  de   las  eílipuladas   qua- 
trocientas  mil    libras    al   año:  y  en   fegundo  ua 
empreílito  de   un    millón   y  quatrocientas  mil  li- 
bras  para  libertarles  de  una  formal   quiebra.  Pa- 
rece    pues    que    el    incremento   de   fu    íoberbia^ 
fortuna   folo    sirvió  para   pretexto  en  fus  Agen- 
tes de  mayores   profusiones  ;  y  para    cubrirse  de 
su  mala   verfacion  ,   excediendo    la    proporción 
de   fus   defarreglos   á   todo   el  aumento    de    fus 
immenfos    caudales. 

En    vida   de  efto   tomó  el  Parlamento  el  co- 
nocimiento y    examen  de    la  conduÉla  de  aque- 
llos Faftores    tanto   en   la    India  como  en  Eu,ro- 
pa :    y    en    su    confeqüencia    fe   hicieron    varias 
innovaciones  en- la    Conjlitucion  de  su   Gobier- 
no tanto  en   la   Gran-Bretaña   como  en  fus    Ef- 
tablecimientos  Indianos.  En  ellos.  Madras,  Bom- 
bay  y  Calienta    que  eran  los    principales  ,  y   que 
hafta    entonces     habian    eñado     independiente* 
unoi   de  otros  ,  se  fujetaron  á    un   Gobernador 
HJbneral ,  asillido  de   un  Confejo  de  quatro  Asq^ 
fores  ,  lomando    el   Parlamento  á  su    cargo    pri- 
vativamente el  nombramiento  de  efte  Goberna- 
dor  y    del  Confejo    que    habia   de   tener    fu   re- 
sidencia  en    Calienta  :    habiendo    llegado   á   fer 
aquella   Ciudad    al    prefente     como    habia   sido 
antes   Madras,    el  Eítabkcimicnto    m^$   iinpor- 
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unte   de    los    Ingleses    en    la    India. 

El  Tribunal  mayor  de  Calienta  ,  efta- 
blecido  originalmente  para  juzgar  las  Caufas 
Mercantiles  que  en  la  Ciudad  y  fus  inmedia- 
ciones fe  moviefen  ,  habia  estendido  gradual- 
mente fu  jurisdicción  con  la  ampliación  de  su 
Imperio:  pero  defpues  fué  reducida  y  limita- 
da á  los  términos  de  fu  primitivo  inílituto.  Sub- 
rogófe  en  su  lugar  un  fupremo  Tribunal  de  Judi- 
catura compuefto  de  tres  Jueces  que  debian  fer 
nombrados  por  el  Rey  de  la  Gran-Bretaña.  Las 
qualidades  que  en  Europa  fe  querian  para  que 
un  Accionifta  tuviese  voto  en  fus  Juntas  gene- 
rales eran  las  de  tener  una  acción  de  qui- 
nientas libras,  que  fué  el  precio  original  de  eftas, 
pero  entonces  fe  levantó  hafta  la  fuma  de  mil.  Para 
votar  era  necefario  ademas  de  efto  ,  que  fupuefta 
efta  qualidad  fe  declarafe  ,  haber  pofeido  la  ac- 
ción ,  siendo  adquirida  porcompra ,  y  no  por  he- 
rencia ,  un  año  por  lo  menos  en  lugar  de  los  fcis 
mefes  que  era  el  termino  que  fe  requería  antes 
de  efta  novedad.  La  Junta  de  los  veinte  y  quatra 
Direfctores  fe  habia  elegido  antes  anualmente;  pero 
después  fe  determinó ,  que  cada  Dire£lor  hu- 
biefe  de  durar  en  su  Oficio  por  efpacio  de  qua- 
tro  ;  pero  que  feis  de  ellos  habian  de  ir  falien- 
do  por  sil  turno  cada  año,  sin  poder  fer  reele- 
gidos en  el  nombramiento  que  se  hiciefe  de  Ips^^ 
otros  feis  nuevos  en  cada  año  :  prometiendo- 
fe  defde  luego  que  con  efte  nuevo  Reglamento 
tanto  los  Accioniftas  como  los  Direftorcs  obra- 
rían con  mas/reditud  y  mas  conocimiento  que 
antes.  Pero  por  repetidas  alteraciones  y  nove- 
dades que  en  los  Eftatutos  de  semejantes  Jun- 
tas   fe  quieran    inventar  parece   imposible    que 
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puedan  llegar  á  ponerfe  en  un  pie  de  aptitud 
para  gobernar  ,  ni  aun  para  tener  parte  en  el 
Gobierno  de  un  Imperio  :  por  que  la  mayor 
parte  de  fus  Miembros*  no  puede  menos  de  in- 
terefá'rfe  muy  poco  en  la  profpcridad  del  co- 
mún ,  y  nunca  tanto  que  les  estimule  k  poner 
una  atención  seria  en  elle  ramo.  Freqüentemen- 
te  se  ve  que  qualquiera  hombre  de  caudal  gran- 
de ,  y  aun  de  cortas  facultades,  eftá  difpuefto 
i  grangear  alguna  acción ,  folo  por  tener  voto 
en  fus  Juntas  generales.  Efta  acción  le  auto- 
riza pai-a  tener  parte  sino  en  el  faquéo  ,  á  lo 
inenos  en  el  nombramiento  de  los  faqueadorcs 
de  la  India:  por  que  aunque  los  que  hacen  efte 
nombramiento  fean  los  Direfclpres  de  Ja  Com- 
pañía ,  éftos  eftán  siempre  mas. ó  menos  bajo 
la  influencia  inmediata  de  los  Ajccioniftas  ,  que 
no  folo  les'eligeh  á  ellos  ,  sino  que  á  veces  re- 
vocan los  que  hacen  de  fus  dependientes  en  la 
India.  Con  tal  que  uno'  que  adquiere  con  este 
fin  una  Acción  foftenga  por  algunos  años  efta 
influencia,  y  pueda  acomodar  á  algunos  amigos 
fuyos  en  los  Eítablecimientos  Indianos,  el  ma- 
nejo y  cuidado  sobre  los  dividendos  es  para  él 
de  muy  poca  importancia  ,  y  aun  el  efmero  fo-^ 
bre  el  fondo  mifmo  y  capital  que  es  el  funda- 
mento de  fu  voto  :  y  rara  vez  pone  el  mas  leve 
cuidado  en  la  prosperidad  de  aqwel  grande  Im- 
perÍ0^  en  cuyo  gobierno  vota  igualmente  por 
íi  Jutoridad  que  le  da  para  elld  fu  mifma  Ac-' 
cion.  Jamás  hubo  Soberanos ,  ni  por  la  natu- 
raleza mifma  de  .las  íofas  puede  haberlos  ,  tan 
indiferentes  á  la  profperidad  ó  miferia  de  fus 
Vafallos ,  al  adelantamiento  ó  ruina  de  fu  Impe- 
rio'^, á  la  gloria  ó  defdoro   de  fu  admioiftracion^ 
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como  fon  5  por  cauías  quasi  necefarias  ,  la  ma- 
yor pane  de  los  Accioniftas  de  una  Compañía 
mercantil;  y  no  pusde  menos  de  fer  asi  :  y  por 
los  nuevos  Reglamento?  parlamentarios  ,  eftable- 
cidos  en  confeqüencia  de  las  pesquifas  y  exa- 
men que  en  fas  Cámaras  se  hicieron  acerca  de 
aquella  condufta  ,  mas  probable  es  que  se  au- 
mente, que  nó  que  fe  difminuya  efta  perjudi- 
cial indiferencia.  Declárófe  ,  por  exemplo  ,  por 
una  Reíplucion  de  la  Cámara  de  los  Comunes, 
que  luego  que  quedafen  fatisfechas  al  Gobier- 
no el  millón  y  las  quatrocientas  mil  libras  que 
fe  habian  preftado  á  la  Compañia  ,  y  los  débi- 
tos de  cita  quedafen  reducidos  á  folo  un  millón 
y  quinientas  mil  libras,  entonces,  y  no  antes, 
pudiefe  efta  hacer  el  dividendo  de  un  ocho  por 
ciento  fobre  fu  Capital  :  y  que  todo  lo  que  ref- 
tafe  de  fus  rentas  ,  ó  netas  ganancias  se  dividie- 
fe  en  quatro  partes:  tres  de  ellas  para  el  Echi- 
quier  deftinadas  á  gaftos  públicos  ;  y  la  quarta 
para  refcrvarfe  en  fondo,  ó  bien  para  la  reduc- 
ción de  fus  débitos  ,  ó  para  el  gaílo  de  fus  even- 
tuales exigencias.  Pero  si  la  Compañia  fué  ma- 
la Adminiftradora,  y  peor  Soberana  quando  per- 
tenecia  á  ella  ;el  todo  de  lus  ganancias  y  ren- 
tas ,  y  eftabaa  á  fu  libre  difposicion  y  a,rbitrio, 
feguramente  no  lo  podria  fer  rnejor  ,  habiendo 
de  pertenecer  á  otro  las  tres  panes  de  fus  ha- 
beres gananciales  ,  y  la  quarta  ,  aunque  4  be- 
neficio propio,  bajo  la-  inspección  y  maifjC» 
de  un  extraño  a  la  Compañia.  - 

Mas  agradable  hubierx  sido  á  la  Compañia' 
el  que  fus  FaQores  y  Dependientes  hubieran  te- 
nido el  gafto  de  disipar,  ó  el  provecho  de  uti- 
iizarfe    de   todo   el    fobrantede   fus   ganancias^ 

des- 
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despue$  de  pagado  el  propueílo  Dividendo  de\ 
ocho,  por  ciento,  que  el  ver  que  iba  ápara^ 
á  manos  de  quienes  no  podrían  dexar,4e  ba- 
cer  que  variafen  i  cada  pafo  eftas  relblucionesj^ 
y  que  eftas  eftuviefen  siempre  malquiftando  con 
ellos  á  los  individuos  de  la  Compañia  misma. 
El  influxo  de  los  mismos  Dependientes  de  ella 
podria  llegar  á  predominar  fobre  los  Accionis- 
tas,  de  modo  que  les  dispusiese  á  autorizar  las 
mismas  ufurpaciones  y  engrofamientos  que  se 
cometiefen  en  direÉla  ofenfa  y  violación  de  su 
propia  autoridad.  Para  la  mayor  parte  de  los 
Accioniftas  puede  á  veces  fer  de  menos  con- 
feqiiencia  el  foftener  la  autoridad  de  fus  mis- 
mas Juntas,  que  el  proteger  á  aquellos  que  ha- 
cen efta  autoridad  misma  fospechofa. 

Era  muy  consiguiente  que  los  Reglamentos 
del  año  de  1773  no  pusiesen  fin  á  los  defor- 
denes  del  gobierno  de  la  Compañia  en  la  In- 
dia. Sin  embargo  de  que  durante  ciertos  mo- 
mentáneos impulfos  de  buena  conduña  llegaron 
una  vez  á  juntar  en  la  Tefoiería  de  Calicuta 
mas  de  tres  millones  Efterlinos :  y  sin  embarga 
de  que  habian  extendido  fus  dominios,  ó  fus 
depredaciones  con  la  accesión  de  algunos  ricos, 
vaftos,  y  mas  fértiles  paifes  de  la  India;  todo 
se  disipó,  todo  quedó  deftruido.  Halláronse  en- 
teramente dcftituidos  de  medios  para  contener, 
y  resiftir  la  incursión  de  Hider  Ali:  y  en  con- 
icqJencia  de  eftos  defordenes  eftaba  ya  la  Com- 
pañía en  el  año  de  1784  en  mayor  apuro  que 
nunca:  y  para  no  incurrir  en  quiebra  volvió 
á  verfc  en  la  necesidad  de  acudir  al  Gobierna 
por  fubsidios.  Varios  planes  se  propusieron  para 
el  diftinto  manejo  de  fus  negocios  por  diferen-. 
Tomo  IV.  14. 
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tes  partidos  del  Parlamento  :  pero  todos  ellos 
conspiraban,  y  cóti'venian  en  una  verdad  tan 
á  todas  luces  evidente,  como  la  de  que  la 
Compañía  no  era  ^proposito  para  gobernar  fus 
pofesiones  territoriales.  Aun  la  Couipañia  mis- 
ma llegó  á  conocer  su  propia  incapacidad  ,  de 
Tuerte  que  parecia  disponerle  á  ceder  el  gobier- 
no  á  la  Corona. 

Al  derecho  de  pofeer  fuertes  y  guarnicio- 
nes en  paifes  diftaiites  y  barbaros  es  consiguien- 
te por  necefaria  conexión  el  de  hacer  paz  y 
guerra  en  ellos.  Todas  las  Compañías  de  fondo 
que  han  tenido  el  uno  ,  han  cxercido  confían- 
temente  el  otro  ,  y  por  lo  común  las  ha  sido 
asi  concedido  exprefamente.  Quan  injuíla,  quan 
cruel,  quan  caprichofamente  lo  hayan  excrcido 
las  mas  veces,  nos  lo  enfeñan  muy  bien  las 
recientes  experiencias. 

Quando  una  Compañia  de  Comerciantes  se 
determina,  ó  emprende  á  su  propio  riesgo  es- 
tablecer un  nuevo  trafico  con  alguna  Nación 
barbara  y  remota;  no  es  contra  la  razón  poli- 
tica  ni  prudencial  incorpora! fe  en  forma  de  úni- 
co y  general  Fondo  ,  y  concederla  en  cafo  de 
poder  prosperar,  el  monopolio  de  aquel  giro 
por  cierto  numero '  dé  años.  (*j  Eíle  es  el   me- 

(*)  En  Esoana  ha  se^mido  el  Gobierno  esta  prudente  nía- 
xima  en  la  concesión  de  privilegios  exclusivos  ,  limuaiédola  por 
lo  regular  a  un  corto  numero  dé  añoi ,  y  no  prorrogaf/lA-ís 
sin  necesidad:  cspeciaírnente  en  nuestros  días,  en  que  vemos  ir 
(psiiaiulo  iM  timabas  que  había  en  ej  siglo  pasado  y  "ha^tá  riíg- 
*  diados^  del  preíenté  paVa  4a"libeFtid 'del  Comercio  ^e  ambas 
..Indias  ,  con  la  íderogacion\^de  varios  .privilegios f de  esta  especie 
(|iie  se  habian  perpetuado  eji  el  Euertp  de  .Cádiz  y  sus  Cquier- 
ciantes  :.  pero  a[  mismo  tiempo  como  para  el  fomentii  y  pros* 
peridad  de  un-nuevo  proyecto  Comercial  suele  ser   indispensá-* 
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¿tío  mas  cómodo  y  expedito  de  compenfarles 
por  la  peügrofa  y  coltoia  emprcfa  de  hacer  un: 
experimento  dc;  cuyo  beneficio  ha  de,  disfrutar 
después  el   Publico.  Un  monopolio  temporal  de 

ble  la  concesión  de  algiin  privilegio  que  le  protejíf  en  cierto 
modo  del  mal  suceso  ,  se'  Ha  verificado  asi  siempre  que  se  ha 
tratado  de  nueva  erección  de  Publicas  Compañías  en  el  Rey4 
lio,  como  lo  comprueban  los  privilegios  concedidos  por  plazoV 
á  la  de  los  Gremios  de  Madrid  :  á  la  que  antes  era  de  Cara- 
cas ;  y  últimamente  á  la  Real  Compañía  de  Filipinas,  esta-' 
blecida  en  lo  de  Marzo  de  1785  ,  para  reunir  el  Comercio  del 
Asia  por  aquellas  Islas  con  el  de  America  que  tenia  la  de 
Caracas.  A  esta  nueva  Compañia  se  le  concedió  el  privilegio 
exclusivo  del  Comercio  Asiático  por  espacio  de  25  años  sola- 
mente ;  y  le  fué  negado  igual  en  el  de  la  America;  ^egwn 
los  articulos  XXIII.  y  XX V.  de  la  Cédula  de  su  Erección. 
Asimismo  mas  prudente  la  }5olitica  de  España  que  la  de  la 
Gran-Bretaña  jamas  concedió  á  Com^pañias  semejantes  la  po- 
testad Soberana,  ni  la  facultad  dd  tener  y/mantener  Guarni- 
ciones ni  Fortalezas:  esta  Compañia  de  Filipinas  establecida 
en  la  Corte  de  Madrid  con  facultades  de  tener  Fañorias  y 
Almacenes  en  los  Puertos  y  Ciudades  de  España  qlic  tenga 
por  convenientes,  que  es  Compañía  de  fondo  incorporado  ,  y 
511  Capital  debió  componerse  en  su  primer  establecimiento  de 
ocho  millones  de  pesos  ,  aunque  posteriormente  se  ha  manda- 
do anmentar  ,  ha  padecido  varaos  contratiempos  con  los  estan- 
cos de  sus  géneros  ,  y  falta  de  despacho  ,  especialmente  déla» 
Muselinas  y  demás  articulos  de  Algodón  á  causa  de  la  franqui- 
cia concedida  á  los  cxtrangeros  de  la  misma  especie  contra  los 
privilegios  concedidos  á  aquella  primitivanficnte.  La  resolución 
de  los  intrincados  puntos  que  se  ofrecieron  á  sus  Diret^ores  con 
el  motivo  de  estos  atrasos ,  y  de  los  nuevos  proycí-ios  que  se 
formaban  para  la  regeneración  de  esta  Compañia  ,  su  crédito, 
V  sust'negociaciones ,  prometiéndose  de  la  bondad  de  S.  M.^u 
Y^' Jerosa  protección  ,  ha  sido  causa  de  que  no  haya  podido  ce- 
lebrar mas  que  una  Junra  publica  y  general  dc^de  su  primiti- 
va Erección  ,  cuyas  sesione^  han  durado  desde  el  dia  o  de 
Septiembre  del  año  pasado  de  1791  iiasta  16  de  Julio  del 
presente  de  1793  ^^^^  ^^^  interrumpidas  y  con  dilatadas  inrcr- 
misioncs.  Por  ultimo  habiendo  corscguido  de  S.  M.  la  confir- 
mación de  vai  (OS  anteriores  priviiccrios  ,U.  concesión  de  muchos 
caevos  3  y  especiaimente  el  c^iclusivo  de  la  ¡ntroducQÍon  y  ven- 
ta 
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cfta  especie  puede  muy  bien  vindicarfe  fobre 
los  mismos  principios  que  se  autorizan  los  pri- 
vilegios exclusivos  que  se  conceden  al  inven- 
tor de  una  nueva  maquina,  ó  al  Autor  de  un 
libro  nuevo.  Pero  expirado  el  termino  debe  ce- 
far  el  privilegio  en  realidad :  los  Fuertes  y  Cuar- 
ta en  estos  Reynos  de  las  Muselinas  ,  y  texidos  de  Algodón 
del  Asia  ,  prorrogando  la  duración  de  la  Compañía  hasta  el 
alio  que  viene  de  1820;  se  aauncia  al  Publico  otra  vez  el 
estado  {loreclente  de  sus  fondos  ,  sus  giros  y  sus  negociaciones, 
y  se  prometen  las  ventajas  grandes  que  ofrecen  sus  ganancia» 
para  lo  sucesivo ,  y  la  seguridad  de  los  Capitales  de  Accionistas, 
y    de  Acreedor-e^   prestamistas. 

Se  promete  asimisfno  hacer  anualmente  ,  como  en  efeft» 
«c  verifica  en  este  año  ,  un  repartimiento  de  un  5  por  loo  » 
lus  Accionistas.;  y  ptro  Dividendo  extraordinario  en  cada  qua- 
drlenio  según  lo  que  resultase  de  las  quentas  y  liquidaciones 
de  ganancias  ;  bien  que  sin  comprometerse  en  ello  con  el  Pu- 
blico   qtiando  esto  no  pueda   verificarse. 

Para  apoyo  y  con)probacion  de  todo  esto  se  presenta  en 
este  año  un  E*;tado  general  de  los  fondos  de  la  Compañía  que 
hace  ver  su  acluai.  prosperidad  sin  embargo  de  las  desgracias  que 
ha  tenido  que  sufiír.  Este  según  el  balance  de  31  de  Odubrc 
del  año  de  1790  presentado  en  la  primera  Sesión  de  9  de  Sep- 
tiembre de  1791  arrojaba  un  Capital  realizado  por  Acciones  de 
111,988,125.  rs,  vn,  á  que  agregada  la  suma  de  treinta  y  sie- 
te millones  suplidos  por  la  Real  Hacienda  en  Lima  y  Bue- 
nos-Aires (  que  se  ha  mandado  reducir  á  Acciones  )  y  los  em- 
préstitos á  Censo  é  ínteres  que  tenia  tomados  la  Compañía, 
asciende  el  total  de  Caudales  propios  y  adquiridos  con  que  hji 
girado,  á  193,705,184.  rs.  y  5*  mrs.  vn»  Para  cubrir  esta 
•  cantidad  resaltaron  en  el  balance  214,003,894.  rs,  y  1.  mrs* 
vn,  Y  deducido  de  este  Haber  el  Debe  36^193,705,1^4,  rs. 
y  *5  ms,  resulta  hasta  31  d^  Oüubre  del  año  de  i790^1(iii" 
ganancia  de  20,293,709.  rs.,;  30.  pis.  vn.  •  á  que  agregada  la 
<uma  de  \o  que  \\^n,  Tendido  ksr  siguientes  operaciones  hasta 
16  de  Julio  de  este  presente  año  de  1793»  qi^e  son  3,1 1  2.712*  rs. 
y  17.  mrs.  vn.  asciende  la. totalidad  de  ganaacias  á  23,411,422.  rs. 
y  13.  mrs.  vn..  de  los  que  se  ha  mandado  repartir  un  5.  por  io# 
en  este  año,  sin  perjuicio  del  extraordinario  dividendo  qu^ 
se  promete  par^i   el  respeftívo   quadrieRÍo» 
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niciones  deben  quedar  en  manos  del  Gobierno, 
quando   fea   necefario  que   los   haya ;    su    valor 
pagarfe  á   aquellas    Compañias;    y  el    comercio 
dexarlc  franco  á  todos  los  Vafallos.  Con  un  pri- 
vilegio   y   monopolio   perpetuo   se  viene  á  im- 
poner   abfurdamente   fobre  todos  los  del  Eftado 
una    pefada  gabela  por  dos  caminos  diferentes; 
el  primero  por  el  alto  precio   de  los  efeftos  que 
comprarian  sin  duda  mucho  mas  baratos  habien- 
do  libertad  en  el  Comercio  :  y  el  fegundo   con 
la   total  exclusión   de    un  ramo  de   i^egociacioa 
que  podria   fer  á  muchos  muy  ventajofo  el  gi- 
rarlo.  Fuera  de  efto  el   imponerles  elta  carga  es 
por  una  caufa  la  mas  infulfa,  y  aun  perjudicial 
del  mundo  :  á  faber ,  para  habilitar  á  una  Com- 
pañía á  que  pueda   fdftener  la  negligencia ,    la 
profusión,  la  mala  verfacion  de  fus  propios  Fac- 
tores, cuya  defordenada  conduela  rara  vez  per- 
inite   que  el  Dividendo  de  la  Compañia  exceda 
de  la   qüota   ordinaria  de    las   ganancias  de  los 
demás  tráficos  enteramente  libres;  y  muchas  ve- 
ces  ni   aun  llegar  con  mucho  á  lo  que  en  los 
demás    comercios   se   gana.   Vemos   no  obñantc 
que  sin  el  monopolio  ninguna  Compañía  de  fon-»- 
do  es  capaz   de  prosperar  mucho  tiempo  en  ra- 
mo  ninguno   de   comercio   extrinfeco.    El  com- 
prar en  un"  Mercado  para  vender  con  «ganancia 
en   otro,  quando  hay  muchos  competidores  en 
^bó^ ,  el    velar  fobre   las  variaciones    acciden- 
tafes   de  la    demanda  ,  y  lo    q\ie    es  mas    fobre 
las  de  la  competencia,  ó  en  el  furíido  que  cor- 
responde  á  las    circunftancias  de  los  comprado- 
res, y  acomodar   á  ellas  tanto  la   cantidad   co- 
mo la  calidad  de  las  remefis  de  géneros  y  efec- 
tos vendibles,  es   una   especie   de  ^scacamu¿a 
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y  pequeña  guerra,  cuyas  operaciones  eftán  con- 
tinuainente  mudando,, y  que  nunca  pueden  fas-» 
tenerfe  con  fucefo  sin  una  vigilancia  y  atención 
tan  prolixa,que  es  imposible  fea  proporciona- 
da á  la  Junta  de  Dirección  de  una  Compañia 
enterare  Fondo.  La  de  la  India  Oriental,  lue- 
go que  redima  fus  fondos  ,  y  expire  el  termino 
de.su  privilegio  exclusivo,  tiene  facultad  del 
Parlamento  para  quedar  unida  é  incorporada, 
y  comerciar  fegun  su  capacidad  en  las  Indias 
mismas ,  pero  en  común  con  todos  los  demás 
vafallos  Británicos :  en  cuya  situación  es  muy 
regular  que  la  fuperior  vigilancia  de  cada  Co- 
merciante particular  haga  que  aquella  Compa- 
ñia   se    canfe   muy  prefto    de   su  giro. 

Un  eminente  Autor  Francés,  de  gran  co- 
nocimiento en  materias  de  Economía  Politice, 
como  es  el  Ab.  Morellet ,  da  una  lifta  de  cin- 
cuenta y  cinco  Compañias  de  Fondo  incorpo- 
rado para  comercio  extrangero,  que  han  sido 
eftablecidas  en  diferentes  partes  de  Europa  des- 
de el  año  de  1600,  y  que  todas,  fegun  él,  han 
caido  por  mala  vcrfacion  y  manejo ,  sin  em- 
bargo de  haber  tenido  privilegios  exclusivos; 
pero  en  quanto  á  dos  ó  tres  de  ellas  se  equi- 
vocó eíle  Autor ,  pues  siendo  Compañias  de 
Fondo, -no  habían  quebrado  quando  él  escribia: 
pero  también  ha  habido  otras  que  han  hecho 
quiebra,    y    no    hace   de  ellas   mención.     ♦  ^ ,  ^ 

El  único  trafico  que  parece  posible  girar  con 
fucefo  una  Compañia  de  fondo  sin  privilegio 
exclusivo,  es  aquel  cuyas  operaciones  puedan 
fujetarfe  k  ruina,  ó  que  guarden  siempre  una 
exafta  uniformidad,  y  un  método  que  no  fea 
fubüceptible  de  muchas  variaciones.  De  efta  es» 
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pecie  es  un  Giro  de  Banco  :  una  negociación 
de  Seguros  tanto  de  fuego  ,  como  de  agua  ,  y 
de  prefa  en  tiempo  de  guerra :  la  de  mante- 
ner y  hacer  cortas  ó  canales  navegables:  ó  bien 
otro  que  es  muy  femejantc  ,  qual  es  el  de  con- 
ducir  aguas  á   las  Ciudades   grandes. 

Aunque  los  principios  del  giro  de  Banco 
puedan  parecer  los  mas  intrincados,  su  prac- 
tica es  capaz  de  fer  reducida  á  reglas  muy  exac- 
tas. El  apartarfe  en  qualquiera  ocasión  un  folo 
punto  de  cftas  por  alguna  lifongera  especula- 
ción de  extraordinaria  ganancia  ,  es  por  lo  co- 
mún fumamente  arriesgado ,,  y  fatal  freqüente- 
mente  á  quantas  Compañías  de  Banco  lo  han 
intentado.  La  Conílitu-cion  de  las  Compañías  de 
-fondo  incorporado  las  hace  por  lo  general  más 
tenaces  en  las  eftablecidas  reglas  que  lo  fon  las 
aparcerias  ó  Compañías  particulares:  por  lo  qual 
^ftas  fon  muy  poco  aproposito  para  aquel  tra- 
fico. En  confeqüencia  de  efte  principio  las  mas 
¿e  las  Compañías  de  Banco  de  Europa  lo  fon 
públicas  de  fondo  incorporado,  muchas  de  las 
<jü?.les  manejan  eon  muchas  utilidades  fus  inte- 
xefes  sin  privilegio  alguno  exclusivo.  El  Banco 
de  Inglaterra  no  tiene  mas  exclusivo  privilegio 
que  el  que  ninguna  otra  Compañía  de  Banco  de 
•aquel  Rey  no  pueda  componerle  de  mas  de  feis 
perfonas  ;  los  dos  Bancos  de  Edimburgo  lo  fon 
también  de  fondo  incorporado  sin  privilegio  al- 
guno exclusivo.  (*) 

(*)    El    Banco   de  S.  Carlos   en   Espalia    es   taníbien  Com- 

;pañia    de    F.ondo^  incorporado  ,   y  ,  en  su   giro   no  goí^a  de  \m^ 

.IMjiviJegio    ej^pl^usiyó  ,    segu;i   sus   A6ias     hasta  Aquí   publi^ad.ap, 

<]"úe   el   dq  extraer   la  pla¿  de  'estos   kejuQS.  pero  no  €s  Cgui- 

j)unia   mcrcantk-U  .    "'    '  ^■^-  --     •*  \'...^ 
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El  valor  del  riesgo  del  fuego,  del  agua,  ó 
de  captura,  aunque  no  pueda  exaftamciue  es-, 
timarfe,  puede  no  obllante  admitir  una  regu- 
lar calculación  ,  de  modo  que  fea  capaz  de  re- 
ducir su  negociación  á  regla  y  método :  y  asi 
puede  muy  bien  girarfe  con  fucefo  por  una 
Compañía  de  Fondo  la  negociación  de  Seguros 
de  toda  especie  sin  exclusivo  privilegio.  No  lo 
tienen  en  efecto  ni  la  de  Afeguracion  de  Lon- 
dres ,  ni  las  Compañias  de  feguros  del  Real 
Cambio. 

Una  vez  hecho  un  Canal  ,  ó  una  Prefa  de 
rio  ,  ó  dique  ,  el  manejo  de  él  se  hace  muy 
sencillo  y  fácil  ,  y  es  fufceptiblc  de.  regla  y  mé- 
todo exafto.  Aun  el  hacerlo  puede  concertarfe 
con  los  conítruftores  por  millas  ,  ó  por  diítan- 
cias.  Lo  mifmo  puede  decirfe  de  un  aqueduc- 
to  ,  ó  de  un  gran  deposito  de  aquel  elemento 
para  furtir  á  una  gran  Ciudad  ,  ó  á  una  Pro- 
vincia :  y  por  tanto  femej antes  emprefas  pueden 
profperamente  manejarfe  por  Compañías  de  Fon- 
do sin  privilegios  exclusivos. 

Pero  el  eílablecer  Compañías  de  eíla  efpecíe 
folo  por  que  ellas  puedan  manejar  eftas  empre- 
fas con  fucefo  :  ó  el  excluir  á  los  particulares 
que  pudieran  emprenderlas  de  aquellas  Leyes 
generales  que  comprenden  á  todos  los  Vafallo^^ 
folo  por  que  la  Compañía  las  emprenda  con 
ventaja  ^  no  es  ciertamente  conforme  á  la  f  azon» 
Para  que  femejantes  Eftablecimientos  feartiri- 
zonables  ,  fobre  la  circunftancia  de  íer  reduci- 
bles  á  un  método  exaÉlo,  se  necesita  que  con- 
curran otras  dos:  la  primera  el  que  fea  evidente 
la  mayor  y  mas  general  utilidad  de  emprefas 
femejantes   fobre  la  mayor  parte  de  los  otros 

xa-* 
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ranios  de  comercio:  y  la  fegiinda  que  para  ellas 
se  requiera  un  capital  mas  extenfo  y  quantiofo 
que  el  que  fon  capaces  de  juntar  las  Compa- 
ñías particulares.  Siendo  fuficiente  un  Capital 
moderado,  la  utilidad  grande  de  la  emprefa  por 
sí  fola  no  debe  fer  razón  fuficiente  para  eíta^ 
blecer  Compañias  de  Fondo  publico  ;  por  que 
en  tal  cafo  la  demanda  de  lo  que  podian  ellas 
producir  puede  fatisfacerfe  por  los  aventureros 
particulares:  pero  en  los  quatro  ramos  que  de- 
xamos  insinuados  concurren  todas  eftas  circuns- 
tancias. 

La  utilidad  grande  y  general  del  comercio, 
ó  negociación  de  Banco  prudentemente  mane- 
jada, queda  ya  explicada  en  el  libro  fegundo 
de  efta  Inveftigacion.  Pero  un  Banco  público 
que  se  deftina  á  foftener  el  crédito  de  la  Na- 
ción ,  y  para  adelantar  al  Gobierno  en  fus  ur- 
gencias el  total  produ6lo  de  un  impuefto  por 
exemplo  ,  que  ascienda  á  muchos  millones,  un 
año  ó  dos  antes  de  su  vencimiento,  requiere 
un  Capital  mucho  mayor  que  el  que  puede  jun- 
tarfc  regularmente  por  una  Compañia  particular 
fea  la  que  fuefe. 

La  negociación  de  feguros  afianza  los  cau- 
dales de  un  inmenfo  Pueblo,  y  dividiendo  entre 
muchos  qualquiera  perdida  que  arruinada  á  un 
particular  ,  se  hace  el  infortunio  leve  y  fopor- 
tajp|í\d^  toda  la  fociedad.  Pero  para  efta  fe- 
guriaad  se  necesita  un  fondo  de  mucha  exten- 
sión :  y  en  efefilo  antes  de  que  se  eftablecie- 
fen  en  Londres  las  dos  Compañias  publicas  de 
Seguros  se  prefentó  en  la  Procuraduría  Gene- 
ral una  lifta  de  mas  de  ciento  y  cinqucnta  ricos 
Afeguradores  particulares  que  se  habían  arruina- 
ToMo  IV.  i¿ 
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do  y  quebrado  en  el  discurfo  de  muy  pocos  años-. 
Los  canales  navegables,  y  depósitos  de  agua 
que  á  veces  fon  necelários  para  fuñir  de  aguas 
i  los  Pueblos  grandes,  fon  obras  de  grande  yí 
general' -Utilidad  ,  y  al  mismo  tiempo  necesitan, 
por  lo  regular  de  mayores  expenfas  que  las  que 
pueden  foportar  los  caudales  de  los  particulares.  í 
'  A  excepción  de  eftas  quatro  emprefas,  con-> 
fiefo  no  haber  podido  hallar  una  negociación  en; 
que  concurran  todas  las  circunftancias  que  se 
requieren  para  el  racional  eftablecimiento  de 
una  Compañía  de  Fondo  sin  evidente  peligro 
¿e  la  quiebra.  Las  Compañías  Inglefas  del  Co- 
bre en  Londres  ,  la  del  Plomo  ,  y  la  del  Cris^ 
tal  nunca  pudieron  alegar  la  utilidad  grande  jr 
singular  de  fus  objetos  ;  ni  me  parece  que  fus 
expenfas  no  puedan  fer  proporcionadas  á  las 
fuerzas  de  un  Caudal  particular.  No  pretenda 
tampoco  introducirme  en  el  examen  de  si  su 
negociación  es  reducible  á  método  y  regla  exac- 
ta ,  ó  si  tienen  motivo  para  preciarfc  de  ganañ-^ 
cias  extraordinarias  que  hayan  hecho.  La  Com- 
pañía de  Minadores  ó  Mineros  ,  hace  mucho 
tiempo  que  hizo  la  quiebra  que  se  esperaba* 
Parte  del  fondo  de  la  Compafiia  Británica  de 
-Lienzos  de  Edimburgo  eftá  vendiendo  al  prefen- 
tfi  á  mucho  menos  precio  que  el  cofte  que  le 
tienen  fus  efeClos  ;  aunque  no  á  tan  bajo  como 
algunos  años  hace.  Las  Compañías  de  Forfdo  (jue 
se  eftablecen  para  el  espirituofo  intento  de  fo- 
mentar algunas  particulares  manufa£turas  ,  fobre 
♦manejar  mal  fus  propios  interefes  >  en  perjuicio 
y  con  diminución  del  fondo  publico  de  la  fo- 
ciedad  ,  no  pueden  menos  por  otros  respetos 
-de  hacer    al   común  mas   daño  que    beneficio. 
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Sin  embargo  de  las  intenciones  mas  fanas  ,  la 
parcialidad  inevitable  de  fus  Diretlores  hacia 
cierto  ramo  peculiar  de  manufafturas ,  en  que 
les  tienen  imbuidos  los  Empre&iílas  ,  defanima 
real  y  verdaderamente  las  demás,  y  no  puede 
menos,  de  traftornar  aquella  proporción  natural 
que  de  lo  contrario  se  eltablcceria  por  sí  misma 
en  la  induftria  juiciofa  y  útil  ,  y  en  las  ganan- 
cias comtines  que  fon  los  eftimulos  mayores  y 
mas  eficaces  para  la  induftria  general  de  una 
Nación. 

ARTICULO     IL 

J)¿:    LAS    EXPENSAS  ,    O    GASTOS 

de  Establecimientos    para  la  Educación  de  la 
Juventud. 

Sección     I. 

JLjos  Eftablecimientos  para  la  educación  de  los 
Jóvenes  pueden  en  cierto  modo  tener  por  sí  mis- 
mos fuficientes  rentas  para  fubvenir  á  fus  gaf- 
tos.  El  honorario  que  un  Eftudiante  paga  aj 
Maeftro  conftituye  naturalmente  una  renta  de 
-cfta   efpecie, 

i  Aun  en  donde  el  galardón  y  recompenfa  dq 
los  Maeftros  no  provenga  enteramente  de  eíta 
#bjehcion  tampoco  es  indifpenfable  que  haya 
de  derivarfc  de  aquella  renta  general  de  la  So- 
ciedad ,  cuya  colección  y  diftribucion  se  tiene 
asignada  en  los  Eftados  al  Gobierno  ,  ó  al  So- 
berano, En  la  mayor  parte  de  Europa  las  doi- 
taciones  de  Efcuelas  y  Colegios  no  sirven  de 
carga,  ó   es  muy  poca  la  parte   que  en  ellas  tie- 
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nen  aquellas  rentas  generales  del  Eftado  :  por 
que  ó  dimanan  de  alguna  contribución  local  ó 
provincial  ,  de  algún- produ6lo  de  propias  here- 
dade:s  ,  ó  del  interés  de  algún  caudal ,  ó  fuma 
de  dinero  impuefto  en  algún  fondo  produñivo^ 
unas  veces  por  el  Soberano  ,  y  otras  por  algún 
donante  ,  ó  fundador   particular.  .     v*  r  .? 

Pero  si  eftas  dotaciones  públicas  han  contri- 
buido jen  general  á  promover  el  fin  mismo  de 
$u  inílitiíto  :  si  han  fomentado  ,  y  cftimulado  la 
diligencia  y  los  adelantamientos  en  la  habilidad  , 
de  los  Maeftros  :  y  si  han  dirigido  el  curfo  de 
educación  hacia  los  "objetos  ihas  útiles  ,  tanto 
públicos  ,  como  individuales  de  cada  educando, 
spn/ürias.  qüeftiones  á  que  no  parece  muy  di- 
fícil dar   una  refpuefta  á  lo  menos  probable. 

En  toda  profesión  los  exfuerzos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  que  la  exercen  fon  siempre  á 
proporción  de  \á  necesidad  qiie  tienen  de  exer- 
cerla :  y  eíla  necesidad  es  mayor  en  aquellos 
cuyojunico  recurfo  para  fofterierfe  én  su  mala  ó 
buena  fortuna  ,  eílo  es  su  ordinaria  renta  ,  ó 
fubsiftencia  ^  fon  los  emolumentos  de  fu  propia 
profesión^  JR.ara  adquirir  efte  caudal,  ó  para 
grangear  sju  fubsiítencia  tienen  que  executar  en 
el  difcurfo  de  un  año  cierta  cantidad  de  traba^ 
jt)  de  conoci<lo  valor  :Vy  donde  la  competencia 
es  libre  ,  la  rivalidad  de  los  competidores  que 
eñán  siempre  procurando  echar  á  los  derfi^  (^^. 
Sus  propios  exercicios  ,  obliga  á  cada  uno  de 
por  sí  á  ejíeeivít^t:  ítquella  obra  concierto  gra- 
do de  exañituí^A^Xaj  grandeza  y  dignidad  de  los 
^objetos  que  pueden  grangearfe  con  la  buena 
fuerte  de  qualquiera  profesión  particular  eñi- 
líiula  sin  duda  y  anima  á   hacer  exfuerzos  gran- 
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des  á  un  corto  numero  de  hombres  de  efplri;. 
tu  que  folicitan  aícenfos  y  honores  :  pero  éis 
evidente  que  eftos  grandes  objqtos  no  Ibii.  né- 
cefarios  para  ocasionar  aquellos  madores;  ex-»- 
fuerzos.  La  rivalidad  y  la  emulación  equiva- 
len ,  aun  en  las  profesiones  humildes  á  la  gran^ 
deza  de  aquel  objeto ,  y  ocasionan  muchas. ven- 
ces exfuerzos  mayores  en  fus  exercicios.  Por 
el  contrario  los  grandes  objetos  por  sí  folov  ,y 
quando  no  eíláti  foftehidós  dé  la  necesidad  de 
la  aplicación  ,  rara  vez  fon  fuficicntes  para  mo- 
tivar exfuerzos  extraordinarios.  En  Inglaterra 
la  buena  fuerte  ,  ó  la  excelencia  en  la  profesión 
de  las  Leyes  ofrece;  por  sí  grandes  objetos  d« 
colocación,  y  con  toda  foíimdySpocos  los  hom*. 
bres  ,  que  han  falido  eminentes  en  ella  entre 
los  que  por  fu  fortuna  han  nacido  y  sido  cria-- 
dos  con.  medianas  conveniencias  domeílicas. 
íojftl^as  dotaciones  de  Escuelas  y  Colegios  ne- 
cefariamente  han  4i^nninuida  mas.ó  menos  la 
necesidad  de  la  aplitacign.;  de  los  que,  enfeñan. 
Mientras  ,fe  verifica  depender  abfolutarricnte  su 
fubsiítencia  de  fus  falarios  y  fueldos  fixos,  vic- 
pen  Jl  derivarfe  de  un  fondo  enteramente  in- 
dependiente del  fruto  de  fu  enferianza  ,  y  de 
la;  jr/?iputac;ion  en  fus  particulares  profesiones,  r; 
En  algunas  Universidades>los  falarios  ó  fuelí- 
dos  fixos  no  hacen  mas  que  una  parte  ,  y  éfta 
iju^  Vorta  ,  de  los  emolumentos,  del  Maeílro, 
que  §e  componep  eji.fu  rna^oj:  pprpion  de  los 
contingentes,  i^  honorarios;  qiae  les  p^gan  fus 
Discípulos.  Y  aunque/  si.empjp'é  •p.qyeíl».  .cicciíasr- 
tancia  difminuya  algo  la  necesidad  de  la  apli- 
cación del  Maeílroy  con  .todo,  en  pite  cafo  no 
hace  que  sea    enteramente   defatendida.  Aun  es 
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todavía  de  alguna  importancia  la  reputación  en 
fii  profesión  ,  y  aun  conferva  ^alguna  dependen- 
cia del  afeÉlo  ,  gratitud  ,  y  favorables  informes 
^c  aquellos  que  han  asiftido  á  fus  Jefturas  é 
inftrucciones  :  y  eítas  difposiciones  y  fentimienw 
tos  favorables  no  es  facil  que  los  gane  de  otro- 
TOodo  que  mereciéndolos  por  fu  habilidad  y 
por  fu  diligencia  en  el  defempeño  de  fus  obli- 
gaciones. 

En  otras  Universidades  fe  le  prohibe  &  to- 
do Maeftro  percibir  honorario  alguno  de  fus 
Discípulos ,  y  el  falário  ó  fueldo  fixo  es  lo  que 
-conílituye  el  todo  de  las  rentas  que  pued'e  gran- 
gear  con  fii  oficio.  Su  interés  en  efte  eaáo, 
prefcindiendo  del  de  una  conciencia  i^ftá  -,  eftk 
puedo  en  toda  la  posible  oposición  direña  al 
cumplimiento  de  fu  obligación.  Todo  hombre 
tiene  cierta  propensión  á  vivir  con  quanta  co^ 
inodidad  le  es  posible :  y  si  fus  emolumentos 
han  de  fer  siempre  unos,  que  trabaje  que  no 
trabaje  >en' Un  exercicio  laboriofamente  ,  es  in- 
terés fuyo  ,  entendida  efta  palabra  en  un  modo 
-de  hablar  vulgar  y  muy  común,  ó  abandonar 
enteramente  fu  trabajo,  ó  si  es  que  eftá  fujeto 
Á  la  autoridad  de  quien  no  permite  que  asi  lo 
haga,  cumplir;  fu- miniílerio  del  modo  mas  ti- 
■l)io  y  perezofo  que  le  es  posible.  Y  si  por 
otra  parte  el  Maeftro  es  por  sí  diligente  y  atu- 
vo, mas  bien  emplea  su  talento  y  aflivida^  g^Z'- 
jiial  por  otros  medios  quele  dexcn  alguna  mas 
utilidad ,  que  en  el  ramo  en  que  no  por  efto 
ha  de    aumentar    fus  interéfes.   (i) 

(i)   El  moílo  de   discurrir  del  Autor  en    este   punto  es  bas- 
iante  juicioso  ,  fundado  ,  y  conforme  á  la    experiencia  :  pero 
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-?.'}Si!la  Autoridad  á  que  eíliTuj eto ir qsixle:Cir 
tín  Cuerpo  comoi  Colegio  ;(.óíí  Univensidad-^  .dci 
qiip  él  mismo. *es4an)bicn> Miembro  ;y  eiLque  laé 

atendidas  otras  nluchas  circunstancias  que  no  pueden  mirarse 
con  indiferencia  para  la  educación  ,  y  para  el  adeiantairíientd^v 
el  establecer  la  enseñanza  publica  de  Arres  y  Ciencias  sin  otr¿>! 
fomento  en  los  Maestros  ^112  U^scmolumer.tos  eventuales  de  los; 
Discípulos,  A*  iropataciorv^éí  la  suficiencia  de  aquellos  ,*y  ch 
Gclo  por  la  enSeiianza  misma  como  prrincipia  de  ¡mayores  ínteres 
ses  ,  es  á  mi  parecer  un  sistema  purariienie  ideal  ,  é  impractica-: 
ble.    aun  atendidos  los  mismos  sistemáticos  principios  del  Autor., 

Según  estos  la  competencia  y  rivalidad  de  los  que  se  dedi- 
casen á  Maestros  ,de  las  Ciencias  por  atraer  á  sí  mayor  nume*: 
ro  de  Escolares  que  le&'  subministrasen,  su'  subsistencia  con  lost 
honorarios  respetivos  ,  baria  que  aquellos  se  exforzasen  á  ad-, 
quirir  mayores  conocimientos  ^  y  ^se  aplicasen  con  un  desvelo? 
singular  i  la  enseñanza  de  sus  Jóvenes  :  pero  esto  sería  asi  en^ 
la  suposición  de  que  la  enseñanza  publica  fuese  susceptible  d© 
una  competencia  general  de  esta  especie^  como  lo  son  los  ra«* 
mos  de  negociación  en  comercio  y  manufa61uras  :  y  esto  á  mt 
parecer  está  muy  lejos  de  poderse  verificar.  El  corto  numero 
de:  los  que  pueden  subsistir  con  el  empleo  solo  de  Maestros 
hace  esta  competencia  imposible  :  y  caso  de  poderse  verificary 
tampoco  sena  de   modo  que  se   consiguiese  el  meditado  fin.     ::/ 

Que  el  numero   de  los  Maestros  que  habia  de  formar  aqué- 
lla competencia  sería  en   cada  Ciencia  ó  Arte   muy    corto ,   itf 
evidencia    el    que  en  cfe6lo  lo   es  el   de    los    Maestros    dotados 
en    Escuelas. y   Universidades   publicas  ,=   siendo   el    mayor  que 
puede    ser,  y  <lel   que   es  capaz  la  materia  ;  y   es  absolutamen- 
te improbable  el  que  el  de  los  no  dotados,  ó  que  hubiesen   de 
mantenerse  de    emolumentos  eventuales  pudiese  ser  mayor  ;  por 
que  el  numero  de  estos  se  habiá  de    mensurar   por   eí    de    los 
Educandos,  y  el  de  los  Educandos  habria  de  ser  menor  qnanto 
-mas  costosa  fuese  la  educación  ;  y  seria  sin  duda  mas  costosa  ha- 
if'lit.jdb  de  pagar. los  Discípulos  íá-^'í as  Maestros  los  salarios  que  el 
Publico,   6   ía   particular  fundación  í*o  les    pagaban.   Efta   cir* 
-cunfíancia  liraitaria  el  numero  de  E-'.calares  ;  efta  limitación  trae- 
-xia  por  necíes aria  confeqüencia.  la  reducción  del  de  los^MaestroiJ 
-luego  si  en   el  aBudl   estado   de  Eíníversidadés  y  í'scuclas   publi- 
cas   con    Cátedrrts  dotadas  es  corto   el  número  de  ellos  para   por 
.-.der    fundar  aquella  competencia,  lo  seria  mucho  mas   habiendo 
jsde  soileneisea.coila.de- fui. particulares  Discípulos^         .        -> 
aup  ^  Pe- 
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mayor  parte  de  los  otros  fon  ,  ó  deben  fer  Maes- 
tros cóníio  él  >  es  muy  de  creer  que  hagan  cau- 
fai  común    el  fer  reciprocamente  indulgentes  ,  y 

'  Pero  dado  que  su  numero  fuese  suficiente  para  aquella  ri- 
validad ,  parece  indudable  ,  que  habiendo  de  mantenerse  los 
Maestros  deí  modo  dicho,  y  mirando  cada  uno  por  su  pro- 
pío  interés,  habrían  de  buscar  sus  establecimientos  á  propor- 
cionadas distancias  unos  de  otros  ,  para  que  no  partiéndose  en- 
tre muchos  en  un  mismo  pueblo  el  numero  de  Iob  concurren- 
tes, fuesen  suficientes  sus  honorarios  ,  ó  estipendios  para  subve- 
nir á  su  subsistencia  :  ninguno  por  eminente  que  fuese  en  una 
Ciencia,  6  Facultad  se  avcnturaria  á  abrir  Escuela  en  las  im- 
mediaciones  de  otro  de  la  misma,  profesión  ,  aun  quando  ya 
tuviese  fama  de  sabio,  por  que  para  la  reputación  de  gran 
Maestro  es  circunstancia  previa  la  concurrencia  de  los  Discípu- 
los, y  el  fruto  experimentado  en  su  enseñanza,  á  diferencia 
de  lo  que  en  linea  de  reputación  se  verifica  en  un  Fabrican- 
te 6  ManufaQor  ,  pues  este  hace  la  obra  con  que  se  acredita 
antes  de  que  haya  compradores  que  acudan  por  ella  con  pre- 
ferencia á  la  de  otros  del  mismo  oficio  :  pero  el  Maestro  de 
una  Ciencia  ó  arte  necesitaría  buscar  los  concurrentes  an- 
tes de  poder  producir  la  obra  que  le  habia  de  acreditar  :  y 
en  este   caso  con  que    motivo    habian    de  dexar  los  Discípulos  á 

un  Maestro  establecido  ,  por  uno  que  pensaba  en  establecerse  ? 
Fuera  de  esto  la  circunstancia  precisa  de  haberse  de  establecer 
á  ciertas  distancias  baria  mfru£luosa  la  competencia  para  el  efec- 
to de  quitarse  unos  Maestros  á  otros  sus  Escolares  :  los  Edu- 
candos, 6  sus  Padres  ,  ó  Direftores  elegirían  por  lo  común  al 
mas  inmediato  y  no  al  mas  sabio  :  los  unos  por  que  tendrían 
por  suficiente  al  mas^  próximo,  y  esta  reflexión  baria  no  sacri- 
licar  mayores  intereses  por  un  poco  de  mas  sabiduría  con  que 
la  reputación  publica  honrase  á  otro  Maestro:  y  los  mas  por 
que  aun  quando  descasen  esta  preferencia  no  lo  sufrirían  sus  cor- 
tos haberes.  Fuera  de  esto  se  ve  por  experiencia  en  todas  las 
Universidades  ser  tan  corto  el  numero  de  matriculados  cxÁ^Ln, 
una  de  las  respetivas  Facultades ,  que  distribuidos  estos  en  sus  res- 
pectivas patrias  ó  distritos  seria  imposible  que  mantuviesen  Maes- 
tro alguno  ,  y  juntos  en  un  solo  pueblo  ,  como  ahora  se  veri- 
fica en  las  Universidades  dotadas  ,  y  siendo  como  son  la  ma- 
yor parte  pobres  ,  y  el  resto  de  mediana  fortuna  ,  apenas  po- 
drían dar  subsistencia  a  uno  solo  en  cada  Ciencia  ,  ó  Facultad: 
como  pues  habia  de  tener  lugaf  un  numero    de  Maestros  para 

que 
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que  consienta  cada  uno  de  por  sí  que  el  otra 
defcuide  en  el  cumplimiento  de  fu  obligación» 
con   tal  de  que  á  él  se  le  permita  hacer  lo  mis- 


que  quedando  á  elección  del  discípulo  dexar  uno  ,  y  buscar 
otro,  cupiese  aquella  imaginada  competencia.  Los  Maestros  de 
primeras  Letras,  y  los  de  Gramática  Latina  pueden  confirmar 
esta  verdad:  pues  se  advierte  en  todos  ellos,  por  eminentes  que 
algunos  hayan  sido,  haber  podido  contar  con  este  método  miíe- 
rias  y  trabajos  ,  nimca  ventajas  ni  opulencias  :  siendo  asi  qu^ 
lo  que  estos  ensenan  es  el  'principio  de  una  educación  á  que 
concurren  quantos  se  han  de  destinar  á  Cierjcias  ,  Artes  ,  y 
Oficios  j  y  aun  los  que  á  ninguna  carrera  pienfan  destinarse.  Y 
si  esto  se  verifica  asi  en  aquellos  Maestros  cuyas  Facultades  no 
pueden  ofrecerles  otra  lucro  que  el  interés  de  enseñarlas;  ¿que 
se  dirá  de  aquellos  á  quienes  el  exercicio  de  sus  Ciencias  pue- 
de rendirles  por  otra  parte  mayores  emolumentos  :  que  Medica 
¿minente  ,  que  Jurisconsulto  ,  que  Matemático  se  habia  de  dedi- 
car á  ensenar  aquellas  facultades,  dexando  el  exercicio  direc- 
to de  ellas  ,  por  el  contingente  honorario  de  una  docena  ó  dos 
de  discipulos  la  mayor  parte  pobres  ?  puede  ser  que  asi  suce- 
diese ,  pero  no  es   prudentemente  creiblc. 

No  admite  pues  el  numero  de  Maestros  de  cada  Ar^e,  6 
Ciencia  la  necesaria  competencia  :•  caso  que.  la;. admitiese  no. es 
eficazmente  produftiva  del  efeílo  :  .la  distancia  ^ue  debia  verifi- 
carse éntrelos  respetivos  esta1)recimientos  dé  los  Maestros,  lo 
impide  :  el  corto  numero  de  educandos  en  cada  ciencia,  mas 
de  la  mitad  de  ellos  pobre,  desanima  el  exerdicio  de  enseñar 
■á  costa  de  ellos  :  ser  la  quota  de  los  estipendios  crecida  era. 
lo  mismo  que  rnandar  que  no  hubiese  discipulos  :  ser  modera^ 
da  ó  baja  era  hacer  que  no  hubiéáe  Maestros,  Sobre  todo  el 
hacer  costosa  la  educación  de  la  Juventud  seria  la  máxima  más 
opuesta  a  oda  humanidad,  y  a  toda  raion  politica  ,  cuya  propo- 
sición tiene  tantas  razones  en  su  apoyo  quantas  son  las  que  auto-, 
rkan  eA  todas  las  Naciones  cultas  los  Establecimientos  de  Escue- 
íls  ^tuitas  de  todas  especies,  en  todos  ramos  ,  y  en  todas  facul- 
tades para  la  juventud  pobre  ,  que  en^  todo  pais  compone  el 
mayor  numero  de  educandos  en  ciencias,  arces ,  y  oficios:  y 
esto  aun  en  caso  que  pudiera  ser  praÜicable  aquel  sistema  con 
interés  de  los  Maestros,  y  ventaja  en  la  educación  de  los  dis- 
cípulos contribuyentes.  Otros  muchos  desordenes  se  seguiriaa 
también  quedando  al  arbitrio  de  los  Maestros  el  modo  de  exi- 
gir ,  y  de  regular  sus  propios  emolumentos ;  pero  baste  por 
TOMO  lY.  xe  O- 
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mo.    (2)' En    la   Universidad    de     Oxford    hace 
irmchos    años    que    fus    Pui^iicos     Profefores    ó 
Maeftros  abandonaron   aun   el  pretexto    de   en- 
feñar. 

Si  la  autoridad  á  que  cftá  sujeto  el  Maes-. 
tro  no  tanto  reside  en  el  Cuerpo  de  que  él 
xnifino  es  miembro,  como  en  algunas  otras  per- 
fonas  extrañas  ,  por  exemplo  en  el  Obispo  de 
la  Diócesis,  en  el  Gobernador  de  la  Provin- 
cia, ó  en  algún  otro  Magiílrado  ,  no  feria  acá- 
fo  tan  fácil  que  descuidafe  aquel  en  el  cum- 
plimiento de  efte  encargo.  Pero  todos  eílos  Su- 
periores lo  mas  i  que  le  pueden  obligar  es  k 
que  asista  con  fu  prefencia  cierto  numero  de 
horas  ,  ó  lea  cierto  numero  de  lecciones  cada 
femana  ,  ó  cada  año.  La  calidad  de  eftas  lee- 
tuias  todavia  ha  de  quedar  al  arbitrio  del  Maes- 
tro :  y  su  diligencia  en  efto  ha  de  ser  siempre 
proporcionada  á  los  motivos  de  exercitarla.  Fue- 
la  de  efto  utia  Jurisdicción  extraña  de  efta  es^ 
pccie   eítá  expuefta  á  e^ercerfe   caprichofam^n- 

último  decir  ,  que  estimulo  y  adelantamiento  en  Artes  y  Cícn- 
/:ias  y  costosa  Educación  en  ellas  son  dos  cosas  enteramente 
iiPiCüinpatibles. 

■        (2)   En    suponiendo   que    en  la   conduela   de  estos  Mac^troft 
V   dp  estos  Dircdores   no   tiene   influencia  la  mas    leve  la   pro- 
iiddd ,    el    pundonor,   la   reputación,   ni    la   reflicud  moral ,  y 
..que    solo    el  interés,  y   la    propia   comodidad    hayan    de    ser  el 
móvil  de  sus    acciones  ,    estos  y    otros    muchos   desordanes  ,   e$ 
jaeccsario    confesarle    al    Autor ,    que  se    habrán  de  venfidjb  tti 
aquellos  públicos  Establecimientos ;    pero  aquella    suposición    es 
-tan  falsa  ,    como   imprudente  :   y   si   hubiera    de   ser   verdadera, 
no  habria    antiguo  ,  ni    moderno,  conocido  6  desconocido  Sis- 
tema  de   Enscnan/a   que   no   padeciese  las    mismas    ó   mas  gra- 
ves  dlücultades  ,    por  que  qualquiera    que    de    nuevo   se   irw/cn-i 
Xase  se  había  de    sujetar  á  las   mismas  pasiones  de   loj   hoa]]íiet 
á  cuyo  cargo  se  pusies?   1*  dijrcccioi^. 
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t€  ,  y  con  poca  inteligencia.  Es  una  materia  por 
5U   naturaleza  arbitraria  ,  y  ¿  discreción  del   que. 
la   dirige  ,  y  las   perfonas    que   la   exercen   ,    na 
pudiendo  asiftir  por  sí  mifmos  á    las    leccionc:;^ 
y  acalb   siendo    fu  profcvsion    enteramente  extra- 
ña á    las   Ciencias    que    se    habian    de    enfeñar 
por  fu  mandato    y  dirección,  rara   vez   exerce- 
rían  con  juicio  y   tino   femejante    jurifdiccion. 
Siendo  el  que  mandafe   de  profesión    contraria, 
se  verían    machas  veces   abatidas    y   degradadas 
las  perfonas    de   los    Maeftros  ,  y  en  lugar  de  fer 
refpetadas  y    queridas  se   harían    acafo    defpre- 
ciables  en  la  Sociedad.  Solo  una  protección  po- 
derofa  feria  á  veces  capaz  de  ponerles  á  cubier- 
to de    muchos  infultos   ;    y  efta    protección    no 
podia  grangcarfe    regularmente  por  la  exañitud, 
y  mérito  de  su  enfeñanza  y  profesión,  sino   por 
una    fujecion  mas  que  obfequiofa  á  las    volunta- 
des  de   un   Superior  ,  ó   Gobernador  impruden- 
te ,  facrificandofe  de   efte  modo    á   la  adulación 
del  poderofo    que  podia  incomodarles  en  los  de- 
rechos ,  los  interefes  ,  y  el  honor  del  Cuerpo  de 
que  fuefe  miembro.   Qualquiera  que    haya  asis- 
tido  algún   tiempo  ,    y   obfervado  la   adminiílra- 
cion    y   gobierno    de   una   de    las  Universidades 
de   Francia,    no  puede   menos  de   haber  adver- 
_;tido    muchos   de    los  malos   efeflos  que   natural- 
"^ente  refultan  de  una  jurisdicción  arbitraria   y 
extr^jiña  de    efta   efpecie. 

^  í> Qualquiera  Eftatuto  que  fucrze  á  cierto  nu- 
mero de  Eftudiantes  á  concurrir  á  un  Colegio, 
ó  Universidad  con  total  independencia  del  mé- 
rito y  reputación  de  fus  Maeftros  ,  tiene  una 
tendencia  contraria  ,  ó  que  difminuye  la  nece- 
sidad de  efta  reputación  y  de  efte  mérito» 
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Los  Privilegios  de  los  Graduados  en  Artcí^ 
en  Leyes  ,  Füoíbfía ,  Física,  ó  Medicina,  y 
Teología  ,  quando  pueden  obtenerfe  con  folo 
residir  cierto  numero  de  años  en  ciertas  Uni- 
versidades ,  fuerzan  i  los  Eftudiantes  k  concur- 
rir á  aquellas  Universidades  prefcindiendo  del 
mérito  y  reputación  de  fus  Maeftros.  (3)  Los 
Privilegios  de  los  Graduados  fon  una  especie 
de  Eítatutos  de  Aprendizage  ,  que  han  contri- 
buido al  aprovechamiento  de  la  educación,  exac- 
tamente del  mismo  modo  que  los  eftablecido» 
para  los  oficios    y   manufafturas. 

Las  fundaciones  de  Escuelas,  Seminarios,  Pa- 
tronatos para  Eftudiantes  ,  &c.  atraen  cierto  nu- 
incro  de- Escolai*es  a  ciertos  Colegios  ,  indepen- 
dientemente del  mérito  de  aquellos  Colegios 
particulares.  (4)  Siempre    que  áfemej antes  edu-^ 

(3^  Aunqnc  en  todas  lái  Universidades,  y  en  los  mas  ¿e 
los  Colegios  se  requiera  para  la  obtención  de  grados  ,  y  pri- 
vilegios de  sus  graduados  la  asistencia  de  cierto  numero  de 
años,  esto  es,  no  la  material  asistencia,  sino  esta  con  el 
aprovechamiento  ,  y  el  examen  correspondiente  que  debe  pre- 
ceder á  aquella  ofctencion  eu  todo  Cuerpo  literario  ,  sicmpr* 
que  sea  libre  en  los  educandos  la  elección  de  Colegio ,  ó  de 
Üaivcrsidad  á  que  hayan  dé  concurrir  ,  no  se  verificará  aquella 
independencia  delmeriío  y  ,  reputacipn  de,  sus  Maestros,  pqr 
que  cono  rnas  abajo-i^nsinua  el  Áutar  ,  aquejla  libertad  man- 
tendrá en  un  estado  vigoroso  la  emulación  ,  que  es  el  mayor 
^stimdo    de  la   enseñanza.     ' 

(4)  Aunque  algunas  fundaciones  de  escuelas ,  y  de;,,  dota- 
ciones para  cierto  numepo  ie  pobres  educandos  atraiga)  (^ 
cierto  ,In>víituto  alíjanos  JEacolares  prescipdiendo  del  mérito  y 
fcpüía^io^  á^  el  ^  solo  s^  vennca  asi  con  respecto  a  aquellos 
•qae  no  pueden  abrazar  ía  Carrera  sino  por  medió  de  aqucíia 
|)iadc)sa  dotación.,'  pero  leuo^  tampoco  •  4rian  á  buscar  á  siis 
^c:^pensas  otro  .-Erstaplecimiento  en  que  se  les  enseñase  ,  solo 
por  que  era  Cuerpo  de  mas  reputación  en  su  enseñanza:  con 
que  q^Liedando  la  libre   ck^gÍQU  ^o  Iqs  ^ue  pudieseu  hacerfa, 

el 
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candos  aun-fupucftas  aquellas  fundaciones ,  se 
les  dexafe  libre  la  elección  del  Colegio  que  me- 
jor les  pareciefe  ,  efta  fola  libertad  acaf©  con- 
tribuiria  á  excitar  mucho  la  emulación  entre  los 
Colegios  diferentes.  Por  el  contrario  una  dispo- 
sición que  prohibiefe  aun  el  poder  dexar  aquel 
Colegio  particular  á  los  que  ya  eran  miem- 
bros de  él  ,  para  entrar  en  otro  sin  licencia  y 
confentimiento  del  Cuerpo  que  penfaban  aban-r 
donar,  extinguirla  casi  del  todo  la  emulación 
dicha. 

Si  el  Maeftro  que  enfeña  es  un  hombre  de 
mediano  juicio  y  talento,  no  puede  menos  de 
fer  para  él  la  cofa  mas  defagradabie  y  bochor- 
nofa  del  mundo  conocer  que  explica  ó  lee  á 
fus  discípulos  infenfatamcnté  ó  poco  menos  que 
infenfateces.  Le  ha  de  fer  al  mismo  tiempo  fen* 
fiible  y  repugnante  obfervar  que  la  mayor  par- 
te de  fus  Eftudiantes  defertan  de  fu  Escuela, 
ó  asiften  á  fus  le¿luras  con  mueftras  eviden- 
tes de  negligencia  ,  desprecio  ,  é  irrisión:  si  por 
otra  parte  se  ve  obligado  á  cumplir  con  cierto 
numero  de  lecciones,  eftos  motivos  fojamente 
fcrán  por  sí  bailantes ,  sin  mas  eftimulo  de  in- 
terés ,  para  hacer  todos  fus  exfuerzos  ,  y  to- 
marfe  todo  el  trabajo  posible  por  cumplir  con 
algún  honor  la  obligación  de  su  Magiílerio:  pero 
también  fuelen  encontrar  varios  medios  de  em- 
boíáur  4os  filos  de  aquellos  eftimulos  á  la  dili- 
geitiHa.  En  lugar  de  explicar;  á  fus  di.scipulos 
por  sí  mismo  la  ciencia  en  (iae  4^.be  initrqirle$;,en 

el  pobre  logra  su  ventaja  en  aquella  piadosa  fundación  ,  y 
los  demás  hacen  que  píodu¿ca  entre  toaos  ia  cmülacion  iudqs 
tus  favorables   efectos. 


t2&  RlOüKZA   01    LAS    NAClONESr 

virtud  de  fus  propios  conocimientos,  puede  to- 
mar un  libro  y  leerles  lo  que  en  él  materialmerr- 
le  se  contiene  :  si  el  libro  eftá  en  un  idionrís, 
ó  lengua  muerta  puede  traducirlo  en  la  vulgar 
ó  hacer  que  se  lo  traduzcan  y  con  añadir  al- 
guna otia  leve  reflexión  preciarfe  de  que  les  ha 
explicado  una  lección  preciofa.  Para  hacer  efto 
no  necesita  de  mucha  aplicación  ni  conocimien- 
to ,  sin  exponeífe  á  un  menosprecio  y  una  irri- 
sión tan  manifieíla  ,  como  si  en  realidad  ex- 
plicafe  ,  ó  expusieíe  una  infenfatcz  ,  un  abfurdo, 
ó  una  ridic.uleza  :  y  mas  si  la  disciplina  del  Co- 
legio le  daba  facultad  para  forzar  á  fus  Eftu- 
diantes  á  la  asiftencia  regular  de  tan  vergon- 
zofa  leftura,  manteniendo  como  era  consiguiente 
en  su  prefencia  aquel  decoro  ,  y  decente  res- 
peto  que   es    debido  a    los    Maeftros. 

La  Disciplina  de  los  Colegios  y  de  las  Uni- 
veisidades  por  lo  general  eftá  dispuefta  no  tanto 
en  beneficio  de  los  Eftudiantes  ,  como  para  el 
interés  de  los  Maeftros ,  ó  hablando  con  mas 
propiedad  ,  para  la  comodidad  de  los  que  en- 
feñan.  (5)  Su  objeto  en  los  mas  cafos  es  fofte- 
ner  la  autoridad  del    Maeftro  ,  y   descuide  ó  no 

(5)  La  Disciplina  de  los  Colegios  y  Universidades  puede 
ter  mas  ó  menos  acertada  ,  según  las  costumbres  del  siglo  ,  y 
según  el   gusto   íjue   reinaba  en   la  época    de  su  establecimiento; 


parala  comodidad  de  ios  iviaestros  que  pa 
lantamientos  de  los  Discípulos  :  pero  que  la  primitiva  y  ori- 
ginal disciplina  ,  y  regla  de  sus  constituciones  miren  á  este  de- 
sordenado fin ,  y  para  esto  fuesen  establecidas  es  una  propo- 
sición enteramente  falsa  ,  y  que  la  tendrá  por  temeraria  qjal- 
quiera  que  se  ocupe  en  registrar  con  imparcialidad  ios  prmgU 
pios  de  semejantes  Institutos, 
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éfte   en    el   cumplimiento   de    fus    obligaciones/ 
obligar  siempre  á  los  Eftudiantes  á  mirarle  como 
es  debido  y  como  si  en  todo  cumpliefc  con  la  ma- 
yor exaditud  y  vigilancia.  Prefumefc  siempre  fa- 
biduria  y  virtud  en  el  un  orden,  y  debilidad  é  ig- 
norancia en  el  otro»  Pero  si  los  Maeftros  cumplie- 
fen  en  realidad   con    fus   refpeftivas    obligacio- 
Bes ,   no  creo   que   la    mayor  parte    de   los  Es- 
tudiantes  pudiefe   llegar  á  abandonar    las  fuyas. 
JSío  se   requiere  mucha  disciplina  ,  ni   mucha  ri- 
gidez para  obligar    á    la  asiflencia   de  unas  lec- 
ciones que    fon  por  sí    dignas  de    fer  atendidas. 
Puede  sin  duda  fcr  necefaria  alguna  fuerzsT,  y  al- 
guna  coacción  para  obligar  á    los   Niños   en  la 
edad   muy   pueril  á  asiítir  á  aquellos  curfos  de 
educación    que   se  consideran   indispenfables,  y 
conducentes  durante  aquel    periodo  ;  pero  a   los 
doce   ó  trece   años    de   edad    apenas  se   necesita 
de    corrección  ni  eftimulo  cohartativo  para  que 
asiftan   alas  demás  partes  de   su  educación  ;  por 
que  es  tal  la    generosidad  del  mayor  numero  de 
los  Jóvenes   en  eña  materia    que  lexos  de  eftar 
dispueftos   á    la  negligencia  ,    ni  al  desprecio  de 
las    inftrucciones   de   fus    Maeftros  ,  con  tal   que 
mueñren   una  feria  intención  de  feries  realmente 
útiles  por  su  parte,    fon   por  lo  general  inclina- 
dos ,     ó  propenfos   á    excufar   toda    incorregibi- 
lidad  en  el    cumplimiento   de   fus    obligaciones, 
y^^jrf  cuidan    de   ocultar  todo  lo  posible  de  los 
ojos  del   Publico  todo  genero  xle  grafa  negligen-. 
cia.  (6) 

(6)  Nmgun  período  de  !a  Juventud  está  ma^  expuesto  á  ít 
¿istraccion  y  al  desarreglo  que  ia  edad  de  trece  á  catorce  anos^ 
en  que  principian  á  obrar  con  mayor  fogosidad  l.*s  pasiones  en 
Jos  Javcuci;  por  consiguiente   ninguno*  curfos  de  Lstudio  ne- 

CC9 


ii8         Riqueza  be  las  Naciones. 

Es  digno  de  notarfe  ,  que  aqueUos  ramos  de. 
cducacioM  para  cuya  enfeñanza  no  se  hallar^ 
Escuelas  publicas  ,  se  enfeñan  generalmente  me-»» 
jor.  Quando  un  joven  va  á  una  esCuelá  de  es-»- 
grima  ,  ó  de  danza  >  es  cierto  que  no  siempre 
aprende  bien  i  danzar  ,  ó  á  esgrimir  ,  pero 
rara  vez  dexa  de  adquirir  algo  de  ello:  los  bue- 
nos efeftos  de  la  Escuela  de  montar  fuelen  na 
fer  tan  comunts  (7).  Eñ  las  ires  partes  mas  efen- 
ciales  de  la  educación  literaria  ,  que  es  leer^ 
escribir,  y  contar  >  continúa  siendo  mas  común 
adquirir  sus  conocimientos  en  Escuelai  priva-* 
das,  que  en  Eftablecimientos  públicos;  y  rara 
vez  sucede  que  un  niño  no  las  aprenda  en  el 
grado    en^  que   fon  á   lo  menos  necefarias. 


cesitan  de  mas  restricciones  ,  y  de  una  disciplina  ma«  rígidas 
jQuien  ha  de  conceder  en  un  Joven  de  tal  edad  aquel  grad^- 
de  juicio  prudencial  aire  hace  al  hombre  provedo  atender  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  movido  únicamente  del  desempeño 
de  su  obligación  ,  de  las  miras  de  su  estableciiniento ,  y  de  ió- 
útil  de  su  aplicación  ?  Lo  que  domina  por  lo  común  en  ello* 
es  el  deseo  de  la  diversión,  las  distracciones  juveniles  ,  y  una 
desatención  general  al  destina  que  les  dieron  sus  Padres  y  Direc- 
tores ;  especialmente  en  una- edad  en  que  principian  á  dexar 
las  Casas  de  estos  y  sus  Patrias  para  acudir  á  las  Escuelas; 
á  gustar  del  dulce  atratlivo  de  la  libertad,  y  á  quedar  en  e'l 
imminente  riesgo  de  las  compañias  distractivas.  ¡Que  poco  s(í 
le  dará  al  común  de  los  Estudiantes  que  las  lecciones  de  su» 
Maestros  sean  dignas  de  ser  atendidas  ,  como  á  ellos  les  de,xen 
gozar  del  tiempo  de  su  libertad  !  En  esta  edad  pues  sq|;  leC^^- 
sita.de  mas  freno,  y  de  estímulos  mas  fuertes  para  coníeguii 
la  educación   verdadera   del  joven.  i 

(7)    Lo  mas  fácil    y   entretenido  de  aquellos  ramos  de  edu- 
cación  tienen  mas   fuerza   para    atraer   al  joven  á  sus   Escuelas, 
Y   salir  de  ellas  con  aprovechamiento  ,   que  las  restricciones  mas 
"uertes  para  el  estimulo   de   los    Estudios  de  las  Ciencias  ,  acldci 
fox  SI ,  trabajosos ,   y  desagradables  en  los   rudimentos^ 
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^     En'Tnglaterra  his  Escuelas  publicáis  fefeallaii 
mucho    fneriÉfS'í^ííor  rompidas     que     las      Uni- 
versidades. Eh    aquellas  ib  les  eníbña  ó  deb^  en- 
feñar  á   la  Juventud  el   Griego  y   Latin  ;  efto  es, 
aquello  que   los  Maeftros  pretenden  enfeñar,   ó 
lo  q4jé    puede  esperarfe   que  cnfcñarianí.  felf^las 
Universidades    ni    se  enfeña ,  nt  creo  qué  pueda- 
confeguirfe    el    que   se   enfeñe    lo  que    debiera 
enfeñarfe,  ó   las  Ciencias    que  fon  el  verdadero 
objeto   de  aquellas    incorporaciones.   El  eílipen- 
dio  de  los  Maeftros  de    Escuela  depende  prim-- 
cipalmente  y   en  los   mas    caíbs  del  todo,  de   los 
honorarios  que   les  pagan  sus    Discípulos:  y  las 
Esquelas   no   tienen   privilegios   exclusivos.  Para 
obtener  el  honor  de  graduados  no  es  necefario 
que  el   pretendiente  lleve    certificación  de  haber 
cftudiado  ciertQ   numero  de  años  en  Escuela  pu- 
blica. Como  en  el  examen  aparezca  que  entien- 
de  lo  que  en  ellas  se  enfcña  ,  no  se  le  pregunta' 
jamas  donde  'ha  aprendido  lo    que    fabe  (8). 

Podrá  pues  decirfe ,  que  aquellos  ramos  de 
educación  que  comunmente  se  enfeñan  en  las 
Universidades  pueden  acafo  no  enfeñarfe  muy 
bien  :  pero   sin   duda  si  no  fuera  por  eftos  Eíla- 

f8)  Una  de' U^'  razones  mas  fuertes  que  han   tenido  en   las 
Universidades     tíih:  obligar  á   los   educandos  á  ia  asiílencia   de 
cierto    numero   de   anos   anrf^s    de   la    obtención   de  sus    Grados 
respettivos  ,  es  la  de  que  se  informen  á  fiando  los  Maeftros  de  los 
í|)e-ys*,  aplicación,   y    suficiencia  de   sus  .d'^'cipulos ,  para  cun- 
¿idei'ar    ¿o n  fundamento 'st  í^tSK  ,  6  no  v.erdadera'nlente    acreedo- 
res á    los    Grados '4   'que    "aspiren*:   porque   se    sabe    muy   bren' 
por  todos  los   prácticos   en   la   materia  ,  que  el  examen  solo,  sin' 
otras  experiencias',    eh*  parte  ning\ma  puede  ser   una  prueba  de- 
cisiva dd   m'pto  :  «^on  muy    sabidas  entre  los  Profe"=orcs  las  cir- 
^    cunftancias  que    debilitan  semejante  argumento   de  suficiencia  :  y 
qui'-n  esto  dude  está    tan  ignorante  del"^ mundo  como  de  ia  ma-« 
'    tena. 
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bJecimieñtos  íió  se  enfeñarian  abrolutamente,  y 
tanto  el  Publico  como  los  particulares  experi- 
Tuentarian  el  daño  de  eíle  abandono  ,  y  el  de 
la  falta  de  unos  Cuerpos  tan  importantes,  y  tt^n 
necefarios   para  la;  educación. 

Las  prefentes  Universidades  de  Europa  fue- 
ron por  la  mayor  parte  en  su  origen  incorpo- 
raciones ó  Cucrpo;s  Eclesialticos*,  ellablecidos 
para  la  educación  de  los  que  habi^n  de  feguir 
eílá  Carrera.  Fueron  fundadas  por  autoridad  de 
los  Pap^s  y  enteramente  bajo  su  inmediata  pro- 
tf,ccion  ,  de  modo  que  todos  fus  Miembros  asi 
j^laeítros  cotiio  Eíludiantes  podian  reclamar  el 
fjuero  del  Clerigato,  como  exemptos  de.  la  ]u- 
lisdiccion  eivii;tde  los  paifes  en  que  eftaban  si- 
tuadas aquellas  Escuelas,  y  fus  Caufas  folo  po- 
dian verfe  en  los  Tribunales  Eclcsiaílicos.  Todo 
Ix)  que  se  enfeñaba  en  eftas  Universidades  era 
muy  confonrie  al  fin  principal  de,  su  inftituto^ 
que  era  ó  bien  Theologia  ,  ó  bien  algunos  Prin- 
cipios  preparatorios  para  ella.  (9) 

(9)  El  esplendor  y  decoró  ^om  cjuc  dc!^ia.eííablecerse  lá  Doc- 
.trlna  Sagrada  de  la  Iglesia  Univóusal  exigía  d¿;juíiida  Inaten- 
ción de  ios  Papas  ,  y  Prelados  en  la  erección  de  Cuerpos  Ecle- 
sjauicQs  de  düiidp  había  , de  difundirse  e,i^  , los;  Pueblos  la  ensc- 
lianza  de  ella  por  medio  de  la  sabiduría  y  ^xemplo  de  la  con* 
«lutta  de  5US  Individuos  ,deí].inados  á  ser  Maeüros  de  la  Chris- 
tiafidad.  En  eumpliiiiieiuo  ^de  ella  primera  obligación  de  aqiie- 
llps  ,  y  con  la  protección  de  los  Reyes  .se  propagaron 'por^toj 
da  ¿u,ropa  cílos.  piíidosos  luíiuutqs..  tn  cuyp  punto,,  no ^ticfo, 
cabe?r ,  s^guxi  jCrfep//.dada  .razonable  :  pero  gue  la  mayor  parte 
4e  las  presentes  Universidades  de  Europa  hubiesen  ;SÍdo  en  su 
¿rigen  Incprporacíones  de  Ecle^ianicos  ,  y  no  .mas  ,  fundadas 
por  los  Papas,  sujetas  exclusivamente  á  su  jurisdicción,  y  sin 
Qtro  objeto  en  sus  institutos  que  enseñar  la  Theologia  ,  6  algua 
curso  preparatorio  para  ella  ,  no  pienso  cjue  pueda  asegurarse 
con  tama  generalidad  ,   y   sin  muchas  limitaciones :  por  lo  me- 
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.uando^^llegó   á  eftablecerfe   el   Chrift¡aniím3 
por    Ley   de    Eftado   en  las    partes    üccideritd- 

nos  es  ^cierto  ,  que  en  España  no  se  lia  verificado  asi,  sin 
embargo  de  aue  algunas  de  sus  Universidades  son  de  las  mas 
antiguas  de  Liiropa  ,  y  de  que  esta  Nación  ha  sido  sieiiipre 
«ingulafmente  afetta  y  sumisa  á  la  Silla  Apostólica  ,  por  cuya 
razón  parece  muy  probable  que  en  ella  mas  que  en  otra  alguna 
«e  hubieran  difundido  por  aquella  autoridad  mayor  numero  de 
sus  Establecimientos.  Es  cierto  que  hay  muchos  Cuerpos  y  Cole- 
gios cuyo  instituto  es  la  Educación  de  los  Eclesiásticos,  y  que 
hay  Universidades  cuyo  objeto  fué  este  mismo  en  su  primi- 
tivo origen  ,  pero  estas  6  fueron  fundadas  por  nuestros  Reyes^ 
6  por  algunos  particulares  bajo  su  Real  Patrocinio  ;  y  aunque 
para  su  erección  concurrió  con  su  autoridad  la  Silla  Apostólica, 
no  fué'  por  haber  debido  sus  fundaciones  al  Papa  ,  sino  porque 
los  Soberanos  acostumbraron  siempre  á  impetrar  para  ello  las 
Bullas  Pontificias  para  dar  á  su  instituto  mayor  decoro  y  auto- 
ridad concurrieodo  ambas  Potestades  ,  y  por  que  siempre  en 
sus  aulas  se  habia  de  tratar  de  las  DoQrinas  Sagradas  y  Ecle- 
fiiasticas.  Y  mucho  menos  es  cierto  ,  que  solo  se  erigiesen 
'estas  Universidades  para  educación  de  solos  los  Eclesiásticos, 
sino  para  todos  los  ramos  de  las  otras  Ciencias  ,  ó  los  mas 
principales  de  ellas. 

Pudiera  confirmar  esta  verdad  con  una  individual  relación  de 
los  Establecimientos  de  las  mas  de  las  de  España ,  pero  bastará  ha- 
blar de  las  mayores  y  mas  famosas.  La  Universidad  de  Sala- 
manca debió  su  erección  al  Rey  Don  Alonso  IX.  por  los 
años  de  1200,  bien  se  entienda,  fu  primitiva  fundación  por  la 
lie  las  Escuelas  que  eñe  Rey  cÜablccio  en  la  misma  Ciudad, 
bien  por  la  de  la  famofa  Universidad  que  fundo  á  persuasión 
J|e\^rzobispo  Don  Rodrigo  en  la  de  Palencia ,  y  que  fué 
trasladada  después  á  la  primera  por  el  Rey  Don  Fernando, 
JSÍieto  de  Don  Alonfo  :  siendo  siempre  cierto  ,  que  nun- 
ca eftuvo  bajo  la  privativa ,  Jurisdicción  de  los  Papas  ;  y 
que  el  objeto  primitivo  fué  la  enseñanza  de  todas  Letras  Di- 
vinas y  Humanas  ;  y  á  cuyo  efecto  dicen  los  Historiadores, 
<[ue  hizo  traer  aq\iel  Rey  Maeílros  confumados  en  todas  Cien- 
cias de  Italia  y  de  Francia;  prometiéndoles  glandes  salarios 
y  premios, 
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les  de  Europa  se  habia  ya  hecho  lenguage  coJ 
inun  el  Latino  CQrrompido  :  y  .por  consiguiente 
en— eíle  corrupto  Latin  que  era  el  Idioma  vul- 
gar, se  áfcoílürribr^ba  leer  á  los  Fieles  en  las  Igle- 
sias el  fcrvicio  >.  ü  OHcio  Eclesiaftico ,  y  la  Sa- 
grada Biblia.  Después  de  las  irrupciones  de  las 
Barbaras  Naciones  que  talaron  y  deftruyeron 
el  Romano  Imperio  fué  delufandore  gradual- 
mente  en    toda   Europa   el    hablar   vulgarmente 

La  ¿z  ValladoUd  fué  fundada  por  el  Rey  Don  Alonso  XI» 
por  lov  años  de  1346  :  quedando  siempre  baxo  su  Real,  Pa- 
trocinio sin  dependencia  de  la  Jurisdicion  Pontificia  en-  pun- 
tos privativos  de  sus  Escuelas:  y  en  q  unto  al  objeto  de  su 
¿en«>enanza  es  muy  drgno  de  notarse  pira  el  presente  caso,  que 
no  salo 'no  (fué  terminante  al  único  fm  ds  enseñar  en  ell  a  la 
Theolofiria.,  roülguna  preparación  para  ella  ,  sino  que  abrazando 
todas  las  Ciencias  fué  ésta  expresamente  excluida  en  las  pala- 
bras mismas  de  la  Bulla  de  su  Confirmacian  :  en  la  qual  des* 
pues  de  hacerse  mención  de  las  preces  de  aquel  fundador  Mo- 
na rea  ,  que  alegaba  lo  mucho  que  hablan  florecido  en  aquella 
Cudad  todas  las  Ciencias  en  Estudios  particulares ,  y  los  Hom- 
ares que  habia  .producido  llenos  de  erudición  y  dodrina  se  dice 
,5  que  la  autoriza  por  Estudio  Gen^'ral  de  todas  las  Facultades  li- 
,,  citas.,  menos  ia  Sagrada  Theologia ,,  Auihonta/e  hj>ostolkéí 
statuimus  (  son  sus  palabras  )  ut  in  \ illa  V allisoUtana  pr^dictst 
ferpeiuis  futuris  temporihus  Oerierale  Studium  uigeat  in  qual  ib  et  li" 
cita   pr¿eterquam  in  liheohgica  Y  acuítate  :    I3c* 

El  lEstabiecimiento  de  la  de  AUalá  de  Henares  aunque 
-debió  su  principal  Instituto  al  Cardenal  ^Ximenez;  de  Cisneros 
i  fines  del  siglo  quince  ,  y  su  bbj^éto  principal  fué  también  la 
edicacion  para  Eclesiásticos  ,  fué  primero  proy.-Üo  del  Rey- 
Enrique  IV.  Qtiedo  bajo  la  Refal  Protección  de  Fernando  el 
Caihoiico  ;  y  siempre  se  enseñaron  en  ella  mas  Cienciáfs  ("16^1 
de  Sagrada  Theologia,  y  por  ultimo  de  la  especie  y  cir¿'íin$- 
-tancias  en  que  nos  pinta  el  Autor  la.  mayor  parte  de.  las  Uni- 
yersidadcs  de  Europa  ,  no  creo  que  baya  una  en  nuestra  Es- 
'piTI  a;  «y.  probable  mente,  piíed?  Haber ,  sucedido  lo  m.iuno  en  las 
prvmitivias!faudaciones.,de  Jas;, de -1^:  mayor  parte  de  otros  Rey- 
■nos:  en  que  á  lo  menos  hay  muchas  ciercamente  erigidas  ori- 
ginilmente  por  sus  Soberanos  ,  y  destinadas  á  ensenar  desd© 
iuego  ios  rudimentos  de  tod^  especie  de  Literatura» 
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'Cn  aquel  Idioma  Latino  :  pero  la  veneración  del 
Pueblo  que  siempre  es  confiante  en  confervar 
las  eftablecidas  Ceremonias  y  Ritos  de  la  Reli- 
gión, guardó  siempre  uniforme  aquella  Discipli- 
na aun  después  de  mudadas  enteramente  las  cir- 
cunftancias.  Aunque  el  Latin  pues  no  se  entcn^ 
dia  ya  en  parte  alguna  por  la  gran  mafa  del 
común  Pueblo,  continuó  todavia  cekbrandofe 
los  Ritos  de  la  Iglesia  en  aquel  Idioma  :  por 
lo  que  quedaron  naturalmente  eftablecidos  en 
Europa  dos  lenguages  diferentes  á  similitud  de 
la  antigua  Egipto  :  el.  de  los  Sacerdotes  ,  es  á 
faber,  y  el  de  los  del  Pueblo  :  el  uno  fagrado, 
el  otro  profano:  uno  erudito,  otro  vulgar  :  y 
por  tanto  era  indispenfable  que  los  EclesiaRi- 
cos  entendiefen  algo  á  lo  mení>s  dtl  Idioma 
Sagrado  y  erudito  ,  que  era  en  el  que  habian 
de  oficiar  :  con  lo  qual  desde  los  principios  se 
hizo  la  enfeñanza  de  efta  Lengua  una  parte  muy 
efencial  de   la  educación  en    las  Universidades. 

No  fucedió  asi  con  el  Griego  ni  con  el  He»- 
breo.  Los  Decretos  infalibles  de  la  Iglesia  ha- 
bian pronunciado  inspirada  y  de  igual  autori- 
dad y  autenticidad  que  fus  Originales  Hebreoí 
y  Griego  la  Traducción  Lktina  de  la  Sagra- 
da Biblia  ,  llamada  comunmeru^la  Vulgata:  .con 
eíto  aquellos  Idioma.s  dexaron^e  fer  tan  nece- 
farios  para  los  Eclesiallicos ,  y  por    consiguiente 

ti  ^ftudio  de  ellos  una  parte  tan  indifpenfa- 
lé  como  -antes  de  la  educación  en  fas  Univer- 
sidades. En  España  hay  algunas  ,-fegun  se  me 
ha  afegurado  ,  en  que  jamas  fué  la  Lengua  Giicr 
ga  parte   del   Curfo   de   fus  Eíludios.  (lo)  Alga- 

(ig)  No  soló  es  esto  cierto  de  aKrMnas  ^^^o  í^"   ^'^^  ^^'^  '  P^^^' 
en  Uá  ucs  Uaiversuladcs  Mayores   de  l^aiamaoc»  ,. ViiHadoiid^ 

7. 
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nos  de  los  primeros  pretendidos  Reformadores 
Hereges  imaginaron  que  el  Texto  Original  Grie- 
go del  Nuevo  Teftamento  ,  y  el  Hebreo  del 
Viejo  podia  fer  mas  favorable  á  fus  errores 
y  opiniones  que  la  Traducción  Viilgata  ,  la  qual 
decian  ,  que  podia  haberfe  ido  acomodando  gra- 
dualmente para  apoyo  de  la  Doñrina  de  la  Igle- 
sia Catholica.  Pretendieron  pues  exponer  varios 
puntos ,  que  ellos  llamaban  errores  de  aquella 
Traducción  ,  que  el  Clero  de  la  Iglesia  Roma- 
na eftaba  obligado  á  defender  y  explanar.  Aquel 
penfamiento  no  podia  ponerfe  en  praftica  sin 
un  profundo  conocimiento  de  las  lenguas  Ori- 
ginales, cuyo  eftudio  por  tanto  no  pudo  menos 
de  irfe  introduciendo  con  mas  extensión  en  al- 
gunas Universidades  tanto  de  los  que  adopta- 
ban ,  como  de  los  que  rebatian  las  nuevas  doc- 
trinas de  aquella  pretendida  Reformación.  La 
Lengua  Griega  tenia  una  intima  conexión  con  las 
Doctrinas  Clasicas  que  á  los  principios  folo  se 
-cultivaban  por  los  Catholicos ,  pero  que  con  el 
tiempo  fueron  también  objeto ,  aunque  de  un 
modo  adulterado ,  de  la  faifa  Reformación.  Prin- 
cipiófe  pues  á  enfeñar  en  las  mas  de  las  Uni-t 
versidades  aquella  Lengua  como  un  Curfo  pre*. 
vio  al  eftudio  ¿e  la  Filofofia  ,  después  que  las 
Eftudiantes  haman  hecho  algunos  progrefos  en 
la  Latina.  La  Lengua  Hebrea  como  no  tenia 
conexión  con  las  Do&rinas  de  Humanidade^i, 
ni  con  las  Clasicas  á  excepción  de  las  Sagfkdas 
Escrituras,  y  habiendo  muy  pocos  ó  ningún 
libro   fuera  de   efte  de  la  mayor  importancia  en 

y    Alcalá ,   hay   y   ha    habido    Cátedras    dotadas    para   aquello» 
Idiomas  Orientales  ;  y   en  la  primera  de   ellas  un  Colegio   desti- 
nado á  este    solo  fia  principa]  ^   conocido  por  ci    nombre   dt 
Trilingüe, 
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efte  Idioma,  por  lo  común  no  se  principiaba 
su  eftudio  haíta  después  de  la  Fiioíofia  ,  y  quan- 
do  el  Eíludiante  habia  de  entrar  en  los  Curfos 
Theologicos  :  enfeñandcfe  en  unas  Universida- 
des ambas  lenguas  desde  fus  primeros  rudimen- 
tos ,  y  en  otras  luponiendo  eños  adquiridos  ya 
por  el  Eíludiante  para  entrar  en  EítudiosiP^as 
Iblidos   y    ferios. 

La  antigua  Filofofia  de  los  Griegos  se  divi- 
dia  en  tres  partes  principales  :  la  Física  ,  ó  Fi- 
lofofia Natural  :  la  Ecthica  ,  ó  la  Moral  ;  y  la 
JLogica.  Cuya  división  parece  muy  conforme  á 
la    naturaleza  misma  de  las   cosas* 

Los  F.enomenos  grandes  de  la  Naturaleza, 
las  Revol.uéiones  de  los  Cuerpos  Celeíles  ,  los 
Eclipfes  ,  los  Cometas ,  el  Trueno  ,  el  Relám- 
pago ,  y  otros  meteoros  extraordinarios  :  la  ge- 
neración ,  la  vida  ,  el  crecer  ,  el  difolverfe  ó 
perecer  de  las  plantas  y  de  los  animales,  fon 
unos  objetos  ,  que  tanto  como  maravilfan  viftos, 
excitan  la  curiosidad  del  hombre  para  inquirir 
fus  ocultas  caufas.  La  Superflicion  Gentílica  in- 
tentó ,  ó  pensó  fatisfacer  efta  curiosidad  atri- 
buyendo todas  eltas  maravillas  á  una  operación 
y  agencia  inmediata  de  una  multitud  de  Diofes, 
ó  Deidades  :  pero  la  verdadera  Filosofía  pro- 
curó defpues  demonítrar  unas  caufas  mucho  mas 
familiares  y  capaces  de  la  percepción  del  hom- 
bre, que  aquel  no  entendido  y  falsamente  mis- 
íeriAb  influxo  de  las  Deidades.  Como  aquellos 
fenómenos  fueron  los  primeros  objetos  de  la 
coüriun  curiosidad  ,  no  pudo  menos  de  ser  el 
primer  ramo  de  Filofofia  que  mas  se  cultivase 
el  de  la  ciencia  que  los  explicaba.  Por  con- 
íiguiente  los   primeros  Filofofos   de  que  la  tíis- 
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tória  confervó  la  memoria  parece   haber  sido  lo§ 
que    trataron   de    efta  Filoíofia  natural. 

En    todas    las    edades    del    mundo  ,  y  en    to- 
dos   los   paifes    los    hombres  no  pudieron  menos 
de   parar  fu  atención  en    los    caratleres  ,   desig- 
nios ,  y  acciones   unos    de  .otros,  y    por   consi- 
guie^hte,  aun  prefcindiendo  de  las  primitivas  ideas 
que    infpira    la  Razón  ,    no    pudieron   dexar    de 
adocptar   y   eñablecer  de  común    confentimiento 
muchas   reglas  ,  y    máximas    relativas   á   la    con- 
dufta   de    la    vida    humana  ,  fupueñas    las  que  la 
Luz  de  la   Religión  ,    y    de  la  Razón    infpiraron 
siempre    á   la   Criatura   Racional.    Quando  Ihgó 
á  hacerfe  familiar  el    ufo  de  la  Efcritura  ,  todos 
los    hombres    fabios ,    y   los    que   se  ¿Pmaginaron 
tales  ,  procuraron    aumentar    el    numero,  y    ex- 
plicar aquellas  refpetadas    y    eftablecidas    máxi- 
mas ,  y  exponer   su    fehtir  fobre  lo  que  podia  ler 
mala  ó   buena  conduela  ,  unas  veces  en  una  for- 
ma artificiofa  y    figurada  de   apólogos   parabóli- 
cos ,   como   las    que  llamamos   vulgarmente   Fá- 
bulas  de   Efopo  ;  y    otras   en    mas  fencillos  apo- 
pgthemas  ,    dichos    fabios ,   ó    fentencias  ,    como 
los  verfos    de   Theognis  ,  y    Phocilyde.s,  y  parte 
de   las    obras    de    Hesiodo,    Por   efpacio  de  mu- 
chos  siglos   continuaron    efta    máxima    de    mul- 
tiplicar   dichos  ,  fentencias    y   máximas    de   pru- 
dencia  y   moralidad  sin  penfar  en   colocarlas  en 
cierto   orden    metódico    mas   diftmto;    y   Kujcbp 
menos   en   enlazarlas  bajo    de    ciertos   principios 
generales   de   que   eran     en    realidad    deducibles 
como    efectos    de    fus    caufas.    La   ventaja  y  be- 
lleza  de    efta    colocación    siftematica  de  diferen- 
tes  obfervciciones  y  reglas    conexionadas ,  y    de- 
ducibles  de  cierto   numero   breve  de  principio^ 
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se  vio  primero  que  en  los  demás  rSimos  ,  en 
aquellos  rudos  y  groferos  ení'ayos  que  en  los 
antiguos  tiempos  se  formaron  de  la  Filofofía 
Natural ,  ó  de  la  Física  :  y  después  fe  empren- 
dió con  el  tiempo  igual  método  en  la  Moral. 
Colocáronfc  pues  las  máximas  de  la  vida  racio- 
nal y  común  en  cierto  orden  metódico  ,  y  con 
cierta  conexión  entre  sí  bajo  de  ciertos  genera- 
Jcs;  principios  ,  del  mismo  modo  que  la  Física 
habia  emprendido  hacerlo  con  los  Fenómenos 
de  la  Naturaleza  :  y  aquella  Ciencia  que  tie- 
ne por  objeto  explicar  la  conexión  de  los  prin- 
cipios dichos  ,  es  lo  que  propiamente  fe  llama 
Moral   Filofofía. 

Diferentes  Autores  publicaron  diítintos  sis- 
temas tanto  de  una  Filofofía  como  de  otra  :  pe- 
ro los  argumentos  con  que  foftenian  aquellas 
diferencias  lejos  de  fer  demoílraciones  ,  podían 
merecer  quando  mas  el  grado  de  probabilida- 
des ,  quando  no  eran  unos  meros  fofismas  sin 
mas  fundamento  que  la  inexáñitud  y  ambigüe- 
dad de  las  palabras  ,  y  de  fu  inteligencia.  Ea 
ninguna  edad  del  Mundo  dexaron  de  conside- 
rarfe'los  Siftemas  efpeculativos  por  unas  razo- 
nes demasiado  frivolas  para  determinar  el  jui- 
cio de  los  hombres  fenfatos  en  las  materias 
prafticas,  y  de  interés  pecuniario  ,  ó  cofa  que 
le  equivaliefe  :  y  asi  la  lofiftena  jamas  tuvo 
ijífUidncía  en  las  Opiniones  del  Genero  Huma- 
no fino  en  materias  filofoficas  ^  y  de  mera  espe- 
culación :  y  en  éftas  por  defgracia  folia  tener 
la  mayor  parte.  Los  defenfores  ó  patronos  de 
qualquiera  Siftema  Físico  ó  Moral  procuraban 
exponer  la  debilidad  de  los  argumentos  que  los 
.de  opueíla  opinión  deducían  contra  los  fuyos* 
Tomo  IV.  18 


138         Riqueza  de  las  NAnoNssr 

Para  examinar  eños  argumentos  se  habían' díf 
parar  necefariafnente  á  considerar  la  diferencia 
entre  lo  demoítrativo  y  lo  probable ,  entre  lo 
falaz  y  lo  concluyente,  por  lo  que  de  las  ob- 
fe'rvaciones  que  produxo  un  efcrutinio  de  efta 
efpecie  no  pudo  menos  de  nacer  otra  Ciencia; 
que  Ihmaron  Lógica  Artificial  :  y  aun(:|üe  pos-4 
terior  en  fu  origen  tanto  á  la  Física,  como  á 
la  Ethica  ,  se  enfeñó  comunmente  ex\  las  mas 
de  las  antiguas  Efcuelas  de  Frlofofía ,  aunque 
no  en  todas,  con  antelación  á  las  otras.  Prime- 
ro era  que  el  Eftudiante  entendiefe  bien  la  di- 
ferencia entre  el  bien  y  mal  difcurrir  ,  que  ei\ 
efeÉlo  difcurrir  en  materias  de  tan  grande  im- 
portancia. 

Efta  antigua  división  de  la  Filofofía  en  tres 
Tamos  que  en  la  mayor  parte  de  las  Universi- 
dades de  Europa  fué  generalmente  adoptada,  en 
algunas  fué  diftribuida  en  cinco. 
■''  En  la  antigua,  todo  quanto  se  enfeñaba  con-* 
cerniente  al  Ser  Supremo  considerado  como 
Ente  ,  y  a  la  naturaleza  del  Alma  humaba,  se  in- 
cluía en  la  Parte  Física  ;  por  que  prefcindien- 
do  de  fus  conftitutivós  efenciales  ,  folo  sé  con- 
sideraban como  Seres  del  gran  Syftema  del  Uni- 
verfo  ,  y  como  Entes  cada  uno  en  su  linea  pro- 
duBivos  de  los  efeños  mas  importantes.  Todo 
quanto  la  razón  humana  podia  ó  demoftrar  ,  ó 
congeturar  en  quanto  á  ellos  ,  eran  dos  a>rtic|.i- 
ios  ,  que  aunque  de  mas  importancia  que  todos 
los  demás,  pertenecían  á  aquella  Ciencia  que 
pretendía  dar  razón  de  las  Caufas  ,  y  el  origen 
de  las  Revoluciones  del  gran  Syftema  del  Mun- 
do. Pero  en  las  Universidades  de  Europa  en 
•que  se  intentaba  enfeñar  la   Filofofía  con   mas 


perfección  ,  y  con  mas  aptitud  también  para  la 
Sagrada  Theologia  ,  era  muy  natural  que  se  pa-^ 
ralen  mucho  mas  en  eftos  dos  artículos  que  cu 
los  demás  ramos  de  eíla  Ciencia.  Fuéronfe  ex- 
tendiendo por  consi^guiente  mas  y  mas  ,  y  divi- 
diéndole en  Capitulos  separados  ,  hafta  que  1» 
Doctrina  de  los  Efpiritus,  aunque  de  ellos  pue- 
de conocerfe  tan  poco  por  la  razón  natural, 
fué  ocupando  casi  todo  el  lugar  que  habla  an- 
tes ocupado  en  fus  Cátedras  la  DoÉtrina  de 
los  Cuerpos.  Con  efto  quedó  fegregada  como 
en  dos  diílintas  Ciencias  aquella  que  antes  no 
componia  mas  que  una  parte  de  la  Filofofía. 
Cultivófe  pues  la  Methafisica  y  la  Pneumática 
en  contraposición  á  la  Física  ,  no  folo  como 
mas  sublime  ,  sino  como  mas  aproposito  para 
el  fin  qae  se  pretendia.  Y  aunque  sin  perjuicio 
de  ellas  pudo  muy  bien  confervarfe  la  enfeñan- 
za  de  una  facultad  como  la  Física,  cuyo  obje- 
to ofrece  á  la  experiencia  >  y  á  la  obfervacion 
tan  útiles  defcubrimientos ,  fué  casi  enteramente 
abandonada  :  y  en  las  otras  el  abufo,  a  que  daba 
ocasión  í\i  natural  obfcuridad  ,  introduxo  una 
perniciofa  ferie  de  futilezas ,  fuperíluidades  ,  y 
fophismas. 

Jtftablecida  la  diferencia  y  contraposición  de 
aquellas  dos  Ciencias  ,  la  comparación  entre 
ellas  mifmas  produxo  naturalmente  una  tercera, 
Ibniada  Ontologia  ,  ó  una  Ciencia  que  tratafe 
d!e  i*s  qualidades  y  atributos  comunes  á  los.  ob- 
jetos de  ambas.  Pero  si  con  el  abufo  las  futile- 
zas y  fophifmas  compusieron,  la  mayor  parte  de 
la  Metafísica  ó  Pneumática,  en  las  Efcuelas ,  es- 
tos defectos  vinieron  ¿  conftituir  casi  todo  el 
Cuerpo  de  la  Ontologia  ,  á  quien  llamarpn  á. 
vece;>  también    Metafisica. 
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En    qué    consiñicfe  la  felicidad  y  perfección 
del  hombre  ,  no  folo   considerado     individual- 
mente en   sí,   y  como   criatura    racional  ,    sino' 
como  miembro   de  una  Familia,  de  un  Eftado, 
y    de    la  gran    Sociedad    del  Genero     Humano, 
fué   el   objeto  que  la  antigua  Serie   de    Filofo- 
fos  fe  propufo   inveftigar:   pero  quando  princi- 
pió i   tratarfe    la   Filoíofía    Moral  con  mas   dig- 
no objeto,   las  Acciones   humanas  y  la  vida  del 
hombre   fe   miraron  aun  por  la   luz  de  la  razón 
natural    como   dirigidas    á  la    felicidad    de    una 
vida  futura  :  por  que  aunque  en   la  antigua  Fi- 
lofüfía  se  enfcñaba  también  ,  que  la  felicidad  del 
hombre  no   podia  consiílir  sino  en  la    pofesion 
del  Sumo   Bien    que    no   era   dable  pofeer  sino 
en    la    futura    vida  ,     excluyendo    folamentc    de 
cftos    Filofofos    los  que   ciegamente    negaban    la 
inmortalidad  del  Alma  ,  fe  paró  no  obftante  mu- 
cho mas  en    inveftigar  en   que   pudiera  consiftir 
la  tranfeunte    felicidad  que    en  efta   vida    mor- 
tal   podia  llegar   a   confcguirfe  :  en    cuyo  punto 
todos    los   Filofofos   fenfatos  convinieron ,  y  de- 
cidieron en   favor  de   la    virtud   y  la   tranquili- 
dad del    animo  que    iiafeparablemente   la   acom- 
paña :^  pero   como  á    efta    tranquilidad  de  modo 
ninguno   es  contraria  >  sino  muy    conducente  y 
necefaria  la   mortificacien  para  fujetar  las  pasio- 
nes defordenadas  al    imperio  de    la  razón  ,   em- 
prendiendo aufteridades  y    humillaciones  <cpnya 
la    rebeldía    de    aquellas ,  habiendofe   de  cnienar 
en  las   Efcuelas  con  toda  su   extensión  una   Mo- 
ral   perfcQa   y   Chriftiana    principió  á  componer 
en  fus  Aulas  mucha  parte   la  Filofofía    Afccti- 
ca   y    Cafuifta. 

De   efte  genero  era  el   curso   de    Filosofía 
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que  Te  eníeñaba   comunmente  en  la  mayor  parte 
de    las    Universidades.de  Europa.  .;Se,  expUcaba, 
en  primer  lugar  la  Lógica  :  en  ícgurt.do  la  Onto--, 
logia  :    en  terccfo    lá  P.neumatologia  ^  que.comr¿> 
prendía   la   naturaleza  de  la  Deidad  ,  y    la    doc-^ 
trina  del   Alma  humana  :  en  quarto    el  Syílema 
de   Filosofía   Moral    que    se    consideraba    como 
inmediatamente    conexo   con  kj  PaeumatologLa^, 
con    la   inmortalidad   del   alma; ¿jiyt/ton  los' pr^-v 
Hiios  y  caftigosque  debian  esperaife  de  la  Juílicia 
Divina   en   la    vida  futura:   y  por  ultimo  un  Sis- 
tema muy   fuperficial  de  Física  que    completa- 
ba   todos   los    Curfos. 


:•..) 


^  :Las  principales  alteraciones  ique\60  introdu-^ 
xeron  en  el  Antiguo  Curfo  Filosófico  de  las^ 
Universidades  fueron  con  especialidad  relativa» 
á  la  educación  de  los  Eclesiaílicos  ,  haciendo 
cjuc  la  Filosofía  que  fe  enfeñaba  sirviese  como  de 
introducción  á  los  Curfos  de  Sagrada  Theolo- 
gia  :  pero  el  abufo.  que  fe  hizo  del  verdadero 
Escolaílicismo  ,  las  muchas  impertinentes  futi- 
lezas que  le  siguieron  ,  y  la  fofistería  a  que  dio 
ocasión  aquel  abuso,  corrompieron  en  gran  ma- 
nera la  enfeñaoza  de  las  principales  doñrinas, 
y  pusieron  la'  educación  Filosófica  en  un  eftado 
el  mas  embarazoso  ,  y  i  én  que  se  invertía  inú- 
tilmente mucho  tiempo  por  los  que  habian  de 
cultivar  las  Ciencias  fublimes  ,  y  nada  aproposito 
baig.los  que  no  habiendo  de  feguir  la  carrera 
Ecresiaftlca  defeaban  inílruirfe  en  otros  puntos 
neccfarios  para  la  calificación  de  un  hombre 
civil  en    otros  ramos. 

Este  mismo  curso  de  Filosofía  fe  sigue  en- 
feñando  todavia  en  algunas  Universidades  con 
mas  ó  menos    empeño  fegun  las  Conftituciones 
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de  cada  una;  contentandofe  en  algunas  fus  Maes- 
tros con   explicar    ciertos    fragmentos  inconexos? 
de  ella,  y  eftos  muy  fuperficialmente,  verifican-. 
dok  asi    aun  en   las  mas   ricas  ,    dotadas   y  fa- 
mofas. 

Muchos   adelantamieotos  fe  han  hecho  en  lo&. 
tiempos   modernos  en  varios  ramos  de    Filosofía,» 
pero  regularmente    no   han    nacido    de  las  Uni- 
versidades.  .Muchas    de  eftas    los  han    adoptadoi 
después    de  hechos  j  pero  otras  han  querido,  pre- 
ciarfe  de  que  fean   fus  Aulas  un  confiante  asila 
de  muchos  siílemas  y  preocupaciones  que  fe  ven' 
ya  defterradas  de  todo  el  Mundo  erudito.  Por  la 
generallas  Universidadesmas  ricas  y   mejor  'do- 
tadas han  sido  las  mas.  lentas  en  adoptar  aquellos 
adelantamientos  ,  y  las  mas  renitentes   en  permi- 
tir que    fe    altere  en   lo  mas  leve  fu  eílablecido. 
Plan    de   educación.   Con    mas   facilidad    fe    haa 
hecho  aquellos  progrefos  en   las    mas    pobres    y 
de  menos   consideración  ,  en  que  dependiendo  la 
mayor- parte  de' la' fubsiftencia  de   fus  Maeftros 
de    fu    propia  reputación  fe  han  vifto  con  mayor 
razón     obligadas    á    adoptar   siftemas    de    mejor 
guÜo  para   llamar  4  ,»í  la    concurrencia. 
-      Pero  aunque   las    mas  de   las  Escuelas  publi- 
cas-fueron    en  fu  principio  deftinadas  á  la  educa- 
cior»    diCiicierta  <:lafe  (Je  gentes  ,  qual    es    la   de 
Profesión  Eclesiaftica  3  y  aunque  aun  eftas  impor- 
tantes  materias    no   fe  enfcñaban  en  algunasi   con 
el    mayor    esmero ,   con    el    tiempo   ha  ido   per- 
feccionandoíe     efta    enfeñanza  ;    y    después     fe 
han  extendido  aquellos  Cuerpos  a  la  educación 
de    las  otras   clafes   que    no    emprenden    aquella 
Carrera ,    y    defean  inftruirfc   en    otras  Ciencias 
^ue   califican  al  hombre    para  la  fociedad  civil 
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e<n  otros  puntos,,  Es  cierto  qu!e  én  todo  cafo  no 
ei$   el   peor  método  que.  podía:  haberfe  inventa- 
do  para  que  Ja  juventud  gaftase  con  alguna  utilU 
dad    aquei  pedodo  de  vida  en.  q-ue  el  Joven  no 
puede  atender  todavía  ai  manejo   de  fus  intcre* 
fes    privados   y  públicos:;  pero   lo   que   se   pre^ 
tendc    asegurar ,  es  ¡que  aq^uella    educación   no 
es  la  mas   aproposito  páríi   los  ,que    defean   una 
preparación  para  una  Gárreraidiftinta  de  laEcle- 
siastica  :  por  que;aunque  la  inftruccion  en  la  Ló- 
gica ,    Metafísica  3'  y;;M<Psralesjá  todos  sUmamen-» 
te  útil ,  y  á  algunQ^   irídifpenfablempnte  necefa- 
j*ia:,  no  fcaftan   Minos   ramos   pt^fa  ';^u   completa 
ícducacionr  sin  a^ñadir   otros  qu¿*   3c  tienen  casi 
enteramente   ab,andonados  ,  tanto  de  Física ,  co*. 
xno  de  Policía  ,  de  Economía',  de  Mathcmaticaj, 
^c  Lenguas:  vivas  y  muertas,  &c. 
n<      En  Inglaterra    y   en  otros,,. paifes   s^  ha    ido 
-introduciendo  cada  idia'maílilá    coftumbre    de 
enviar  á    h)s  jóvenes  4  viajar  á   Naciones   Ex- 
trangeras  luego  que  íalen  dé  la   Efcuela  publica, 
sin   obligarles   precifamente   á   que    bufquen    al- 
aguna   Universidad    de    reputación.    Se   dice  alli 
¡vulgarmente  ,   que   la:  Juventud  vuelve   de    efte 
modo  á  su  Patria >connna   inltruccion  completa. 
íUn  Joven  que  Tale  de  fu  Patria  á  los  diez  y  siete 
ó  diez  y  ocho  años  de  fu  edad,  y  vuelve  á   ella 
á  los  veinte  y  uno   ó  veinte  y  dos  lo  que  podrá 
^a^íerá    tresó    quatro  años   mas  de  edad ,  pe- 
ro oc  aprovechamiento  i)ií:)guno.    Lo  que    gene- 
ralmente   fücle   adquirir  cú    el    difcurfo    de    fus 
viages    es  el  conocimiento  de  uno  ó  dos  Idiomas 
extraños  ,  y  aun   eftos  con   mucha  imperfección, 
pues    regularmente    ni  pueden  hablarlos  ,  ni  es- 
cribirlos con  propiedad.  En   quanto  á  lo  denlas 
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Viiclvfe'á  la  cafa  de  fus  Padres  mas  prefumptuo-» 
fo*,  ma$  inmetódico  en  fus  principios,  mas  di-» 
sipado  en  fus  coftumbrcs  ,  y  mas  incapaz  de  una 
aplicación  feria  al  eftudio  y  á  la  negociación 
civil ;  todo  lo  qual  acafo  lo  hubiera  confegui- 
do  no  faliendo  de  fu  cafa  en  aquella  edad.  Con 
vi'gjár  tan  Joven,  con  expender  en  la  disipa- 
ción mas  frivola  los  años  mas  preciofos  de  fu 
vida  ,  i  dvítancia  del  cuidado,  de  la  corrección, 
•y  del  exemplo  de  fus  buenos  padres  y  conexio- 
nados ,  lexos  de  confirmarfe  y  radicarfe  en  su 
corazón  todos  aquellos  buenos  hábitos  á  cuya 
formáícion  fe  dirigieron  los  tempranos  exfuer- 
zos  hechos  en  fu  primera  educación  juvenil,  no 
pueden  menos  de  defvaneccrfe ,  y  borrarfc  ,  ó 
á  lo  menos  de  debilitarfe  en  gran  manera.  Pues 
ninguna  cofa  ha  contribuido  mas  al  abfurdo  de 
femejantc  máxima  que  el  defcredito  en  que  por 
fu  culpa  han  incurrido  las  mas  de  las  Univer- 
sidades y  Efcuelas  públicas  de  aquellas  Nacio- 
íies  :  queriendo  mejor  algunos  Padres  exponer 
2  fus  hijo«  á  riesgos  tan  conocidos  que  verfeg 
perder  laftimofamente  ,  y  á  f u  vifta  ,  el  tiempo 
que  deberian  emplear  en  una  educación  tan 
Chriftiana  ,  cómo  útil  para  el  objeto  á  que  pien- 
-fa  cada  uno  deftinarles  rcfpeftivamcnte  todo  el 
refto  de  fu  vida. 

Eftos   han   sido  los  efeQos   que  han  produci- 
-do   los    abufos  de  algunos  Eftablecimientcs  ar^n- 
guos  y  modernos  para  la  educación  de  la  juven- 
tud.  La  hiftoria  de   los  diferentes  Planes  de  ins- 
trucción   q^ue  fe    siguieron    en   varias    Naciones 
en  los  antiguos  tiempos ,   ofrece   noticias    fuma- 
mente    curiofas ,  y  en    mucha   parte  aplicables  á 
las  circunftancias  de  los  nueftros:  y  aunque  aque- 
llas 
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fas  gentes  ,  y  aquellos  siglos  debieron  acornó- 
darfe  ,  como  lo  hicieron  ,  á  fus  peculiares  cos^ 
tumbrcs  tan  diftintas  de  las  nueílras  ,  y  por  con^ 
siguiente  no  todo  lo  que  ellas  executaron  pue- 
da proponerfe  por  modelo  de  imitación,  siem^ 
pre  pueden  facarfc  utilidades  muy  conocidas  de 
los  principios  que  regularon  fus  Eftablccimien- 
íos.^ 

En  las  Repúblicas  de  la  antigua  Grecia  to-^ 
do  Ciudadano  libre  era  inftruido  bajo  la  direc- 
ción de  un  Magiftrado  en  los  Exercicios  Gym- 
naílicos,  y  en  la  Música  :  con  los  primeros  in- 
tentaban endurecer  fus  cuerpos ,  fortalecer  el  va- 
lor ,  y  prepararles  para  las  fatigas  y  peligros  de  ' 
la  Guerra  :  y  los  efefto.s  correfpondieron  siii  dui 
da  completamente  á  fus  ideas  ,  pues  que  la  Mi- 
licia Griega  fué  por  todos  refpeftos  una  de  las 
mejores  que  se  han  conocido  en  el  Mundo.  En 
la  parte  Musical  ,  fegun  nos  dicen  fus  Filofo- 
fos  é  Hiftoíiadores  y  se  proponian  el  fin  de  hu- 
manizar el  corazón  ,  fuavizar  el  temperamento, 
y  difponer  el  animo  para  defempeñar  dulcemen- 
te las  obligaciones  fociales  de  la  vida  publica 
y  privada. 

-  En  la  antigua  Roma  los  Exercicios  del  Cam- 
po Marcio  correspondian  á  los  del  Gymnasia  en 
ja  Grecia;  y  también  parece  haber  defempeñadó 
igualmente  fu  objeto.  Pero  aunque  entre  los  Ro* 
n^^n^*  no  habia  parte  inftruÉtiva  que  correfpon- 
diefe  i  la  educación  Musical  de  los  Griegos,  fus 
morales  ,  ó  fus  coftumbres  tanto  en  la  vida  pu- 
blica como  en  la  particular  ,  ó  privada  no.  fo- 
lo  fueron  en  general  iguales  ,  sino  muy  fuperio- 
res  en  todo  á  las  de  los  Griegos.  Que  fuefen 
de  mejor  condición  en  la  vida  privada /no5  It- 
Tomo  IV^  13 
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dice  exprefamente  el  Teñimonio  de  PoHbio,y 
de  Dionisio  HalicarhaíFo  ,  Autores  mui  inRrui-í 
desden  las  ,  Goílumbres' de  ambas  iNaciones  :  y 
en  quanto  á  las  publicas  nos  lo  teílifica  irrefra- 
gablemente todo  eL  tenor  de  las  Hiftorias  Grie- 
gas y  Romanas.  El  buen  tempeíaiíi^nto  y  la 
moderación  .de  lai?  facciones  coqtrariantes  pare- 
ce fer  la  circunftancia  mas  efencial  que  en  eíla 
parte  puede  caraderizar  á  un.pdehlo  libre  Mlefto 
íupueílo  las-facciones  de  los  íÍHiégos  fueron  casi 
siempre  violentas  -.y:  fanguinarias  ;quandx:)  entre 
los  Romanos  háíía  el  tiempo  de  los  G ráeos  no 
hubo  facción.,  alguna  que;  derramafe  uraa  gota 
de  Huigre  :  y.  deíde  eftí  época  Va  puede  decir- 
fe  q,ue  fué  .]ei)  reálidadv»*difolviéndoíe  la  Re- 
publica  de  Rom^.  Sin  em'bargo  pues  de  la  res- 
petable autoridad  de  Platón  ,  de  Ariftoteles,  y 
de  Polibio  ,  y  de  las  in^eniofas  razones  con 
que  Mr.  de  Montc^quieu  precende  follener  aque-* 
lias  autoridades  ,  no  me  parece  muy  *  proba* 
ble  que  la  educación  Musical  de  los  Griegos 
produxefe  un  grande  efeclo  para  enmendar  las 
moralidades  ó  coítumbres  de  ellos  ,  pues  que 
sin  femejante  educación  las  de  los  Romanos  fue- 
ron muy  fuperiores.  El  refpeto  que  aquellos  an- 
tiguos Sabios  tenian  á  Jos  Ellablecimientos  de 
fus  Mayores,  acafo  les  disponía  i  percibir,  ó 
imaginar  cierta  máxima  politica  en  lo  que  ,  es 
probable  ,  no  fuefe  otra  cofa  que  una  ct^&U]j^- 
bre  continuada  sin  interrupción  defde  los  pri- 
mitivos periodos  de  aquellas  Sociedades  haíta 
Jos  tiempos  de  mas  considerable  cultura.  La  Mu- 
sica  y  el  Bayle  eran  los  entretenimientos  grandes 
de  casi  todas  las  Naciones  barbaras,  y  las  grandes 
qualidades   que  creian   ellas  las  mas   aproposito 
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para  mantener  en  buena  armonía  la  fociedad^ 
de  los  hombres:  y  asi  fucede  en  el  dia  entre  losi 
Negros  de  las  Costas  de  África  :;  y  lo  miimo! 
era  entre  los  antiguos  Celtas  ,  los  Efcandinaviaw 
nos ,  y  fegun  nos  dice  Homero  ,  entre;  los  aihií: 
tiguos  Griegos  que  precedieron  á  la  Guerra  de 
Troya  :  por  consiguiente  quando  ;eftoá  últimos 
llegaron  á  formarfe  en  pequeñas  Republfcasi^ 
parece  natural  ,  que  continuafe  por  algunos  tieín+f 
poseen  calidad  de  educación  Cdmun  del  Pueblt> 
el  eftudio  de  aquellas  habilidades  que  se  ¡creian» 
complemento  del   hombre  civil.  i      i  ! 

r>  Ni   en  Roma  ,  ni  en  Athenas  que  [«sla  Re-if 
publica  Griega  ,  de  cuyas    CoílumDres;y Xe/ea 
podemos   eítar  mfejor  informados  ,fpareceohaberi 
sido  afalariados  ,  ni  aun    nombrados    por  el  Es-; 
tado   los    Maeftros    que    inítruian    á  la  Juventud 
tanto  en  los  Exercicios  Músicos  como  Militares* 
El    Eftado  , mandaba  ,   y  aun    requeriá    por   ne- 
cesidad ,    que     todo    Ciudadano   libre    eftuviefe 
cxércitado  y  apto    para   defender  la  Patria  en   la 
guerra  ,  y  por  consiguiente  que  eftuviefe   inftrui- 
do   en    los    exercicios    Militares/  Pero   dexaba  a 
su    libre    albedrio    la  elección    de  los    Maeftfos 
con   quienes  habian    de    aprendeirlorp  sin!  paga? 
por   efta   razón,  m   poner    de    su    parte  el    í^u-» 
blico   otja   cofa  que   franquear   un  lugar  ,  ócsilift 
común  para    exercitarfe  en  ellos. 
^i  <5tt  los  primitivos  tiempos  de  las  Republicag 
Romana   y    Griega,  consiíiieron ,     feglin   parece 
las    demás   partes   de  la   educación  derilSs  -Javé»^ 
nes  en  aprender   á  leec  ^    escribir  ,*íy  contar  fe- 
gun   la  Ariíhmetiea>  qad.entonces,  se  fabia.  Efta 
rnflruccion   la  recibikn   freqiienteménte   los  Ciu- 
dadanos  ricos   dentro  .de.  fus  Cafas  con  la  a§is* 


14S         Riqueza  3)E  las  NACioxEsr 

téncia  dé  algún  Pedagogo  xlomeflico  ,  que  *ersl. 
un  pobre  ^  ó  esclavo  ,  ó  libre  Ciudadano:  y^ 
los  que  no  tenian.  para  ello  <:óí)Yerliencias,  en 
uo^/ Escuela  publica  de  algún  Maeftro  que  en-; 
fcñaba  por  el, contingente  eftipendio  de  fus  dis- 
cípulos :  y  asi  eftas  partes  de  la  educación  pu- 
blica eftabaH  enteramente  confiadas  al  cuidado 
de  los  Padres ,  ó  Tutores  de  cada  uno  de  los 
individuos  Jóvenes  de  la  República:  pues  no 
vemos  que  el  Eílado  tomafe  parte  alguna  en  la 
dirección  ni  inspección  de  tan  importante  ramo.. 
Solo  se  halla  una  Ley.  de  Solón  en  que  dis:-^ 
penfai)a  de  la  -obligación  de,  inaTitener  en  su 
^dad  lavanzada  á  fus  Padres  ,  á  aquellos  hijos 
que  rio  habiau,  recibido  de  ellos  su  educación, 
a  cuya  cnfeñanza  habían  los  Padrds  abandonado* 
.Con  los  progrefos  que  hizo  la  Cultura,  y 
quando  principiaron  á  fcr  Ciencias  favoritas  y 
át  moda  la  Fijofofia  y  la  Retorica  ,  las  gentes 
de  twas  finura  enviaban  á  fus  hijos  á  las  Escue- 
las de  los  Retóricos  y  Filofofos ,  para  que  les 
inftruyefen  en  aquellas  eftimadas  Ciencias :  pero 
éílas  Escuelas  tampoco  ¿e  foftenian  á  expenfas 
^el  Publico  que  no  hacia  mas  que  permitirlas. 
El  defeó  de  aprender  Retorica  y  Filofofia  fué 
por  muchos  tiempos  tan.  poco  cultivado,  que 
fus  primeros  Maeftros  ó  Profefores  no  podiaa 
encontrar  empleo  confiante  para  fus  tareas  en 
tina  fola  Ciiadad ,  y  asi  se  veian  obli^ad^^  (A 
transitar  de  lugar  en  lugar.  De  efta  fuerte  vi- 
vieron Zenon  de  Elea ,  Protagoras  ,  Gorgias, 
Hippias  ,  y  otros  muchos.  Según  que  fué  aumen- 
tandofe  aquel ia  curiosidad  de  aprender  fueron 
haciéndofe  fus  Escuelas  eftacionarias ,  prime- 
ramente en  Athenas,  y  después   en   otras  Ciu- 
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dades  de    la   Grecia  (*)   Pero   el   Eftado  no  pa-. 
rece    haber  animado,  ni    dado  otro  eílimulo  á 
efta  enfeñanza  ,  que  feñalar   quando   mas  algún 
determinado    sitio,    ó  lugar    para   fus   Eícuelas: 
cofa  que   folia  también  hacerfe  por  algunos  par- 
ticulares.  A   la   Academia  de   Platón  parece  que 
asignó    el   Eftado  el  sitio  llamado  especialmen- 
te   Academia  ,   el    Liceo  para  Ariftoteles  ,    y    el 
Pórtico  para    Zcnon/ de  Citta  ,    fundador  de  los 
Eftoicos :   pero  Epicuro  legó  fus  propios  jardi- 
nes  á   su   Escuela.     Hafta    el  tiempo  de    Marco 
Antonino    el   Filofofo    no    parece   hallarfe  men- 
ción de    Maeftro    que   tuviefe  ,   ó  hubiefe  teni- 
do   falario  asignado  por  el  Eftado  ,  6   del  Cau- 
dal  publico  ;   por   consiguiente   que  hubiefe  re- 
cibido otros  emolumentos  que  los  que  provenían 
de    los   honorarios    contingentes.    Aquel    premio 
ci   gratificación  ,  que  leemos  en   Luciano  ,  haber 
concedido    aquel    Emperador  á    un   Maeftro    de 
Filofofía  ,  acafo  feria  vitalicio  con  respedo  á  él 
folo.  Nada  habia  en  aquellos  tiempos   que  equi- 
valiefe   i    los   privilegios    de  los   Graduados  ;   ni 
era   necefario  el  haber  asiftido  á  Escuela   algu- 
na   de    aquellas   para  poder  pra6licar   y    exercer 
qualquiera   oficio  ,  ó    profesión.    Como    la   opi- 
nión   de  la    propia   utilidad  de  cada  uno  no  hi- 
ciefe   que  buscafen  Maeftros  ,  la   Ley  jamas  les 
eftimulaba    direttamente  á  ello  ,  ni  premiaba  con 
g;;|la;^On  alguno  á  los   que  efeftivamente  les  bus- 
caban, (t)  Los  Maeftros    no   tenian  jurisdicción 

(*)  Apliqúese  esta  reflexión  á  la  Nota  num.  i.  de  este 
Capitulo. 

(+)  Por  efta  razón  y  otras  fueron  los  progresos  de  loi  att* 
timaos  fumamente  lentos   y  tardos. 
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alguna  fobre  fus  pupilos  ,  ni  mas  autoridad  qué 
aquella  que  el  respeto  del  discipulo  reconoce 
51   su    Maeftro. 

El   Eftudio  de  las    Leyes   Civiles   en  Roma 
era  uno    de  los   artículos  de  educación  ,    no  de 
la   mayor  parte   de   los    Ciudadanos  ,  sino  de  al- 
gunas    familias  particulares  :   pero    los    jóvenes 
que   querian   adquirir   el  conocimiento    de   ellas 
no  tenian    Escuelas    publicas  adonde  acudir  ,  ni 
otro  método   para   eftudiarlas  que  freqiientar    la 
compañia  de   aquellos  amigos,  ó  parientes  que  se 
tenian  por    inteligentes   en  la  materia.  Y  es  muy. 
digno  de   notarfe   que   aunque    las  Leyes    de  las> 
doce  Tablas  fueron    en   la   mayor   parte    copia-i 
das   de    las    de  algunas   de   las  Antiguas    RepuJ^ 
blicas    de   Grecia,  en   ninguna   de    eítas    parece^ 
haber    llegado  á    tenerfe   por  una  ciencia  parti-> 
cular.   En    Roma   se   calificó   de    tal  rnuy  á    los 
principios  :  y    daba   un    brillo  de  mucha   consi^"» 
aeración    á   qualquiera  Ciudadano  la  reputación* 
de   su    inteligencia   en   ella.    En  las    Repúblicas 
de  la  Antigua  Grecia  ,  particularmente  en  Athe- 
ñas  ,  los  ordinarios  Tribunales  de  Jufticia  cons- 
taban de   un   numerofo  ,  y  por  consiguiente  de- 
íbrdenado    pueblo  ,    que    decidía    casi    todas  las 
caufas  precipitadamente  y  á  la  aventura  del  acier-.¿ 
to  ,  fegun   el    grado   de    influencia  que  tenia,  el 
clamor  ,   la  facción ,   ó    el    espíritu    de    partido:- 
por   que  quando  la  ignominia  de  una    injüi^ic^a. 
recae  ,  ó   se    reparte    -entre  -  quinientas  ,  mil ,    & 
mil    y    quinientas    perfenas  ,  como    eran  las   que 
folian   componer   aquellos    Tribunales,,  ninguna 
de   ellas  siente  ni  puede   fentir  un  pefar  enomr^e 
contra-^tf' pundonor  ,  ni  su  conducta.  -En  Roma 
por  el  contrario^  los  principales  Tribu-hales    de 
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Jiiílicia  se  componian  ó  de  un  Juez  folo,  ó 
de  un  corto  numero  de  ellos,  cuyo  carañcr, 
especialmente  habiendo  de  juzgar  en  publico, 
no  podia  menos  de  recibir  una  impresión  gran- 
de  de  qualquiera  iniquidad  que  comeiicfe  por 
una  decisión-  injuña  ,  ó  precipitada.  EíIíjs  Tri- 
bunales con  el  anhelo  de  evitar  su  di^famacion 
recurrían  en  los  cafos  dudofíis  i  los  exempla- 
res  antecedentes  de  los  Jueces  que  les  habian 
precedido  en  el  mismo  ,  ó  en  otro  Tribunal: 
cuya  atención  á  la  pradica  y  a!  exemplo  ne- 
cefariamente  había  de  ir  erigiendo  las  Leyes 
Romanas  en  un  orden  regular  y  metódico  co- 
mo al  que  han  llegado  haíta  nucftros  siglos:  y 
una  igual  atención  introduxo  eítos  mismos  efec- 
tos en  el  siftema  legal  de  los  demás  paiícs  del 
Mundo.  La  Superioridad  pues  del  carácter  Ro- 
mano en  efta  parte  íbbre  el  de  los  Griegos,  tan 
repetido  por  Polibio  ,  y  por  Dionisio  Halicar- 
naíTo  ,  fué  probablemente  debido  nías  á  la  cons- 
titución de  fus  Tribunales  de  Jufticia  ,  que  á 
alguna  otra  de  las  circunftancias  á  que  aquellos 
Autores  la  atribuyen.  De  los  Romanos  se  dice 
haberfe  hecho  notables  por  su  fuperior  respeto 
al  juramento:  y  no  hay  duda  que  unos  hombres 
que  acoílumbraban  á  preñarlo  delante  de  un  Tri- 
bunal de  Jufticia  diligente  y  bien  informado, 
fabrian  mejor  lo  que  se  juraban  ,  que  los  que 
Ig  l^cian  ante  una  Afamblea  defordenada,  tu- 
muícuaria  ,  y    confufa. 

Las  habilidades  y  talentos  tanto  Civiles  co- 
mo Militares  de  Griegos  y  Romanos  ,  creo  def- 
de  luego  que  ferian  iguales  quando  mas  2  las 
de  qualquiera  de  las  Naciones  modernas.  Nues- 
tra preocupación  acafo  es  quien  les  tributa   un 
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aprecio  ,  y  una  preferencia  fuperior.  Pero  á  ex;* 
cepcion  de  lo  que  miraba  á  los  Exercicios  Mi-» 
litares ,  el  Eftado  no  parece  que  se  fatigaba  de 
modo  alguno  en  promover  aquellas  habilidades; 
por  que  yo  no  me  puedo  perfuadir  á  que  la 
educación  Musical  de  los  Griegos  fuefe  de  la 
mayor  confeqüencia  para  formarlas  :  y  no  obs- 
tante se  hallaron  Maeítros  que  inftruyefen  á  la 
elafe  fuperior  de  las  gentes  de  todas  aquellas  Na-* 
ciones  en  todas  las  Artes  y  Ciencias  en  que  las 
circunílancias  de  la  Sociedad  hacian  necefaria, 
ó  conveniente  la  educación.  El  defeo  de  los  que 
querian  inftruirfe  produxo  ,  lo  que  no  puede  me- 
nos de  producir,  que  es  talento  cultivado  que 
las  enfeñafe  :  y  la  emulación  que  una  ilimitada 
competencia  no  puede  menos  de  excitar,  con- 
duxo  aquellos  talentos  á  un  grado  fuperior  de 
perfección.  En  la  atención  que  llamaban  los  an- 
tiguos Filofofos  ,  ea  el  predominio  que  adqui- 
rieron fobre  las  opiniones  y  principios  de  fus 
oyentes  ,  en  la  autoridad  que  pofeian  para  dar 
cierto  tono  decisivo  ,  y  cara£ler  irresiftible  á 
fus  palabras  ,  i  la  condufta ,  y  á  la  converfa- 
cion  de  fus  mifmos  oyentes  ,  defde  luego  fe  ad- 
vierte haber  sido  con  mucho  fuperiores  á  to- 
dos los  Maeílros  modernos,  (ii)  En  eftos  tiem-. 

(ii)  Todas  estas  circustnancias  mas  parecen  efeflo  ¿e  la 
Novedad  de  la  enseñanza  que  emprendieron  los  prim(?r^s  Fi- 
íosüfos  ,  y  de  la  ignorancia  que  en  el  vulgo  reinaba  softe  ros 
ramos  de  aquella  literatura  ,  que  "del  impertinente  caraflcr  de 
enhenar  con  salarios  fixos  *,  6  con  estipendios  contingentes,  pues 
esta  frivola  circunftancia  no  podia  producir  toda,  aquella  su- 
perioridad ponderada  de  sus  opiniones  :  ó  hubiera  subsiílido  el 
predominio  de  su  doflrina  (  que  nacia  de  la  veneración  que  los 
Athenienses  y  demás  Griegos  tributaban  á  ciertos  famosos  Maes- 
tros j   cuya  memoria  ha  llegado    hafta   nosotros  )  aunque  kubie* 
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pos  hacen  que  efté  mas  ó  menos  corrompida  la 
diligencia  de  los  que  enfeñan  las  circunítancias 
que  les  ponen  en  eftado  de  mas  ó  menos  de- 
pendientes de  fu  reputación  ,  y  fruto  en  la  en- 
feñanza  de  las  profesionei  que  abrazan.  Los  fa- 
larios  ponen  á  qualquiera  Maeftro  particular  que 
quisiera  emprender  una  competencia  con  otro 
público  en  el  mifmo  eftado  que  un  Mercader 
que  intentafe  comerciar  sin  gratificación  en 
competencia  de  otro  que  la  tuviefe  considera- 
ble. Si  quiere  vender  fus  géneros  á  casi  el  mif- 
mo  precio,  no  es  posible  que  pueda  facar  igual 


bicran  sido   pagados    por   salarios    del  Publico..   Firera   de    efl© 
aquellos    Maeftros  Griegos   de  cuyas    riquezas  adquiridas   por  su 
•nseñanza  se  hace  mención   por  los  Hiíloriadores  antiguos  fue- 
ron   muy   raros,  como    un    Gorgias  ,.  un    Hippias  ,.  un    Platón, 
un  Carneades  ;  pero  los   Maeftros  comunes  que  serian    muy  nu- 
merosos  acaso    vlvirian   en    mas    miseria  que  los   nueftros :  y  si 
«n  los  tiempos  presentes    hubiera  un    Platón    ó  un  Ariftoteles, 
á  lo    menos  un    Filosofo    que  tuviese   la  fama   que   eftos    tuvie- 
ron   en    la  Antigüedad  ,   no    dudo   que  aunque    no   tuviese    salad- 
nos  públicos    adquirlria    riquezas   inmensas   del    contingente    de 
sus  Escolares:  ¿pero  quien  de  estos  casos  raros  hará  argumento  para. 
un   sistema   general  y  en  las   circunstancias  die  nuestros  tiempos? 
Adejnas  de  esto  hasta»  que  en    Grecia  se   hizo   mt^da  entre   los 
poderosos    Ciudadanos   el   estudio    de    la   Filosofia   y    la    Rhc- 
tbrica  ningún  Maestro  pudo  subsistir   aun   en  Athenas  :  ningún 
rico    Republicano  merecía  el   aprecio  de    su    nacii)n  no  estando 
adornado  de    aquellas  preciosas  quaÜdades  :    siendo    prueba    in- 
contextable  de  la    riqueza   de    los  discípulos    los    enormes  esti- 
pendios   que    pedia   por   enseiiar  un   Isocrates  ,    un   Plutarco,    y 
i#   !^)tagüras    entre  otros  de  diez  minas-  Atticas  por  cada  Dis- 
cipulo  que   equivalen    á  ciento  veinte  y   cinco    onzas    de    plata 
lo    menos  :   que   mucho   que  entonces  pudiese  sostenerse  un  Ma- 
estro con  aquellos  estipendios  eventuales  :  pero  en  nuestros   tiem- 
pos parece    haber  hecho    los  mas  -Ricos    estudio   particular  de 
instruirse  menos    y  de   que    vivan   sus   hijos  mas   ociosos  :  fital 
entusiasmo  que    trae   consigo  las    perniciosas  consequencias   qut 
nos  enseña  la    experiencia. 

Tomo  IV.  20 
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ganancia  ,  y    se   ha    de  feguir  de    aquí  ó   inucha 
perdida  ,  ó   una  entera  ruina  :  si  pienía  vender- 
los mucho  mas   caros,  los  pocos  ó  ningunos  com-. 
pradores  que  habría  de  tener  haria  aquella  com- 
petencia inútil.    En    muchos  paifes   fon    neccfa- 
rios  ,  ó   á   lo   menos  muy  convenientes  para  los 
hombres    de   profesión    culta  ,  ó  de  literatura  los 
privilegios  de  Graduados  :  pero  eítos  Grados  fo- 
lo    pueden   obtenerfe  habiendo   asiftido  á  la  lec- 
tura   de  algún   Maeftro   público  de  la  refpefti- 
va  profesión  :  por    que   la  asiftencia    mas    proli- 
xa  á  las  Inftrucciones    mas    profundas   de  un  há- 
bil   Maeftro   particular  ,   ó    de   privada   Efcucla, 
no  es   baftante  titulo  para   folicitarlos.   Por  eftas 
diferentes  caufas  se  consideran  también  los  Maef- 
tros   particulares     que   no    enfeñan   las    Ciencias 
en    Universidades  publicas  ,   como   de  un-a  clase 
humilde   y    abatida    :    siendo    como    bochornofo 
para  un   hombre    de    habilidad   y    talento    man- 
tenerfe  de  cnfeñar   lo  que  labe   privadamente,  y 
por   eftipendio.    Y   asi    las     dotaciones    publicas 
de  Efcuelas  y  de  Colegios  han  aminorado  en  efte 
refpeólo    la   diligencia   y   cimero    de   los    Maef- 
tros   para   la   enfeñanza  ,    y    hecho    casi   imposi- 
ble que   haya    Particulares  que   intenten  compe- 
tirles  en   fu  exercicio. 

Sección     II  I. 

U^i  no  se  hubieran  erigido  Eftablecimientol^Pu' 
bucos  para  la  educación  no  se  hubiera  enfeña- 
do  otro  ramo  de  Ciencias  que  el  que  hubieran 
defeado  muchos  aprender  ;  ó  folo  aquella  que 
las  circunftancias  del  tiempo  hubieran  hecho  ne- 
cefario  ,  conveniente ,  ó  á  lo  menos  de  moda  el 
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aprenderla  :  por  que  como  un  Maeftro  particu- 
lar habia  de  tener  interés  en  cnfeñar  un  ramo 
de  literatura  ya  antiquado,  ó  un  Siítema  de  Cien- 
cias inútiles ,  ó  que  se  tuviefen  por  un  tiempo 
mal  gaílado  en  fofifterias  ,•  infulfeces  ó  fuper- 
fluidades.  Eftos  Siftemas  antiquados,  y  corrompi- 
dos por  el  abufo  ,  folo  pueden  fubsiílir  en  So- 
ciedades perpetuas  literarias  cuya  profperidad 
y  rentas  por  la  enfeñanza  fon  abfolutamente 
independientes  de  la  reputación  y  de  la  indus- 
tria de  fus  Maeftros  ,  y  de  fus  Cuerpos  milmos. 
Sino  hubiera  eftos  Públicos  Eftablecimientos  acá- 
fo  recibirian  los  hombres  una  educación  mas 
mil    y   ventajofa.  (12} 

(12)  La  preocupación  por  sonener  en  toJo  un  misnio  sís- 
tenna  hace  que  los  hombres  mas  sensatos  incurran  en  ptierili-. 
dades  extrañas  de  un  gran  talento.  Toda  la  fuerza  del  argu- 
mento contenido  en  el  párrafo  antecedente  equivale  á  h  que 
tendría  la  siguiente  argumentación  :  ,,sino  hubiera  habido  Maes- 
9,  tros  que  enseñasen  las  ciencias  no  hubiera  habido  Maestros  que 
5.  hubieran  enseñado  errores  :  luego  para  que  no  haya  quien  cn- 
y)  señe  errcTcs  d-ben  quitarse  del  Mundo  los  Maestros  que  ense- 
5,  ñcn  Ciencias.,.  jQue  sensato  no  tendría  por  pueril  semejan- 
te argumentación!  Mas  fácil  es  corromperse  una  Ciencia  en- 
tre los  Maeftros  particulares  que  siguen  en  todo  sus  caprichos, 
que  quando  se  conserva  un  mett^do  uniforme  en  la  enseñan- 
za de  ella  :  puede  haber  épocas  en  que  en  un  Cuerpo  li- 
terario se  conserve  un  siftema  antiquado  é  inútil  ,  pero  eííe 
desorden  es  muy  fácil  de  reformar ,  y  no  \o  serian  los  que 
en  tales  casos  y  en  otros  ocasionasen  los  Maeílnos  particulares 
dexados  «á  su  libre  albedrio  ,  y  poniendo  y  fiando  á  solas  sus 
iriftrt'JIdas  miras  la  delicada  enseñanza  de  una  Juventud  que 
ciegamente  sigue  las  impresiones  que  sobre  fus  tiernas  ideas  na- 
cen ks  perfuas iones  irresilllbles  de  un  ?vIaeí]FO.  Los  Efiable- 
cimíentos  de  Academias  ,  Cuerpos  ,  y  Asociaciones  Literarias 
firmes,  eflables ,  y  perpetuas,  la  formación  de  Regiarnentos  y 
Eftatutos  para  ellas ,  el  celo  en  su  dirección  ,  y  el  esmero  en 
que  se  cumplan  prccifamente  fus  Conflituciones ,  sin  que  pueda 
alterarlas   el  capricha  de  un  Maellra,  no   necesitan  de  mas  apo- 
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Como  para  la  educación  de  las  Mugeres  no 
hay  eftos  Eftablecimientos  públicos  no  fe  en- 
cuentra en  su  común  curfo  de  educación  cofa 
absurda,  inútil,  ni    fanática.   Se   las   enfeña  lo 

logia  que  la  experiencia  de  todas  las  Naciones ,  con  que  han 
vifto  fer  el  reforte  mas  eficaz  ,  y  el  fomento  de  mas  acierto 
que  se  pudo  inventar  jamas  para  los  adelantamientos  de  las 
Ciencias.  * 

Todas  las  razones  que  arguyen  de  necesario  un  Método 
para  los  Eíludios  de  qualquiera  especie  en  cuyo  arreglo  se  han 
fatigado  plumas  tan  do61as,  y  el  desvelo  de  tantos  Gobiernos 
ilruílrados ,  autorizan  igualmente  la  erección  de  aquellos  Cuer- 
pos en  que  folo  puede  confervarfe  con  alguna  feguridad  el 
Método  mismo.  O  hemos  de  decir  que  para  los  JEíludios  de  las 
Ciencias  no  es  indispenfable  mas  orden  ni  mas  regularidad  que 
la  elección  caprichofa  del  Maeílro  que  Jas  enfeña  ,  ó  del  dis- 
cípulo que  las  aprende  ,  cofa  que  no  puede  ocurrir  á  un  hom- 
bre de  fcntido  común  ,  ó  ferá  necefario  confefar  que  todos  aque- 
llos Eftablecimientos  sin  cuyo  auxilio,  ó  es  muy  difícil,  6 
acafo  imposible  prescribir  el  orden ,  confervarle  y  hacer  que 
se  verifique  su  rigoroía  ohfervancia ,  no  folo  no  fon  inútiles, 
sino  abfolutamente  necefarios.  Diráfe  acafo ,  que  eñe  método 
y  eftos  reglamentos  pueden  también  prescribirfe  á  los  Maeftros 
que  enfeñafen  libremente  esparcidos  por  los  Pueblos  á  su  vo- 
luntad :  ¿pero  quien  no  ve  las  -dificultades  que  ocurrirían  en  su. 
obfervancia?  Que  desvelo  feria  baftante  para  hacer  afequlble  y 
cftdble  su  cumplimiento  ?  Y  fobre  todo,  una  vez  que  habia  de 
haber  regla  ,  y  eftatutos  prescriptivos  del  orden  de  la  enfeñan- 
za,  con  quaiita  mas  facihdad  no  se  feñalarian  eftos  en  un  Cuer- 
po eftable  y  permanente  ,  cuya  inspección  y  cuyo  gobierno  es-, 
tuviefe  bajo  del  inmediato  cuidado  de  un  Diredor  á  la  vifta 
de  los  Maeftros  mismos,  que  imponerfelos  á  eftos,  feparados,, 
y   esparcidos  sin  mas   freno  que  el  de  su  voluntad?  , 

Sin  eftos  Cuerpos  de  Universidades,  Academias  ,^  y  So- 
ciedades arregladas  no  folo  no  se  enfeñarian  metódicC-ieifei 
las  Ciencias  ,  sino  que  abfolutamente  no  se  enfeñarian  :  ó  por 
,  lo  menos  jamas  llegarían  á  verfc  en  un  eftado  floreciente.  La 
emulación  recíproca  de  los  individuos  de  un  Cuerpo  respeta- 
ble y  honorífico  que  aspiran  á  porfia  á  aquellos  honores  pe- 
culiares de  las  Escuelas  publicas  eftimula  á  los  Eftudíos  ,  y  i 
1a  aplicación,  incomparablemente  mas  que  la  reputación  que  un 
Eftudiantc  podia  grangear  en  una  Escuela  privada  :  los  Grados, 

las 


•  <:  ¿^  /. 


Libro  V.  Cap.   !►■  i§Jt 

que  fus  Padres  ó  Tutores  creen  que  puede /(íf;? 
necefario  ó  útil  que  aprendan;  y  no  se  au;^í 
menta  mas   ¡f.  su  enfcñanza.    No  hay   parte  de:; 

las    Prelaturas ,  los   Magíñerios  á  la  vifta  de  los  mismos    Esco- 
lares fon  unos    vigorofos  incitativos  á  los  adelantamientos,  Eílo» 
mismos  Cuerpos  públicos    hacen  mas  respetable  y  apetecible  Í4* 
Carrera  literaria,   y  la    póneii   en  un    punto  de  honor  á  que  hü* 
podría  arrivar  fácilmente   sin  ellos.  El  reunirfc  en  una  fola  fow^ 
ciedad  literaria  y    arreglada  la  enfenariiá  de  tddc/s  j  9  los  "tíi^J 
ramos  de  las  Ciencias  ¿cilita  á  los  Educátidós  el  pafó  dé  urtk»^ 
á  otras;  siendo    de    lo   contrario   indispenfable- que  un    Escolar' 
después  de  haber  eíludiado   con  un    Maeílro   el   curfo  de  unáj^ 
por  exemplo  de   la  Filofofia,  tuviefe    que   buscar   acafo  en   4^^. 
tíhtes  Provincias  un  Preceptor  ,  (si  es   que   le  hallaba  )s que  le^ 
cnfeñafe  otra.  Las  Ciencias  ademas  de    cfío  necesitan  para 'flcí-^_| 
récer  de   Cuerpos   permanentes    que  difundan  fucesivámerite  íiii'- 
luces  y    conocimientos  íin  la   contingencia  dé  que  acabafe  su  iri**- 
fluxo  con  la  vida  de  un  Maeftro  ;  por  éíla  razón    se  han   vifío  ^ 
siempre  los  mayores    adelantamientos     nacer,  crecer   y   fomen- 
tarfe  en  Sociedades  literarias  ,  no  en  Escuelas  -de  Maeftros  par-^*^ 
ticulares,  aunque  pueda  suceder  asi  por  un  caso  muy  taro,  ÜnS' 
Sociedad,    6  un  Cuerpo  literario:  peí-manentemente  eftablecidoí* 
en   un  Pueblo,    puede  decirse  que  hace  al  Pueblo  mismo  Es-W' 
tadiante,y  la  concurrencia  délos   educandos  hace  hafta  sus  cós-* 
tumbrés  Escolares,  cuya  circunftancia  contribuye  en  gran  manc--^ 
ra  á  que   los    Jóvenes  beban  el    espiritu  de   su    profesión  ,    se^ 
aficionen  á  la   carrera,    y   procurren    preferirse  á  sus  ,  compañc-^ 
ros  en  sus  lucimientos    literarios  que  en   semejantes   Pueblos  sé' 
aprecian    como  un   diftintivo  honorífico   aun    por  las  gentes  qué*' 
no  fon    de   su    profesión,  ¿  Que  Militar  saldrá   mal   Soldado  ca 
una    Plaza  de  Armas   en    que   ni  se  vea  ,  ni  se  oiga  hablar  mas^ 
que  de    Exercicios    Marciales  ?  Que    Ciudadano   en  un    Pueblo 
comerciante  no  eílará  imbuido  en  las    máximas   de  la  Negocia- 
ción IV^crcantil? 

'^  *tjlemas  de  todo  eílo ,  folo  unos    Cuerpos  fcmej antes  pueden 
con   fus   fondos,  y  á  discurfo  de  mucho  ¡tiempo  formar  Biblio-^- 
tecas  ,    recoger  Monumentos ,    erigir   Gavinetcs   para    las    Cien-'t 
cías   praBicas ,    disponer  Laboratorios  ,  hacer  Colección   de   prc-' 
ciosidades  ,   y  foftencr  otras  obras  que    no    folo    conducen  para* 
la  enfcñanza  exafta  de  las  Ciencias  ,  sino  que  fon  el  único  apo- 
yo  de   fus   adelantamientos    y   progrefos.    Finalmente  ,   para   no 
dilatarme  mas  en  materia  tan  palpable  ,   todas  las  Nacioues  cul-^ 
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su  educación  que  no  mire  á  algún  fin  palpa-i 
Wemente  útil,  (13)  b^ien  fea  para  preparar  fus 
amm^c>5  á;  la.  referv-a,.  á  la  modeítia,  á  la  cafti- 
dad^  ó  á  la  economía;  ó  bien  para  hacerlas  bue- 

tas  brillan  en   conocimientos  cientificos  por  las  luces  que  foBre 
e}jas.^l^an  esparcido  ia^s  Sociedades  literarias  ;  y  brillan  tanto  mas. 
^i^^íp  mas  Cuerpo^  de    cíla    especie  se*  han    ido  erigiendo    en 
«[las,:  /efta4o   á  que. jamas  hubieran    llegado  por  exfuerzos    que. 
hubieran    hechoi  algunos    Maeílros     particulares    fegregados   de. 
aquellos  Cuerpos  ,    faltos    de  fondos  para  'aquellos  fomentos  ^  y 
lin  continuados  fue  esores  que  fuefen  gradualmente  mejorando  fus, 
escuelas :   añadiéndose  á   eílo  el   fuperior   influxo  que  una  So- 
ciedad publica  5     honoriíica ,   y    nacional   no.  puede    menos,  d^, 
t?ner  fobre  las   cüftunjbres   de  los  Pueblos ,  y    la  eiifeílanza  uni- 
forme de  la  Juventud.    No  es    efto    negar   que  muchas   de    fuSr 
Escuelas  no.  necesiten  de   mucha  reformación  ,  smo  que  sin  ellas 
II j    pueden  reformarse  los   eíludios  ,  ni  florecer  las  Ciencias.     ,,,-^ 
(13)   El    Argumento  de  eñe  Párrafo  es  muy  parecido  al   del 
aptecedcnte,  ¿Quantas  cosas  útiles    y   necesarias  dexan  de  apren- 
der las   Mugercs   por  no  haber  Públicos   Efíablccimientos  para 
t^i.edqcacioñ  ?  Inhnitas :  ¿y    quantas  aprenden  nq  folamente  inú- 
tiles; si^np  pernicioías   por   falta     de    aquella  educación    publica, 
c^ccialmente  si   fon  üc    aquellas  desgraciadas   Jóvenes   á   quie-- 
Hís  comprendió   la  fuerte  de    unas   Madjcs  descuidadas  ,  y  aun  . 
íeduñoras  ?  No  caben    en    numeíacion.  Y    tratando   folamertc 
ahora  del    punto  económico  ,  puedo  afegurar    haber  tocado    por 
la  experiencia  en   varias   Provincias  de  España,  haber  aun  eíiado 
en   un  total    abandono     una  enfeñan;t.a    que  cabe    en    tan    cor- 
ta esfera  como    la  de  las   labores    mugeriles  ,    haíla   que  las   So* 
ciedades  Econoriiicas  se  empeñaron  en  dotar  Escuelas   para  aque- 
llos rudimentos.    Mientras   no  hubo  mas  Maeílras  que  las  pocas 
que   podian  manteuerfe  ,  y   efto  en   Pueblos,  muy  numerofos^  de 
los   contingentes   faiarios    de    las  Discipulas ,    eíluvo  aquella    en- 
feñanza    abandonada  :  eílableciofe  la  dotación  de  EscueíaJ^^f  d|* 
Maeñra'í,  y   se    vieron   palpables   no   folo  fus  progrefos  ^  sino  fus 
progrefos  rápidos.   Fuera  de   eílo   la   educación  de    una  Joven, 
regularmente   deftinada  al   cuidado  econonaico  de  una  corta  fa- 
njilia  cabe  deniro   de  su  recinto  domeftico  :  pero  lob    vaftos  co- 
nocimientos que    necesita  un  Joven  en   Ciencias  ,  artes  ,   y    ofi- 
cios ,  como   deñinado    por  su  conftiiucion    á  fer  perfona  pubii- 
«a  5  fueicn  no  caber  aun  en  acj^ucllo^  Públicos  Eftablecimieato^. 
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ñas  Madres   de  familia,  y  conducirfe  cnmo  ta-. 
les  quando   lleguen   á    ícrlo.   En    todos   los   pe- 
riodos  de  su   vjda  va   disfrutando  la  Muger  aV 
guna  parle  de   áu    buena   educación  :  y    en    un 
hombre  fucede  rara    vez   que  pueda    facar    una 
fola   ventaja   de   muchas   laboriofas   íupeifluida- 
des  que  fuele  incluir  la  mayor  parte   de  la  fuya. 
¿Pero  deberá  por  eílo  el  Público  no  preftaa: 
atención   alguna  á   la   educación  de  su  Puebloi? 
Y   fupueño   que  deba   atenderla ,   quales   deben 
fer    las   partes   principales  de  pfta  educación,  y 
de  que  modo   debe  mirar  y  Velar  fobre  ella? 

Hay  cafos  ep  que  la  situación  misma  déla 
Sociedad  pone  á  todos  fus  individuos  en  la  n^ 
cesidad  de  adquirir  por  sí  sin  la  atención  pú- 
blica del  Gobierno,  todas  aquellas  habilidades 
y  cultura  de  talentos  de  que  es  capaz  el  Efta- 
do  mismo:  y  hay  otros  cafos  en  que  la.  situa- 
ción de  la  Sociedad  no  pone  á  Ja  mayor  partp 
de  sus  individuos  en  femejantes  circunílancia^, 
y  entonces  es  necefaria  la  atención  del  Gobier- 
no para  precaver  una  entera  corrupción,  ó  de- 
generación en  la  gran  masa  del  Pueblo. 

Con  los  progrefos  en  la  división  del  trabajo 
vierte  i  reducirfe  á  muy  pocas  y  muy  fencillas 
operaciones  el  empleo  de  la  mayor  parte  de  los 
individuos  que  con  él  se  mantienen,  y  que  for- 
man el  gran  Cuerpo  del  pueblo  común.  Los 
entení^imientos  de  la  mayor  parte  de  los  hom- 
Wec^se  perfeccionan  necefariamente  con  el  exer- 
.cicio  de  fus  empleos  mismos.  U1I  hombre  que 
gaña  lo  mas  de  su  vida  en  formar  una  ó  dgs 
operaciones  muy  fencillas,  y  casi  uniformes  en 
lus  eteños,  no  tiene  motivos  para  exercitar  mu- 
chQ, 5u   entendimiento,  y  mucho  menos  su  in- 
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-Atención    para  buscar  varios  expedientes  con  que 
-remover  diferentes- dificultades  que  en   diñintas 
operaciones    pudieran    ocurrirle.     Casi    viene    á 
•perder  ^1-  exercicio  noble   de  aquella  potencÍ2(, 
y  áuü 'Se  hace  generalmente  eftupido  é  ignorante 
-quántb  cabe   en  una  Criatura   racional.   La  tor- 
^peza  de  su  entendimiento   no    folo   le   dexa  in- 
^capazl   del   gufto  de    una    converfacion  y    trato 
Taciói^al;' siííó  de   concebir   fentimientos  nobles ' 
'y  generofosy  y 'de  formar  por  consiguiente  una 
/juila   idea   y    un  juicio   folido  aun   de    las  obli- 
gaciones  de   la  vida   privada.   En   quanto    á   los 
•*interefes    grandes    y  extensivos,  del    Publico  de 
-isu    país   le    fuponemos    enteramente   incapaz,   c 
igüorante  :•  y    á  *  no  tomarfe    mucho  trabajo   en 
inftruirle  fecá  también   del  todo  inepto  para  de- 
'Tender   fu  Patria  en  una  guerra.  La  uniformidad 
de   fu  vida  eílacionaria  dexa  amortecidos  los  re- 
sortes de  su   espiritu,  y  aun  le  hace   mirar  con 
chorror  y   aversión,  la  vida  incierta  y  aventurada 
•  dle  \iti '  ¡toldado.    Entorpece    la    actividad   de    fu 
cuerpo,  y  le  fuele  hacer  incapaz  de  exercitar  fus 
fuerzas  con  vigor  y  perseverancia  en   qualqaie- 
ra   otro  exercicio  á   que    no  eílé  acoftumbrado: 
'y  de  eíle    modo    parece  adquirir  la  dettreza   de 
'fu   Oficio,  peculiar  á  expenfas.  de   fus    potencias 
inteleÉtuales,  civiles,   y  marciales.,  Efte  es  el  es- 
tado en    que    no   puede    menos   de    incurrir   un 
pobre  trabajador,    que   es  decirla  mayo,»-  parte 
de  un  Pueblo,  en  una  Sociedad  adelantada  y  cul- 
ta, á   no  tomarfe  el  Gobierno  él  trabajo  de  pre- 
caverlo con  el  desvelo  en  la  enfeñanza.        üií  a 
No  es   asi  en  cierto  fentido  en   las  Socieda- 
.  des  que  comunmente  se  llaman  Barbaras,  de  Ca- 
zadores ,  Paftores ,  y    aun  Labradores   en    aquel 
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írudo  eftado  de  agricultura  que  precede  al  ade- 
lantamiento de  las  Artes  y  Manufa6turas\,  y  á  la 
extensión  del  comercio  con  las  Naciones  extra- 
ñas. En  eftas  Sociedades  las  ocupaciones  varias 
de  cada  hombre  le  obligan  í  exercitar  mas  su 
capacidá'd  natural,,  y  á  inventar  medios  con  que 
vencer  las  dificultades  varias  que  continuamente 
le  eñán  por  diílintos  caminos  ocurriendo.  La 
invención  eftá  siempre  en  un  vivo  exercicio,  y 
el  entendimiento  no  incurre  en  aquella  eítupi- 
dez  que  parece  cubrir  en  una  Nación  civiliza- 
da las  luces  de  la  mayor  parte  de  la  gente  co- 
mún. En  eftas  Naciones  barbaras  ^  como  ya  di- 
ximos ,  todo  individuo  es  guerrero:  cada  hom-- 
bre  es  en  cierto  modo,  aunque  grofero,  eftá 
difta,  y  capaz  de  formar  un  juicio  tolerable  de 
los  interefós  de  su  Sociedad.  Si  sus  Gefes  ó  Cau- 
dillos fon  buenos  jueces  en  la  paz,  y  buenos 
ó  malos  foldados  en  la  guerra ,  es  una  cofa  ob- 
via á  la  obfervacion  de  cada  particular.  Es  cierto 
que  en  femejantes  Sociedades  ningún  hombre 
puede  adquirir  aquella  finura  de  penfamientos 
que  algunos  de  ellos  pofeen  en  las  Naciones 
cultas  y  civilizadas  :  por  que  aunque  en  una  fo- 
ciedad  ruda  y  grofera  hay  mucha  mas  variedad 
en  las  operaciones  de  cada  individuo,  en  las 
del  todo,  ó  del  publico  no  la  hay.  No  hay  un 
hombre  que  no  pueda  hacer  lo  que  qualquiera 
de  lo^  otros  hace  regularmente.  Cada  uno  tie- 
rñ  ^*erto  grado  baftantc  considerable  de  cono- 
cimiento, ingenio,  é  invención,,  pero  ninguno 
le  tiene  grande  :  y  aquella  porción  de  suficien- 
cia que  posee  es  generalmente  baftante  para  con- 
ducir los  pequeños  y  groferos  interefes  de  su 
fociedad.  En  un  eftado  civilizado  por  el  con- 
.  Tomo  IV.  21 
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trario,  aunque  hay  muy  poca  variedad  en  las 
ocupaciones  individuales  de  cada  Miembro,  es 
inmenfa  la  que  se  verifica  en  el  todo  de  la  So- 
ciedad. Eftas  diftintas  ocupaciones  prefcntan  una 
variedad  casi  infinita  de  objetos  á  la  contem- 
plación de  los  que  no  abrazan  una  particular^ 
si  tienen  lugar  é  inclinación  de  examinar  los 
diferentes  exercicios  de  tanto  numero  de  gen- 
tes. La  contemplación  de  una  diversidad  tan 
grande  de  objetos  exercita  fus  entendimientos 
con  comparaciones  y  combinaciones  sin  termi- 
no, y  les  hace  agudos  y  perspicaces  hafta  un 
grado  extraordinario.  Pero  si  ellos  pocos  no  fon 
colocados  en  ciertos  deftinos  particulares  ,  fus 
grandes  talentos  aunque  útiles  y  honoríficos  pa- 
ra ellos  mismos,  contribuirán  muy  poco  al  buen 
gobierno  y  prosperidad  de  la.  fociedad  común: 
y  sin  embargo  de  eftas  "^habilidades  grandes  de 
algunos  en  la  gran  mafa  del  pueblo  pueden  a 
¿n  pefar  casi  extinguirfe  las  partes  mas  nobles 
del   carácter  humano. 

La  educación  pues  del  coríiun  pueblo  re- 
quiere acafo  mas  atención  del  Público  en  una 
fociedad  civilizada,  que  la  de  las  gentes  de  al-  ^ 
guna  gerarquia  y  fortuna.  Eftos  por  lo  general 
pafan  de  diez  y  ocho  y  veinte  años  de  edad 
quando  abrazan  formalmente  qualquiera  carrera 
ó  profesión  con  que  pienfan  ó  mantenerfe  ó  dis- 
tinguirfe  en  el  Mundo  :  y  entre  tanto  M^nen 
bailante  tiempo,  para  adquirir,  ó  para  pftpai 
rarfe  á  lo  menos  á  grangear  qualquiera  cono- 
cimiento, ó  qualidad  que  les  haga  dignos  de 
la  pública  eftimacion  en  fus  empleos.  Sus  Pa- 
dres ,  ó  Direftores  defcan  eficazmente  que  se 
inftruyan  ,  y  eftán  por  lo  común  dispucftos  i 
invertir  quanto  pueda  fer  necefario  para  con- 
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feguirlo:  y  si  alguna  vez  no  fon  educados  con 
propiedad  no  es  por  falta  de  los  que  han  de 
foportar  fus  expenfas  ,  sino  por  la  mala  aplica- 
ción de  ellas  ;  por  la  negligencia  de  los  edu- 
candos ;  por  la  incapacidad  á  veces  de  los  Maes- 
tros ;  ó  por  la  situación  de  las  cofas  que  no 
permita  que  se  encuentren  mejores.  Los  empleos 
también  de  las  gentes  de  gerarquia  fuelen  no 
fer  tan  simples  y  uniformes  en  fus  operacio- 
nes como  los  de  la  gente  común  :  casi  todos 
ellos  fon  fumamente  complicados ,  y  tales  que 
cxercitan  mas  las  cabezas  que  las  manos :  por 
lo  qual  los  entendimientos  de  eftos  rara  vez  se 
entorpecerán  por  falta  de  exercicio.  Al  mismo 
tiempo  muy  pocos  deftinos  de  éílos  ocupan  dia 
y  noche,  de  modo  queno  les  dexe  algún  lu- 
gar, si  fon  aplicados,  para  perfeccionarfe  en 
algún  otro  ramo  de  conocimientos  útiles,  ó  lu- 
cidos en  que  hayan  tenido  algunos  rudimentos, 
ó  principios ,  ó  á  que  hayan  tomado  güilo  en 
algún    temprano   periodo    de    su  vida. 

Todo  lo  contrario  se  verifica  en  la  gente 
común.  Tienen  muy  poco  tiempo  que  poder  gas- 
tar en  pura  educación:  sus  padres  apenas  pue- 
den mantenerles  aun  en  su  infancia:  inmedia- 
tamente que  eftán  por  la  edad  capaces  del  tra- 
bajo se  ven  obligados  á  aplicarles  á  algún  ofi- 
cio con  que  puedan  adquirir  su  excafo  alimen- 
^.t^Lllos  oficios  fon  de  tal  especie  que  no  ofre- 
cen al  entendimiento  el  mayor  motivo  de  exer- 
citarfe  ;  siendo  al  mismo  tiempo  su  trabajo  tan 
confiante  que  les  dexa  muy  poco  lugar,  y  me- 
nos inclinación  para  aplicarfe ,  y  aun  para  pen- 
far   en    otia   cofa   que   no    lea   él. 

Aunque    el    pueblo    común    nunca    puedg^i 
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icn  una  Sociedad  civilizada  fer  tan  inftruid(^ 
como  las  gentes  de  alguna  gerarquia  y  fortu- 
na ,  las  partes  mas  efenciales  de  la  educación, 
como  fon  la  inítrucclon  en  los  principios  co- 
munes de  la  Religión  ,  leer  ,  efcribir  y  contar 
pueden  adquirirfe  en  tan  tierna  edad  aun  por 
aquellos  que  se  crian  para  las  ocupaciones  mas 
humildes,  que  tienen  tiempo  bañante  para  apren- 
derlas antes  de  emplearfe  en  los  Oficios  á  que- 
voluntariamente  se  deftinen.  Unas  expenfas  muy 
cortas  del  Público  pudieran  facilitar  ,  animar, 
y  aun  imponer  á  casi  todos  los  individuos  de 
una  Sociedad  la  obligación  <ie  adquirir  eftas 
partes  tan  efenciales  de  la  publica  educación. 

Uno  de  los  medios  con  que  puede  el  Publi- 
co facilitar  efta  educación  era  eítablecer  en  ca-  ~ 
da  Parroquia  ó  Diftrito  una  pequeña  Escuela,  - 
en  que  pudiefen  fer  enfeñados  los  niños  por 
un  eftipendio  tan  moderado  ,  que  fuefe  capaz 
de  pagarlo  hafta  un  pobre  jornalero  :  y  recom- 
pcnfarfe  al  Maeflro  fu  trabajo  parte  por  el  Pú- 
blico ,  y  parte  por  aquel  contingente  ;  (t)  por 
que  siendo  todo  á  cofia  del  falario  del  Pueblo 
ó  de  la  Ciudad  descuidarla  sin  duda  en  la  en- 
feñanza.  En  Escocia  un  Eftablecimiento  de  efta 
especie  ha  enfeñado  á  toda  la  gente  ,  y  pueblo 
común  á  leer  ,  y  á   la  mayor  parte   de    él   i  es-  n 

cribir  también  ,  y  contar.  En  Inglaterra  ha  pro- 
ducido casi  el  mismo  efe6lo  la  erección  de*¿  laf 
Escuelas  de  Caridad  ,  aunque  no  tan  univerfal- 
mente  ,  por  que  su   eftablecimiento    no  ha  sido  s^^ 

(+)  Efte  medio  parece   el  mas   aproposito  para  precaver  por 
una  parte    lo  coftofo    de   la  educación     y    los   demás    inconve- 
nientes que  dexamos  insinuados  ,    y   eftimular  por  otra  la   vigi- 
.lancia  y  esmero  de   los  Maeftros  en  la  enseñanza. 
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tan  univerfal.  En  cftas  Efciielas  los  libres  en 
€jue  se  enfeñaba  á  los  niños  á  leer  eran  algo 
mas  inftruflivos  que  lo  que  fon  comunmente: 
y  si  en  lugar  de  algunos  principios  de  un  mal 
Latin  ,  que  fe  folia  enfeñar  dcfpues  en  ellas  aun 
á  las  gentes  de  oficios  comunes  ,  que  jamas  les 
fervia  de  utilidad  alguna,  hubieran  sido  inftrui- 
dos  en  las  partes  elementales  de  la  Geometría,, 
del  Dibujo,  y  de  la  Mecánica,  hubiera  sido  la 
educación  literaria  de  efta  clafe  de  Pueblo  en 
lo  posible  completa.  Apenas  se  encontrará  un 
oficio  que  no  ofrezca  ocasiones  y  oportunida-^ 
des  para  aplicar  á  él  los  principios  geométricos^ 
y  mecánicos  ,  y  en  que  por  tanto  no  vaya  gra- 
dualmente perfeccionandofe  su  refpeftiva  clafe 
en  eftos  principios  mifmos  ^  que  siempre  fon  co- 
mo una  introducción  aun  á  las  Ciencias  mas 
fublimes. 

ni>  El  Público  puede  animar  i  la  adquisición 
de  eftas  partes  mas  efenciales  de  la  educación 
dando  unos  pequeños  premios ,  ó  ciertas  seña- 
les de  diítincion  á  los  niños  que  en  ellas  fobre-. 
faliefen. 

Puede  también  imponer  fobre  la  mayor  par- 
'te.de  Tas  gentes  comunes  la  necesidad  de  adqui- 
rirlas obligando  á  cada  uno  de  ellos  á  íufrir  un 
exájnen  ,  ó  aprobación  antes  de  poder  pafar  á 
Oficio,  ni  incorporación  en  Gremio,  donde  lo 
hlbi^é  ,  en  todo  trafico  ó    negociación. 

Asi  fué  como  las  Repúblicas  de  Roma  y  Gre- 
cia mantuvieran  el  efpiritu  marcial  de  fus  ref-> 
peftivos  Ciudadanos  ;  efto  es  facilitándoles  la* 
adquisición  de  fus  Exercicios  Militares  y  Gym- 
nafticos  ,  animándoles  á  ellos,  y  aun  poniéndo- 
les en  la  necesidad  de  itprenderios.  Se  los  faciliía- 
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ban  feñalandoles  cierto  campo  ó  lugar  en  que 
exercitarfe  en  ellos  ,  y  dando  á  fus  Maeftros 
ciertos  privilegios  de  enfeñarlos  en  el  lugar  def- 
tinado  :  pero  no  parece  haber  tenido  éílos  ,  ni 
privilegios  exclusivos  ,  ni  falarios  situados  por 
el  Publico.  Su  galardón  provenia  totalmente  de 
lo  que  facaban  de  fus  educandos  :  y  el  Ciudada- 
no que  habia  aprendido  aquellos  exercicios 
en  el  público  Gymnasio  no  tenia  mas  ventaja 
fobre  el  que  los  habia  adquirido  en  una  Efcue- 
la  privada  ,  que  el  haberlos  aprendido  mejor, 
pero  ninguna  en  el  cafo  de  faberlos  igualmente 
I^ien.  Aquellas  Repúblicas  animaban  á  fu^adqui- 
sicion  .concediendo  premios  y  mueftras  de  dis- 
tinción á  los  que  en  ella  se  aventajaban  :  y  el 
haber  ganado  un  premio  en  los  Juegos  Olimpi- 
€os  ,  Isthmianos  ,  y  Nemianos  daba  cierto  realce 
no  folo  á  la  pcríona  que  lo  ganaba,  sino  á  to- 
da sb  familia  y  conexionados.  La  obligación 
que  todo  Ciudadano  tenia  de  fervir  en  el  Exér- 
ciio  (  siendo  llamado  )  cierto  numero  de  años, 
era  bañante  para  ponerles  en  la  necesidad  de 
aprender  aquellos  Exercicios ,  sin  los  quales  era 
enteramente  inepto  para  el  fervicio. 

Que  con  los  progrefos  que  hacen  la  cultura 
y  los  adelantamientos  ,  va  gradualmente  decayen- 
do la  praélica  de  los  Exercicios  Militares  ,  y 
con  ella  el  efpiritu  marcial  del  gran  Cuerpo  del 
Pueblo  ,  cómo  el  Gobierno  no  tome  un'fjiri- 
cular  empeño  en  foftenerlo  ,  nos  lo  demueílra 
el  exemplo  de  la  moderna  Europa.  La  feguridad^ 
de  toda  Sociedad  depende^  en  gran  rtianera  ,  y 
principalmente*,  unas  veces  mas  y  otras  menos, 
del  efpiritu  de  las  gentes  que  componen  el  Pue- 
blo común.    Es   cierto  que.  en    los  tiempos  pre* 
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fentes  aquel  efpiritu  marcial  no  baña  pop  sí  fo- 
jo ,  4  no  eílar  foítenido  por  unas  Tropas  vivds 
bien  difciplinadas  ,  para  poner  en  feguridad  te. 
Patria:  pero  también  lo  es  que  donde 'cada  Ciu- 
dadano tiene  el  efpiritu  de^  Soldado,  qualquiera 
pequeño  Exército  feria  muy  fuficiente  ,  tanto 
■contra  un  invafor  extraño  ,  como  contra  quieít 
dentro  intentafe  oponerfe  á  la  Conílitucion  del 
Eftado. 

Las  antiguas  Inftituciones  de  Grecia  y    Ro- 
ma parece  haber  sido   mucho  mas-eficaces  para 
mantener   el   efpiritu  marcial  en   el   gran  Cuer- 
po del    Pueblo,  que    los  Eftablecimientos  délo 
que    en    nueftros    tiempos    llamamos     Milicias^ 
aquellas    eran  mucho  mas  fencillas.    Defpues  de 
eílablecidas    puede  decirfe   que   aquellas    difpo- 
^iciones    fe  executaban  por    sí   mifmas  ,  sin  ne- 
cesidad de  una   atención   prolixa   del  Gobierno 
para  mantenerlas   en    vigor  :  quando   para    man- 
tener en   un  tolerable  orden  las  complicadas   re-i. 
gulaciones    de    una    Milicia   moderna,   requiere 
la   continua    y    penofa    atención    del    Gobierno, 
sin     cuyo      defvelo      incurren      inmediatamen- 
te en  un  total    abandono.    La   influencia     tam- 
bién  de    los  antiguos    reglamentos    de    aquelUs 
Repúblicas  era  mas  univerfal  :  por   ellos  se  ins-' 
truia    completamente   todo  el    Pueblo   en  el  ufo 
y   manejo  de   las  Armas  :   y   por    los  modernos 
es  mu^  pequeña  parte  de   Ciudadanos  la  que  se 
íifñi'íye  ;    á  no  fer  fegun   mis    npticias  ,   en   las 
Milicias    de     la   Suiza.    A    un    cobarde     inca- 
paz de   defenderfe ,  y    de  vindicar  la  injuria  del 
Publico  le    falta  evidentemente  una  de  las  pren- 
das  que  hacen  el  caraÉler  del  hombre  :  mas  de-- 
forme  y    mutilado  de  espiritu  viene  á   fer  éftc 
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que  el  que  lo  es  de  cuerpo  por  faltarle  alguno» 
de  fus  miembros  mas  efenciales  ,  ó  por  haber 
perdido  el  ufo  de  ellos.  El  cobarde  es  en  efto 
mas  abatido  y  miferable  que  un  cojo  ,  un  man-  *- 
co  ,  ó  un  tullido,  por  que  la  miferia  ó  felicidad 
que  toca  al  espirita  depende  mas  de  la  dispo- 
sición del  animo  ,  que  la  del  cuerpo  de  la  fa- 
Jud  ó  robuftez.  de  elle.  Aun  quando  el  espíritu 
marcial  del  Pueblo  no  fuefe  de  utilidad  positi- 
va para  la  defenfa  déla  patria,  para  precaver 
folamente  efta  deformidad,  y  baxeza  de  animo 
que  incluye  necefariamente  la  cobardia ,  mere- 
ceria  la  mas  feria  atención  del  Gobierno  ,  por 
evitar  en  los  espíritus  nn  mal  tan  pcrniciofo, 
como  lo  es  en  los  cuerpos  una  lepra  ,  ú  otra. 
enfermedad    contagiofa. 

Lo  mismo  puede  decirfe  de  aquella  crafa  ig-^ 
norancia  y  eftupidez  que  parece  obfcurecer  en 
una  Sociedad  civilizada  los  entendimientos  en- 
torpecidos de  la  clafe  común  del  pueblo.  Un 
hombre  sin  el  ufo  legitimo  de  las  potencias 
intelectuales  de  tal  ,  es  mas  despreciable  si  cabe, 
que  un  cobarde  :  es  mutilado  y  deforme  en  una 
parte  todavia  mas  efencial  del  caraÉler  de  la 
naturaleza  humana.  Aun  quando  el  eftado  no  sa- 
cafe  una  ventaja  positiva  de  la  inftruccion  de 
fus  pueblos  en  las  clafes  inferiores ,.  era  todavia 
muy  digno  de  su  atención  el  que  no  fuefen 
entecamente  eftupidos  é  ignorantes  :  pero  quien 
duda-  que  el  Eftado  faca  considerables  veftíaji's 
de  la  infl;rutcion  de  aquellas  gentes.  Quanto  mas 
inftVuidas  eftan  menos^  expueftas  á  las  ilusiones,  al 
entu.siasmo  ,  y  á  la  fuperfticion  en  que  la  cre- 
dulidad de  unos  y  la  ignorancia  de  otros  in- 
troducen algunas  ideas  qüenteras  y  fabulofas  que. 

des- 
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desdoran  la  Santa  Religión  ,  y  ocasionan  los  mas 
terribles  defordenes.    P'uera   de    efto   un   Pueblo 
inteligente  é   inllruido    eftá   siempre  mas    orde- 
nado ,  mas  decente  ,  mas  modefto  ,  que  uno  ig- 
norante.   Cada  uno  de  por  sí  se  conoce  mas  res- 
petable ,   y   mas  acreedor   á   que   los  Superiores 
tengan   con    el  ciertos  miramientos  ,  y   ellos  por 
lo    mismo    mas   dispueílos  á  relpetar  debidamen- 
te   á    eítos    Superiores.  Son  mas    capaces  de  pe- 
netrar los    daños    de  una  fedicion  ,  y   los  parcia- 
les  clamores  de    una  facción   que    pretenda   se- 
ducirlc.s  ;  y   por   lo  mifmo   mas   difpuellos  siem- 
pre  á    no   atropellar  sin  conocimiento   y   preci- 
-pitadamerite  las  fabias  máximas  de  un  Gobierno. 
Todas  eftas    ventajas  ,  y   otras  muchas   se  siguen 
infaliblemente  de   los    principios  de  una    buena 
educación. 

PARTE     IV. 

De    las  expensas  y  ó  gastos  para    sostener  la   dig-^ 
nidad  del  Soberano. 


F 


uera  de  aquellas  expenfas  que  fon  necefa- 
rias  para  que  el  Soberano  pueda  defempeñar 
las  varias  obligaciones  de  su  cargo  hay  otras 
que  se  requieren  indispenfablemente  para  foftc'- 
ner  con  decoro  su  dignidad.  Eños  gallos  va- 
^r^vin  periodos  diferentes  de  adelantamiento, 
y    fegun    las  diítintas  forrní^  de  Gobiernos.        *^ 

En  una  Sociedad  opulenta  y  adelantada,  en 
que  todc^s  las  diferentes  cíales  del  Pueblo  cre- 
cen cada  dia  en  obílentacion  y  coftofo  porte 
de  fus  cafas,  en  fus  trenes  ,  fus  mefas,  fus  ves^ 
tidosN,    fus  equipages  ;    no    debe    intentarfe   que 

TüMü  IV.  2^ 
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folo  el  Soberano  haya  de  foftener  una  medianía, 
oponiendofs  en  fu  porte  al  torrente  del  lucimien- 
to de  todos  los  Particulares:  y  por  tanto  en 
efta  situación  fus  gallos  han  de  fer  á  propor- 
ción mayores  en  todos  artículos  ,  porque  fu 
Dignidad  lo  exige  asi  fegun  las  circunftancias. 
Y  asi  como  en  punto  de  dignidad  un  Monar- 
^ca  es  mas  fobre  fus  Vafallos,  que  ningún  princi- 
pal Magiftrado  de  una  República  fobre  fus  Con- 
ciudadanos ,  asi  también  fe  necesitan  mayores 
expenías  para  foftener  el  decoro  de  aquella  digni-. 
dad  que  el  de  efta.  Por  lo  regular  vemos  mur 
cho  mas  brillo  y  explendor  en  la  Corte  de  na 
Rey  que  en  la  Casa  Republicana  de  un  Üux,^ 
ó  Burgo-Maeftre. 


CONCLUSIÓN    DEL   CAPITULO. 

JtJas  expenfas  de  la  defenfa  de  la  Sociedad  ,  j 
las  que  fe  requieren  para  foftener  la  Dignidad 
del  Soberano,  6  principal  Magiftrado,  fe  invier- 
ten ambas  en  beneficio  de  la  Sociedad  toda:  y 
por  tanto  es  muy  jufto  que  fean  facadas  de  una 
contribución  general  de  toda  ella,  concurrien- 
do todos  fus  mienbros  en  la  proporción  posi- 
ble á    fus    respectivas    facultades. 

Los  gaílos  de  Adminiftracion  de  Jufticia,  no 
tiene  duda,  que  también  fe  hacen  en  ben|*^c^o 
de  toda  la  fociedad  :  y  por  lo  mismo  no  fera 
^ofa  impropia  que  fean  foftenidos  poruña  contri- 
bución iguahiiente  general.  Noobftante  las  perfo- 
nas  que  inmediatamente  ocasionan  eftos  gaftos  son 
aquellas,  cuyas  injufticias  de  un  modo  ó  de  otro 
son  motivo  de  que  el  agraviado    acuda  por  fa- 
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tisfaccion  al  Tribunal  que  la  adminiftra:  por  otra 
parte  las  perfonas  inmediatamente  beneficiadas 
en  aquellas  expenfas  fon  aquellas  á  quienes  los 
Tribunales  reítituyen  fus  ulbrpados  derechos,  y 
las  mantienen  en  ellos  con  fu  protección.  Por 
tanto  tampoco  feria  cofa  impropia  que  los  gaftosí 
de  efta  Adminiílracion  fe  fopórtafen  por  con-' 
tribucion  de  unas  ú  otras  ;  ó  de  ambas  claíes 
de  eftos  individuos  litigantes  /  fegun  lo  exigie- 
fen  las  circunftancias  de  cada  Tribunal  En  cuyo 
Caso  no  feria  necefario  acudir  para  foñener  la 
Juílicia  á  una  contribución  univerfal  de  toda 
la  Sociedad  ,  á  no  fer  con  re.^peño  4  1?-  con- 
vicción y  calligo  de  aquellos  delinquentes  que 
no  tuviefen  fondos  fuficientes  para  pagar  ó  de- 
rechos ,  ó    falarios. 

Aquellas  expenfas  locales,  ó  provinciales  cuyo 
beneficio  es  privativamente  para  los  del  diflrito, 
ó  provincia  ,  como  fon  las  que  fe  invierten  en 
el  ramo  de  policía  particular  ,  deben  foltenerfe 
asimismo  con  las  rentas  provinciales,  ó  loca- 
les, y  no  deben  recargarfe  al  reflo  de  los  in- 
dividuos de  la  fociedad  que  no  gozan  direcia 
é  inmediatamente  del  beneficio  :  por  que  es  in- 
jüfto  que  toda  una  Nación  contribuya  para  un 
gafto  cuya  utilidad  y  ventaja  folo  ha  de  disfru- 
tarla un  diítfito  particular,  ó  una  parte  peque- 
ña de  l'us  individuos.  \  > 
W  «i-^^  expenfas  para  mant-ener  en  buen  eñndo 
los  caminos  públicos,  y^  franca  la  comunica- 
ción ,  Ion  indudablemente  beneficiofas  á  toda  la 
Sociedad  ,  y  por  tanto  sin  injufiicia  pueden 
cargarfe  á  una  general  contribución  del  Cuer- 
po entero  de  una  Nación.  Pero  como  eíios  gas- 
tos también  fon   mas    direda   é  inmediatamente 
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útiles  y  ventajofos  á  los  caminantes  ,  y  á  los 
que, conducen  géneros  y  n^ercaderias  de  una  par- 
te apotra,  como  asimismo  á  aquellos  que  con- 
fumen desde  luego  eftos  efetlos ;  en  España,  en 
liígiaterra  ,  y  en  otras  partes  hay  ciertos  impues- 
tos cargados  fobre  efta  clafe  de  gentes  ,  que 
se  cobran  en  lo  que  en  nueílra  Nación  llama- 
mos Cafas  de  Portazgos,  y  en  Inglaterra  Tur- 
nepikes ,  con  lo  que  juftamente  se  alivia  á  la 
fociedad  en  general  de  una  carga  que  nunca 
feria  impuefta   injuítamente. 

Los  gaítos  de  Eftablecimientos  para  la  edu- 
cación de  la  Juventud  ,  fon  también  sin  duda 
.beneíiciofos  á  toda  la  Sociedad ,  y  por  tanto  pue-t 
den  sin  injufticia  hacerfe  por  general  contribu- 
ción. Pero  con  igual  propiedad  ,  y  aun  con  al- 
gunas ventajas  ,  pueden  {bportaríe  por  aquellos 
que  reciben  el  inmediato  beneficio  de  tal  edu- 
cación, ó  por  una  contribución  voluntaria,  y 
caritativa  de  aquellos  que  se  prometan  poderla 
necesitar  ,  ó  de  los  que  quieran  generofamentc 
protegerla. 

Quando  eflos  Eftablecimientos  ,  y  quando  las 
Obras  publicas  beneficiofas  i  toda  la  Sociedad 
no  pueden  foílenerfe  funcientemente  por  la  con- 
tribacion  voluntaria  de  algunos  particulares 
núcmbios  que  reciben  su  inmediata  utilidad  ,  lo 
que  falte  en  aquellos  cafos  debe  fuplirfe  por 
una  contribución  general  del  cuerpo  todo^^^  \i 
Jíacion.  La  renta  general  de  u-na  Sociedad  fo- 
bie  deber  feí  bailante  para  foporiar  los  gafto« 
de  defender  á  la  Sociedad  mifma  ,  y  de  íblte- 
ner  la  Dignidad  de  su  principal  Cabeza  ó  Cau- 
dillo ,  es  necefario  que  alcance  á  lo  que  de  otros 
ramos  de  rentas   pueda  faltar  para  fus   peculia- 
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res  objetos :  asi  pues  procuraré  explicar  i  en  ele 
Capitulo  siguiente  las  fuentes  ,  ó  furtideros  de 
ella  Renta  publica  y   g'eneraU 


CAPITULO     II. 


DE  LA  FUENTE  ORIGINAL,  O  FONDO  DB 

donde  sale  la  Renta  pública  ,  ó  general  de  ¡d    ¡ 
Sociedad. 

Ji-Ja  Renta  que  ba  de  foportar  no  folo  los  gap 
tos  de  la  defenfa  de  la  Sociedad,  y  foftener 
la  Dignidad  del  Soberano ,  ó  principal  Magiftra^ 
do  de  ella,  sino  todas  las  expenfas  necefarias: 
del  Gobierno,  para  las  que  la  Conftitucion  del 
Estado  no  tiene  deítinada  alguna  particular  ,  pue^ 
de  deduciríe  ó  de  un  foudo  peculiar  y  propiof 
del  Soberano  mifmp  como  tal  ,  ó  de  lá  Repú- 
blica ,  independiente  de  las  rentas  xde  fus  Indi- 
viduos todos  ;  ó  de  efta  mifma  Renta  del  Pue- 
blo en   general. 

P  A  R  T  E     I.^ 

DE  LOS  FONDOS  PRO DUCTIVOS  DE 

Renta  que  pueden  pertenecer  peculiarvientc  al 
Soberano  ó  á  la  República^ 

stos  fondos  peculiares  ó  pueden  consiftir  en 
Capitales ,  ó  en  Tierras.  El  Soberano  ,  coma, 
otro  qualquiera  Dueño  ó  Propietario  de  un  fon- 
do Capital  ,  puede  facar  renta  de  él  ,  ó  bien  em- 
pleándolo por  sí  mifmo,  ó  preltandolo  ,  ó  impo- 
niéndolo para  que    otro  lo    emplee  :   en  el    pri- 
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Tíier  cafo   su  renta   ferá  ganancia  ,  en   el  fegun-rf 
do/  interés,  i  .  : :  i   ^.i^l 

La  renta  de  un  Gefe  aCaudillo  Árabe  ,  ó 
Tártaro  consifte  en  la  ganancia.  Proviene  prin- 
cipalmente de  la  leche  ,  y  del  aumento  de  fus 
propios  reb^iÍQs  )rr>ganados  y  en  /cuyo  nianejo  y 
cuidado  entiende  por  sí  mifmo  ,  siendo  el  Pas- 
fór  pvrncipal  d-e.  Tus  féfpéÉlivás ;  tribus  ,  'ó  ríia- 
jadas.  Solo  pues  en  aquel  citado  rudo  y  primi- 
tivo de  la  Sociedad  ,  y  del  Gobierno  Civil  es 
en  el  que  la  renta  publica  de  un  Eftado  Monár- 
quico se  conftituye  por  la  ganancia. 

Algunas  peque?ñas  Repúblicas  han  derivado 
i  veces  rentas  considerables  de  las  ganancias  de 
fus  proyetlos  mercantiles.  De  la  de  Hamburgo 
se  dice  haberlas  deducido  asi  de  las  que  le  ren- 
dían los  Tráficos  de  Bodegas  de  Vino  ,  y  de  Al- 
ijiacenes  de  Drogas  de  Botica.  (*)  No  puede  fen 
muy  grande  un  íLftado  en  que  el  Soberano  tie-^ 
ne  lugar  de  ocuparfe  en  el  trafico  de  un  Co- 
merciante de  Vinos  ,  y  de  Drogas.  La  ganancia 
de  un  Banco  publico  ha  sido  á  veces  fondo  pro- 
du6livo  de  renta  para  algunos  Eíbidos  de  mas 
consideración  :  como  lo  há  sido  en  efecto  no  fo* 
lo  para   Hamburgo  ,  sino  para  Venecia  y   Ams- 

(*)  Véanse  las  Memorias  sobre  los  Derechos  é  iirspueíío 
de  Europa  5  tom.  i.  pag.  73.  Eíla  Obra  fue  compilada  por 
Orden  de  la  Corte  para  uso  de  una  Comisión  evQir^ada 
algunos  años  hace  de  la  consideración  de  los  pned'ps  ma¿  prcl* 
jiios  de  reformar' Has  iíenfas  de-Fránciá.'  Lk  félácíbn-de  los  im- 
piieftos  de  efla  Nación  que  comprenden  tres  volúmenes  en  quar- 
to  puede  fenerse  por  perfet^aniente.  autentica.  La  de  las  demás 
Naciones  Europeas  eílá  arreglada  á  los  Informes  que  los  Mi» 
jiiílros  Franceses  procuraron  adquirir  de  sus  respectivas  CoriC?. 
Eíla  relación  es  mas  corta  j  y  acaso  no  tan  exatta  gomo  la  de 
los  Impueíiüs  Franceses. 


Libro  V.  Cap,  II.  175 

terdarxi.  Una   renta  de    efta  efpecie  no  la  bá'n  te- 
nido algunos   por  indigna    de  la   atención  de  uii 
Imperio  tan  grande  como  el  de  la  Gran-Bretaña. 
Supuefto  que  el  Dividendo  ordinario  del  Banco 
de  Inglaterra   fea  un    cinco  y    medio  por  ciento^ 
y  fu  Capital  de  diez  millones  fetecientas  y  ochen- 
ta mil   libras    Efterlinas  ,  la  ganancia  pura  anual 
defpues  de  pagados  los  gaítos  del  manejo  no  po- 
dría menos   de  afcender  ,  fegun  se  dice  ,  á   qui- 
nientas   noventa   y    dos    mil  nuevecientas  libras. 
El  Gobierno  ,  fegun    dicen  los    que  asi  pienfan, 
podria   imponer  eíte  Capital  al  tres  por  ciento  de 
interés  f^ y    tomando  á    fu  cargo  el    manejo   del 
Banco'  ,   facar  una  neta   ganancia  de  dofcienta> 
fefenta  y  nueve    mil    y   quinientas  libras  Eíterli- 
nas  al  año.  La  adminiílracion    vigilante  ,    orde- 
nada,  y  parsimónica  de  unas  Ariítocrácias  como 
las  de  Venecia  y  Amílerdam  ,  es  fumamente  pro- 
pia ,  fegun  ha  enfeñado   la  experiencia  ,   para  el 
manejo  de  un  proyefto  mercantil   de  efta  efpecie. 
Pero  si  un  Gobierno  como  el  de  Inglaterra,  fean 
las  .que  fuefen   fus   virtudes   económico-políticas, 
<jue  jamas  ha  sido  famofo  por  fu  buena  econo- 
mía ;  que  en   tiempo  de  paz  se  ha  conducido  ge- 
neralmente con  aquella  negligente  profusión  que 
otras  muchas  Monarquías;  v  en  tiempo  de  guerra 
ha  obrado  siempre   con   las  caprichofas  extrava- 
gancias en  que  pueden  incurrir  las  Democracias, 
f|a  dN  mas  apto  para   emprender  el    manejo  de 
proyeQo  femejante,  es  por  lo   menos  un  proble- 
ma muy  dndofo.  ^  x  ,    ' 
La  Renta  ,  ú  Oficina  General  de  los  Correos 
es   propian^ente   urí  proyefto  mercantil  ;  el  Xio- 
bierno  adelanta   el    eftablecimiento   de    difereit*. 
tes  Oficinas,  y    compra    ó   toma   alquilados   los 
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caballos  ,  y  portas  que  para  ello  se  necesitan;  y 
defpues  se  reconipenfa  con  una  gran  ganancia 
que  faca  délos  impueftos  fobre  lo  que  se  con- 
duce. Acafo  eñe  es  el  único  proyedo  mercan- 
til que  puede  manejarfe  felizmente  por  un  Go- 
bierno de  qíialquiera  efpecie  que  fea  ,  fegun  mi 
parecer.  El  Capital  que  es  necefario  adelantar 
ó  imponer  no  es  muy  considerable  :  y  los  retor- 
nos no  fulo  fon  ciertos  ,  sino  inmediatos. 

Pero  ha  habido    Principes  que   han  empren- 
dido  otros  proyeflos    mercantiles ,    defeofos    de 
enmendar  su  fortuna  ,  como   algunos    particula- 
res,  aventurandofe  á  vatios   ramos  del  Comercio 
común  :  pero   muy  pocas  veces   han    falido  bien 
t-tí  ellos.  Aquella  profusión  con  quecomunmen- 
te  se    manejan   las  cofas  de  los   Príncipes ,  hace 
casi   imposible   que  profperen  en  femejantes  pro- 
yeÉtos.    Los  Comisionados  y  Agentes  de  los    So- 
beranos  miran   la    riqueza    de    fu    Dueño    como 
inagotable  :  cuidan   muy   poco  del    precio   á  que 
han  de    comprar  ,    y  menos    del   á  que  han    de 
vender:    y  jamas    reparan   en    los    gaftos    d^  la 
-conducion  de  unas  partes  á   otras,    hilos  Agen- 
tes   viven  por  lo   común   con   pr^^fusion  de  Prín- 
cipes ;  y  otras  veces    no  acomodandofe  á  aquella 
profusión    ,    y    aun   defpues  de  tenerla,  siguien- 
do la  máxima  de   hacer  las  Cuentas  á  favor  pro^ 
pió  ,  grangean  los    caudales  que     habian    de   fer 
de  los    Príncipes    fus    dueños.  Asi  nos   di(?e.^?vla- 
chiavelo    que  lo    hicieron   los   Agentes  de   Lo- 
renzo  de   Mediéis  ,  con   haber    sido    un  Sobera- 
no de  fupeíiores  talentos.  La  República  de  Flo- 
-refiCia  se  vio  varias   veces  obligada   á   pagar    las 
deudas  que  la  extravagancia  de  aquellos  le   ha- 
bía obligado  á   contraer  :  y  en  conleqüencia  de 

efto 
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cfto  tuvo  por  tnás  conveniente  dexar  las  nego^> 
elaciones  de  Comerciante  ,  y  en  el  ultimo  terciol 
de  fu  vida  emplear  tanto  los  caudalles  propio&j 
que  le  habian  quedado ,  como  las  rentas  del> 
Éítado  de  que  disponia  ,  en  proyectos  y  expen- 
fas  mas  correspondientes  !y  propias  de  su  si- 
tuación. < 

í).  No    hay    dos   Carañeres    mas  incompatibles! 
que  el  de    Soberano  ,  y    de    Comerciante.  Si    eil 
espíritu  mercantil  de    la  Compañia  Oriental  In- 
gleí'a  hace   á    fus    individuos,  malos    Soberanos; 
el   de   Soberanía  les  hace  peores    Comerciantes*i 
Mientras  fueron  meros  Mercaderes  manejaron  fe^¡ 
lizmente  fu  Comercio;  y  pudieron  pagar  com  las' 
ganancias  un  dividendo  muy  regular  u  los  Accio*^ 
ñiflas  de  fu  fondo.    Desde  que   se  hicieron   So- 
beranos,  con,  unas  rentas  qtle  ascendian  ^  fegun 
se  dice  ,  á  mas   de   tres    millones  Efterlinos ,  sa 
vieron  obligados  á  pedir  á  cada  pafo  los  fubsU 
dio§   del   Gobierno;  para  ¡evitar   una   inmediata 
quiebra  ó  bancarrota.   Én  su    primera    ^situación; 
fus   Faftores  en   la    India  no   se    consideraban 
masque  Criados  de    la  Compañra;    en  las  pre-*^ 
fentes  circunftancias  ya  fe  creen  folamentc  Mi-t 
r^iílros   de  Soberanos.      -i   -      ' 

^.1.  Un  Eftado  puede  á^  vec^e^  derivar  alguna  par-r 
te  de  fus  rentas  del  interés  del  dinero,  asi  co-¿ 
mo  de;:  las  ganancias  de  up  fojodo.  Si  ha  Uega- 
4i.vPjuntar  algún  teforo  puede  imponer  ó  pres- 
tar parte  de  él  ó  á  los  \Ellados  extrangeros,  ó 
4:  fus   propios  Vafarl los.    j  i  jf .  í 

El  Cantón  de  Bernai  íaca  ,unas  rentas  ;Con^ 
sideraj^les  prettando  fus  teforos  á  las  Potencias 
extrañas ;  efto  es ,  imponiéndolos  en  fondos 
de   diferentes  adeudadas  Naciones   de  £uropa« 
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especialmente  de  Francia  y  de  Inglaterra.  La 
feguridad  de  una  renta  como  éfta  puede  depcn- 
d^r,  ó  de  la  de  los  fondos  en  que  se  impone, 
ó  de  la  buena  fe  del  Gobierno  que  los  mane- 
ja :  ó  bien  de  la  certidumbre,  ó  probabilidad 
de  la  continuación  de  paz  entre  ambas  Nacio^ 
res  contrayentes.  En  cafo  de  guerra  ,  regular- 
mente el  primer  año  de  hostilidad  de  pane  de 
la  Nación  deudora  puede  fer,  á  no  haber  paÉlo 
contrario,  apoderarfe,  y  confiscar  los  fondos  de 
su  acreedor:  pero  creo  que  efta  Politica  de  pres- 
tar su  dinero  á  los  Eftados  extrangeros  es  casi 
peculiar  al  Cantón  de  Berna, 
üí  La  .Ciudad  de  Hamburgo  (*)  ha  cftablecido 
una  especie  de  Empeño,  ó  Monte  publico  para 
preñar  dinero  á  fus  vafallos  fobre  prendas  á  fei$ 
por  ciento  de  interés.  Eíte  Monte,  ó  Lombard, 
íegun  ellos  lo  llaman,  se  dice  que  da  de  renta 
al  Eftado  ciento  cinquenta  mil  Coronas,  que 
vienen  á  componer  33,750.  libras  Efterlinas,  ó 
3>037,500.  rs.  vn. 

El  Gobierno  de  Pensilvania,  sin  juntar  fon- 
do ó  tcforo  alguno,  inventó  un  método  de  pres- 
tar ,  no  dinero,  sino  un  equivalente,  á  fus  va- 
fallos.  Adelantando  í  los  particulares  á  interés^ 
y  bajo  fianzas  raices,  ó  de  tierras  de  doble  va- 
lor. Vales  de  crédito,  redimibles  quince  años 
después  de  su  data ,  y  entretanto  transfj^ribles 
de  mano  en  mano  como  las  Notas  de  ÉSncC^ 
y  declarados  por  una  Afta  de  la  Afamblea  por 
moneda  legitima  para  todo  pagamento  de  una 
provincia  á  otra,  con   obligación  de  aceptarlos; 

(f)  Véanse  las   Memorias  sobre  lo$  Derecho?  é  Impuesto^' 
íe  Europa  :  Tpm,  i.  p.  73^      . .. 
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con  lo  que  Tacaba  aquel  Eftado  una  renta  moi 
derada,   que    ayudaba  mucho   pafra  í'oportar  las 
anuales   cxpcnías   de  4,500  libras ,   que  vcnian   á 
fer   casi  todo    el  gaño  ordinario    de  aquel    Go- 
bierno  ordenado  y    frugal.    El    buen    fucefo   de 
un  expediente   de   efta  especie  no  pudo   menos 
de  depender  de   tres  diftintas  circirníiancias :    la 
primera  de   la  necesidad  y  demanda   que   habriá 
•de    algún    otro  inftrumento    de    comercio  fuera 
del    oro  y   la  plata;  ó  la   demanda  de  una   can- 
tidad  de   efeños   de    confumo    que    no    pudiera 
fatisfaccrfe  sino  enviando  fuera  del  Eftado  la  ma-¿ 
yor  parte  de   su  plata  y  de   su    oro,   para  com- 
prarlos:  la    íegunda    del   buen   crédito    del  Go- 
bierno que   ufaba   de  efte  medio  extraordinario: 
-'y- la  tercera  de   la   moderación    con   que  se  ufa- 
ífe,    no^excediendo  jamas  el  numero  de  los  Va- 
les de   crédito  del    valor   de  la  moneda  de  plata 
y   oro   q^ue   se  hubiera    necesitado  para  foítencr 
€n   buen  tono  m   circulación,  si  no  hubiera   ha- 
bido  femejantes  Vales.  Efte  mismo  método  han 
adoptado    á    veces   otras    Colonias    Americanas; 
pero   por   falía    de  efta   moderación   ha    produ- 
cido  siempre   en   la   mayor   parte   de  ellas   mas 
deíbrden  que   conveniencia. 
^M^'Jh^L  inttable  ,'  ó   incoftante  y   ocasionada  nai 
turaleza  de  Xun  Capital,   ó   Fondo  de  Créditos 
hace    efte   medio   muy    poco   feguro  para   fiar  á 
#1  #)á  fondos  principales  de  aquella  renta  fegu- 
*-ra^,   permanente    y    confiante    que    es  capaz    dé 
fcrvir  de   un    apoyo  invariable  para  las  expen*. 
'4a4,   y   para  la  .dignidad  de  <m  Gobierno:  y  ajíi 
1^0  ha    habido   Nación  grande,    después   de   ha- 
ber pafado  del  grofero  eftado  Paftoril,  que  haya 
derivado   la  mayor  pa^rte  de  fus  rentas  publicas 
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jiíe-ffeinejantes  fondos,  ó  fuQ«ites  origmales4r^^^ 
La  Tierra  es  un  fondo  mucho  mas  confiante 
y  permanente  por  su  naturaleza ,  y  por  tanto  ha 
habido  muchas  Naciones  grandes  que  de«pucs 
de  haber  pafado  bailante  adelante  del  eftado 
l^aíloril ,  han  derivado  fus  principales  rentas  pu- 
-^J)lÍGas  de  las  tierras,  ó  predios  públicos.  Del 
produÉlo  ó  renta  de  las  Tierras  públicas  faca- 
yon  muchos  tiempos  todo  el  fortdo  necefario  pa- 
ra las  expenfas  públicas  las  antiguas  .Repúbli- 
cas de  Grecia  y  de  Italia  :  y  las  rentas  y  emo- 
lymcptos  de  los  territorios  ó  predios  de  la  Co- 
jona  compusieron  , muchas  (tiempos  la  .mayor  par#i 
le  de  la^:i<í^.,|Gis  .antiguos  S^bftyanos  ;d^  la  £uf 
ropa.  t.:^í   •.  :':  •'  :•  .     "^ 

La  Guerra  y  la  preparación  para  ella  fon  las 
4oí  icircunftancias  que  en  nueílros  tiempos  mo- 
•  ilivan  la  ;Piayor  parte  de  las  necefarias  e^j^pen;- 
fas  de  Iqs  Éílados  gr^mdes  :  pqro  en  las  anti- 
guas Repúblicas  de  Grecia  é  Italia  cada  Ciuda- 
dano era  Soldado,  y  fervia  y-  se  preparaba  para 
el  fervicio  á  fus  propias  expenfas :  por  lo  qual 
Miinguna  de  aquellas  dos  circunílancias  podia  oca- 
;ífionar  al  Eftado  gaílos  considerables.  En  eftc 
cafo  la  moderada  rentíi  4  produ£tp  de  una  po- 
sesión ó  predio  público  podía  fer  completamente 
bañante  para  foportaifi  todos  los  gaftos  necefai^ 
rios  del  Gobierno. 

En  las  Antiguas  Monarquías  de  Eurdf^  l(j 
<:oftumbres  de  los  tiempos )  preparaban  fuficien- 
temente  para  la  guerra  al  gran  Cuerpo  del; pue- 
blo ;  y  quando  falian  i  la  campaña  debian  por 
.condición  de  fu  dependencia  feudal  ,  ó  mante- 
íierfe  por  sí  mismos,  ó  que  les  mantuviefen  fu» 
inmediatos  Sqñotes  $in   imponer   eíla   carga   al 
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Soberano  ,  ni  al  Eftado.  Los  demás  ganos  del 
Gobierno  eran  sin  duda  muy  moderados.  La  Ad-. 
miniftracion  de  la  Jufticia,  como  ya  diximos, 
en  vez  de  fer  caufa  de  expenfas,  folia  fer  ori- 
gen de  mucha  renta.  El  trabajo  de  los  del  cam- 
po obligados  á  preñarlo  tres  dias  antes  y  tres 
dias  defpues  de  las  cofechas,  fe  creia  un  fon- 
do muy  fuficiente  para  hacer  y  confervar  to- 
dos los  puentes ,  caminos  reales,  y  otras  Obra« 
publicas  que  fe  fuponian  necefarias  para  el  co- 
mercio y  comunicación  del  pais.  En  aquellos 
tiempos  parece  haberfe  reducido  el  mayor  gaílo 
de,  un  Soberano  al  mantenimiento  decorofo  de 
fu  perfona  y  familia,  Sus  :  Oficiales  dpmefticos 
Ip  eran  también  ^públicos  del  Eftadp.  El  T¡!e^ 
forero  recibia  fas  .re«ta$:  el  Mayordomo  y  Cha^- 
berlan  cuidaban  de  los  gaftos  de  Familia  :  el  cui- 
dado de  fus  Caballerizas  eftaba  á  cargo  del  Con- 
deílable  y  Mariscal  :  fus  Cafas  eñaban  todas 
conftruidas  en  forma  de  Caftillos,  y  aun  creo 
feíian  las  principales  Fortalezas  que  pofeerian; 
y  los  que  guardaban  eftas  Cafas  ó  Caftillos  po- 
dían considerarfc  como  una  especie  de  Gober- 
nadores Militares.  Creo  haber  sido  eftos  los  úni- 
cos Oficiales  de  guerra  que  era  necefarip  man- 
tener en  tiempo  de  paz.  En  eftas  circunftancias 
el  produtlo  de  un  Eftado  de  tierras  ,  ó  predio 
campeñre  podria  las  mas  veces  alcanzar  á  to- 
d#  Jl  gafto  ,  y  expenfa§  ^lecefarias  de^^  Gq- 
bierno.  ^t    f  u  ,  «r  .^m,; 

En  el  eftado  prefente  de  la  mayor  parte  de 
las  Monarquías  civilizadas  de  Europa  todo  el 
produQo  de  las  tierras  del  pais ,  manejadas  del 
modo  que  regularmente  lo  ferian  si  todas  per- 
teneciefen  a  un  Dueño,  apenas  alcanzaría  á  com- 
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poner  la  renta  ordinaria  que  se  faca  de  los  Pue^ 
blos  en  tiempo  de  una  profunda  paz.  Las  ren- 
tas ordinarias,  por  exemplo  de  la  Gran-Breta- 
ña ,  incluyendo  no  folamente  lo  que  es  necefa- 
rio  para  los  gaftos  corrientes  del  año  ,  sino  pa- 
ra pagar  el  interés  de  la  Deuda  Nacional  ,  y 
extinguir  parte  del  Capital  de  eftos  Débitos,  as- 
ciende á  mas  de  diez  millones  de  libras  Eíter- 
linas  al  año,  ó  quarenta  y  cinco  millones  de  pe- 
fos  fuertes.  Pues  el  Impuefto  territorial ,  ó  fo- 
bre  las  tierras  ó  heredades ,  á  quatro  Shelines 
por  libra  ,  no  llega  á  dos  millones  eílerlinos  al 
año.  No  obftante  efto  se  fupone  que  efte  Im-^ 
puefto  territorial  ó  Land-tax  ,  como  ellos  lo  lla- 
man (*)  viene  á  fer  una  quinta  parte  no  folo  de 
las  rentas  de  todas  las  tierras  ,  sino  de  todas  las 
Cafas  ,  y  del  interés  de  todos  los  Capitales  de 
la  Gran-Bretaña,  facando  únicamente  la  parte 
preñada  al  Público  ,  ó  la  empleada  en  el  fondo 
labrantil  para  el  cultivo  necefario  de  las  tier- 
ras. Una  parte  muy  considerable  del  produfto 
de  efte  Impuefto  fale  de  las  rentas  de  las  Cafas, 
y  de  los  interefes  de  los  Capitales  impueftos.  En 
la  Ciudad  de  Londres  ,  á  razón  de  quatro  She- 
lines por  libra,  afciende  á  123,399.  lib.  6.  Shek 
y  7,  din.  ,  el  de  Weftminfter  á  63,092. ,  el  de  los 
Palacios  de  Whitehall  y  St.  James  á  30,754. 
Cierta  porción  de  efte  Impuefto  territor^íal  ettá 
también  asignada  fobre  otras  Ciudades  )^PÍé- 
blos  incorporados  del  Reyno  ,  y  la  deducen 
casi  enteramente  ó  de  las   rentas   de  las    Cafas, 

i  I •  í  1  ^  •  ■  ■  .ai 

{*)  Viene  á  ser  como  el  Impuesto  sobre  cinco  pordéfi- 
to  que  en  España  llamamos  ahora  de  Frutos  Civiles  ,  dcsd* 
el  ano  de  ^785^  ...dji^~  -j 
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5  de  lo  que  se   fupone  prudentemente  pueda  fer 
el   interés    del  Comercio  ,  ó    Capital    mercantil 
regularmente  empleado.   Según  pues  la  compu- 
tación en  que  en  la    Gran-Bretaña  eftá   eftima- 
do  el  Impueílo  territorial ,  todo  el  cuerpo  ,  ó  fu- 
ma de  la  renta  que  se  recauda  de  la  de  las  Ca- 
fas todas,  de  las   tierras  ,  y  del   interés  de  toda 
capital  mercantil  ,  exceptuando  folamente  la  par- 
te que  ó   eftá  preftada  al    Público  ,  ó   empleada 
en  el   aftual   cultivo  de    las   tierras  ,  no   excede 
de    diez   millones    Efterlinos  al   año ,  que  es    la 
carga  que   ordinariamente   necesita  el   Gobierno 
imponer  á  fus  pueblos    en    tiempo  de   paz.    La 
eftimacion  ,  ó  valuación    que   en  la  Gran-^Brcta-^ 
ña  se  hace  del  Impuefto  territorial ,  eítá  sin  du--^ 
da  (  tomado  por  un    computo    medio   todo   el 
producto  del   Reyno  )    mucho  mas  bajo    de   su 
valor  real ,  aunque  en  algunos  Diftritos  particu- 
lares se    diga  que  es  exaftamente  igual.  Las  ren- 
tas de  las  tierras  folas  ,  excluyendo  las  de  las  Ca- 
fas ,  y   el  interés  de   Capitales  ,   se    ha    valuado 
por  muchos  en  veinte  millones  ,  computo  hecho 
en  gran  parte  sin  premeditación  ,  ó   á   capricho, 
y  que  fegun  creo    tan  expuefto   eftá  á  ser    mu- 
cho mas,  como  mucho  menos   de  la  realidad.  Pe- 
ro aunque  fupongamos  que  fea  efto  cierto,  si  las 
tierras    de   la  Gran-Bretaña ,  en  el  eftado  aclual 
de  fu  cultivo  ,  no    rinden   mas   renta»  al  año  que 
lo^quí'monian    veinte    millones  Efterlinos  ,  no 
podrian  rentar  la  mitad  ciertamente  ,  y  acafo  una 
quarta  parte  ,  si    todas    perteneciefen  á  un  mis- 
mo dueño  ,  y  si    se     pusiefen   bajo  la  dirección 
y   manejo  de  unos    Comisionados  ,    ó    Agentes, 
cuya  adminiftracion   no  puede  dexar  de  fer  ne- 
gligente ,  cgttofa  ,  y   opresiva.  Las   tierras  pro- 
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pias  de   la  Corona   de    la  Gran-Bretaña  no  rin-.^ 
den  al  prefente   la  quarta   parte   de    renta   qíic 
darian  de   sí   ,    siendo    de    dueños   particulares: 
y  quanto  mas  extensivas   fean  las  pofesiones  de 
propias  heredades,  mucho  peor  para  la  utilidad, 
y.  buen   manejo. 

.  Lo  que  todo  el  Cuerpo  de  una  Nación  fa-«. 
ca  de  utilidades  y  emolumentos  de  fus  terre- 
nos no  es  á  proporción  de  lo  que  propiamen- 
te se  llama  rentas  de  la  tierra  ,  sino  de  todo 
el  produfto  de  ella.  Todo  el  produÉlo  anual  de 
la  tierra  de  un  pais  ,  á  excepción  de  lo  que  se 
reserva  para, siembras,  ó  fe  consume  anualmen- 
te por  todo  el  pueblo  ,  ó  se  cambia  por  qual- 
quiera  otra  cofa  que  fe  confume  en  él.  Todo 
aquello  que  reduce  á  menos  de  lo  que  de  otra 
fuerte  feria  efte  produfto,  aminora  las  rentas  del 
Cuerpo  General  del  Pueblo  mucho  mas  que  las 
de  los  propietarios  de  fus  tierras.  La  renta 
de  la  tierra  ,  que  es  aquella  porción  que  per- 
tenece a  fus  dueños  particulares  ,  apenas  po- 
drá llegar  á  la  tercera  parte  de  todo  fu  pro- 
du6lo.  Si  la  tierra  que  en  cierto  eftado  de 
cultivo  rinde  una  renta  de  diez  millones  al 
año  ,  en  otro  eftado  rendiría  veinte  ,  siendo 
en  ambos  cafos  la  renta  de  los  propietarios 
una  tercera  parte  del  produfto  t(5tal  ,  la  ren- 
ta de  los  propietarios  feria  menos  en  cantidad 
de  diez  millones  al  año  que  lo  que  dé#Tol)»o 
modo  podría  fer  ;Tpero  la  renta  de  todo  el  pue- 
blo seríamenos  en  la  cantidad  de  treinta,  su- 
puefta  la  deducción  única  de  lo  que  se  referva 
para  fembrar.  La  •  población  del  pais  feria  me-_ 
nos  en  la  proporción  de  aquel  numero  de  gen- 
tes  que   aquellos  treinta  millones   que  hay    de 

'       '  me- 
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iñcnos  podría  mantener  al  año  ,  deducidas  siem- 
pre las  siembras ;  y  por  consiguiente  el  modo 
particular  de  vivir  y  gaftar  que  se  veriBcaria 
en  todas  las  Clases  del  Pueblo  entre  quienes 
se  diílribuye,  se  aminoraría  en  la  mifma  pro- 
porción. 
,  Aunque  al  prcfente  no  hay  en  Europa  Es- 
tado civilizado  de  ninguna  efpecie,  que  derive 
la  mayor  parte  de  fus  rentas  publicas  de  tierras 
que  fean  de  un  privativo  dominio  de  propiedad 
del  Eftado  mifmo,no  obftante  en  todas  las  Mo- 
narquías Europeas  fe  encuentran  muchos  tramos 
ó  diftritos  de  tierras  que  pertenecen  á  la  Co- 
rona. Suelen  fer  generalmente  bofques  ,  ó  ter- 
renos en  que  fuele  no  encontrarfc  un  árbol  i 
díftancia  de  muchas  millas:  un  país  devaftado, 
erial ,  y  perdido  con  refpeño  al  produfto ,  y 
á  la  población.  En  todas  las  Monarquías  dichas 
produciría  una  fuma  considerable  de  dinero  la 
venta  de  tierras  femejantes  ,  si  hubiese  quien 
las  comprafe  ,  que  aplicada  á  la  extinción  de  las 
deudas  públicas  efcufaria  de  eíla  vexacion,y 
libertaría  de  efte  empeño  mucho  mayor  renta, 
que  la  que  hayan  podido ,  ni  pueden  dar  aque- 
llors  terrenos  incultos  á  la  Corona.  En  los-pai- 
fes  «nr  que  las  tierras  bien  cultivadas,  y  que  en 
el  Bempo  mifmo  de  fu  venta  pueden  rendir 
toda  la  renta  que  de  ellas  es  faftible  Tacar  re- 
^kümente  ,  fe  venden  comunmente  por  lo  que 
monta  el  produBo  neto  de  los  treinta  años  pró- 
ximos á  fu  venta  ;  en  cuyo  fupuefto  la  venta 
de  las  incultas  y  mal  acondicionadas  podia  ha- 
cerfe  á  quarenta  ,  cincuenta ,  ó  fcfenta  años  de 
produQo  de  ellas.  La  Corona  inmediatamentjc 
vendría  á  percibir  la  renta  que  eíte  gran  pre- 
ToMo  IV.  24 
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cío  podría  redimir  de  la  deuda  Nacional  :  y  en  el 
difcurfo  de  pocos  años  defpiies  recibiría  acafo, 
y  es  muy  regular  que  asi  íuefe  ,  otra  rerua  adi- 
cional que  antes  no  gozarba :  por  que  luego  quci 
cñas  tierras  de  la  Corona  se  hiciefen  de  p^tm. 
ticular  dominio  de  propiedad,  en  el  diícuríb  de- 
pocos años  llegarían  á  verfe  bien  cultivadas  y 
produfiivas.  El  aumento  de  fu  producto  aumen- 
taría también  la  población  del  país ,  y  con  ella 
las  rentas  y  el  confumo  del  pueblo.  Las  que 
la  Corona  deriva  de  los  impueílos  generales  co-»» 
mo  Aduanas,  Sifas  ,  y  demás  de  eñe  genero  ha- 
brían necefariamente  de  aumentarfe  también^ 
pues  eftas  crecen  con  el  incremento  ó  extensión 
de   fu   con  fumo. 

Las  rentas  que  en  qualquiera  Nación  civi- 
lizada adquiere  la  Corona  de  fus  tierras  propias 
aunque  parece  que  nada  cueítan  á  fus  indivi- 
duos ,  cueílan  en  realidad  mas  á  la  Sociedad  ,  y; 
acafo  mucho  mas  que  qualquiera  otra  de  las 
que  goza  la  Corona  misma.  Por  tanto  en  todo 
cafo  feria  muy  conveniente  á  los  interefes  de 
la  Nación  fuftituir  fcmcjaníes  rentas  por  otras 
de  efpecie  diílinta  ,  dividiendo  aquellas  tierras 
entre  los  particulares  ,  ó  por  venta  ,  ó  del  modo 
mas  aproposito  á  las   circunftancias  del  pais. 

Solo  aquellas  tierras,  6  predios  para  delicia, 
magnificencia  ,  parques  ,  jardines,  retiros,  pa- 
fcos  ,  &c.  pofesiones  que  en  todas  partes  <\¿».s  ^^, 
consideran  artículos  de  gafto  que  fondo  para 
rentas  ,  fon  las  que  únicamente  pueden  sin  per-  ^^ 
juicio  confcrvarfe  en  el  dominio  de  propiedad' 
de  una  Monarquía  ,  ó   de  su    Corona.         '^lm:> 

Siendo  pues  unos   fondos  impropios  y   nada 
fuficientes  para  foílcncr  las  cxpenfas  nccelarias 
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de  una  Sociedad  ó  Eftado  civilizado  y  culto, 
los  Fondos  Capitales  mercantiles  ,  y  las  tierras 
públicas  de  propiedad  peculiares  del  Soberano, 
ó  de  la  República  ,  folo  refta  que  ellas  cxpen- 
fas  ,  ó  la  nnayor  parte  de  ellas  se  hagan  y  Ib- 
porten  por  tributos  y  contribuciones  de  una  es- 
pecie ú  otra  :  contribuyendo  los  Pueblos  con 
parte  de  fus  privadas  rentas  para  formar  el  fon- 
do de  una  pública  baxo  la  infpeccion  de  la  Re- 
publica  ,  ó  del    Soberano. 


PARTE     II. 
DE     LOS    TRIBUTOS. 


En  el 


primer  Libro  de  efta  Inveíligacion  hi- 
cimos ver  que  todas  las  rentas  y  haberes  de  los 
Individuos  de  una  Sociedad  venian  á  deducirfe 
por  ultimo  de  tres  diítintos  fondos,  ó  fuentes 
originales,  la  Renta  y\2i  Ganancia  ^  y  los  Sala^ 
rios.  Todo  tributo  igualmente  viene  finalmen- 
te á  pagarfe  por  uno  ú  otro  ,  ó  todos  tres  fon- 
dos diferentes  ,  del  mifmo  modo  que  de  ellos  fe 
deducen  las  rentas  particulares.  Aqui  procurare- 
mos dar  la  mejor  razón  que  se  pueda  ;  en  primer 
lugar  de  aquellos  impueítos  ó  tributos  que  se  in4 
lenta  recaygan  fobre  lo  que  dexamos  ya  expli- 
cado con  el  nombre  efpecial  de  Renta  :  en  fe- 
jpm.^  lugar  de  los  que  se  intenta  recaygan  fo- 
bre las  Ganancias  :  en  tercero  de  aquellos  en  que 
el  penfamiento  es  que  vengan  últimamente  á  re- 
caer fobre  los  Salarios :  y  eiit.quarto  de  los  tri- 
butos que  se  prefume  recaygan  fobre  eftos  tres 
fondos,  ó  fuentes  de  rentas  privadas,  indiferen- 
temente.  La    cüusideracion  particular    de   cada 
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una  de  eítas  quatro  diftintas  efpecies  de  tribu- 
tos dividirán  la  fegunda  parte  del  prefente  Ca- 
pitulo en  quatro  Articulos  ;  tres  de  los  quales 
requieren  algunas  otras  fubdivisiones.  Del  exa- 
men que  aqui  haremos  de  la  naturaleza  de  eftos 
impueftos  ó  tributos  diferentes  deduciremos  con 
2a  mayor  claridad  que  muchos  de  ellos  no  vie- 
nen finalmente  á  pagarfc  ó  i  dcducirfe  por  ul- 
timo analysis  de  aquellos  fondos  ,  ü  originales 
fuentes  de  que  se  pienfan  deducir  ,  ó  fobre  que 
se  intenta  recaygan  direftamente. 

Pero  antes  ^de  entrar  en  el  examen  particu- 
lar de  eftos  impueftos  es  nccefario  dexar  efta- 
blecidas  las  quatro  máximas  siguientes  que  com- 
prenden á   todos   los  tributos  en  general. 

I.  Los  rafallos  de  qualquiera  Eftado  de- 
ben contribuir  para  foftcncr  el  Gobierno  á  pro- 
porción de  fus  refpe£livas  facultades  ,  en  quan- 
(o  fea  posible  efta  regulación  :  efto  es  ,  á  pro- 
porción de  las  rentas  ó  haberes  de  que  gozan 
bajo  la  protección  de  aquel  Eftado.  Las  expen- 
fas  del  Gobierno  con  refpefto  i  los  individuos 
de  una  Nación  grande  vienen  á  fer  como  los 
gaftos  del  manejo  de  una  hacienda  grande  con 
refpefto  á  todos  fus  varios  Colonos  ,  los  qua- 
les eftán  sin  excepción  obligados  á  contribuir  á 
proporción  de  fus  refpeftivos  interefes  al  cul- 
tivo de  aquel  predio.  En  la  obfervancia  ^  ó  en 
la  omisión  de  efta  máxima  Consifte  lo  que  i(¿mO'- 
mos  igualdad  ó  desigualdad  de  Imposición.  Es  ne- 
cefario  tener  prefente  para  todo  genero  de  contri- 
bución ,  que  qualquiera  Tributo  que  viene  final- 
mente á  pagarfe  por  una  fola  de  aquellas  tres 
fuentes  originales  de  toda  Renta  ,  de  que  he- 
mos hablado  arriba  ,  es    efencialmente   desigual 
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en  toda  aquella  parte  ique  dexá  de  obrar  sobre 
las  otras  dos.  En  la  Inveftigacion  que  voy..á 
hacer  délas  diferentes.  Contnibwtáiortfes  rara  vess 
haré  mención  mas  extenfav  eje  efta«fpíe€¡e>dé.dpíi 
sigualdad  ,  y  en  los  mas  cafos  xeñire  mis  obfer^ 
vaciones  á  aquella  que  particularmente  ocasio- 
ne el  Impuefto  determinado  de  que  hable  ,  y 
^ue  fuceda  recaer  de  eíle  modo  ídc&igaal  fcibre 
aquella  Renta  privada  que  reciba,  su  inmediata 
influencia.  í)  onp  ' 

II.     El    Tributo    que    cada    individuo    eíU. 
obligado  á  pagar  debe  fer  cierto  y  determinado,  y 
de  modo  ninguno  arbitrario^  El  tiempp  de  su  paga, 
el  modo  del  pagamento  ,  la  cantidad   que    ha   de 
pagarfe  ,*  todo  debe  eftar  claro  y  ¡llano  ,  é  inteli- 
gible para   el   contribuyente  ,  y  para    qualquiera 
otra  perfona.  Por  que  donde  se  verifique  lo  con- 
trario eftará  cada  vafallo    que  contribuye  mas  ó 
raencffe   bajo   del  poder  no   del    Gobierno  ,   sino 
del  ColeÉtor  de  los  Tributos  ,.'el  qual  puede  muy 
bien  con  éfta  libertad^  ó  agravar  el   Impuelto  ío- 
bre  qualquiera  contribuyente  que  condcfcienda, 
ó  no  se    atreva  á  reclamar  ,   ó   facar  á  impulfos 
del  terror  fó   femejantes    gravámenes    ,   regalos, 
prefentes  ,  ó  gratificaciones   iniqüas  para  él.    La 
incertidumbre    de    la     contribución    es    ocasión 
para  la  infolencia  ;  y  favorece  las  aftucias  de  al- 
gunos de  los  empleados  en  aquellos  deftinos ,  los 
yia^  fuelen  fer  quando   menos   defatentos  ,   é 
intratables.  La  certeza  de  lo   que  cada   indivi- 
duo debe    pagar   es   en    las   Contribuciones  una 
materia  de    tanta   importancia  ,    que    una    desi- 
gualdad   considerable    en    el  modo   de    contri- 
buir ,  han    experimentado    todas    las    Naciones, 
no  acarrear   un  mal   tan   grande    como  la  ma« 
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leve   incertidumbre    en    lo    que   se    ha    de    pa- 

III.  Todo  tributo  ,  ó  ¡mpucfto  debe  exi* 
girfe  en  el  tiempo  ,  y  del  modo  que  fea  mas  có- 
modo ,  V  conveniente  á  las  circunftancias  del 
contribuyente.  Un  impuefto  fobre  la  renta  de  la 
tierra ,  ó  de  las  cafas  ,  pagable  al  tiempo  mis^ 
xno  en  que  el  dueño  las  devenga  ,  es  exigido  al 
tiempo  mas  oportuno  ,  en  que  regularmente  de- 
be creerfe  que  tiene  de  donde  pagar.  =  Los  derc*- 

.  chos  cargados  fobre  los  géneros/  de  canfumo 
siendo  artículos  de  mero  luxo  ,  vienen  por  uU 
timo  á  pagarfe  por  el  confumidor  ,  y  general- 
mente del  modo  menos  gravofo  que  íer  puede 
para  él.  Los  paga  en  efe£lo  poco  á  poco,,  y 
íegun  que  va  necesitando  de  aquellos  géneros: 
y  como  tiene  también  la  libertad  de  comprar- 
los ó  no  fegun  le  parezca  ,  ferá  culpa  fuya  en 
realidad  si  en  el  tiempo  de  pagarlos  fufft  al- 
guna incomodidad.. 

IV.  Toda  Contribución  debe  difponerfe  de 
JTuerte  ,  que  de  poder  de  los  Particulares  se  fa- 
que  lo  menos  que  fea  posible  fobre  aquello,  6 
a  mas  de  aquello  que  entra  efeñivamente  en  el 
Teforo  publico  del  Eftado.  Un  Impuefto  puede 
facar  de  hecho  del  caudal  de  los  particulares 
mucho  mayor  cantidad  que  la  que  llega  á  entrar 
en  el  Teforo  público,  de  las  quatro  maneras  si- 
guientes. La  primera  si  la  exacción ,  ó  cq'^j;ai^;^ 
za  de  él  requiere  un  numero  grande  de  Ofi- 
ciales ,  ó  Dependientes  ,  cuyos  {alarios  abfuer- 
van  la  mayor  parte  del  produÉlo  total  del  Im- 
puefto ,  y  cuyos  provechos ,  ó  percances  impon- 
gan una  adicional  Contribución  fobre  el  Pue- 
blo. La   fegunda  ,  si  el    Impuefto  mifmo    es  dt 
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>al)i)ñatural4za  ,qiie  oprime  ,  ó  fcohárta  la  btíiis- 
tria  ,  y  desanima  al  Fueblo  para  aplitaife  á 
ciertos  ramos  de  negociación  que  darían  quo 
trablajar ,  y  mantendrian  á  innuiiierables  gentes 
mas.  'Al  obligar  á  pagar  femejante  contribución 
puede  diíüiinuirfe  ,  y  acafo  enteramente  arrui- 
narfe  alguno  de  los  fondos  con  que  podría  tra- 
ficar del  modo  dicho.  La  tercera  se  reduce  á 
las  Confifcífciones  y  De-Comifos  en  que  juila-, 
mente  incurren  los  defgraciados  que  pretendie- 
ron evadirfe  d^  pagar  el  Impuefto  ;  por  que  es- 
tas penas  arruinan  el  caudal  que  podiá  en  be- 
neficio del  Público  girarfe  de  un  modo  licito; 
y  la  perdida  de  éftos  Capitales  aunque  jufiamen- 
te  impuefta  al  contraventor  viene  ocasionada  de 
lo  excesivo  de  la  Contribución  por  que  no  hay 
mayor  incentivo  para  el  Contrabando  que  los 
altos  derechos  que  evadidos  prometen  altas  ga- 
nancias al  defraudador  :  es  necefario  evitar  to-i 
da  Ley  que  ofrezca  primero  la  tentación  de  in- 
fringiría, que  imponga  el  caftigo  al  que  se  de- 
xa  vencer  de  ella.  En  quarto  y  ultimo  lugar,  &i 
fujcta  á  los  Pueblos  á  freqüentes  visitas  y  odio- 
fos  efcrutinios  de  Ips  ColeQores  ,  ó  Adminiftra- 
dores  de  las  rentas  5  por  que  efto  les  expone  á 
una  incomodidad  ,  vejacioni,  y  opresión  excufa- 
das  :  y  aunque  la  vejación  en  un  fentido  rigu- 
rofo  no  es  gaftp  ,  es  ciertamente  equivalente  í 
l%q'il^el  hombre  daría  por  libertarfe  de  tan  im- 
portuna nioleftia  quando  no' ■es^lndiípenfa ble- 
mente  necefaria.  De  uno  ó  de  otro  de  eílos  qua- 
tro  modos  es  como  los  Tributos  fuelen  facar  mu- 
cho mas  de  los  Vafallos  con  gravamen  de  los 
Contribuyentes  ,  que  lo  que  entra  en  realidad  ea 
el  Erario,  y  sin  beneficio  de  la  Real  Hacienda. 
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-i:  La  jufticia"  clara  y  evidente  ,  y  la  manifié« 
ia  utilidad  de-  las^quatro  máximas  dichas  han  si-i 
do  siempre  recomendadas  de  todas  las  NaGÍo-> 
nes ,  y  han  merecido  todas  fus  atenciones.  To- 
das han  procurado ,  en  quanto  han  alcanzado 
fus  tallemos  y  facultades  ,  hacer  que  fus  Tribu- 
tos feah  lo  mas  iguales  que  les  ha  sido  posible: 
tan  fixos  y  ciertos  en  cantidad,  y  tan  cómodos 
al  Contribuyente  tanto  en  el  tiempo,  como  en 
el  modo  de  la  exacción  ,  ó  cobranza,  como  pro- 
porcionados á  la  renta  que  efeftivamcnte  rinden 
para  el  Príncipe  ;  igualmente  que  han  procura- 
do que  fean  lo  menos  gravofos  al  Pueblo  que 
las  ha  sido  dable  fegun  las  circunftancias  del 
Eftado.  Pero  las  cofas  se  han  de  manejar  siem- 
pre por  hombres ;  fus  talentos  por  grandes  que 
fean  eltán  fujetos  á  la  flaqueza  humana  ,  que 
nos  quedó  por  fatal  herencia  de  nueílro  pri- 
mer Padre  :  y  las  siguientes  reflexiones  fobre 
algunas  efpecies  de  los  principales  *  Impueftos 
que  se  conocen,  harán  ver  en  diferentes  Si- 
glos y  Paifcs  ,  que  los  bien  intencionados  ex- 
fuerzos  de  todas  las  Naciones  no  han  sido  iguaU 
mente  felices  en  efl:a  parte. 

ARTICULO    I. 

Tributos  sobre    las  Rentas.         ^ 
■Impuestos    sthre  la  Renta  de  la  Tierra. 


tj, 


n  Tributo  fobre  la  Renta  de  la  Tierra  pue- 
de imponerfe  ó  en  un  cierto  Canon,  valuan- 
dofe  cada  Diílrito  en  cierta  renta ^  cuya  valua- 
ción na^-haya  de  alterarfe  jamas;  ó  cargarfe  de 

mo- 


Libro  V.  Cap.  11.      "^         193 

modo  que  haya  de  variar  su  valuación  con  las 
variaciones  de  la  renta  real  de  la  tierra ,  ó  al- 
teraciones que  padezca  el  adelantamiento  ó  de- 
cadencia  de   &u  cultivo. 

::      Un  Impuefto  territorial  ó  fobre  las  Rentas  de 
las  tierras  ,  que  como  el   de  la  Gran-Bretaña    eítá 
asignado    ¿    cada    Diílrito     en    cierto   canon     ó- 
qiiota  invariable  ,  aunque    pueda  Ter  igual    en   el 
tiempo    de    su    primer  eftableciraiento  ,  necesa- 
riamente  ha    de  perder  aquella    igualdad   con  el 
Iranscurfo  del  tiempo  fegun  los  varios  grados  de 
adelantamiento,    ó   de    atrafo    en   el    cultivo   de 
diferentes    terrenos    del  pais.    En    Inglaterra  fué 
muy   desigual  aun*  en    su   primer  eftablecimiento 
la    valuación    á    que   se   arreglaron    fus  diferen- 
tes   Condados     y    Feligresias   para    el    impuefto 
territorial    que    eftablecieron   los  Reyes  Guillel- 
mo    y    Maria  :    y    en    otro     tanto    como    monta 
aquella     desigualdad,   pecó     etta     contribución 
contra    la   primera   de  las   quatro   máximas  arri- 
aba   eftablecidas.   No   obftante    es   cierto    que   se 
conforma  exaclamente    con    las  otras    tres  :  por- 
que el  tiempo  de   la  cobranza  de  ella  es  el  mis- 
mo* en    que    los    Dueños    devengan    fus     rentas 
y  por   consiguiente    el  mas   conveniente  para  el 
contribuyente.   Aunque    el   Dueño    de  la    tierra 
es  en   todos   cafos  el  que  la  paga  realmente  por 
lo    común    el   que  hace  el  pagamento  es  el  Co- 
^n{jf\    á    quien    el    Señor   eftá    obligado   á   des- 
-contarla  en    el    pago  de  su    renta.    Efte  impues- 
to  se   exige  y   cobra   por   mucho  menor  numero 
de   Oficiales    que   qualquiera   otro    que    pudiera 
'dexar   igual    produelo  :  y    comiO  lo    impuefto  so- 
bre   cada    Diftrito  no    levanta   con    el    aumento 
de  la  renta   del  dueño,  el  Gobierno  nada  parti- 
.      Tomo  IV.  25 
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cipa  de  fus  adelantamientos.  Eftos  á  veces  con- 
tribuyen á  refarcir  lo  que  los  dueños  de  otros 
terrenos  no  pueden  l'atisfacer  ;  pero  la  agrava- 
ción del  impueíto  que  por  efta  razón  fuele  ve- 
rificarfe  fobre  algunos  Diílritos  particulares,  es 
siempre  tan  corta  ,  que  nunca  es  capaz  de  de- 
.  fanimar  aquellos  adelantamientos  ,  ni  reducir  el 
produ£to  de  las  tierras  á  menos  que  lo  que 
sin  el  impuefto  producirian  :  y  asi  como  su 
tendencia  no  es  de  disminuir  la  cantidad  del 
produfto ,  tampoco  puede  tenerla  i  levantar  el 
precio  de  él.  No  coharta  pues  la  induflria;ni 
los  contribuyentes  se  fujetan  por  él  i  mas  in- 
comodidad que  la  indifpenfable  y  obligatoria 
de  pagar   la  Contribución, 

Perú  las  ventajas  que  los  Señores  de  las  tier- 
ras han  grangeado  de  la  conílancia  invariable 
de  la  valuación  á  que  se  arreglaron  los  Diftri- 
tos  para  cfta  Imposición  en  la  Gran-Bretaña,  no 
nació  principalmente  de  la  naturaleza  mifma  del 
Impuefto  sino  de  algunas  circunftancias  entera- 
mente extrañas. 

Fueron  efctto  en  parte  de  la  gran  profperí- 
dad  de  casi  todos  loa  terrenos  de  aquel  pais, 
habiendo  ido  continuamente  fubiendo  ,  y  casi 
nunca  bajando  las  rentas  de  casi  todas  las  he- 
redades de  la  Gran-Bretaña  defde  el  tiempo  en 
que  se  veriftcó"  su  primera  valuación  para  efta- 
blecerla.  En  confeqüencia  de  efto  los  D^\'^ñ^»f 
de  las  tierras  han  venido  á  ganar  la  diferencia 
.que  hay  entre  la  Contribución  que  hubieran  pa- 
.gado  si  se  hubiefen  de  arreglar  á  las  rentas  pre- 
lentes  de  íu5  tierras,  y  la  que  en  efetto  pagaa 
por  aquella  antigua  valuación.  Si  el  eftado  del 
pais  por  el  contrario  hubiera  ido    decayendo  en 
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confcqüencia  de  algunas  defmejoras  en  el  culti- 
vo ,  casi  todos  los  Dueños  hubieran  perdido 
igualmente  aquella  diferencia.  En  la  situación 
pues  de  las  cofas  ,  fegun  que  han  fucedido  des- 
pués de  la  gran  Revolución  de  aquella  Corona, 
la  invariabilidad  de  la  valuación  ha  sido  venta- 
jófa  á  los  Señores  territoriales  ,  y  perjudicial 
al  Soberano  :  pero  verificado  un  eílado  dife- 
rente feria  ventajofa  al  Soberano  ,  y  perjudi- 
cial á  los  Dueños  particulares. 

Como    el    impuefto   era  á  pagar   en   dinero, 
en  la  misma  especie   también    fué    expreíáda  la 
valuación.  Desde  que  efta  se   hizo,  ha   sido  casi 
uniforme  el    valor   de    la  plata  ,  ni  tampoco   ha 
habido   en    Inglaterra   alteración    en   el  cuño  ni 
en  quanto  á  ley  ni  en  quanto  á   peso.  Si  la  plata 
hubiera    fubido  considerablemente   en    su  valor, 
,como   parece   haber  fucedido  en  las  dos  Centu- 
-rias   que  precedieron   al    descubrimiento    de  las 
nuevas    minas  de    América  ,  la  conftancia  ,  ó  in- 
variabilidad  de    la    valuación    hubiera    sido   su- 
mamente  perjudicial   3    los   dueños  de  las    tier- 
ras.  Si    la    plata   hubiera    bajado    considerable- 
.tnente   en    su    intrinseco   valor,   como    fucedió 
ciertamente    un    siglo   inm.ediatamente    pofterior 
al    descubrimiento  de   aquellas  minas  ^  la  misma 
-invariabilidad    de    la '  valuación  hubiera   amino- 
'  rado    mucha  efte   ramo    de    rentas   para   el  So- 
fteiJtio.    Si    en    la  ley  de   la  moneda    se   hubie- 
•  ra   hecho    alguna    alteración  considerable  ,  ó  ta- 
^llando  la  misma  cantidad   de   plata   en  monedas 
'  de   la    misma   especie   pero  de  diftinta  denomi- 
nación  ó  valor  mas   bajo  ,  ó   bien  fubiendo  eñe 
valor  á   mas    alta    denoniinacion  ;  en    el   primer 
cafo  hubiera    dañado   a  las   rentan  de  los  due- 
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ños  particulares,  y  en  el  fegundo  á  las  del 
Soberano, 

En  circunílancias  pues  algo  diferentes  de  las 
que  hafta  ahora  se  han  verificado  ,  efta  valua- 
ción invariable  hubiera  producido  varios  incon- 
venientes ó  contra  los  contribuyentes,  ó  contra 
el  Eftado  ;  y  eílas  circunílancias  diftintas  no  pue- 
den menos  de  fuceder  en  algún  discurfo  de 
tiempo.  L03  Imperios ,  aunque  hafta  ahora  nos 
ha  enfeñado  la  experiencia  de  los  siglos  fer  tan 
mortales  como  las  demás  obras  de  los  hombres, 
deben  no  obftante  en  el  modo  de  conducirfe 
aspirar  como  á  cierto  grado  de  inmortalidad, 
efto  es ,  formando  fus  proyeftos  de  un  modo 
mas  perpetuo  y  permanente  :  qualquiera  efta- 
blecimiento  ,  ó  conftitucion  debe  mirar  á  fer  tan 
duradera  como  el  Imperio  mismo  ,  no  en  cier- 
tas circunftancias  folamente  ,  sino  si-  puede  fer, 
en  todas :  ó  debe  acomodarfe  no  á  las  transU 
torias  ,  ü  ocasionales ,  sino  i  las  permanente5, 
y  uniformes  por  fu  naturaleza  ,  ó  en  quanto  e« 
posible. 

Un  Impuefto  fobre  la  Renta  de  las  tierras 
que  varíe  con  Las  variaciones  mifmas  de  ella, 
ó  que  fuba  y  baje  fegun  el  adelantamiento  ó 
decadencia  del  cultivo  ,  ha  sido  una  especie  de 
.  contribución  muy  recomendada  por  aquellos  Sec- 
tarios Francefes  conocidos  con  el  nombre  de 
Economiftas  ,  como  la  mas  equitativa  de ^-lai^- 
tas  pueden  inventarfe.  Todos  los  Impuettos  ,  di- 
cen ellos  ,  vienen  por  ultimo  á  pagarfe  por  la 
Renta  de  la  tierra ,  y  por  tanto  debe  cargarfc 
igualmente  fobre  aquel  fondo  que  ha  de  fer  el 
ultimo  que  lo  pague.  Que  todos  los  Impueftos 
deban   recaer   con  tod:i  la  igualdad  posible  fo- 


'bre  aquel  ^6ndD  que  ha  de  venir;  por  ultimo  á 
pagarlo,  es  una  verdad   demoftrativa.   Pero  sip, 
empeñarnos  en     una   importuna  y^  defagradable 
difcusion    de     los   argumentos     Metaíisicos    con 
que    aquellos   defienden    fu    ingeniofa    Theoría, 
en  las  reflexiones    siguientes   aparecerá  fuficien- 
Jtemente,   quales   fean    los    Tributos  que    recaen 
por  ultimo  iobre  la  Renta  de  la  Tierra ,  y  que- 
jes  los  que   por    ultimo    vienen   á  parar    fobrc 
.  otros  diftintos   fondos. 

u^  "En  el   Territorio  Veneciano    todas  las  tier- 
:ras  de   fembradío  ,  ó  arables  que   se  dan  en  ar- 
rendamiento eftán  cargadas   en  la  décima  de  sa 
Renta.  (*)   Los  Arrendamientos  se   apuntan   en 
-un  Regiftro  público  que  se.  conferva    en  poder 
de  los  Oficiales  de  Rentas    dé  cada  Pueblo  ,  q 
Diftrito.    Quando  el  Dueño    cultiva  fus  propias 
tierras  ,  se    valúan  por  un   computo   equitativo, 
y  le  es  permitida  la  deducción  dé  un  quiníto  dal 
'  Impuefto  ,  de  modo  que   viene  á  pagar  »un.Qcho 
-en  lugar  del  diez  por  ciento  de  lo  que  se  íd^ 
pone  en  tal  cafo   epuivaler  á  Renta, 

Un  impuefto  predial  de  efta  especie  es  cier- 
i  tamente   mas  igual  que    el    territorial  de  Ingla- 
rterra,  pero    nunca  podrá    fcr   tan  cierto  iy  ^do- 
.  terminado    en'  su  cantidad/,  que  .en/ la  exacción, 
ó   en    el   ajufte   para    su    cobranza    no   queden 
•expucftos    los  dueños  á  padecer   muchas   veja- 
^ior^é  inconvenientes  :  y  al  mismo   tiempo  no 
puede  menos  de   fcr  >  mucha)  rhasí^coftofo  enosu 
adminiftracion  :  pero    podia  introdücii)fe'.  tal  sis- 
tema  para  su  manejo?  que  ide  algún  modo  mp- 

{♦)   Las  Memorias  fobre'íos^pcrécHosV  &bi;p>#>.  *^  '*^ 
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derafe    aquella    incertidumbre    de  la   qüota  ,  y 

preeavieíe    mayores    gallos  en  su   cobranza. 

El    Dueño   y  el  Colono  ,  por  exemplo  ,  pow 
dian   fcr   obligados  por   ley  á  extender   su  con^ 

.trato  en  un  libro  de  Regiftro  publico  :  podrían 
cftablecerfe  las  penas  correspondientes  contra  los 

rque  ocultafen  ,  ó  no  expresafen  con  legalidad 
las   condiciones  del  arrendamiento  :    y   si  parte 

'^de  eftaí  apenas  pecuniarias  se  aplicafcá  qual- 
quiera  de  las  partes  que  díefe  cuenta  ,  y  con- 
venciefe  á  la  otra  de  cña  mala  verfacion  6 
dolo ,  sin  duda  evitaria  en  gran  manera  que  se 
jconviniefen  ambos  contrayentes  en  defraudar  a 
la  Real  Hacienda  :  con  lo  que  en  efte  Libro 
de  Memorias  conftarian  en  todo  tiempo  ks  clau- 
fulas    y    eítado    de  los  contratos* 

Algunos   dueños  de  heredades  ,   en  lugar  de 

(levantar  las  rentas  á  los  arrendatarios  ,  toman 
cierto   prometido   ó   gratificación  por  que  se  re- 

íjiueve  el  contrato  antecedente.  Efta  prañica  por 

•lo  regular  se  verifica  entre  ganadores  y  pró- 
digos   que    p©r  una  pequeña   fuma  de  dinero  al 

-contar    venden   una  renta  futura  de  mucho  mas 

-valor  :  por  consiguiente  en  los  mas  cafos  es 
mas  perjudicial  al  Señor  que  á  otro  alguno: 
€s  muchas  veces  desventajofo  al  Colono  y  siem- 
pre perniciofo  á  la  Sociedad  en  común.  Efte 
contrato  quita  del  fondo  del  Colono  todo  lo 
que    monta  aquella  gratificación  ^  y   en  oÚ^a  taf?- 

nto  disminuye  el  capital  que  le  habilita  para  el 
cultivo  -de;  las    tierras ,  y   de  modo  que  á  veces 

--^porbfto    le  ,es  mas  difícil  pagar  la   corta  renita 

,  á  que  queda  obligado  que  si  pagafe  la  mayor 
que  pagaría  si  no  hubiera  dado,  aquella  grati- 
íícacion.  Todo   aquello   qu^   difminuye    fus  fa- 
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cultades  de  cultivar  ,  necefariamente  reduce  á 
menos  de  lo  que  de  otro  modo  feria  la  parte 
mas  importante  de  las  Rentas  ó  Haberes  de  to- 
da la  Sociedad.  Haciendo  que  aquellos  Impues- 
tos recayefen  mas  pcfadamente  ,  efto  es  ,  en  mas 
cantidad  fobre  aquellos  prometidos  ,  que  fobre 
las  Rentas  mifmas  del  Señor  ,  se  defanimaría 
cfta  perjudicial  cofturabre  con  no  pocas  ven- 
tajas del  Dueño  mifmo  de  la  tierra  ,  del  Colo-^ 
no  ,  del  Soberano  ,  y  de  toda  la  Comunidad. 

En  algunos,  arrendamientos  fe  prefcribc  al 
Arrendatario  cierto  modo  de  cultivar  las  tier- 
ras ,  y  cierta  ferie  de  cofechas  de  cuyo  numero 
no  se  hade  exceder  en  todo  el  tiempo  del  contra- 
to. Efta  condición  es  regularmente  efeño  del 
concepto  que  fuele  tener  formado  el. Dueño  de 
su  propia  pericia ,  (  prefumpcion  las  mas  veces 
mal  fundada  )  pero  que  debe  considerarfe  siem- 
pre como  una  parte  mas  de  renta  ,  ó  como  ren- 
ta de  fervicio  y  no  de  dinero.  Para  contener 
una  prañica  que  generalmente  es  infenfata  ,  ó 
de  muy  poca  utilidad ,  podría  valuarfe  efta  es- 
pecie de  renta  en  un  grado  algo  mas  alto  que 
la  regular,  y  cargarla  por  consiguiente  en  algo 
mas  de  la  qüota  del  Impuefto  ,  que  lo  que  se 
carga  á  la  demás  renta. 

Algunos  Dueños  también  en  lugar  de  renta 
en  dinero  la  eftipulan  en  efpccie  de  grano  ,  ga- 
i^dcjjLgallinería  ,.vino  ,  aceyte  ,  &c.  añadiendo 
á  veces  también  la  renta  que  diximos  de  fervi- 
cio. Rentas  femejantes  fuelen  traer  mas  daño  al 
Colono  que  beneficio  al  Señor  ;  facan  por  lo  co- 
mún del  Rentero  mas  de  lo  que  entra  realmen- 
te en  poder  del  Dueño  arrendador.  En  todo 
país  en  donde  asi  se  verifica,  los  Colonos  fuelen 
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íer  pobres  y  mifcrables  á  proporción  del  grado 
en.  c[iie  diü mina ; tan  pernicjoía  .coílumbre.  Va* 
kia;nd<i)  delmüírnó  /modo  eri  algo  .mas  eft  as  ren« 
tas  que  las  pecpniariaS'  para  la  Iraposicu^íT  ,  aca^ 
fo  se  lograría  deílerrar  una  priñica  taa  dañofa 
al  cofnufí   de  1¿  S-ociedad. 

í.    Quanndo  d  iijiímo  Dujeno  elige  alguna, por-» 
€Íon   de  fiif  iittnraíS.pa^rxocopLaifd  por  sí   miftno 
€0  fu  oüliiyovp^djíaiiydluaiife  sií  produ£lo>ppr 
una  equitativa  dotóputactonxon  arregló  i  la  que 
se  hace    entre   los  Colonos  y  Dueños  del  Diftrito 
inmediato  ,  y  concederle  alguna  moderada  reba- 
ja en    el   Impueíto   al    modo  que   se  hace    en    el 
Territorio:  de  iVetlécia/r  con   tai  que    las   rentas 
ele  Jas  tierras;  que  po¡r:s3  mi  fraos  labrafen  los  Due- 
ños   no  ékcediéfe   de  cierta  qiiota  ó  fuma.  Es  de 
mucha   importancia   animar  á   los  Dueños  á  cul- 
tivar   fus  propios  predios..  Sus  Capitales  fon  ge- 
neralmente  mayores  que  loisde  los^..  Colonos  ^  y 
con  íneDoi  pericia  pueden   rauchas^  veces   facar 
mayoiés    productos.   Eh  Dueño  puede  aventurar 
algunos  experimentos  ,  y  por  lo  común  eítá.mas 
diTpucílo  á  hacerlos  que    los    Arrcndatarios3¿ .es- 
pecialmente quando  ¿ion  aquellos  de  t^L  naturale- 
za qu^  faliejic^oles  muy  Hial  :feaú  áp  lína. perdi- 
da poco   considerable  ;  y  probaRdoles  bien    con- 
tribuyan et?   gran:  manéra>jal<  adcKantamiento  del 
cultivo   de  todo  el  pais.  Pero  ta-mbien  es  de   m.u- 
cha  importancia    el    quG  la    rebaja   del  lnJi;ue(Lo 
fea  en   termino^;  que   no  les  anime  á  cultivar  mas 
que   una   porción    de   terreno  baila  cierta  exten- 
sión.   Porque  si  los  Dueños  se   tentaban  á  abra- 
zar la    mayor  parte  de  fuspof-siones  con  su  pro- 
pia labranza,  el   pais  en  geneial  en  vez  de  Co- 
lonos  fobrios  é    induítriofos   que  por  su  propio 

inte- 
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interés  las  ciiltivafen  con  quanto  esmero  y  aten- 
ción permitiefen  fus  Capitales  y  pericia,  se  lle- 
naría de  Bailíos  ociólos  y  pródigos  ,  cuyo  abu- 
sivo manejo  abatiría  el  cultivo  de  las  tierras,  y 
reduciría  el  produtio  anual  de  ellas  á  tal  dimi- 
nución ,  que  no  folamente  las  Rentas  propias  de 
los  Dueños  mifraos  ,  sino  la  parte  mas  impor- 
tante de  las  de  la  Sociedad  llegaría  á  un  e liado 
laftimofo  y  miíerable. 

Un  Siftema  de  Adminiñracion  como  el  pro- 
puefto  acafo  libertaria  á  un  impueño  de  eña 
especie  de  cierto  grado  de  incertidumbre  en  la 
qüota  que  pudiera  ocasionar  vejación,  ó  in- 
comodidad al  contribuyente  ;  y  al  mismo  tiem- 
po podria  fervir  para  introducir  en  el  manejo 
ó  eftilo  común  del  cultivo  de  las  tierras  mu- 
chos adelantamientos^ 

Los  gallos  para  cobranza  y  arreglo  de  ün 
Impuefto  territorial ,  que  variafe  con  las  alte- 
raciones que  padeciefen  las  rentas  de  los  par- 
ticulíires  ,  sin  duda  ferian  algo  mayores  que  los 
que  se  necesitarian  para  cobrar  y  adminiftrar 
uno  que  nunca  rariafc  después  de  hecha  la  pri- 
mera  valuación.  Algunas  expenfas  adicionales 
ademas ,  habrían  neceíariamente  de  ocurrir  tan- 
to por  diferentes  oficinas  de  rcgiftros  que  se- 
ria indispenfable  eftablecer  en  algunos  diftritos^ 
comc^  por  las  continuadas  valuaciones,  ó  tafa- 
^OíííS^que  habria  que  hacer  de  las  tieirras  ,  es- 
pecialmeríte  quando  los  propietarios  eligiefen  la- 
brar algunas  de  nuevo  por  sí  mismos.  Pero  to- 
dos QÍios  gallos  podrían  fer  n^uy  moderados  ,  y 
mucho  menores  que  los  que  fuelen  hacerfe  para 
la  cobranza  de  otras  rentas,  é  Impueltos  que 
no  dexan  á  la  Corona  lo  que  uno  de  ella  es- 
ToMO  IV.  26 
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pecie  podria  cómodamente  rendirle,  (i) 

Lo  que  un  Impucíto  variable  de  eíle  ge- 
nj^ro  defanimaria  los  adelantamientos  en  el  cul- 
tivo de  las  tierras  ,  parece  fer  la  objeción  mas- 
importante  para  su  eftablecimiento.  El  Dueño 
de  las  tierras  eftaria  menos  dispuelto  á  adelan- 
tar abonos  en  ellas  quando  el  Publico  que  nada 
contribuía  para  aquellas  cxpenfaSjmas  habia  de 
participar  del  provecho  de  aquellas  mejoras. 
Pero  aun  eítas  objeciones  podían  obviarfe  per- 
'mitiendo  al  Señor  »  antes  de  que  príncipiafe 
qualquieía  mejoramiento  en  fus  tierras,  tafar  el 
acUial  valor  de  fus  heredades  con  prefencia  de 
Jos  Oficiales  de  rentas  ,  haciendo  aquella  tafa- 
cion  por  la  valuación  equitativa  que  se  repu- 
tafe  medía  entre  varios  de  los  dueños  y  labra-ri 
dores  del  contorno  ,  nombrados  para  ello  por 
ambas  partes  :  y  haciendo  el  asiento  de  lo  que 
Jíabia  de  pagar    por    razón    del    Impuefto  ,  por 

(i)  Ellos  extraordinarios  gaílos  pueden  muy  bien  evitarse  eft 
cierta  Conílitucion  de  Efíados  y  Gobiernos  ;  y   con  efeclo  quan- 
do en  Ks  pan  a  se  cílablício  la    contribución  ael  5  p*>r  100,  que 
llaman  de  fruios    CivjIcs  ,   impuefto    íemejante  en   algo   al    ({iie 
cu   su  proyjcto   propone    nueftro  Autor  ,  se  mand6  por  Decrc-  " 
to  de  29  de  Junto  del  ano   pasado  de    1785  ,  que   se   formase 
.una  Razón  6  Eüado    individual    de  los   vecindarios ,    encabeza- 
mientos de   los  Pueblos,    extensión  de   territorios  y   términos  de 
sus  alcabalatorios  ,   producios  de   sus    tierras  ,    rentas  ,    ganados, 
y   g^*'*-ng^^*«^^  ^^  todds   especies  :  pero  se  previno  al  nnsiTQ.,  tiem- 
po   por    ci  Articulo   IV,   de    la  misma  Inftruccion  quedara  á- 
tas   inví'.íli^aciones   no   se  enviasen    coinisionados  ,'ni   se    causa- 
.  fen   coilas  y  gaftos    sino   que  se   hiciei'cn    por   las   Juílicias  *,    i 
quienes    se   previnu-se  ,    que    er\    caso  de  cor.flar  por  informes  re- 
,  fervados  alguna  falta  de  verdad  fubftancial  en  las  Relaciones  que 
bajo    dt   juramento    babia  de   dar  cada  particular  ,   se  diese  pro- 
videncia  para    su    formal  juRIFicacion    y    caÜigo  :    cuyo  metod» 
sin  gallos  cxLriordiaanos  huü  fácilmente  asequible  aquel  proycclo» 
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aquella   valuación    en     cierto  numero   de    años 
que  fuefen  fuficientes  para  indemnizar  al  duefio 
dicho   de    aquellos  extraordinarios  gaftos  de  me- 
joramientos.   Porque    una  de  las  principales  ven- 
tajas  que  se  proponia  eíte  genero  de  contribu- 
ción era  inclinar    ta    atención    del    Gobierno    á 
fomentai  4oíH  progrefos   y,    adelantamientos    del 
cultivo   por   las    miras    á   su  propio   interés   in- 
mediato :    por    tanto   el    termino   de  indemniza- 
ción   que   habia   de   conceder  fe   al   dueño  de  las  . 
tierras   no    deberia   íer   mas    largo    que  el  indi^s- 
penfable  para  confeguirk  ;  «porque  de  otro  modo 
kr  remoto   del    interés    entibiaria    <?ftá    deleada 
atención  :   bien  que    en  lodo    ¿alo  menos  daño- 
so  feria  que  excediefe   de  dilatado  ,  que   de  cor- 
to.   Ningún  ellimuk)    que   se   folicite   cftablecer 
para  llamar  la  atención  del  Gobierno  puede  fci»- 
vir    de  contiapefo    á    los  que   deben    fnventarfe 
►para    mover    la   de  los    dueños    particulares.  La 
atención  de  un  Soberano  quando  mas  ,  folo  pue- 
de   fer  general   é   indeterminada  ,   relativa   fola- 
-mentc  á    todo  aquello  que  englobo  puede  con- 
'  tribuir  para  el   mejor  cultivo  de   todos    los  dis- 

^  tritos   de     fus    dominios  :   pero   la   atención  riel 

dueño  es  una  consideración  particular  y-  minuta 

de  quanto  puede   conducir    á    la   mejoiiayven- 

'  taja  de   cada  pie  de   tierra  de    fus  haciendas    ó 

•predios.  La  principal  atención  del  Soberano  debe 

•fei*^nimar   por    quantos    medios  le    fean    posi- 

ry  bles   ]a\i(x  los*  Señores    particulares    y   fus  Co- 

lonos ,  concediéndoles  la,  franquicia  de  mane- 
jar fus  propios  interefes  del  modo  que  mas  les 
convenga  sin  perjuicio  del  Eñudo  ,  ni  de  la  jus- 
ticia :  dándoles  una  perfefta  feguridad  de  que 
^  han    de '  gozar     y     disfrutar  la    fabrofa    recom- 
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penfa  de  su  induftria  y  trabajo,  y  procuran-^ 
doles  ^\  mercado  mas  extenfo  que  fea  dable 
para  cada  una  de  las  especies  de  fus  produc-» 
ciones,  en  confequencia  de  tener  eftablecidas, 
francas  y  transitables  las  comunicaciones  por  tier- 
ra y  agua  para  todos  los  diftritos  de  sus  do-^ 
minios,  y  la  libertad  posible  parala  extracción 
que  convenga  de  fus  efefctos  á  las  Potencias 
extrangeras. 

Un  Siftema  como  efte  de  Adminiftracion  en 
un  impuefto  de  especie  femejante  podria  mar 
nejarfe  ,  de  modo  que  no  folamei)te  no  sirviefc 
de  eílorvo  para  los  adelantamientos  del  culti^ 
vo  ,  sino  que  fuefe  un  positivo  eílimulo  para 
ellos  ,  sin  parecer  que  pudiefe  caufar  mas  in>- 
conveniente  que  el  indispenfable  de  haber  de 
pagar  un  Impuefto,  cuya,  incomodidad  folo:  me- 
rece el  nombre    de   obligación. 

En  todas  las  variaciones  del  eftado  de  la  So- 
^ciedad  en  su  adelantamiento,  y  en  su  decadencia: 
en  todas  las  alteraciones  de  los  valores  de  la  pla- 
ta, y  en  los  de  la  ley  délas  monedas,  un  Impuesto 
de  esta  especie  feguiria  de  fu  propio  movimiento 
y  pefo  y  sin  particular  atención  del  Gobierno  el 
eftado  mismo  de  las  cofas,  y  en  todos  cafos  y  en 
todas  eftas  alteraciones  y  mudanzas  feria  siem- 
pre igualmente  jufto  y  equitativo  :  y  por  tanto 
parece  mas  digna  de  eftablecerfe  como  ley^  per- 
petua y  eftable  en  un  Eftado  efta  variaWC-reC- 
gulacion  ,  que  impuefto  alguno  que  haya  de  ha- 
cerfe    fcgun   cierta   valuación    inalterable. 

Algunos  Eftados  en  lugar  del  expediente 
simple  y  obvio  de  un  Regiftroó  Libro  de  asien- 
to de  los  Contratos  de  arrendamientos  ,  ü  otro 
femejante  han   recurrido  al  coftofo  é   intíinCcido 


*m 
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de  una  Visita  general  y  valuacioh  dfe  toda  las 
tierras:  de  fus  l)oniinios.  (2)  Acafo  fo.specharon 
que  el  Dueño  y  el  'Colono  de  Cada  Diftrito, 
para  defraudar  las  rentas  publicas  se  concer- 
tarian  ,  ó  podrian  conveuirfe  en  ocultarlos  ver- 
daderos términos  de  fus  contratos  :  y  et  reful- 
tado  de  efta  Visita  vino  á  fer  un  Libro  como  el 
que  vulgarmente  llaman  Dia  de  jfu/licia  ^ñ  al* 
gunas  Naciones. 

En  ios  Antiguos  Domíiiios  del  Rey  de  Per-«i 
&ia  se  eílablecio  el  Impucfto  Territorial  ^por 
uM  Yívsita  y:  valuación. dé  eftai-espécie!,  híxjüal 
sq.  revifa  y  se  altera  de  tidmpo  etí  tiempo;  (^| 
Según  aquella  regulación  los  propietarios  legofe 
pagan  desde  veinte  á  veinte  y  cinco  por  cien- 
to de  fus  respetivas'  rentas  :  y  los  Eclesiafti- 
£os  de  quarenta  á  quarenta  y  cinco.  La  Vl- 
füsioy/  valuación  de  la  Silesia: ¡fde  hecha  por 
orden  del  difunto  Rey  *  y  se  dice  ^  que  coa 
mucha,  exaftitüd  ¡  jpor  ella- las  tierras  pertene:- 
jcientes  al  Obispo  de  Brcflaw  se  cargaron  á  ra- 
zón de  un  veinte  y  cinco  por  ciento  de  fui 
mentas:, las  de  losj  demás LEGle&iaftico&,  tantp 
feculares  como  religiofos  á  un  cinqu^pta'  por 
ciento  :  las  Encomiendas  del  Orden  Teutónico 
y  dei  de 'Malta  al;  .quarenta  folamente.  Las  tier- 
ras de  los  Nobles  á  treinta  y  ocho  y  un  ter- 
cio ;jv^  las  del  Eltadb  llano  á  treinta  y  cinco 
^  uírTfcrció. 

\   .'  -r-; '-,';■  ;--^i^  .'7.--::"í  ^  ;; 

(2)  En  ESpañar^e  ;hári  4iíech¿  ¿ói  íní^ílígácíones  celebréis, 
y  muy  coftofas  de  ella  especie;  una  en  tiempo  del  Rey  D.  Aíoh- 
so  XI.  año  de  1310.  concluido  en  1352;  llamada  libro  B ^r^r- 
ro  :  y  otra  en  el  Rfeynado  del  Sr.  Fernando  VI.  para  el  eílá- 
bkcimicnto  del  Catraflo  j  6  Única  Contribiieion. 

(*;  Memorias  fübre  los  Derechos',  'ácc.tóm.  1.  pag.  114.  &c. 
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?  :  .La  Visita  y  valuación  de  Bohemia  ,  se 
ctiee  haber  sido  Obra  de  mas  de  cien  años  de 
jrabajo.  No  fué  perfeccionada  baila  la  Paz  del 
de  1748  por  orden  de  la  anual  Emperatriz  Rey- 
n-a.(*)  JUa  del  Ducado  de  Milán  ,  que  se  prin- 
cipió en  tiempo  de  Garlos  VI.  no  se  conclu- 
yó Uafta  ( el  año  ;  de  17&0  :.  y  se  tien^^por  una 
d;e  J3jS  mas  exaítas  que  se:  han  formado.  La 
Visita  de  Saboya  y  Piamonte  fué  executada  por 
orden'  der'dlfónto   Rey    de*  Cerdcña.- (!t)    • 

En  los  Dominios  dú  Rey  de   Prusia  las  renU 
las  de  Jas  Iglesias  eftán    mas  cargadas   de    Imú 

Íueílos  que  las  de  los  Propietarios  Legos  :  ha- 
iendofe  propuefto  S.  M.  Prusiana  que  aquellas 
Rentas  contribuyefen  mas  que  otras  algunas  pa- 
ja las  urgencias  del  Eftado  :  peio  hay  algunos 
Paifes  en. que  las  tierras  de  la  Iglesia  eñánexempx 
tas  de  todo  Tributo  ó  Impuefto  Laical;  y  otros 
en  que  no  se  hallan  enteramente  libres,  pero  cs-^ 
JLkn  mucho  menos,  cargadasque  las  Laicales.  Eñ 
^1  Ducado  de  Milán  todas  las  tierras  que  po^ 
feia  la  Iglesia  antes  del  año  de  1575.  eftán  ftf* 
(jetas  ?il  Impu^ftáíde  una  tercera  parte  de  s* 
valor.'  (3)  i 

(*)   Véanse  las  i]ni«smas  MemoFÍas  ,  tom.  1.  p»  83  y  84. 
..  .     .(+,)  Ib.  p,    280,   &c.  ,,     .     . 

'  (3)  En  España  eílán  libres  de  Reales  Contrlbucjones  t^* 
3os  losBien.es  Eclesiaílicos  propiamente  tales ,  ó  los^jq#^  en  ^''a 
expresión  se  entienden  Beneficiales  en  qiianto  á  /ais  pr'imuivas 
fundaciones ;  pero  no  aí|uellos  bienes  Eclesiaíliíps  de  qualquie- 
ra  manera, j.adquindos  por  las  Iglesias  -  ó.  Rel^igiones  después 
del  año  do;:  1,737  ^^  ^^^  ^^^^  celebrado  el  famofo  Concordato 
entre  la  Santa  Sede  y  S.  M.  Catholjca  :  cuyo  Articulo  Vlíl, 
í^ue  habla»  ^íjibre  eíie  particular  se  insertará  aquí  literalmente  por 
-queen  éí  seM¡c;e  (j^uanto  puede  deíeajrfe  qo  Í4  materia,:  y  es  diel 
teiior  siguiente.:  ,;  Por  Ja  misma  r^zpa    de    los   gravísimos    im- 

„  pues- 
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•  '  En  Silesia  eftan  fujetas  las  tierras  de  los  No- 
bles á  un  tres  por  ciento  mas  de  Innípueílo  que 
las  del  Eftado  llano.  Los  honores  ,  y  privilegios 
de  diftintas  efpecies  anexos  í  los  primeros,  crc- 

jj  piieílos   con  que    cflan  gravados   los  Bienes  de    los   liCgos  ,  j 

^,  ¿c   la  incapacidad   de    íobrellevarlojí  á   que  se  reducirían   con 

5,  el  discurfo  del  tiempo  ,  si  aumentandofe  los   Bienes  que  a^- 

fj  quieren, los  Eclcsiaíliccls  por  herencias  ,  cjonacíones  ,  cüniprás,^ 

j,  ü  otros  titulos,  se  disminuyese  la  cantidad  de   aquellos   en  que^ 

5j  hoy    tienen  los  Seglares  dominio  ,    y  eílkn    con  el   gravamen 

„  de   los   Tributos    l^Cgips  :    ha  pedido  á.  3*  S.  el    Rey    CathoU) 

j,  lico  se  sirva  ordenat ,   que    todos  los  Bienes  que  los   Eclesias- 

jj  ticos  han    adquirido  desde   el  principio  de  su  Reynado  ,  6  qiíí^ 

5¿  en  adelante  adquirieren  con   qualquiera  titulo  ,  eftcn  fujetos  i 

j5  aquellas  mismas  cargas  á  que  lo  eftán  los  Bienes  dé  los  Legóse 

„  Por  tanto  habiendo  considerado  S.  S,  la  cantidad  y  calidad  de 

,,  dichas  Carlas ,    y   la  imposibilidad    de  foportarlas  á    que    los 

^,  Legos  se  reducirían  si   por  orden   a  ios  bienes   luturos   no  se 

,~,  tomafe  alguna  Providencia  ;  no  pudiendo  'convenir  en   gras'ar 

55  á  todos    los    Eclesiafticos     como    se  suplica   condescerá    fola- 

,5  mente  en  que  todos   aquellos  bienes  que   por  qualquiera  titulo 

j;  adqiiirieren  qualquiera  Iglesia ,  Lugar  pió  ,  6  Comunidad  Ecle- 

5,  siallicá ,  y  por  efto  cayeren   en  mano  muerta  queden  perpe- 

j,  lilamente   fujetos  ,  desde  el  dia  en  que  se  firmaíe  la    prcfente 

j,  Concordia ,  ^  todos  los*  impueílos   y   tributos  Regios  que  los 

„  Legos   pagan  ,  á  excepción  de  los  bienes  de  primera  funda- 

„  cion  :  y  con  la  condición  de  que  eflos  mismos  bienes  que  hu- 

5.  hieren  de  adquirir  en  lo  futuro  ,  queden  libres  de  aquellos  im- 

„  puertos   que   porXoiiccsioncB   ApoftoÜcas  pagan  los,  Etlesias- 

5,  ticos':  y  que   no    puedan    los  1  ribunales  feculares  obligarles  á 

5j  fatisfacerlos  ,    sino  que  efto  lo    deban  executar  los  Obispos. <« 

En  confequcncia   de  efto,  folo  quedaron   libres    de  Impueílos   y 

Tributos  PvCgios  los  Bienes    Eclesia^licos   de  primeras  fundacio- 

s  hjj^as    después  del    Concordato  ,  y  los  que    se  habiefen  ad- 

. trido   p^r permuta,  de  otros  de    modernas  fundaciones ,  pero 

fio    los  fübfo\ado$    por   otros   adquiridos    antes  ,  y   asimismo   los 

de  fundación  \interioif' al;  Concordato  :.    todos  los  demás  eílán 

fujetos    á   los  mismos  ímpueftos  y    tributos   de  los  Legos  ^   de  tal 

picdo  que    aun  el  Servicio    ordinario-,    y  el    extraordinaiio-  que 

pa^an    los  Pecheros  deben   fatisfacerlo  los  Eclen-art icos  en' quani 

to   i    los    bienes    que   de    los    tales  pecheros    adqúiricfcn  :  y  por 

fiipucílo  4,  todas  las   coatribuciones  que  se    cargan  i  Icsl^ecroi 
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yo   S.  M.    Prusiana  ,  que  debian   compenfar    fu- 
ficientemente    aquella    pequeña    agravación    del 
Inipueílo  :  y^  que  la   abatida  inferioridad   de  ]o$ 
fcgupd<)5;iperreci^   de, algún,  modo  el    alivio    de. 
efta  rebaja.   En  otros   paifes  en  vez   de    aliviar, 
agiavan   etta   de&igualdad  :  como  fucede   en    los. 
Dominios    del   Rey  de  Cerdeña  ,  y   en  aquellas 
Provincias   de    Francia   que   eftán    füjetas   2    lo 
que  allí 'llaman 'Talla   Real  ó    Predial,   la   qual 
recae  enteramenLé  íbbre  los  pofeedores  no  Nobles, 
de'lás  tierras-,  quedando   exemptas  las  pofeidas 
por  los   que  lo'  fon. 

Un  Impueftpi  Territorial^  ó.  Predial  arregla-./ 
do  por  uíia  Visita  y  valuación  general,  por  igual, 
que  fea  al  principio  'de  su  eltablecimiento  no- 
puede  rhenos  de  perder  aquélla  igualdad  á  cor- 
to difcurfo  de  tiempo.  Para  precaver  efto  se  ne- 
cesitaria  una  continua  y  penofa  atención  del 
Gobierno  á  todas  las  variaciones  del  eftado  del 
produÉlo  dé  cada  una  de  Us  Labranzas  de  la  Na- 
ción. Los  Gobiernos  de  Pru*sia  ,  Bohemia,  Cer- 
deña ,  y  Ducado  de  Milán  tienen  en  el  dia  es- 
ta gravofa  penalidad  :  atención  que  es  tan  poco 
conforme  á  la  naturaleza  del  Gobierno  publico 
que  no  es  dable  fea  de  larga  duración  ,  y  que 
si  continúa  ha  dé  venir  4  hacer  mas  daño  que 
provecho  al  Público  y  á  los  Particulares  con- 
tribuyentes. 

En   el   año  de    1666.   fué  fujeta  la  Gerj^ralU 
dad   de  Montalvan  á  la  Talla    ó    Imp;¿éTto'pre- 

0  dial, 

en  compras  y  ventas  ,  tratos .  grangerias  de  toda^'especie  ,  y  en 
todo  lo  fiijeto  á  Millones  :  cuyo  punto  principio  á  tener  exac- 
ta obfervancia  desde  el  ano  de  1760  en  que  para- ello  se  ex- 
pidió una  Real  Cédula,  en  atención  á  Tos  atrafos  que  había 
padecido  su  execücion  sin  embargo,  de  las  repetidas  Ordenes 
flue  para  ello  se  habían   despachado. 
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dial ,  arreglandofe  ,  fegun  se  dice  ,  á  una  Visita 
y  valuación   muy  exafcta.   (^)  Pero  en  el  año  de 
1727.  se  vio  que   aquel  Asiento  eftaba  ya  fuma- 
niente  desigual.    Para   remediar  el   inconvenien^ 
te    no   halló    otro    medio  aquel    Gobierno    que 
imponer  fobre  toda  la  Generalidad  una  Contri- 
bución adicional  ,  ó  ademas  de  la  que  habia  an- 
tes ,  de  ciento  veinte  mil  libras.  Efte  nuevo  Im- 
puefto  3e  asignó  á  los  Diftritos  todos   fegun  :lá 
valuación    del  antiguo  Regiftro  ;  pero   se   exigía 
folamente  de  aquellos  predios   que  con  el  tiem- 
po habían  ido  quedando  menos  cargados  ,  y   se 
aplicaba  en  alivio  de  los  que  ya  no    podían  so- 
portar el   impuefto  por  haber  excedido  éfte  á  la 
valuación  proporcional  del   fondo  con  las  inevi-» 
tables  mudanzas  de  las  cofas.  Dos  Diftritos   por 
exemplo  ,  uno   de  los  quales   debía   cargarfe  en 
el  aSlual   eftado  en  novecientas  libras  ,  y  el  otro 
en  mil  y  ciento ,  por  la  antigua  valuación   efta- 
ban  cargados  á  mil  cada  una  :  en  la    Contribu- 
ción adicional  se  asignó  á  cada  qual  de  ellos  mil 
y  cien  libras  de  pago  :  pero  efta  cantidad  folo  se 
cobra  del  Diftrito  que  eftá  nienos  cargado  de  lo 
que  correfponde  á  las  a6tuales  circunftancias;  y 
se  aplica  al  alivio  del  fobrecargado  ,  el  qual  por 
consiguiente  no  paga   mas  que  nuevecientas   li- 
bras. El   Gobierno  ni  pierde  ni  gana. en  la  Con-» 
tribucion   adicional,  por  que  toda  se  deftina   al 
remejfio  de  aquellas  desigualdades  que  nacen  del 
^tiguó'^i^íiento  :  pero  la  aplicación  de  eftas  can- 
tidades  se\dexa  á  la    regulación    prudencial   de 
los  Intendentes  de   los:  Diftíitos ;  y    por-  consi^ 

(*)    Memorias  fobrc  iof  ncrcchos  ,  't0m.  2,  p»  JJ9» 

..Tomo  IV.  íj 
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guíente   queda  en  eña  parte    de  algún  modo  ar-i 
bitraria  la  Contribución. 

IMPUESTOS    QUE    SE    PROPORCIONAN 

'     no  á  la  Renta  pura  ,  sino  al  produño  total 

de   la  Tierra. 

JLjos  Impueftos  fobre  el  produño  de  la  Tierra 
fon  en  realidad  Impueftos  fobre  las  rentas  <le 
ella  ;  y  aunque  en  el  pago  se  adelanten  ,  ó  los 
pague  individualmente  el  Colono  ,  es  el  Dueño 
ó  el  Señor  de  la  tierra  en  quien  por  ultimo  vie- 
nen á  recaer.  Quando  por  via  de  ímpuefto  hay 
que  pagar  cierta  porción  de  produtlo,  cí  Arren- 
datario.hace  una  computación  exaña  en  lo  po- 
sible ,'de  lo  que  puede  coftar  aquella  ,  ó  á  lo 
que  puede  afcender  un  año  con  otro  ,  para  ha- 
cer á  fu  confeqüencia  una  rebaja  proporcional* 
de  la  renta  que  ha  de  pagar  al  Dueño  de  la  he- 
redad. No  hay  Labrador  Arrendatario  que  an- 
tes de  celebrar  el  Contrato  no  compute  lo  que 
puede  importar  el  Diezmo  de  la  Iglesia  ,  que 
viene  á  fer  una  Contribución  Territorial  de  es- 
ta efpecie. 

Tanto  los  Diezmos  ,  como  qualquiera 
otro  Itnpuefto  de  igual  naturaleza  ,  aun- 
que al  pai^cer  se  explican  con  denomina- 
ción de  igualdad  en  su  qüota  ^  fon  en  rea- 
lidad desiguales  en  linea  de  Contribución^»  por 
qué  una  mifma  porción  de  produ8:o/»^équivalc 
en  diftintas  circunftancias  á  diferentes  por- 
ciones de   renta,   (i)  En   algunas  tiertas   fecun- 

(i)  Es  necefario  no  confundir  la  igualdad  6  desigualdad 
cfencial  de  un  impuefto  con  la  juílicia  6  injufíicia  de  su  im- 
posición ;  por  que  muchos  impueftos  puedea  coufervs^r  una  per- 
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das  fuele  fer  el  producto  tan  grande  que  la  mi-r: 
tad  de  él  es  fuíiciente  para  reemplazar  al  La^> 
brador  el  Capital  empleado  en  el  cultivo  ,  los 
falarios  del  trabajo ,  y  las  ganancias  regulares' 
del  Fondo  fegun  se  valúan  en  fus  Contornos.  En 
efte  cafo  la  otra  mitad  entra  naturalmente  en 
calidad  de  renta  del  Señor; ^  si  potéxcmplo  no 
hubiera  que  deducir  el  Pie,zmo.  Si  eíta  porción 
se  ha  de  facar  como  se  debe  hacer,  y  se  hace,, 
del  produÉlo  total  de  la  tierra  ,  el  Arrendata- 
rio no  podrá  dexar  de  hacer  la  rebaja  de  una 
quinta  parte  de  la  renta  que  habia  de  pagar, 
por  que  de  ,qtro  modp  no  facaría  á  falvo  su  Ca-. 
pital,  coftes  ,  y  ordinarias  Ganancias;  En  efte  ca^ 
fo  en  lugar  de  fer  la  renta  del  Dueño  de  la  he- 
redad una  mitad  del  produÉlo  total  ,  ó  cinco 
decimas  partes  de  todo  el  produflo  ,  no  afcen- 
derá  mas  que  á  quatro  decimas.  En  tierras  po- 
bres y  efteriles  ,  al  contrario,  fuele  fer  á  veces 
tan  excafo  fu  produ£lo  ,  y  los  gaftos  del  culti- 
vo tan  grandes,  que  se  necesitan  de  quatro  quin- 
tos de  todo  el  produfto  para  reemplazar  al  La- 
brador su  Capital  con  una  ganancia  moderada. 
En  efte  cafo  aun  no  habiendo  Diezmo  que  pa-' 
gar,  no  podría  llegar  la  renta  del  Señor  mas 
que  á  un  quinto  ,  ó  dos  decimas  partes  del  pro- 
ducto ;  pero  pagando  el  Diezmo  el  Arrenda- 
laric^no  puede  menos  de  exigir  del  Señor   igual 

fe6la  ígualdíj  en  su  gravamen  real ,  y  fer  injuílos. :  y  otros  feí' 
por  'SU  natun'^eza  desiguales ,  y  fer  juila  su  imposición  :  *y  'de 
fefta  última  especie  fon  los  Diezmos.  El  Autor  intenta  pfbbáF 
como  se  ve  en  su  contexto ,  la  desigualdad  que  dice  el  impues- 
to fobre  los  frutos  en  fuposicion  de  la  Igualdad  de  la  qiiotay 
no  rebatir  la  obligación  de  pagarlo;  pues  como  mas  abajo  se 
explica  ,  aquella  desigualdad  se  compenfa  con  otras  ventajas  d¿ 
orden  fuperior.  .i^Vj.  -Mi^i^  w^iiJi^  .       i 
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l^ebaja  de  la  renta  que  le  ha  de  pagar  ,  con  lo 
qual  quedará  efta  reducida  á  una  decima  par- 
te fulamente.  Eíto  fupuefto  ,  un  Impuefto  terri- 
torial de  efta  efpecie  ,  fea  Diezmo  de  la  Igle- 
sia ,  ó  fea  Decima  Laical  >  ó  Contribución  Ci- 
vil ,  puede  fer  en  las  tierras  fecundas  y  felices' 
folo  urt  quinto  de  la  renta  de  ellas  ,  y  en  otras 
una  mitad  ó  mas  ,  con  lo  que  se  ve  manifies- 
ta su  desigualdad,   (t) 

El  Eftádó  en  diferentes  paifes  del  Asia  tie^- 
ne  eftablecida  una  Contribución  territ&rial  fe-- 
mejante  á  efta  >  proporcionada  no  á  la  renta  pu-^ 
>a  ,'sino  al  prodaño  total  de  la  tierra  En  la  Chi-¿ 
na  la' renta  principal  del  Soberano  co'nsifte  cii 
la  Decima  paite  de  los  frutos  ó  producciones 
de  todas  las  tierras  de  su  Imperio  :  pero  efta 
decima  fuele  valuarfe  tan  -  moderadamente  que 
en  muchas  Provincias  no  llega  ,  fegun  se  dice, 
á  la  trigésima  parte  dé  los  frutos  ordinarios.  El 
Impuefto  territorial  que  se  acoftumbraba  pagar  al 
Gobierno    Mahometano   de    Bengala   antes  qué 

(2)  Por  caufa  de  efta  desigualdad  que  inevitablemente  oca- 
siona la  misma  naturaleza  n.as  6  menos  fecunda'  de  las  tierras^ 
y  el  mas  ó  menos  cofte  del  cultivo  de  ciertos  frutos  ,  se  ha 
introducido  en  muchas  partes  la  cofíumbre  de  pagar  en  ciertos 
artículos  menos  porción  que  la  rigurofa  decima  del  produ61o, 
sin  incurrir  por  efta  caufa  en  la  infolvencia  del  Diezmo  debido 
4  las  Iglesias  :  por  que  es  necefario  tener  prefente  ,  ^yie  los 
Diezmos  en  quanto  á  su  qüota ,  como  que  fon  de^^^cííTffcreclky 
puramente  positivo,  eftán  fujetos  á  variaciones  ,  t/úio  por  con- 
cesión exprefa  de,  la  legitima  Poteftad  Eclesiafticri  ,  como  por 
pafto  5  y  por  roftumbre  de  los  respetivos  Obispadp^  :  por  lo 
qual  se  encarga  exprefamente  en  los  Eftatutos  Canónicos  ,  que 
para  la  exacción  de  los  Diezmos  se  obferve  la  coftumbre  le- 
gitimamente  introducida  tanto  en  quanto  á  la  Cantidad  ,  como 
en  quanto  á  la  calidad,  y  el  modo:  como  puede  verfe  en  todos 
los   Autores   Canónicos  que  tratan  la  materia. 
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cfte  país  cayefe  en  poder  de  la  Compañía  In^ 
glefa  de  la  India  Oriental ,  se  dice  que  afcendia 
á  cerca  de  una  quinta  parte  del  produOo  total 
de  fus  tierras  :  y  á  la  mifma  qüota  se  fupone 
haber  llegado  la  que  de  igual  efpecie  pagaban 
los   antiguos    Egypcios. 

En  el  Asia  se  da  por  Tentado  que  eíla  efpe- 
cie de  Impuefto  hace  que  el  Soberano  se  inte- 
refe  en  el  mejoramiento  y  cultivo  de  las  tier- 
ras :  y  en  su  confeqüencia  se  da  por  feguro  ha- 
ber sido  siempre  los  Soberanos  de  la  China  fu- 
mamente  atentos  ,  como  los  de  Bengala  eu  tiem- 
po del  Gobierno  Mahometano  ,  y  los  de  la  an- 
tigua Egypto  ,  al  ramo  de  Caminos  y  Canales, 
para  aumentar  en  lo  posible  tanto  la  cantidad 
como  el  valor  del  produÉlo  de  fus  tierras  ,  pro- 
curando el  mercado  mas  franco  y  extenfo  que 
fuefe  dable  en  fus  Dominios  para  todas  las  es- 
pecies de  produfto  domeftico.  Los  piezmos  que 
fe  pagan  á  las  Iglesias  ,  como  que  su  objeto  es 
la  congrua  fuftentacion  de  los  que  miniftran  al 
Altar  ,  y  como  que  se  dividen  en  tan  pequeñas 
porciones  ,  y  se  diílribuyen  entre  tan  diferen- 
tes acreedores  ,  no  pueden  motivar  por  su  ten- 
dencia el  adelantamiento  ni  mejoras  del  culti- 
vo: ¿  por  que  como  es  posible  que  un  Párroco 
que  se  mantiene  de  la  porción  que  le  toca  de 
k)s  Jiezmos  de  su  Feligresia  haya  de  extender 
Tus  mlriK  en  efta  percepción  á  un  objeto  tan 
extraño ,  i  tan  vafto?  Y  asi  quando  los  Diezmos 
se  pa^an  í  las  Iglesias  traen  las  indecibles 
ventajas  de  mantener  con  decoro  el  Culto  Re- 
ligiofo  ,  el  Pafto  Efpiritual,  y  los  Miniftros  del 
Altar  :  y  quando  se  pagan  á  un  Soberano  pue- 
den  fubvenir  á  otras    necesidades   del    Eftado: 
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compenfandofe  en  ambos  cafos  las  desigualda- 
des naturales  del  Impuefto  con  otras  ventajas  de 
mucho  mayor  consideración,  (3) 


(3)  Aunque  el    Derecho   de  Diezmar  es   infeparable  de  laí 
Iglesia,  la  percepción   de    los  frutos  puede  conccderfe  por   pri- 
vilegio   á    los  Seculares  ,  como   en  efe61o  se  verifica  en  muchos 
cafos  6  con  especialidad   con  res  pecio  á  los  Soberanos.   El  Es- 
tado de  las  guerras  contra  los  Infieles  ,   y  la  obligación   prome-' 
tida   de  foftener  las  fabricas  de  las  Iglesias  movieron  á  los  Pon- 
tífices Romanos   para  conceder    en    varias   épocas  á   los    Reyes 
Catholicos   de    España  el    privilegio  de    percibir  parte   de   los 
Diezmos    que  en  otro  cafo  pertenecerían  á   fus  Iglesias  particu- 
lares.  En  el  ano  de   1273  fueron  concedidas   al  Rey  D.  Alon-^ 
so    X.  por   el  Papa   Gregorio    X.  las  que  al  prefcnte   se  cono- 
cen con  el  nombre  de  Tercias  Reales ,    que  fon  dos    Novenos, 
de   todos  ios  Frutos  ,   Rentas  ,  y  demás   cofas    que    se   acoílum-'' 
bran  diezmar  en   eftos  Rey  nos,   fegun  lo  exprefa  la  Ley   1.   tit. 
21.   lib.   9«   Recop.   A  eíla  Concesión  que   fué  temporal  siguie- 
ron otras  Confirmaciones  de    igual   naturaleza,  ó  por  tiempo  li- 
mitado  ,  baña    que  en  el  año  de   1494  la  Santidad   de  Alexan- 
dro  VI.    las^  perpetuo   en    los   Señores  Reyes    Catholicos    Fer- 
nando V.  é    Ifabel    de    Canilla  por  su   Bulla   fecha  en    16  de 
Febrero ,    que    principia    Dum   indefensa  :    desde   cuyo     tiempo 
quedaron    las    Tercias  incorporadas  en  las  Rentas  de    la  Corona, 
Igual  privilegio  concedió    al   mismo  Rev  ,   y   aun  de    mas  ex*- 
tensión   en    quanto  á   los  Diezmos   de  Granada   el  Papa   Inno-- 
ccncio  VIII.    Asimismo  el   Papa  S.  Pió  V.  por  su  Bulla  dada 
en  Roma  en  26  de  Mayo  de  1571   concedió   al  Sr.    Phelipe  II# 
la  elección   de   una    Cafa  Dezmera  ,   la  que   raejor  le  pareciefe 
después  de  dos  las  mas  opulentas,  en   cada   una    de  las    Iglesias 
Parroquiales ,   tanto  fcculares  como  reíjulares    de  todos   Us    Do- 
minios  de    España ,   é    Islas  adyacentes  ,   para  percií^^;cr^'-^s  l<. 
Diezmos  que  dicha  Cafa  debiefe  pagar  á   qualesqi/jíera   Iglesia, 
Comunidades,   6    Particulares,    cuya  gracia  es  cai.ocida  con  cl 
nombre  de  Excufado.  Ella  Concesión  fué  en  su   p-inciplo   tem- 
poral por    espacio    de   cinco  años  ,    pero    fueron  fucesivament^ 
prorrogándose  fus  quinquenios' baña    que  la  perpetuó  en  la  Co.« 
roña  el  Sr*   Benediclo  XIV.  á  folicitad  del   Sr.   Fernando  ViJ 
por  su  Bulla  dada  en  7  de  Septiembre  de  17^7  ^  que   princi- 
pia Ex^oni  fiobis  nu^nl$c^ 
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-  Todo  Impuefto  fobre  el  produElo  de  las  tier- 
ras puede  recaudarle  ó  en  especie ,  6  en  di- 
rero,  hecha  cierta  taíacion,  ó  valuación  de  los 
frutos. 

Un  Hacendado  de  corto  caudal  ó  de  me- 
diana fortuna  que  vive  en  fus  mismas  hereda- 
des, puede  tener  algún  interés  en  recibir  fus 
rentas  en  especie  ó  en  frutos  ;  por  que  la  can- 
tidad que  tiene  que  recoger ,  y  el  diftrito  en 
que  la  ha  de  percibir  eítán  á  su  misma  Vifta^ 
y  puede  prefenciar  tanto  la  colección  ,  como  el 
despacho  de  la  porción  de  su  real  produflo.  Un 
hombre  de  vadas  pofesiones,  que  por  lo  regu- 
lar vive  en  una  Capital  ,  se  pone  á  riesgo  de 
perder  mucho  por  la  negligencia,  y  aun  por  los 
fraudes  de  fus  Agentes  ó  Adminiftradores,  si  se 
le  han  de  pagar  fus  rentas  en  especie,  y  na 
en  dinero.  Mucho  mayores  ferian  las  perdidas 
que  podría  padecer  un  Soberano  por  el  abufo 
de  fus  Coleflores.  Los  criados  del  particular  mas 
descuidado  eílán  siempre  mas  á  su  vifta  que  los 
Comisionados  del  Principe  mas  cuidadofo:  y 
por  efta  caufa  una  Renta,  publica  que  hubiefe  de 
pagarfe  en  especie  podria  padecer  tanto  con  la 
mala  verfacion  ,  ó  el  negligente  manejo  de  ella, 
que  acafo  no  llegaria  al  Real  Teforo  una  leve 
parte  de  lo  que  en  realidad  se  exigiría  de  fus  pue- 
blos. De  efte  modo  se  dice  que  se  cobran  en 
la  China  algunas  porciones  de  las  Rentas  pu- 
Wicar^.y^ se  atribuye  generalmente  ella  falta  de 
Política  ¿\  interés  de  los  Mandarines,  y  Colec- 
tores de  qlas. 

Un  Impuefto  fobre  el  produ6lo  de  lá  Tierra 
i  pagar  en  dinero  puede  exigirfe  ó  fegun  cierta 
valuación  que  haya  de  variar  con  todas  las  mu- 
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danzas  del  mercado  público  ;  ó  por  una  tafa- 
cion  fixa  ,  como  por  exemplo  de  una  fanega  de 
trigo  á  cierto  precio  inalterable  ,  fea  el  que  fuere 
el  eftado  del  mercado  público.  El  produfto  del 
Impuefto  cobrado  del  primer  modo  folo  variará 
con  las  variaciones,  peculiares  del  produSo  real 
de  la  tierra  fegun  el  adelantamiento  ó  decaden- 
cia de  su  cultivo  :  pero  el  produfto  del  Im- 
puefto cobrado  del  fegundo  naodo  no  folo  va- 
riará con  las  variaciones  del  produfto  real  de 
la  tierra,  sino  con  las  alteraciones  que  padezca 
el  valor  de  los  metales  preciofos ,  y  la  canti- 
dad que  de  ellos  tenga  la  moneda  de  una  mis- 
ma denominación  en  tiempos  diferentes.  El  Im- 
puefto cobrado  del  primer  modo  dirá  siempre 
en  su  produfto  una  misma  proporción  con  el 
de  las  tierras ;  pero  el  cobrado  del  fegundo  va* 
riará   en   fus   proporciones  con   aquel   valor. 

Quando  el  Impuefto  se  paga  con  cierta  can- 
tidad fixa  de  dinero  alzadamente  en  lugar  de 
cierta  porción  de  frutos  de  la  tierra,  ó  del  pre- 
cio de  cierta  porción,  se  halla  la  contribución 
en  el  cafo  precifo  del.  Impuefto  territorial  de 
Inglaterra.  Efte  ni  fube  ni  baja  con  las  alte- 
raciones de  las  rentas  de  las  tierras :  ni  anima 
ni  defanima  su  cultivo;  y  viene  á  fer  de  la 
misma  especie  que  aquel  Impuefto  Decimal  que 
en  algunas  partes  se  conoce  con  el  nombre  de 
Modus.  En  tiempo  del  Gobierno  Mahom^^tano 
de  Bengala  ,  dicen  que  se  cftableció  er^í^maC^ 
yor  parte  de  los  Diftritos ,  ó  Zemen/íarias  del 
pais  un  Modus  bañante  moderado  en/lugar  del 
Tributo  en  especie  de  la  quinta  parte  del  pro- 
dudo  de  fus  tierras.  Algunos  de  los  Comifarios 
de  la  Compañia  Inglefa  Oriental  reftituyeron    el 

an- 
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antiguo  tnétcdo  de  lá  cobranza  én  especie  con 
el  pretexto  de  traer  á  su  propio  y  real  valor 
las  rentas  de  aquellos  territorios 'J  pero  es  muy 
regular  que  con  fcinejante  método  se  d'efahimb 
su  cultivo,  y  se  ofrezcan  nuevais-  oportunidades 
por  los  abufos  en  la  recaudación  de  fUs  rentas; 
las  quales  se  dice  haber  decáido' yá  mucho 
de  lo  que  eran  quando  entiar*ón>'e'n  el  itia«eí- 
jo  de  dicha  Compañia.  LosComiíarios  de  ella 
pueden  acafo  haber  gaíhádo-'én''iéftá'  -noVIed^ff, 
pero  fegun  es  muy  probable  á  coila  de  fus  DiréJ- 
üos  ,   y  del  pais  mís-mo^  ■ 

rO     Impii^Jtós'súhrt  ías  Rentas  dé'-las-Cmaib-'' '  \ 

JLja  renta  de  una  Cafa  puede  di {lingliirfe.yéÁ 
^os  partes,  de  las  que  una  se  llame  con  pro- 
piedad renta  del  Edificio  ,  y'  k-otra  rertta 
del    Suelo.  ,  j 

el  QLaí5írenta  de  Ediíícíoe^'eHnteréíá  lo  ganan- 
ría  iq!ue    corresponde '  al   Capital    enípleádo    eS 
edificar -la    Gafai   Para   pdnet   gl  '  trató  6  ¡granel 
geria  de   un  Edificador  en   cierto    nivel   con  la¿ 
demás  negociaciones,  es  necefát^o  qüeeíla  rentst 
fea  í  fuficiente  ^  en  primer'luffáft*  '^Kirá'^d^Tca!  le  el 
itiismb   interés    que?  pudiera ' 4Míbci<^ría^ado   eml 
picando  sü  capital   *preftandola  ^ d1rrf^¿>Aiehdól(í 
con  la  correspondiente  'fegüridád  t'^  ^'¿rt  fégundo 
¿?ar5p.t^ner  la  Cafa  cónít^ntemenÉe  ^kparuda;  ó 
reemplal>ar  que  es  1q  í  mismo    eri    dierto  nui^ne^T 
ro  I  d'^  a^ñf^^;>^eL  Capita^j^üfe^>  sei^em^iéá^-erVleditó 
carlár;  Por  'tanto  pa^.<^iéji  UsitxÁspatU^íkr'éúü 
ta   del  cdificioiíse'  lafa^ 'ió   válua   {!)or  ia  íeguláá 
cion  ordinaria   del    interés    del*  dincrd  •  S'^qüotá 
de -la  4ifara.  En  donde    el  precio  ordinario  de 
Tomo  IV.  %^ 
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cfta    es    un   quatro     por    ciento  ,  la    renta  de    la 
Cafa   que   después    de    pj^gnr    la    del    Solar,    da 
un   feis,   o    un    feis   y  medio    por   ciento    fobre 
todas    las    expenías  ,    puede    acaío;    rendir   una 
ganancia    fuficiente     para    aquellos    artículos    al 
edificador.    Donde  la  qüota    común  de  la  ufura 
ó   interés  licito  del  dinero  es  un  cinco  por  cien- 
,to  ,  se  necesitaria  en  la  renta  de^un  Edificio  pa- 
ra equilibrarfe  )debid^mente   un  siete,  ó    siete    y 
itiedjo  por   ciento.  SLá  proporción  » del   Interés 
de)  dinero  la  grangería  ó   trato  de  edificar  fue- 
fe  capaz  de  rendir  mayores   ganancias  que  ellas, 
muy  prefto  se    retirarían  tantos    Capitales  de  las 
demajs  negociciciones  que   reducirían  á   su    pro- 
pio nivel  las  ganancias  :  si  en   alguna  ocasión  se 
^€rifiíG$ba  dexar-  -m^nos   utilidad  ,   ocros   tráficos 
Sje  ikj^arían  ^  sí  tantos  fondos  que  ya^los  defti-.- 
Iiados  ái^Ediftcios  volverían  á  fubir  en  fus  ven- 
tajas. '  .   .; 
.nf  Qüaíqul^eraip^rte  de   la  renta  de  una.  Cafa 
flye  (Cixc^dia  de  i  lo   que  es  fuficiente  para  rendir 
u^a  razonable  Iganancia  ,  se 'refunde  por  &u  ten- 
dencjia^  natMr^l  oCft^iU  Reata  del  Solan;,  á>  perte- 
nece á  ella.;  ¡y  qwa;ndo    el  Dueño  del  Suelo  y  el 
fiel.  EdifiQÍck.'ííbii  '4tíHnto§   fujetos  ,    en   los   raaá 
cafus  se    paga,  etq^jellfi^parte  enteramente   al  pri-f 
inerp,    Eft^j^j^cpto.'^^  aquel  pcecio  que  el    Inf 
quilino  paga  por  alguna .iv^ntaja  ó   real  ,:ó  apre^ 
íiensiva.de  Jac.fitq^cÍQíP.i  de   ja    .C^fa^^-  la| 
Caferías    de,    CiimpPí  ,  ;íá  dJílancia  d^,.;4na  Ciuf- 
dad    populofa^s,  ^en^.,  d<)rfij^e  shaj  suÉci^^^^^    y;  aun         ^       ^ 
abundante; ;  terre.no ■  eh  q^e- lefcog^er  ,: lal  r^nt.a  | del 
§pi¿ir  ,l^u§J¡e  fe>!f  leuy  /:a^íta>,  ó  si(:\(Hmm.o^  no  e.x-^ 
Cfdp  de  |q    que>  pagaría: el  SíígIp  en  donde  ¡efti 
e^ificad^.  la  C^fa  §k  seífeuS^ier^. aplicado  á  U  Agf ir>    . 
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cultura.  En  las  Villas  y  Lugares  ,  especialmente 
en  las  proximidades  de  una  gran  Ciudad,  fuele 
citar  por  lo  regular  en  mas  alta  eílimacion  :  y 
freqüentémente  se  paga  muy  bien  la  convenien- 
cia ó  hermosura  de  su  situación.  Las  rentas  So- 
lares fon  generalmente  mas  altas  en  la  Capital, 
y  en  aquellas  partes  en  que  hay  mayor  deman- 
da ó  necesidad  de  Cafas  ,  seaí  la  que  fuere  la 
cauTa  de  ella  ,  tanto  por  razón  de  trafico  y  co- 
mercio ,  como  de  placer  ,  de  fociedad  ,  y  aun 
de,mera  obftentacion  y  moda. 
*^  Una  Contribución  ó  Impuefto  fobre  las  rentas 
de  las  Cafas,  pagable  por  el  Inquilino  ,  y  pro- 
porcionado al  total  de  lo  que  la  Cafa  rinde,  nó 
podría  en  mucho  tiempo  á  lo  menos,  hacer  im- 
presión en  las  rentas  del  Edificio.  Si  el  Edificante 
no  facaba  su  ganancia  regular  se  vería  obligado 
á  dexar  aquella  negociación  :  lo  qual  haciendo 
mayor  el  anhelo  ,  la  necesidad,  y  la  demanda 
por  Edificios ,  en  poco  tiempo  volveria  la  ga- 
nancia de  efta  negociación  á  su  nivel  con  los 
demás  tráficos.  Ni  aquel  Impueíto  recaería  en- 
teramente fobre  la  renta  del  Solar ,  sino  que 
se  dividiria  por  sí  mismo  de  tal  modo  que  re- 
caeria  parte  fobre  el  Habitante  de  la  Cafa,  y 
parte  fobre  el    Dueño    del  terreno. 

Supongamos  por  exemplo  que  un  Particular 
hace^juicio  de  poder  pagar  de  renta  por  una 
•afaífcrf^nta  libras  al  año  ;  y  fupongamos  al  mif- 
mo  tiem(i*o  que  fobre  efta  renta  hay  impueílo 
un  quintc\  en  cada  libra  ,  que  se  ha  de  pagai^ 
por  el  Inquilino  ó  Habitante.  En  efte'cáfb  una 
Cafa  de  fcíenta  libras  de  réntale  habria  de  cos- 
tar fetenta  ,  que  fon  diez  libras  mas  que  lo  que 
él  pienfa  poder  pagar  por  su  habitación  ;  eu  es-« 
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ta  Tupc^icion  se  habría  de  contentar  con  una 
caía  no  tan  buena  ó  una  que  le  coítafé  cin- 
qucnta  libras  no  mas  ,  la  que  con  la  adición  del 
Impuefto  vendria  á  ceñarle  las  fefenta  que  él 
hacia  juicio  de  pagar  :  y  para  fatisfacer  la  Car- 
ga dexaria  cierta  parte  de  su  conveniencia  con 
reípeélo  á  la  que  hubiera  disfrutado  en  una  Ca- 
fa de  mayor  renta  anual.  Digo  que  dexaria  par- 
te de  fu  conveniencia  ,  por  que  rara  vez  tendria 
que  perderla  toda  ,  sino  que  en  confeqüencia  de 
aquel  Impuefto  confeguiria  mejor  cafa  por  cin- 
quenta  libras  de  renta  al  año  que  la  que  por 
efte  precio  hubiera  confeguido  ,  no  habiendo  fe- 
mejante  Impuefto  :  pues  una  Contribución  de 
efta  efpecie  difminuyendo  el  numero  de  eftos 
competidores  disminuiría  también  la  competen- 
cia por  Cafas  de  fefenta  libras  de  renta  ,  y  en. 
$u  confeqüencia  ,  ó  por  la  mifma  regla  la  de  las 
de  á  cinquenta  ,  y  proporcionalmente  la  de  las 
de  rentas  inferiores  ,  á  excepción  de  las  Cafas 
de  cofte  Ínfimo  en  las  que  sin  duda  sería  mayor 
la  competencia.  Las  rentas  de  toda  clafe  de  Ca- 
fas en  que  se  disminuyefe  el  numero  de  compe- 
tidores á  ellas,  necefariamente  habrían  de  bajar 
proporcionalmente  :  y  como  en  mucho  tiempo 
á  lo  menos  efta  reducción  no  obraría  fobre  la 
renta  del  Edificio  ,  el  todo  de  la  rebaja  vendria 
á  recaer  á  largo  difcurfo  de  él  fobre  las  f,entas 
del  Solar.  Por  tanto  pues  la  carga  del  Ijsf^G^ftq 
por  ultimo  recaería,  parte  fobre  el  Habitante  de 
la  Cafa  ,  que  para  fatiáfacerla  perderia^  dexaria 
algo.de  su  conveniencia  ;  y  parte  fobre  el  Due- 
ño del  Solar,  quien  para  pagar  su  parte  se  ve-^. 
ría  obligado  á  dexar  una  porción  de  su  renta. 
£,n  que  proporción    seria  dividida  entre  ambo^ 
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la  Contribución  no  ferá  muy  fácil  afegurar  ;  fe- 
ria probablemente  muy  diferente  eíla  diftribu- 
cion  quando  fuefcn  muy  diferentes  las  circuns- 
tancias que  influyefen  en  la  situación  de  los  Ha- 
bitantes ,  y  de  los  Propietarios. 

La  desigualdad  que  podria  ocasionar  un  Im- 
puefto  de  elta  efpecie  entre  los  Dueños  de  di- 
ferentes rentas  Solares  ,  nacería  enteramente  de 
la  desigualdad  accidental  de  efta  diftribucion; 
pero  la  desigualdad  que  podria  producir  entre 
los  habitantes  de  Cafas  diferentes,  no  folo  pro- 
cedería de  efta  sino  también  de  otra  caufa.  La 
proporción  del  gafto  de  renta  de  Casa  con  las 
demás  expenfas  del  porte  y  modo  de  mante- 
nerfe  se  diferencia  mucho  fegun  los  diferentes 
grados  de  Caudales  ,  ó  fortuna.  En  un  grado 
mas  elevado  es  acafo  mayor  aquel  gafto  ,  de 
donde  va  gradualmente  difminuycndofe  por  cla- 
fes  hafta  llegar  al  Ínfimo  grado  y  al  gafto  ín- 
fimo. Las  cofas  de  primera  necesidad  para  la 
vida  fon  las  que  ocasionan  el  gran  gafto  del 
Pobre  :  como  con  dificultad  fuelen  ganar  el  ali- 
mento necefario,  la  mayor  parte  de  fus  cortas 
ganancias  la  invierten  en  efto  :  en  el  Rico  lo 
que  ocasiona  fus  mayores  gaftos  fon  las  cofas 
de  luxo  y  vanidad  :  y  una  Cafa  magnifica  pare- 
ce obftentar  ,  y  decir  al  Público  fu  opulencia 
mas  que  quanto  otras  demoftraciones  fon  capa- 
qgs  d#  Tji^nifeftar,  y  por  la  miUna  razón  un  Im- 
piiefto  foare  las  rentas  de  las  Cafas  en  general 
recaería  erf^  la  mayor  parte  fobi^e  el  Rico  ;  en 
cuya  efpecié  de  desigualdad  no  parece  poder  ha- 
llarle inconveniente  que  fuefe  perjudicial.  No 
es  una  cofa  fuera  de  razón  el  que  cí  Rico  con- 
tribuya  para  los  gaftos  públicos  ,  no  fulo  á  pro- 
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porción  exacla  ,  sino   algo    mayor  de    las  rentas 
que  disfruta. 

Aunque  en  ciertos  refpectos  se  asimilan  las 
Rentas  de  las  Cafas  á  las  de  las  Tierras  ,  por 
otra  parte  tienen  una  diferencia  muy  efenciaU 
La  renta  de  la  Tierra  se  paga  por  una  cofa  pro- 
du6liva  en  su  ufo  :  la  de  las  Cafas  por  una,  cu- 
yo ufo  es  de  cofa  improductiva.  Ni  la  Cafa  ni 
el  Solar  en  que  eftá  edificada  producen  cosa 
alguna  :  y  por  tanto  el  que  paga  su  renta  es 
necefario  que  la  faque  de  otro  fondo  diítinto  é 
independiente  de  la  cofa  cuyo  ufo  le  cuefta 
aquella  renta.  Un  Impuefto  cargado  fobre  las 
rentas  de  las  Cafas  en  la  parte  que  recae  fobre 
fus  Habitantes  no  puede  menos  de  nacer  de  la 
mifma  fuente  ó  fondo  que  la  renta  mifma,por 
que  ha  de  venir  á  pagarfe  de  fus  haberes  bien 
provengan  de  los  falarios  del  trabajo ,  bien  de 
las  ganancias  del  fondo  Capital ,  ó  de  las  FLen-^ 
tas  de  la  tierra  :  y  asi  en  quanto  á  la  parte  de 
Impuefto  que  recae  fobre  el  Habitante  es  una  de 
aquellas  Contribuciones  ó  Tributos  que  no  car- 
gan fobre  una  fola  de  las  fuentes  ó  fondos  de 
toda  Renta  ó  Emolumento,  sino  fobre  las  tres 
indiferentemente  :  y  por  todos  refpeélos  es  de  la 
pifma  efpecie  que  qualquiera  otro  Tributo  im- 
puefto fobre  los  géneros  de  confumo.  En  gene- 
ral acafo  no  hay  un  articulo  de  confumo  p  ga«-^ 
to^^ue  mejor  manifiefte  la  escasez  ó  abyjkdí^ncicv 
la  eftrechez  ó  liberalidad  del  gafto  total  de  un 
Ciudadano  que  la  Renta  de  fu  Cafa,  l/n  Impues- 
to preporcionado  fobre  efte  articulo  particular* 
acafo  produciría  una  Renta  mas  considerable 
que  quantas  hafta  ahora  se  han  exigido  en  par- 
te alguna  de  í^uropa :  bien  que  si   el  Jmpuefto 
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era  muy  alto,  la  mayor  parte  de  las  gentes  pro- 
curaría evadirlo  en  quanto  pudiefe  ,  contentan- 
dofe  con  cafas  mas  pequeñas,  y  9onvirtien(lo  fus 
expcnfas  hacia  otra  parte  que  eftuviefc  menos 
recargada. 

Las  rentas  de  las  Cafas  podrían  ponerfe  en 
una  valuación  fuficientemente  éxaíla  por  me- 
dio de  una  policía  de  la  misma  especie  que 
feria  necefaria  para  regular  con  feguridad  las 
rentas  de  las  tierras.  Las  Cafas  no  habitadas  no 
deberían  pagar  el  Impuefto  :  porque  entonces 
recayendo  todo  fobre  el  dueño  de  ellas ,  pa*.' 
garia  contribución  por  una  cofa  que  ni  le  daba 
comodidad ,  ni  le  dexaba  renta.  Las  habitadas 
por  los  dueños  podrían  cargarfe  no  á  propor- 
ción de  los  coftes  que  pudieran  haber  tenido 
en  su  edificación  ,  sino  fegun  lo  que  á  un  jui- 
cio prudente  podrian  dexarle  de  renta  si  las 
hubiefen  alquilado  :  porque >  tafado  su  impuefto 
á  proporción  de  lo  que  pudo  coftar  clt  edificio 
á  razón  v.  g.  de  tres  ó  quatro  por  ciento  ,  jun- 
ta efta  con  las  demás  contribuciones  podría 
arruinar  á  las  familias  mas  ricas  en  qualquiera 
pais  xivilizado.  Qualquiera  que  examine  con 
atención  las  Cafas  tanto  Urbanas  como  Rufti^ 
cas  que  se  encuentran  en  poder  de  las  Fami- 
Üas  mas  ricas  de  efte  País ,  (*)  hallará  que  una 
reg-u!acfon  de  Impuefto  á  un  quatro  ,  cinco,  ó 
feis  py  ciento  de  lo  que  originalmente  cofta- 
rian  al  eSificarlas  ,  vendría  á  montar  acafo  el 
y^oi:   de  itqdas  Jas' reptas   netas- que    algunas 

{*)    La  misma  reflexión   puede  harerfe   en  las  Ciudades  de 
EipaHa  fobre^ás    Cafas  magniücas  que  se'  cncucntraa  en  dius 

/ 
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Familias  perciben  de  fus  Eílados.  Las  expen- 
fas  de  aquellos  edificios  en  su  primera  cons- 
trucción han:  5Ído  acumulados  gallos  de  lucesi- 
vas  Qenécaciphes  que  tuvieron  por  objeto  la 
hermofura  y  la  magnificencia;  por  lo  que  á  \ 
proporción  de  lo  que  coftciron  vienen  á  íer  de 
ningún  valor  permutable  ,  y  efte  es  el  que  se 
ha  de  ateitder  para  la  jufticia  del  Impuefto.  En 
efetlb  en  la  Gran-Bretriña  se  ha  verificado  un 
Impueílo   de    efta  especie'^  o  jnuy  fcmejante. 

Las   rentas   de   folar   fon    todavía   mas  apro- 
posito  para   fufrir    un     Impueílo   que  las  de  las 
Cafas,   ^Edificio:   y  un  Tributo   de   efta  espe-     « 
cié    no    alzaría,  las    rentas    de    las   habitaciories: 
Recaería  precifaraente  fobre  g)  Dueño  del  folaf 
el  qual    por  lo  regular   tien^  la  .ventaja  del  Wo-l 
nopolifta  para    facar   quanto  quiere    por    el    ufo 
de   su    fuelo.    Puede  facar    por  él   mas  ó  menos 
fegun    el    numeio    de    competidx^res  .  que  .  tenga 
por,  el   terreno  ^  ó íde   los   que  cftén   dispueftos 
á  ipjagarle  .todo  su   capricho   por   ocupar  cierto 
pedazo^  de  terreno,-en    efta   ó  esotra    situación. 
En    todo    pais  la  mayor  competencia  de  los  ri- 
cos   por  eftas   adquisiciones  se  verifica  en  la  Ca- 
pital ;   y  por   consiguiente   en   eftas  Ciudades  es 
en    donde    se    hallan  ma$    exorbitantes  las    ren- 
tas, por  los  Solares,   Como  por  un  Impuefto  que 
se  cargafe   fobre    femty  antes  rentas,    por  respec- 
to ninguno  podian  aumentarfe  las  riquez^j^ni  Jos 
haberes  de  eftos   competidores  ,   es  nuiy   proba-, 
ble  que   de    modp    ninguno   se  dispüsiefen   por    ^ 
efta  razón  á  pagar  mas    por  el   ufo  del  Solar.  (*) 

{♦)  Pero  como  poreña  misma  razón   del  Impuefto   el  Due- 
ño'del  Solar  había   de  pedir  mas  renta,   y    los  ~ Competidores 

por 
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Y  feria   de  muy    poca  importancia   el   que   efte 
Impuefto  se  adclantafe    ea  el  pago   por   el  Ha- 
bitante ,  ó  se  pagafe   desde  luego   por    el   Pro- 
pietario.   Quamo  mas    tuviera  que  pagar  el  Ha- 
bitante   por   razón   de  aquel  Impaeílo  tantof  me- 
nos  eftaria   dispuefto  á  defembolfar   por  el-  ufo 
del   fuelo' t  de  modo   que   él  Tributa  vendría    á 
pagarfe   por    ultimo    por     el  Dueño    Solariego. 
Siempre   deberian  exceptuarfe  de   eRás   contri- 
b«ciones  las   Cafas  desiertas  ,   ó    por  el    tiempo 
en  que-  na  eftuviefen    habitadas. 
*     Tanta  las^rentas^de  las  Sotares  coma  ías^  de  las 
Tierras  fon    una^  especies    de  rentas  que   por  ló 
regular    goza  y  disfruta -el  Dueño  con  oiuy  po- 
ca* ó    ninguna  atewcion   de   su   parte.  Aunque  se 
deduxese   de   ellas   alguna  porción  para   foftener 
los  gallos   del    Ellado ,   no  se   originaria    atrafa 
algunoy,  ni    perjuicio   i  los  adelantamientos   de 
la    Induftria.  El   pfodufto  anual   de   la  tierra,  y 
del   trabajo   de  U*  Sociedad /que.' es  la   riiquezá 
real ,   y    la  renta    verdadera   del  Pueblo-  en  gei- 
neral ,  j5ódria   fer  el   mismo  después-  de  eftable- 
cido    un   Impuefto    fémejante    de   lo     que  habik 
«ido  antes  :.  por  tanto  pues- las  Rentas' de -la  tier- 
Ta,   y   las   de    los.  folares    fdn    las    especies   fn'á^ 
«proposito-  para  cargar   íobre  ellas-  ciertos*  pár- 
-ticuláres  Impueftos^  -  ^  '5'^ 

^"^  Aun  las  rentas  de  folar  fon  en  efte  respe6lo 
nías  iiprgposito  para  foportar  el  Tributo  que  las 
♦ordinarias  dé  la  Tierra,    ó  de   los  Predios'  la- 

por  el  sitio  ,.  Tía  dicho  el.  Autor  <qire  hacen' que  el  Dueño- há- 
.ga  el  papel  de  uiv  Monopoliíla  fegun  los  que  ellán  disputíios 
á  pagarle  suyapricho,  y  es  muy  regular  que  no  reparafenco  d^r 
lo  mas  que>?mportaba  el  Impuefto  ,  y  asi  fubiria  sin  duda  h, 
"renta  del  Solar  :  y   ello  es  .lo   mas  regular  y  creíble.  *    - "  -    '•'^ 

To^o  IV.  29 
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bi^antilcs.  La  renta  ordinaria  de  eños  en  los  m^i 
caíos  se?  debe  ala  atención  y  buen  manejo  de 
los  dueños:  y  un  pefado  impueíto  podría  dela4 
üimar  mucho  elle  manejo  y  eíla  atención-  Las 
rentas  folares  en  quanto  á  aquel  excefo  que 
Jleven  á  4a  qüota  de  las  rentas  de  los  predio* 
/dependen  enteramente  del  buen  gobierno  del 
Soberano  ó  de  la  República^  que  protegiendo 
la  indudria  6  de  todos  los  Pueblos,  ó  de  cierta 
territorio  particular,  les  habilita  para  poder  pa-» 
gar  tanto  mas  fobre  el  valor  real  que  debería 
jt^ner  por  un  pedazo  de  terreno  ó  fuelo  en  que 
^dijicar :  ó  compenfar  al  dueño  en  mucho  mas 
lie-  lo,  que  podria  perder  por  permitir  efte  ufo 
4c  su  terreno.  Nada  pues  mas  conforme  á  ra-» 
•í^on.  que  el  que  un  fondo  que  d^^be  su  veiUa^ 
|ofa  gxiítí^ncia  al  buen  ggbierno  del  Eftado  ,  lea 
jjarticularmente  carfjado: de. 'cierto  Impuefto,  6 
^jíoiitrib^ya,  de  un  modo  particular*,!}^!  en  ma* 
ypt  porción  que  otros  fondos,  á  la  fabsiftencia 
del    Gobierno  mismo. 

Aunque  en  muclios  paifes  de  Europa  se  han 
cftablecido  Impueftos  fobre  las  rentas  de  las  Ca- 
jas;,' ypjio,t.Qngo  noticia  de  Ilación  alguna  en 
,que  se  haya  hecho  feparacion  para  eüe  efedo 
de  las  reijitias^del  (piar.  Los  que  formaron  el 
Plan  de  aquellos  Tributos  encontraron  acafo  al- 
gunas dificultades  en  determinar  que  pa\te  de 
Tenta  d^h^ria  considerarfe  como  del  SoHkí-jC" 
„qual  como  del  edificio:  pero  á  mi  parecer  no 
es  muy  difícil  diftinguir  aquellas  diftintas  par- 
ales  y    su    aplicación   á   su^  fondo   rei|)eÉtivo,      ¡ 

En  la  Gran-Bretaña  se  fupone  eftar  Car- 
gado el  Impuefto  fobre  las  rentas  dh  las  Cafas 
en   la   misma  proporcioa  que   la¿  de  la5  Tierras 

es  : 
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labraniilcs,  que  es  lo  qué  se.  llama  vulgarmente 

Impuefto    territorial.   La   valuación  á  que   cada 

Diílrito  cftá   regulado  es  siempre  la  misma  :   eni 

su   principio  fué  aquella  fumamente   desigual  ¿yr' 

continua    siéndolo    todavía:    aunque    en  la    maU> 

yor  parte  del    Reyno   efte    Impueílo  tpo' es;  tanr 

pelado,,  nr I  quantiofo  en    las    rentaos  .de  Jas: Ca-' 

f^s  como,  enl  laá  de  lasj  Tierras./rE'n  "¿Igunosi.po^ 

eos  Diftritos;:folamdnte,  que  en  su 'p?rinGÍpia  fueAi 

ron   valuados   en   muy  ahogrado  ,  vren)  que   las» 

rentas* de... las, Cafas  decayeron   considerablemeh'-» 

tfe,   seidice   qne    el  Impuefto   de  tres   ó  quatra 

ShelincsLííp^if   libra  ,    qu^i  es»;  loe  cfue    pa/gan-   las^ 

nenias  der  las/tijerra&'ivienfe  cá  eftaír  en  igual'  pro^ 

porción    fobre   las  de   lais  cafasi    Las   no  habitáis 

das,    y''*ha^;alquitadas ;;  aunque   por   la   Ley    es- 

tari   fujetas.vá'  'lalixontribuGiün, -iejpi  losL  mas  Dis^ 

tritos  se   las  exame^'-por;  gracia  quasi  común:  cu^ 

ya  exempcion  ocaisioha;alguJBias  :variaeiones';jau^u 

íjue  leves/  ení   la.) valuación-  y   qüx)ta  da  alguná-s 

Cafas 'paiticulaíesry.:  au(nque;i;la  :  del  DifUiíq-  fea 

siempre    uniforma  ,   ó  i«*na  misma.   Las  nTejorá.^j 

ó  aumentos   dé   renta  por   nuevos  edificivos  ,.por 

reparos,   y    cofas    femejantes  fon  á  benelicio  de 

la    qüota  total    que  el  Diftrito   tiene  que   paga^ 

fegun    eí    repartimiento    que  desde  eli. principio 

de    le.  hizo  ,  pero  sin  embargo  ocasiona 'mnbhas 

alie^ciones  en  el  iprorrateo    de    laar  Cafas   par- 

•icimres.  '^^r    ;)    -'       ?.    ,         .j    i    «  .     . 

j      En  la  Provincias  de  HoIand¿^  r  toda  Cafa   esií 

fujeta   al  J.mpiiefto  .'de  un  dos  y^medio  ipor  cien*. 

-to    de  su  valor  ,   sin  atender  ¿ílanantaqiae  ac- 

•tualmentftípaga  ^  .¡ni    á^  iá  /circunftancia-  de   quQ 

eiié   ó    I/)    delalqiiilada.    Parece    una    cola  duri¿ 

gima   obligar  á    un  Propietario    á   p^^g^f  un  ím* 


ma   obligar  á    un  Proi 
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puefto   por  una  Cafa    defalquilada   de  que  nin-' 
guna    renta    recibe,   y  especialmente    siendo   un 
tributo  tan  pejfado  y  gravofo  xomo  efte  en  aquel 
Territorio  :  por   que   en    Holanda  en    donde   la- 
qüota  mercantil   del  Interés  no   excede   de   un 
tres  por   ciento,   un  dos  y   medio  fobre  el  va- 
lor total  de  una  .Cafa  ascenderá  en  los  nías  ca- 
fos  i  mas  de   una.  tercera  parte   de  la  renta  del 
edificio ,  y  muchas  veces  ,de  la  renta  tetal.  Bien 
que    se    dice,  que   aunque    la   valuación  á  que 
eftán  arregladas  las  Cafas   es   muy  desigual,  es- 
tán  no  obícante  valuadas  en   menos   de  su   real, 
valor:   y   si  se»  renueva,  se  mejora  ,  ó  se  enfan- 
cha   vuelve  de  nuevo  á  valuarfe,  y  á  fubir  por 
consiguiente  su  Impueílo^ 

Los  Proyeftiftas  de  varios  Impueftos  quc^ 
en  dittintas  ocasiones  se  han  cftablecido  en  In- 
glaterra fobre  las  Cafas  ,  parece  haber  imagina-^ 
do  fer  una  cofa  fumamente  dificil  afegurar  con' 
alguna  exatlitud  qual  pueda  fer  la  renta  real 
de  qualquiera  de  jellas :  y  por  tanto  regularon 
el  Imputrílo  por  otras  circunílancías  á  3U  pa- 
recer mas  obvias,  y  que  probablemente  imagi- 
naron decir  ,  ó  guardar  en  los  mas  cafos  la  me- 
jor  proporción    con   las    rentas   que   rendían. 

El  primer  Impuefto  de  efta  especie  fué  el 
de»  la  Moneda  de  Hogar:  ó  un  Tributo  de  dos 
Shelines  fobre  cada  Hogar  délas  cafas  de  ha- 
bitación. Para  certificarfe  de  quantos  ho^arelT 
tenia  cada  una,  era  necefario  que  el  Cole6lor 
de  los  Tributos  regiftrafe  todas  fus^  habitación, 
nes ,  cuya  incomoda  visita  hizo  odiofa  la  con- 
tribución :  por  lo  qual  después  de  ial^gran  Re- 
volución fué;  abolido  aquel  Impueíto  l,omo  una 
especie   de   esclavitud. 

.       \ 
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El  que  á  efte  siguió  fué  un  Impuefto  de  dos  '■ 
shelines  íbbre    cada    Caía   de  habitación  ,  ocupa-- 
da    efeftivamente:  pero  la  que  tuviefe  diez  ven- 
tanas   debia   pagar  quatro  mas  ;  y  la  que  tuviera 
veinte,  ocho,  Eíte  Impuefto  fué  en  adelante  al- 
terado  de   tal   modo,   que   las  Cafas  que  tenían 
veinte   ventanas  y   menos  de  treinta  debian  pa- 
gar  diez    shelines  ;    y  las    que   tuviefen   treinta^ 
y    de   aqui    arriba  habian   de   fatisfacer    veinte. 
Efte  numero  de  ventanas  se  habia  de  contar  en 
los  mas  cafos  por   el  exterior,   sin  entrar  en  las 
habitaciones  internas  de   las, Cafas ;  por  lo  qual; 
no  era    la   visita  del  Cole£lor  tan  ofensiva  cow 
nio  la  de   los  hogares. 

Efte  Impuefto  también  fué  con  el  tiempo 
abolido,  y  se  le  fubftituyó  el  del  Ventanal  que 
padeció  varias  alteraciones  y  aumentos»  El  Im- 
puefto efte,  fegun  eftaba  en  el  año  de  1775, 
ademas  de  fer  una  contribución  de  tres  sheli- 
nes fobre  cada  Cafa  de  Inglaterra,  y  de  uno 
fobre  las  de  Escocia  ,  exigía  por  cada  Ventana 
una  qiiota  que  en  Inglaterra  aumenta  gradual- 
mente desde  dos  peniques  que  es  el  mas  bajo 
impuefto  en  las  cafas  cuyas  ventanas  no  ex- 
ceden del  numero  de  siete ,  hafta  dos  shelines 
que  es  el  mas  alto  en  las  cafas  de  veinte  y  cin- 
co,  y.  de  aqui   arriba. 

La  principal  objeción  que  contra  todas  eftas 
Ifconmbuciones  puede  hacerfe,  es  su  desigual- 
dad, y  una  desigualdad  de  la  mas  mala  espe- 
cie, como^  que  regularmente  recae  con  mayor 
gravamen  íbbre  el  pobre  que  fobre  el  rico.  Una 
Cafa  que  Aio  rente  mas  de  diez  libras  al  año 
en  un  ]2¿eblo  corto  puede  tener  muchas  mas 
ventan^ií    que   una   que   rente  en  Londres  qui- 
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nientas  libras:  y  aunque  el  Habitante  de  la  pri-. 
mera  es  muy  regular  que  fea  rnucho  mas  po- 
bre que  el  de  la  fcgunda  ^  contribuirá  mucho 
mas  en  el  Impuefto  de  las  ventanas  feg.un  ek 
excefo  de  ellas,  á  las  expenfas  publicas  del  Es- 
tado:  y  por  consiguiente  un  Impueíio  íemejantc- 
es  direñamente  opuefto  á  la  primera  de  las  qua- 
ifo  máximas  arriba,  eftablecidas ,  aunque  no  fea: 
defe6luofo  en   q,uanto  á  lais   tres    reftantes:. 

La  tendencia  natural  de  los  Impueftos  [o-^ 
bre  las  cafas  es  la  de  bajar  las  rentas,  de  ellas' 
para  fus  dueños.  Q^uanto  mas  haya,  que  pagar 
en  la  contribución,  es  evidente  quQ  otro  tanto- 
menos  se  ha  de  fatisfacer*  por  la  renta.  (*),  No^ 
obñante  desde  qué  en  Inglaterra  se  eítableció 
la  Imposición  de  las  ventanas  han  levantado  las 
rentas  de  las  Cafas  en  general,  mas  ó  menos 
fegun  ks  circunftancias  de  los  pu^eblqs.  Eíla 
puede  atribuirfe  también  á  la  necesidad  q^ie  hly^ 
de  ellas ,  que  en  todas  partes  las  ha  fubido  mas: 
que  lo  que  pudiera  haberlas  bajado  el  Impuesn 
to :  y  sin  duda  efta  circunftancia  es  una  de  la^ 
pruebas  mayores  de  la  prosperidad  del  pais,  y 
del  aumento  de  rentas  y  riqueza  de  sus  habi- 
tantes: pero  yo  creo  que  á  no  fer  por  el  Im- 
puefto las  rentas  de  las  Cafas  apn  hubieraiv  fu- 
bido mucho   mas. 


(*)  La  proposición  del  Autor  «5  cierta;  ptro  por  la  ín- 
verfa  razón  todo  lo  t^ue  importe  el  imptieño  habrV  de  exigir  de 
mas  el  Dueño  por  la  renta  de  su  Casa  :  luego  ptr  efta  part^ 
«u  tendencia  e$  ia  de  levantar    la  ..Mfíta#.  V^m^^-**-^ 


Libro  V.  Cap.  II.  «31 

ARTICULO    IL 

ImpucUos  sobre  las  Ganancias^  ó  sobre  las  Utilidad 
des  de  los  fondos  Capitules. 

JL/as  utilidades  ó  ganancias  que  provienen  de 
'los  Capitales  empleados  se  dividen  naturalmente 
en  dos  partes  ;  la  una  que  paga  el  interés  ,  y 
.que  pertenece  al  dueño  del  Capital ,  y  la  otra 
aquella  que  refta  después  de  pagado  el  interés 
dicho. 

Efta  ultima  parte  de  ganancia  ,  es  evidente 
que  no  puede  fujetarfe  diretlamente  á  Impuesto^ 
•  Es  en  los  mas  cafos  una  mera  compenfacion  y  i 
veces  muy  moderada  del  riesgo  y  trabajo  del 
empleo  del  fondo.  Al  empleante  no  debe  fal- 
tar efta  compenfacion  ,  porque  de  otro  modo 
-con  interés  fuyo  no  podría  continuar  su  negó- 
ciaciorf  ó  empleo.  Por  tanto  si  se  le  cargaba 
aireñamente  con   proporción  á  toda  la   ganan- 

^  cia  ,  se  vería  obligado  ó  á  levantar  la  qüota 
nde  ella  ,  ó  cargar  la  del  Impuefto  fobrc  el  in- 
terés del  dinero  ,  cfto  es  á  pagar  menos  in- 
terés. Si  levantaba  la  qiiota  de  la  ganancia  á 
proporción  del  Impuefto,  el  todo  de  efte ,  aun- 
que él  fuefe  quien  le  adelantafe  en  la  cobran- 
za,  üt)r   ultimo    vendria    á    pagarfe   por   una  de 

^os  fclafes  del  Pueblo,  fegun  el  ramo  á  que 
aplicafe  el  fondo  que  el  Negociante  empleaba. 
4Si  era  empleado  en  calidad  de  fondo  labran- 
til  folo  ptldria  levantar  la  qiiota  de  las  ganan- 
cias reien/endo  mayor  porción  ó  lo  que  á  efto 
equivale  Tel  precio  de  mayor  porción  de  pro- 
ducto df6  la   tierra  y  cooio  eftp- folo   podia  con- 
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feguirfe  rebajando  la  renta  que  por  el  Predio 
pagafe,  el  pagamento  final  del  Impuefto  vendría 
á  recaer  abfolutamente  en  el  Dueño  de  la  tier- 
^ü.  Si;  aquel  Capital  se  empleaba  en  el  ramo 
mercantil  ó  manuCaÉlurante  folo  podría  levan- 
tar la  qüota  de  su  ganancia  con  la  alza  del 
precio  de  fus  efeftos  ;  en  cuyo-  caíb  quien  pa^ 
gaba  por  ultimo  eLImpueílo.  y  enteramente,,  fer- 
ria  el  confumidor  de  íus  géneros.  Si  no  levan^- 
taba  la  qlióta  á  las  ganancias  no  podría  menos 
de  cargar  toda  la  de  la  Contribución  fobre  la 
parte  correspondiente  al  interés  del  dinero..  Pa—. 
garla  menos  Interés  por  quantos  fondos  toma- 
fe  para,  su  negociación:  y  de  eñe  modo  todo 
el  pefo  del  impuefto  vendría  por  ultimo  á  re- 
caer fobre  el  dlcho^  interés.  Todo  el  pefo  de  la 
Imposiciba  que  no  pudlefe  aliviar  por  un  ca*-> 
mino  ,,  procurarla  aliviarla  por  otro..  ; 

El  interés  del  dinero  parece  á  primera  vi^- 
ta  una  cofa  tan  fácil  de  fujetar  2  contribución 
dlreña  como  la  renta  de  la  tierra.  El  es  como 
efta,  un.  produfto  neto  que  refta  después  de  com- 
penfar  completamente  todo  el  riesgo  y  manejo 
del  empleo  de  un  fondo.  Asi  como  un  Impuefto 
fobre  las  rentas  de  la  tierra  no  puede  levan- 
tar la  qüota  de  eftas  ,  porque  el-  neto  produc- 
to que  queda  después  de  reemplazar  el  fondo 
del  labrador  coa  fus  ordinarias  ganancias,  no 
puede  fer  mayor  después  de  impuefta  la^cory^ 
tribucion,  que  antes;  asi  por  la  misma  razón 
un  Impuefto  fobre  el  interés  del  dinero  no  aU 
zaria  la  qüota  de  efte  ,  porque  se  (fupone  que 
habría  de  quedar  el  fondo  empleaí^o  el  mis- 
mo en  cantidad  antes  que  después  ^e  la  con- 
tribución ,  asi   como  queda  después,  y^^antes   la 

mis- 
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tnisma  cantidad  de  produño  de  la  tierra.    En  él 
primer  Libro   de   elta  Inveftigacion  dexamos  ya 
demoftrado  que  la  qüota  ordinaria  de  la  ganan- 
cia del   fondo   se  regula  en    todas  partes  por  la 
cantidad   de   Capital  que  puede  emplearfe  á  pro- 
porción del   negocio   ó   giro  que   con  ella  pue- 
de    hacerfe.    Un   Impueíto    fobre   el    interés    ni 
puede    aumentar   ni     disminuir    la    cantidad   de 
empleo,  giro ,  ó  negociación   que   por  tal  can4- 
tidad    de  fondo  puede   hacerfe  :  y    no  habiendo 
de    aumentarfe    ni  disminuirfe    la    cantidad   de 
empleo   que   podia  hacerfe  rio  podria  menos  de 
permanecer    la  misma    siempre  la  qüota  del  in- 
terés.   Pero  la  porción   que  de  efta   ganancia  se 
necesita    para    compenfar  el   riesgo    y  el  traba- 
jo   del    empleante  siempre  feria   la  misma ,  pues 
que  feria   siempre   el   mismo   el  riesgo   y  el  tra- 
bajo que  hubiefe   ó  no  impuefto  fobre   el  inte- 
rés.   El  residuo   pues,  aquella  porción  que  per- 
tenece "al    dueño    del  Capital  s  y   que   paga   el 
iflterés  del  dinero  ,   no   podria  menos   de  fer  el 
mismo    también   en  todo   cafo  :  luego  á  primera 
vifta  parece   el  interés    del   dinero    una  materia 
tan    dispuefta ,  y  tan  aproposito  para  la  imposi- 
ción de   un  Tributo  como  la  renta.de  la  tierrai! 
'   "Pero  hay   dos   circunftancias     que    hacen    á 
cfte   interés    mucho  menos  apto   para  ia  cdntri-i^' 
bucion'que  las    rentas   dichas. 
'0  Erp  primer   lugar  la  cantidad  y   valor  de  las 
tierras  que    uno  pofee   nunca   pueden   ocultarfc 
y    en    todo    cafo  pueden  demoítrárfe    con  cxac^^ 
tiíud.    Pero  íel   fondo   Capital    entero   con    queí 
qualquiera   dfira  ,  ó    que  canférva  en    su  poder/ 
es   siempre/una    cofa    fecreta  ,   y  que  apenas   es 
fufceptibl^de  exaftitud  en  su  averiguación.  Fue- 
ToMcyiV.  30 
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¿ra   de    efto   eftá   expueíto   á    continuadas   varía-^ 
jciones.    Apenas  fuele  pafar  un   año,  muchas  ve- 
.ces  un  íj!ne$  ,  otras  unas  femanas   y  acafo  un  día. 
3Ín    que   fuba    mas^  ó  menos ,  ó  baje  con  la  mis- 
ma Contingencia.   Una  rigurofa  pesquifa  ó  iiida- 
gacion   de  las  circunftancias  y  haberes,  de   cada 
particular   y    un    examen  que  para   acbmodar  á 
41  el   impuefto  eftuviefe    siempre    en    exercicio 
y.  vigilancia   fobre.  tollas   Jas    fluñuaciones   que 
pudiefen   padecer   loe-  caudales   de    las    gentes,- 
feria   un  manantial  inagotable  de  vexaciones  sin 
termino  ,  qu^.  se  baria  infoportable    del  vafallo,  í 
En  fegündoilugar  la   tierra  es   una  cofa  qus . 
no  puede  remo^verfe  i  otra  parte  ,  y  un  fondo.  Ca-.¡ 
pital  puede   con. mucha;  facilidad.   El  Dueño  de. 
una  heredades;  cQmo  por  necesidad  Ciudadana 
del.pais  en  que   tiene    fus  íEftados  ó  fus   Tier- 
ras :i  el   Propietario  de  un    fondo    mercantil   es 
propiamente   Ciudadano    del   Mundo  ,   por  que. 
porjrazon  de  su  Oficio  no  eftá    ligado    á  vivir^ 
en  un.  determinado  pais.  Eftaría  siempre  difpues- 
to    á: abandonar  el   territorio    en    que  eftuviefe 
expuefto  á  tan    odiofos  efcrutinios ,  y  llevaria  su 
Caudal  á  qualquiera  otro   en   que  girafe  su    ne- 
gociación ,    y  gozafe    de  fu    fortuna    con    n)as 
tranquilidad.    Reuioviendo    fu     Caudal   pondría 
fin  funefto  i    la  ¡nduftria    que   con   él  mantenía 
en  el   pais  que  dexaba.   Los  fondos  cultivan  las  : 
tierras  :   los   fondos   emplean  el   trabajo.  I^pi  ten- 
dencia  de    qualquiera  Contribución   que   pueda 
obligar  á  que   falgan  de    una  Nación   para   otra 
los  Fondos_ó   Capitales  de   ella,    ej.^  apurar    y 
deftruir  defde   fu   raíz   todo  princip^    ó    furti- 
dero    de  renta  tanto    para  el    Sobera^io  ,   como 
para  la  Spciedad,  Y  efta  ruina  ,  y  eflb.  diminu- 
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clon  no  folo  la  fentírian  ks'  ganancias  de  los 
fondos  i  sino  las  rentas  de  las  tieri*ás  Vv  lo^;  fá^^ 
¡arios  del  trabajo.  ¡      *'         :   .jrv  .^-   ,  u.J.rtrj,     ;rr 

En  confeqüencla  de  efto  las  Náci(íne¿  qu^' 
han  penfado  en  imponer  Contribuciones  fobré 
las  Utilidades  de  los  Fondor,  se  han  vifto  obli-i 
gadasv  eiiiílugár^<fe  una  fevera^  i'ñveftigácion 
de  eíla  efpecie  ,  á  contentarfe  con  cierta  regu^ 
iacion  mas  laxa  ,  y  "por  consiguiente  rrias  ó  me- 
jios  arbitraria.  (1)  Lst  extrema  desigualdad  é  in^ 

-^f>l(i)  Una  de  las  principales  dificultades  que  se  ofrecieron  siem- 
pre >  eri  España  para  el  ¡eftablécimiento  de  la  única  Contribución 
fué  la  de  poder  regular  con  algún  ^  grado  tolerabje  de  certeza 
lo  que  podía  imponerfe  foJ)re.  las  ganancias  de  ío's  Artefanos, 
•Mercaderes  de  tienda  abierta-,  y  Comerciantes  por  mayor,  pot 
vfaltar  neccfariamente  un  metoao  feguro.para  la  averiguación 
¡del  Caudal  de  cada  uno  ,  aun  en  fuposiciqn  de  no  atender  ala 
moleília  que  en  el  examen  se  le  infiriefe.  Ponderó  grandemente 
cfta  dificultad  D.  Martin  dé  Loynaz  en  ^el  Informé  que  fobrc 
ello  dio  al  Exmo.  Sr.  Marques- de  la  Ensenada;  perp  en  él  Me^ 
morial  que  habia  prefentado  ya  á  la  Mageftad  de  Phelipe  Vi 
JD.  Miguel  Zabala,  -quedaba  á  su  modo  de  entender  facilitado 
el  método  ,  y  comprobado  con  el  ^ xemplar  de  lo  verificado  efec- 
tivamente en  el  Principado  de  Cataluña  :  en  cuyo  territorio  Ifegó 
á  eftablecerfe  á  principios  del  Siglo  la  Única  Contribución  ^  & 
Cataílro.  Alli  se  habia  allanado  la  dificultad  algún  tanto  ;  y 
Uegaron  á  ^rrpglarfe  en  lo  posible, las  ganancias  dp'  los  Arfiftas^ 
Mercaderes  ,  y  Comerciantes  :  regulándote  las  de  los  primeroi 
fnediante  uñ  examen  que  sé  hacia  por  dos  ó  tres,  individuos  d¿ 
k  mayg^  fatisfaccion  de   cada  Oficio  de  las   obras  qífé  étí^^áilá 


Pueblo#podian  haberfe  hecho ,  computando  las  ganancias  propor* 

f'pnaljfeme  fegun  la  pericia  de  ellos  ,  y  repartiendo    á  cada  in* 
ividuo  el   impuefto  correspondiente  por   el  mismo  Gremio  les- 


Í)ecl:rvo  con  intervencioTí  de  la  Jufticia,  Pero  para  io  tocante  á 
os  fegundos  ,x)  ventas  y  negocios  por  mayor  no  había  otro 
recurfo  que  faíar  una  razón  de  los  Regiltros  públicos  de  en> 
tradas  ;  tomaría  cada  individuo  una  declaración  de  lo-  que  pa- 
ella haber  gpjíado ,  y  eftando  á  la  buena  fe  de  ellos  con  cote-i 
ja  de  los  o^s  indicantes  ,  imponer  el  repartimiento.  Es  pues 
afequible  d  proyefto  de  eñe  modo,  pero  fus  utilidades  <>  perpi- 

cio$ 
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Certidumbre  de  un  Im.puefto  repartido  de  elle 
jmodo  folo  pueden  compenfarfe  por  su  extrema 
moderación,  en  cuya  confeqüencia  cada  indi- 
viduo se  considere  cargado  en  mucho  menos 
que  lo  que  correfpondería  a  fus  reales  haberes^ 
y  por  consiguiente  no  le  incomode  ni  alarme 
^1  ver  que  á  otro  se  le  regula  en  menos  para 
la  contribución.  : 

Intentófe  en  Inglaterra  comprender  en  el  Im- 
puefto  territorial  los  fondos  mercantiles  del  mif- 
mo  modo  y  en  la  mifma  proporción  que  las 
Tierras.  Quando  eftuviefe  la  Contribución  fo- 
bre  las  tierras  á  razón  de  quatro  Shelines  por 
libra  ,  Q  de  un  quinto  de  ¿u  computada  renta,  se 
pretendía  cargar  los  Capitales  á  razón  también 
de  un  quinto  de  su  regulado  interés.  Qi^ando 
se  eftableció  el  Impuefto  territorial  eílaba  la 
qüota  legal  del  Interés  á  razón  de  un  feis  pot 
cientp  :  por  consiguiente  se  fupone  que  ferian 
cargadas  cada  cien  libras  de  fondo  en  veinte  y 
quatrO  Shelines  ,  que  es  la  quinta  parte  de  feis 
libras.  Luego  que  el  interés  bajó  á  un  cinco, 
á  cada  cien  libras  le  correfponderia  el  Impues- 
to de  veinte  Shelines  folamente.  La  íuma  que 
habia  de  facarfe  dé  lo  que  llamaban  Impuefto 
territorial  se  habia  de  repartir  entre  las  Pobla* 
ciones  rufticas  y  las  Ciudades  principales.  I^.a  ma- 
yor parte  habia  de  recaer  sin  duda  en  el  .^cam^- 
po  ;  y  lo  que  fobre  las  Ciudades  se  reparfía  ré-- 
caia  principalmente  fobre  las  Cafas.  Lo  que  res«« 

cios  quedan  siempre  problemáticos ;  bien  que  sir  duda  para  el 
efeño  de  imponerle  única  Contribución  podría  allanar  mucho  es*- 
tas,  y  otras  dificultades  el  expediente  que  propone^  nueílro  mis- 
mo Autor  en  efte  párrafo  j  que  es  la  moderacion^^  grande  del 
impuefto,  \^ 
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taba  por  imponer  ó  repartir  se  cargaba  en  los 
Fondos  ó  Capitales  mercantiles  de  las  Ciudad- 
des  ,  (  por  que  los  fondos  deítinados  á  la  Agri- 
cultura se  fuponian  siempre  exemptos  ) ,  y  efta 
^porción  era  indudablemente  muy  inferior  2  lo 
que  podia  exaftamente  correfponder  al  valor 
real  de  los  Capitales  de  Oficios  ó  Comercios: 
y  por  tanto  caufaban  muy  poca  impresión  é 
incomodidad  qualefquiera  desigualdades  que  pu- 
diera traer  consigo  el  Repartimiento  original» 
Cada  Parroquia  ó  Diftrito  se  regula  todavia  en 
fus  Tierras,  fus  Cafas,  y  fus  Fondos  por  el  mifm® 
asiento  antiguo  ;  y  la  profperidad  casi  univerfal 
del  país,  que  en  casi  todos  los  territorios  ha  le- 
vantado considerablemente  los  valores  de  todas 
aquellas  cofas,  ha  hecho  que  se  miren  como  de 
mucho  menos  importancia  eftas  desigualdades* 
Siendo  siempre  el  mifmo  el  repartimiento  que 
fobre  cada  Diftrito  se  carga  ,  se  ha  difminuido 
en  gran  manera,  y  se  ha  hecho  de  menos  con- 
feqüencia  la  incertidumbre  de  efte  Impueño  en 
quanto  á  lo  que  deba  cargarfe  fobre  cT  Fondo 
de  cada  Individuo.  Si  la  mayor  parte  de  las 
Tierras  de  Inglaterra  se  dice  eftar  tafada  en  la 
mitad  de  su  valor  para  el  efetlo  de  eñablecer 
aquella  Contribución  territorial ,  la  de  los  Fon^ 
dos  de  aquella  Nación  acafo  puede  afegurarfe 
eftar  regulada  en  un  quinto  de  su  valor  anual. 
ftn  ayunos  Pueblos  como  en  Weftminfter  todo 
el  Impuefto  eftá  fobre  las  Cafas  ,  y  los  Fondos 
y  el  Comercio  quedan  libres  ;  pero  en  otras  Ciu- 
dades com(l  en  Londres  todo  eftá  fujeto  al  Tri- 
buto Territorial. 

No  hjy  pais   donde   no  se   haya    procurado 
evitar  m   lo  posible  la  averiguación  de  las  cir- 
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cunftancias  fecretas ,  y  haberes  de  los  Particu- 
lares ,  excufando  cuidadofamente  una  pefquifa 
tan  odiofa. 

En  Hamburgo  (*)  eftá  obligado  cada  Habi- 
tante á  pagar  al  Eftado  una  quarta  parte  por  cien- 
to de  todo  quanto  pofee ;  y  como  la  Riqueza  de 
aquel  Pueblo  consifte  principalmente  en  Fondos 
Capitales  ,  puede  efte  Impuefto  considerarfe  co- 
mo eítablecido  fobre  el  Fondo.  Cada  uno  se  re- 
parte á  sí  mifmo ,  y  pone  anualmente  en  Arcas 
á  prefencia  del  Magiftrado  cierta  fuma  de  dine- 
ro que  declara  por  juramento  fer  la  quarta  por 
ciento  de  todo  lo  que  tiene  ,  pero  sin  añadir  k 
quanto  afciende  ,  ni  fer  refponfable  á  mas  exa- 
men fobre  ello.  Suponefe  ,  que  generalmente  se 
paga  cíle  Impuefto  con  la  mayor  fidelidad.  En 
una  pequeña  República,  en  que  el  Pueblo  tiene 
de  hecho  una  entera  confianza  en  fus  Magiftra- 
dos  ,  y  efta  convencido  de  la  necesidad  que  to- 
do Vafallo  tiene  de  mantener  al  Eftado,  cre- 
yendo alrnifmo  tiempo  que  se  invierte  fielmen- 
te en  el  fin  á  que  se  deftina,  puede  alguna  vez 
verificarfe  un  pagamento  sincero  y  voluntario: 
cuya  fiel  generosidad  no  es  peculiar  al  Pueblo 
de  los  Hamburguefes;  '^ 

El  Cantón  de  Underwald  en  los  Suizos 
es  freqüentemente  devaftado  de  tormentas  é^inun- 
daciones  ,  y  expuefto  por  lo  mifmo  á  exfienfas 
extraordinarias.  En  femejantes  lances  se  juntt* 
el  Pueblo  y  se  dice  que  cada  uno  declara  con 
la  m.ayor  franqueza  en  lo  que  puede  contribuir. 
En  Zurik  difponen  las  Leyes  que  e!i  cafos  de 
necesidad  se  cargue  á  cada  uno  á  proWrcion  de 

(*)  Memoires  conceriiant  les  Droits  ,  tom,  1.  p, 
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fus  rentas  ;  cuyo  valor  eftá  obligado  á  declarar 
con  juramento.  En  Basla  las  Rentas  principales 
del  Éftado  consiften  en  un  corto  Impuefto  de 
Aduana  fobre  los  bienes  y  efeños  que  se  extraen: 
y  todos  fus  Ciudadanos  juran  pagar  cada  tres 
mefes  todas  las  Contribuciones  iinpueílas  por  las 
Leyes.  Todos  los  Comerciantes  ,  y  aun  los  Ten- 
deros guardan  en  su  poder  la  cuenta  de  los  efec- 
tos que  venden  tanto  dentro  como  fuera  del 
Territorio  :  al  fin  de  cada  tres  meses  remiten 
eftas  Cuentas  al  Teforero  con  la  cantidad  que 
les  correfponde  pagar  de  aquel  Impuefto;  y  no 
se  fofpecha  que  la  Renta  pública  fufra  detrimen- 
to alguno  por  efta  confianza.  (*} 
.  En  aquellos  Cantones  Suizos  no  se  tendría 
por  cofa  dura,  que  se  obligafe  á  cada  Ciuda- 
dano á  declarar  bajo  juramento  á  lo  que  afeen- 
dia  su  Caudal  :  pero  en  Hamburgo  se  tendria 
por  la  mas  terrible.  Todos  l.os  Comerciantes  em- 
peñados en  qualquiera  negociación  azarofa  tiem- 
blan en  penfar  íblo  que  pueden  fer  obligados 
en  qualquiera  tiempo  á  exponer  al  Público  el 
Eftado  real  ^e  fus  circunftancias  y  situación* 
Preveen,  ó  imaginan  fer  confeqüencia  muy  pron- 
ta é  infalible  la  ruina  de  su  crédito  ,y  la  mala 
fuerte  de  íus  proyeftos.  Un  Pueblo  fobrio  y 
parsimónico  ,  que  no  conoce  proyeños  azarofos 
de  a»uella  efpecie  ,  no  cree  defde  luego  tener 
motiy)  para  recelar  aquella  manifeftacion. 

Poco  defpues  de  la  exaltación  del  difunto 
Príncipe  de  Orange  al  Eftatouderato  se  impu- 
fo en  Holrmda  fobre  la  hacienda  ,  ó  haber  total 
de  cada  Cjiídadano  una  Contribución  de  dos  por 

(*)  M/faoires  concernaiit  les  Droits ,  toni.  1.  p.  163. 
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por  ciento  ,  que   llamaron  Penique  quinquagesw 
nio.    Cada   uno   se  repartía  á  sí  mifmo  ,  y  paga- 
ba el  Impuefto  como  en  Hamburgo  ;  y  se  fupo- 
nía   siempre   hacerfe   aquel    pago  con  la    mayor 
fidelidad.    El  Pueblo  á  la  fazon   tenia  un   afe8:o 
particular  á  su    nuevo  Gobierno  ,  aunque  lo  aca- 
baba de  eftablecer  por  una  general  iníurreccion,' 
El  Impuefto  efte   no   debia  pagarfe  mas  que  por> 
una  vez    para    fubvenir  al  Eftado  de   una  nece-> 
sidad    particular  ;  por  que  á  la  verdad  era  dema- 
siado  gravofo  para  fer   continuado.    En  un   pais 
en  que  el   Interés  mercantil  rara   vez  excede  de 
un  tres    por  ciento^  un   Impuefto  de  dos  afcen-^ 
deria  á  trece  Shelines  y  quatro   Peniques  por  Ví-^ 
bra  fobre  la   renta  neta  mas  alta  que  podría  fa- 
carfe  de   un  Capital  mercantil  :  cuya  Contribu-- 
cion  ningún   Pueblo  podría  foportarla   sin    per-' 
dcr  del  mifmo  Capital.    En  una  urgencia  parti-*^ 
cular  puede  el  Pueblo  ,  por  razón  del  Celo  Pú- 
blico, hacer  un   grande  exfuerzo,  y  dar  parte 
de  su   Capital  mifmo  por  remediar  al  Eftado,  pe- 
ro es  imposible  que  continué  executandolo  mu- 
cho  tiempo  :  por  que   si  asi    lo  hiciefe  ,  el  Im- 
puefto le  iría   arruinando  tan  del  todo    que  lle- 
garía  á  inhabilitarfe  abfolutamente  para    mante-^ 
ner  su  mifmo   Eftado. 

El  Impuefto   Británico    fobre     los    Fondos,! 
comprendido  en  la  Contribución  Territorial;,aun- 
quc  es  proporcionado  ,  ó  con  proporción  aKCa-^  , 
pital    de   cada  uno,    no    mira   á    difminuir,   ni        ^ 
menos  tomar   parte  alguna  de  los  Capitales  mis- 
mos :  se   entiende  ser  folamente  un  Impuefto  fo- 
bre el   interés  del  dinero   proporcionado  al  que 
se   exige  de  las  Rentas  de   la   Tierra  :  \le   modo 
que    quando    éfte  se  regule  en    quatro  ¡Chelines 

^v     por 
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por  libra  ,  se  haga  en  el  otro  la  fnifrna  regula- 
ciom  Delniifmo  modo  se  entienden  los  Impues- 
tos de'  Hamburgo.,'y  los  de  Underwald  y  Zu>- 
rich  que  aun  fon  maís  moderados  ,  pues  fon  Con- 
tribuciones fobre  el  Interés  ,  aunque  fuenan  fo- 
bre  los  Capitales.  Sol(v-¿l  de  Holanda  es  pro- 
piamente fobre  el  Capital  y  no  fobre  el  In- 
terés.   í^:.i^^,^<^i  iiU'^iM  mftUiim-i 

IMPUESTOS    SOBRE    LAS    GANANCIAS; 
,.^Á  íú^.      de  ciertos  Negocios  particulares.        ..;iaf|;^ . 

n  algunos  paifes  hay  irapueftas  algunas  Con- 
tribuciones extraordinarias  fobre  las  ganancias, 
del  Fondo  •  unas  veces  como  empleado  en  cier- 
tos Ramos  de  Comercio  ó  Trafico  ;  y  otras 
quando  se   emplea   ea   la   Agricultura. 

De  la  primera  efpecie  fon  en  Inglaterra  los. 
'Jmpueftos  fobre  los  Buhoneros  ,  (t)  fobre  los 
Coches  y  Carros  de  alquiler  ,  y  los  que  pagan 
ios  Taberneros  por  la  licencia  de  vender  por 
menor  la  cerveza  y  licores  efpirituofos.  En  la 
penúltima  Guerra  Inglefa  se  propufo  un  Impues- 
to femejante  fobre  toda  efpecie  de  Tiendas^ 
por  que  se  decia  ,  que  habiendofe  emprendido 
la  Guerra  en  defenfa  del  Comercio  del  pais ,  to- 
dos^m  que  habían  de  facar  de  ella  el  prove- 
cho ;^a  muy  jufto  que  Gontribuyefen  mas  que 
♦)s    oemás. 

Pero  un  Impuefto  fobre  las  ganancias  de  lo» 
fondos  empleados  en  ciertos  tráficos  particular 
res  nunca  jpuede  recaer  por  ultimo  en  los  Tra^ 

(+)  En^^Espana  fuelen  llamar  á    una  especié  de' Itnpülstó.- 
como  efte. .Alcabala  del  Viento.  /  .  J} . 

To:/a  IV.  a^ 
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«tantes  ;  los  quales  en  todos  los  cafos  ordinarios 
han  de  tener  fus  regalares  ganancias  ,  y  apenas 
pueden  confeguir  mas  que  ellas  quando  la  com- 
petencia es  li,bre  en  aquel  ramo,  sino  siempre 
fobre  el  confumidor  ,  el  qual  se  verá  obligado 
á  pagar  en  el  precio  de  la  cofa  el  Impuefto  que 
-el  Negociante' no  hizo  mas  que  adelantar  ;  y  lo 
que  es  peor  con  algún  fobrecargo  en  el  precio 
mifrao. 

Quando  lin  Impuefto  de  efta  especie  es  pro-* 
porcionado  al  trafico  ó  comercio  de  cada  ne- 
gociante ,  viene  por  ultimo  á  recaer  fobre  el 
confumidor ,  y  no  ocasiona  la  mas  leve,  opre- 
sión al  primero.  Pero  quando  no  es  propor- 
cionado ,  sino  igual  respecio  de  todos  los  tra- 
tantes ,  aunque  en  eíle  cafo  también  viene  por 
ultimo  á  pagarfe  por  el  confumidor,  no  obftan- 
te  favorece  mucho  al  comerciante  rico  ,  y  oca- 
siona opresión  al  tratante  pobre.  El  Impuesto 
por  cxemplo  de  cinco  Shelines  á  la  femana  fo- 
bre cada  coche  de  alquiler  y  el  de  diez  al  año 
:fobre  cada  carro  ,  es  con  baftante  exaÉlitud 
-proporcionado  á  la  extensión  de  los  respeñivog 
tráficos  de  fus  alquiladores  :  ni  favorece  al  gran- 
de ,  ni  oprime  al  pequeño.  La  coptribucion  de 
-quarenta  Shelines  al  año  por  la  licencia  de 
-vender  licores  espirituofos ,  y  los  veinte  por  la 
de  Cerveza :  y  de  quarcnta  mas  por  ^^nder 
vino ,  como  que  es  idéntica  con  respefto  á  tcfc- 
dos  los  traficantes  de  eftos  géneros  por  menor, 
íio  puede'  menos  de  fer  ventajofa  á  los  Gran- 
des y  m^s  ricos  ,  y  opresiva  con  f  respecto  k 
los  mas  pobres  ;  porque  á  los  primaros  les  es 
ijjuy  faoji  recobrar  lo  que  pagan  en  lo  mucho 
^que '  venden  ,   y   los  fegundos  no  poai*|ln  faca? 


.11  voLiBRO  V.  CA?rlho\S\  243 

el  impuefto  del  precio  de  fus  pocos  generas 
vendidos:  bien  que  lo  moderado  de  efte  im- 
puello  hace  de  poca  importancia  aquella  desi- 
gualdad. En  quanto  al  Tribtato  íobrc  las  tienda* 
habian  penfado  que  fuefe  igual  respetlo  de  to-. 
das,  y  acafo  no  podria  veriíicarfe  .  de.otro  mo^^ 
do  :  porque  feria  impoiible<en"iíún  pais  de  li- 
bre comercio  proporcionar  el  impueíto  con  una 
exaflitud  tolerable  á  lo  extensivo  del  trafico 
que  en  cada  tienda  se  giraba  ,:'sin  hacer  una 
indagación  y  avance  infoportable  en  un  pais 
como  el  de  Inglaterra.  Si  el  mipuefto  era  de 
consideración  hubiera  oprimido  á  los  pequeños 
negociantes  ,  y  fojrzado  hacia  las  manos  del 
mas  poderofo  todo  el  tiafico  por  menor  de  acfue- 
llos  ramos.  Quitada  enteramente  la  competen^ 
^:^ia:  de  los  primeros  ,  .hubieran  principiado  i 
^ozar  los  fegurtdos  del  monopolio  del  trafico; 
y  muy  prefto  ¿e  hubieran  combinado  ,  como  lo 
hacen  todos  los  monopoliftas  en  levantar  fus 
ganancias  mucho  m.as  de  lo  que  era  necefario 
para  la  fatisfacion  del  Impuefto.  La  final  fatis- 
-faccion  de  efte  en  vez  de  recaer  fobre  el  Ten-^ 
dero  hubiera  recaído  enteramente  fobre  el  Con-» 
fumidor  con  un  considerable  fobrepiecio  en  fa- 
vor del  Comerciante.  Por  eftas  razones  se  fo-^ 
bref(^'ó  en  Inglaterra  en  femejante  proyeño  y  se 
fubímuyó  en  su  lugar  eí  Subsidio  del  año 
^e  1759.  '   ^.^     .  \^^  .í.p  ^  ..  :í,iz¿>.;l 

La  Contribución  tytie  en  Francia  llaman 
Talla  ,  ó  Impuefto  pcrfonal  ,  es  acafo  la  de 
mas  imporjtancia  que  jamas  se  pufo  en  EuraW 
•pa  fobre //el  fondo  empleado  en  el  ramo  de 
agriculti^ra. 
-.    .£ax,el  defordcnado  eíladp  en  que  eftuvo  la 
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Europa  durante  el  Gobierno  feudal  ,los  Sobe- 
ranos se  veian  obligados  á  contentarfe  con  car- 
gar de  impueftos  á  íblo  aquellos  que  por  su 
íiaqueza  no  podían  resiílirfe  á  pagarlos.  Los 
Magnates  aunque  guílofamente  les  ayudaban  en 
el  cafo  urgente  ,  reuíaban  Gonftantenmente  su- 
jetarfe  fá  contribución  alguna  permanente  ;  y 
el  Principe  no  tenia  fuficientes  fuerzas  para 
obligarles.  La  mayor  parte  de  los  Íncolas  ,  ík 
ocupadores  de  tierras  en  Europa  fueron  en 
su  origen  unos  adfcripticios  ó  esclavos  de  ellas: 
pero  con  el  tiempo  fueron  gradualmentie  eman- 
4:ipandofe  en  toda  ella.  Algunos  de  ellos  ad^^^ 
iquirieron  varias  haciendas  ó  predios  de  los 
que  habían  tenido  en  adfctipcion  antes  de 
emanciparfc  de  un  Dueño  llano  ó  no  noble^ 
iunas  veces  baxo  el  inmediato  vafallage  del  Rey, 
Y  otras  bajo  el  de  algún  Gran  Señor.  Otros  sin 
«dquirir  la  propiedad  eonfeguían  arrendamien- 
tos por  cierto  numero  de  años  de  aquellas  tier- 
ras que  habían  ocupado  bajo  el  dominio  de  fus 
Dueños  ,  Y  de  efte  modo  se  hacían  algo  mas 
independientes.  Los  Magnates  miraban  con  cier- 
ta indignación  maligna,  efte  grado  de  profperi- 
dad  é  independencia  de  que  principiaba  á  go- 
^ar  efta  clafc  inferior  de  fus  vafallos  y  confcn- 
tian  guílofos  en  que  el  Príncipe  les  cargóle  de 
gavelas.  En  algunos  paifes  se  limitaban  a>  ce- 
ñían eftas  á  las  tierras  que  se  adquirían  en^proi 
piedad  por  un  íncola  innoble  ,  en  cuyo  cafo  se 
llamaba  el  Impuefto  Talla  Real.  La  Gontribu- 
cion  Territorial  eftablecida  por  el  ¿ifunto  Rey 
de  Cerdeña,  y  la  dalas  Provincias  (^  Langue- 
doc  ,  Provenza ,  Delfinado  ,  y  Bretaña ,  en  la  Ge- 
neralidad de   Montalvan,  y  en  las  Elecciones  de 
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Agen  y  Condom  ,  asi  como  en  otros  Diílritos 
de  Francia  fon  uno«  Impueftos  fobre  las  lier* 
ras  pofeidas  por  íncolas  no  nobles.  En  otros 
paifes  se  cargaban  fobre  las  fupueftas  ganancias 
de  todos  aquellos  que  tenian  en  arrendamien- 
to las  tierras  agcnas  ,  tuviéralas  por  el  titulo 
noble  ó  innoble  que  las  tuviefe  su  Propietario: 
y  en  efte  cafo  se  llamaba  la  Talla  perfonal:  de 
cuya  especie  era  la  que  habia  impuefta  en  la 
mayor  parte  de  aquellas  Provincias  de  Fran- 
cia que  llamaban  Paifes  de  Elecciones.  La  Ta- 
lla Real ,  como  que  se  imponia  foiamente  fo- 
bre una  parte  de  las  tierras  del  pais  ,  era  ne- 
cefariamente  un  Impueílo  muy  desigual ,  pero 
no  siempre  arbitrario,  aunque  lo  folia  fer  en 
algunas  ocasiones.  La  perfonal  ,  como  que  se 
intentaba  que  fuefe  proporcionada  á  las  ganan- 
cias computativas  de  cierta  clafe  de  gentes,  que 
folo  podian  faberfe  por  conjeturas ,  era  necefa* 
riamente  desigual  y  arbitraria. 

La  Talla  perfonal  que  se  imponia  anual- 
mente en  Francia  en  las  Provincias  llamadas  de 
las  Elecciones,  ascendía  en  el  año  de  1775  a 
40,107,239.  libras,  y  16  fueldos.  La  proporción 
en  que  se  repartia  efla  fuma  á  aquellas  dife- 
rentes Provincias  variaba  de  año  a  año,  fegun 
las  Rdaciones  que  se  remitian  al  Confejo  Real 
de  la, prosperidad  ó  decadencia  de  las  cofechas, 
9  de  qualquiera  otra  circunftancia  que  pudiefe 
influir  en  el  aumento  ó  diminución  de  las  fa- 
cultades para  pagarla.  Cada  Generalidad  eílaba 
dividida  enj  cierto  numero  de  Elecciones,  y  la 
proporción/  en  que  se  repartia  entre  ellas  la  fu*-, 
ma  que  ^  toda  la  Generalidad  tocaba  variaba 
tambjen  cada  año  Xegun  la  variación  de  las  cir^- 
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cunftancias  mismas.  Imposible  pareee  que  el  Con- 
sejo, por  buenas  y  fanas  que  fuefen  fus  intencio- 
nes, pudiefe  proporcionar  jamas  con  una  exac- 
titud tolerable  repartimiento  alguno  de  ellos  con 
respefclo  á  las  facultades  del  Diftrito  ó  Provin- 
cia fobre  que  respetivamente  se  cargaba.  La 
ignorancia  y  los  malos  informes  harian  á  cada 
pafo  torcer  las  reftas  intenciones  de  aquel  Con- 
fejo.  La  proporción  que  cada  Feligresía  debia 
guardar  con  lo  que  se  repartia  á  toda  la  Elec- 
ción ,  y  la  que  debia  obfervarfe  entre  cada  Par- 
ticular y  su  Feligresia  habia  de  variar  del  mis- 
mo modo  cada  año  fegun  las  circunftancias  que 
para  la  exacción  se  requiriefen.-  De  eftas  cir- 
cunftancias se  habia  de  juzgar  en  el  un  cafo 
por  los  Oficiales  de  la  Elección ;  en  el  otro  por 
ios  de  la  Feligresia:  y  en  ambos  eftaban  fujetos 
mas  ó  menos  á  la  dirección  é  influencia  del  In- 
tendente de  la  Provincia.  No  folo  la  ignorancia 
y  el  mal  informe,  sino  á  veces  la  amiftad^  y 
la  parcialidad ,  ó  un  privado  refentimiento  in- 
fluían freqüentemente  en  aquellos  arreglos.-  Nin- 
guno de  los  fujetos  á  aquel  Impuefto  podía  faber 
lo  que  le  correspondía  pagar  hafta  que  en  efec- 
to se  1^  cargaba  el  repartimiento:  y  aun  des- 
pués de  hecho  efto,  todavía  folia  no  fer  cierta 
la  cantidad:  por  que  si  se  le  cargaba  á  .alguna 
perfona  exempta ,  ó  se  le  repartia  masMe  lo 
que  le  correspondía ,  aunque  por  de  contaá-o 
tenia  que  aprontar  la  porción  catgada,  si  se  que- 
jaba, y  comprobaba  su  razón ,  en  el  año  siguien- 
te se  recargaba  de  mas  á  la  Feligresía  aquel  ex- 
cefo  para  el  reembolfo  del  agraviado.  Si  algu- 
no de  los  contribuyentes  quebraba,  ó^  quedaba 
infolvcnte  eftaba  obligado  el  Colector  á  apron* 
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-tar  la  parte  que  á  aquel  correspondía,  y  en  el 
siguiente  año  se  recargaba  en  ella  á  toda  la  Fe- 
ligresía para  reembolío  del  Colefctor.  Si  efte  mis- 
mo era  el  que  hacia  quiebra  ,  la  Feligresia  que 
Je  habia  elegido  era  .  responfable  de  todo  al  Re- 
cibidor general  de  la  Elección.  Pero  como  era 
una  cofa  ardua  y  difícil  para  efte  demandar  á 
toda  la  Parroquia  ó  Diftrito,  elegía  á  su  arbitrio 
cinco  á  feis  de  los  Contribuyentes  mas  ricos,  y 
les  obligaba  á  afianzar ,  y  abonar  quanto  se  pu- 
diefe  perder  por  infolvencia  del  Coleflor  :  y 
la  Feligresia  siempre  se  recargaba  dcfpues  del 
reerabolfo  de  eftos  cinco  ó  feis  fiadores:  cu- 
yas reimposiciones  eran  siempre  una  cantidad 
extraordinaria  fobre  lo  que  cada  año  debia  pa- 
gar por  su  Talla. 

►>tr  Quando  se  impone  .Contribución  fobre  las 
ganancias  particulares  de  cierto  trafico  ,  cuidan 
muy  bien  los  Negociantes  de  no  poner  en  ven- 
ta mas  efeftos  6  mercaderías  que  aquellos  cu- 
yos precios  fean  fuficientes  para  reembolfarles 
el  Impuefto  que  de  antemano  lian  pagado.  Al- 
gunos fuelen  retirar  parte  de  su  Caudal  de  aquel 
Comercio,  y  de  efte  modo  se  halla  el  Merca- 
do público  mas  excafo  de  ellas  que  antes.  Su- 
be el  precio  de  las  mercaderías  ,  y  por  ulti- 
mo pasa  el  confumidor  todo  el  Impuefto.  Pe- 
ro qumdo  la  Contribución  se  impone  fobre  las 
^fcianCias  de  los  fondos  empleados  en  la  Agri- 
cultura no  puede  fer  interés  del  Labrador  re- 
tirar parte  alguna  de  su  Capital  labrantil  del  em- 
pleo de  laj  labranza.  Cada  Labrador  •ocupa 
cierta  cantidad  de  tierra  de  que  paga  su  ren- 
ta al  Dueño  del  predio  :  para  el  cultivo  cor- 
r  efpondiente  de  tal   cantidad  de  tierra  5^  necc- 
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sita  tal  cantidad  también  de  fondo  ;  y  retiran- 
do parte  de  efte  Capital  que  es  neceíario^era 
regular  que  el  Labrador  ni  pudiefe  pagar  la  ren- 
ta ,  ni  el  impuefto.  Para  fatisfaccr  eñe  nunca 
puede  fer  interés  fuyo  que  se  difminuya 
la  cantidad  de  su  produ6lo  ^  ni  por  consiguien- 
te el  abaftecer  mas  excafamente  que  antes  el 
Mercado:  por  lo  qual  el  Impuefto  no  podrá  ha- 
bilitarle para  levantar  el  precio  de  su  producía 
de  modo  qije  ¿  efeBio  de  reembolfarlo  cargue 
toda  la  Contribución  fobre  el  Confumidor.  Por 
otra  parte  el  Labrador  Colono  ha  de  facar  fu 
ganancia  regular  de  su  negociación  labrantit 
por  que  de  otro  modo  dexaria  aquella  grange- 
ría,  y  como  defpues  de  impuefta  efta  Contri- 
bución no  tiene  otra  medio  de  facar  efta  razo- 
nable ganancia  que  pagando  menos  renta  al  Se- 
ñor ,  quanto  mas  se  le  obligue  á  pagar  por  el 
Impuefto  menos  habrá  de  fatisfacer  por  via  de 
renta.  Efto  fupuefto  un  Tributo  de  efta  especie 
imponiéndolo  defpues  de  celebrado  el  Contra- 
to entre  el  Señor  y  el  Colono  podrá  arruinar 
enteramente  al  Labrador  ;-  y  quando  llegue  el 
cafo  de  la  renovación  del  arrendamiento  habrá 
•de  recaer  enteramente  la  gavela  fobre  el  Due- 
ño ,  ó   renta  de   su  tierra. 

En  los  paifes  en  que  se  ha  adoptado  la  Talla 
¿Impuefto  perfonal  se  reparte  regularmente  al 
Labrador  con  proporción  al  Capital  que  por  ^>?as 
inueftras  puede  prefumirfe  que  empleará  en  el^ 
cultivo.  Por  efta  caufa  temen  mucho  los  Labra^ 
dore^  aparentar  ,  ó  tener  un  apara'io  grande  de 
muías  ó  de  bueyes  de  labranza,  y  procuran  cul- 
tivar las  tierras  con  los  inftrumentos  y  aperos 
mas  raiferables  cLue  fer  puede.  La  desconfianza 

c^ue 
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que  tienen  de   la  juftificacron  y  buena  conducta 
de  los  Exactores ,  les  obliga  á   aparentar  pobre- 
za ,    y    hacer    como    que    no    tienen    para  pagar 
cofa   alguna   del  Impueílo    por   libertarfe  de  pa- 
gar  tanto.   En   eíta   miíerable   política    no   creo 
que   confulien   su  propio   inierés  del  modo  mas 
acertado,    pues    es  muy    probable    que   pierdan 
mas  con   la    diminución   del    produtlo  que  oca- 
siona  aquella  mifera   labranza,  que   lo  que  pue- 
de ahorrar   en  lo  menos  que  pague  del  Tributo. 
Sin    embargo    de   que   en    confeqüencia   de   cftc 
miferable   cultivo  no  se  abaftece  el  Mercado  con 
tanta    abundancia    cerno  se   furtiria   de  lo    con- 
trario,   la   pequeña   alza   qUe  en   el  precio  pue- 
da   efto    ocasionar    no    alcanza   á  indemnizar  al 
labrador    de    la    diminución    que    padece   en    &ü 
produ£to;y   mucho    menos    ferá   capaz  de  habi- 
litarle para    pagar  mas  renta  ¿  su-  Senor^  El  Pú- 
blico ,.  el  dueño  ,  el   labrador,,  tcdos  pierden  mas 
ó  menos   con  efta  desm^ejora  ,de  cultivo.Que   el 
Impuefto  perfonal  tiene  por   sí  y  por  diferentes 
capitulos   cierta  tendencia  ruinofa  en  .perjuicio 
del    cultivo    de   las    tierras,  y  por   consiguiente 
qué  agota   y  apura    una  de   las  principales  y_mas 
fecundas    fuentes    de    la    riqueza  de  un  pais,  ya 
lo  dexamos  insinuado  en.  el  Libro  tercero  de  esta 
Inveñigacion^ 

fco  que  en  las  Provincias  Meridionales  de 
hi  i^pierica  Septentrional ,  y  las*  Islas  Occideir- 
tales  llaman  Capitación,  es  un  Impueílo  anual 
de  tanto  por  Cabeza  fobre  cada  Negro;  y  pro- 
piamente yiene  á  fer  una  contribución  fobre 
ciertas  especies  de  fondos  empleados  en  la  Agri- 
cultura. Y  como  fus  íncolas  fon  por  la  mayor 
parte  Colonos  labradores,  y  Señores  de  tierras. 
Tomo  IV.  32 
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el  Impuefto  viene  á  recaer  fabre  ellos  en  ca- 
lidad de  Dueños  de  Predios  labrantiles  sin  re- 
tribución   alí^una. 

En  toda  Europa  parece  haber  sido  antigua- 
mente muy  comunes  las  contribuciones  de  un 
tanto  por  Cabeza  de  cada  Esclavo  empleado  en 
el  cultivo  de  las  tierras:  y  de  eíta  especie  fub- 
siíle  aun  un  Impueílo  en  el  Imperio  de  Russia  :  y 
por  eíla  razón  es  muy  probable  hayan  sido  te- 
nidas vulgarmente  por  mueftras  ó  léñales  de  es- 
clavitud las  contribuciones  por  Capitación  de 
qualquiera  especie  que  fean.  Pero  quien  duda 
que  qualquiera  Impueílo  es  una  de  las  prendas 
mas  feguras  de  la  libertad  de  un  Ciudadano:  lo 
que  el  Impueílo  ó  Contribución  denota,  e§  que 
eíta -el  hombre  fujeto  al  Gobierno,  pero  que  go- 
za al  mismo  tiempo  de  dominio  de  propiedad, 
y  que  por  con^^iguicnte  él  mismo  no  puede  fer 
objeto  del  dominio  propietario  de  Señor  algu- 
no. Un  Derecho  de  capitación  fobre  un  Escla- 
vo es  muy  diferente  de  la  Capitación  de  un 
hombre  libre :  efta  ultima  se  paga  por  la  per-  ^ 
íona  misma  en  que  se  impone  ;  la  primera  por 
peifona  diferente.  La  ultima  es  ó  enteramente 
arbitraria,  ó  enteramente  desigual ,  y  en  los  mas 
cafos  es  abfoiutamente  uno  y  otro:  la  primera 
aunque  en  ciertos  respefclos  desigual  ,  por  que 
los  Esclavos  merecen  y  tienen  diferentes  \valo- 
rcs,  por  titulo  ninguno  es  arbitraria:  pa^^  que. 
cada  Señor  que  conoce  y  fabe  el  valor  de  fus  ^ 
Esclavos  no  dud¿  lo  que  le  corresponde  pagar: 
pero  eílos  diitintos  Impueílos  de  Cap^itacion  por 
haber  sido  conocidos  con  un  mismo  nombre  han 
padecido   también    vulgarmente  igual  ceniura. 

Las  Contribuciones  impucíias  ea  Holanda  fo- 
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bre  Criados  y  Criadas  domefticas  fon  unos  tri- 
butos cargados  no  fobre  los  fondos,  sino  fobre 
las  expenfas  ó  gaüos  :  y  en  efte  respefto  se  afe- 
mejan  á  las  que  se  imponen  en  los  géneros  de 
confumo.  El  Tributo  de  una  Guinea  por  cabeza 
de  sirviente  ó  criado  que  se  eftableció  última- 
mente en  la  Gran-Bretaña ,  es  de  la  misma  es- 
pecie que  el  de  Holanda:  su  mayor  gravedad 
recae  fobre  las  clafes  medianas:  por  que  un  hom- 
bre de  doscientas  libras  de  renta  al  año  pue- 
de  mantener  un   criado  no  mas;  y  otro  de   diez 

:niil  no  mantendrá  cinquenta  :  y  en  el  pobre  fu- 
ponemos  que  no  cabe  el  perjuicio  ni  la  ven- 
taja   de    impueílo    femejante. 

Los  Impuellos  f«>bre  las  ganancias  de  los  fon- 
dos empleados  en  cierto*  empleos  ó  tráficos  parti- 
culares nnnca  pueden  recaer  ,  ni  influir  en  el 
Interés  del  dinero.  Ninguno  preñará,  ni  im- 
pondrá ^u  dinero  por  menor  interés  á  aquellos 
que  negocian  en  un  giio  fujeto  á  in)puefto,  que 
al  que  gire  un  comercio  libre  de  él:  pero  los 
Impueftos  fobre  las  lentas,  utilidades  ó  ganan- 
rcias  que  producen  los  fondos  en  general  y  en 
todos  los  empleos,  en  donde  el  Gobierno  cui- 
de de.  deducirlo  con  el  grado  posible  de  exac- 
titud, en   los   mas    cafos   vendrán    2    recaer    fo- 

,J)re  el  interés  del  dinero.  La  Veintena  de  Fran- 
cia c^s    un    tiibuto    de    la    misma  especie  que   el 

Ique^en  Inglaterra  se  llama  Impueílo  territorial, 
.y  se  carga  del  mismo  modo  fobre  las  rentas  de 
las  tierras,  las  cafas,  y  los  fondos  empicados. 
La  que  se  reparte  fobre  los  Capitales  ó  Fon- 
dos aunque  no  se  lleva  con  tanto  rigor  ^  guar- 
da á  lo  menos  mas  exa8itud  que  la  parte  ¿leí 
Impueílo  territorial  Inglés  que  recae  fobre  igua- 
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les  fondos.  En  muchos  cafos  viene  á  recaéi-  por 
ultimo  en  el  Interés  del  dinero  enteramente.  En 
Francia  es  muy  común  amortecer  el  dinero  por 
medio  de  lo  que  llaman  Contratos  (*)  conftituyen- 
do  cierta  renta  anual ,  perpetua  pero  redimible  en 
qualquiera  tiempo  por  el  deudor  pagando  el  ca- 
pital, ó  fuma  original  en  favor  del  dueño  que 
fue  del  dinero;  con  la  circunílancia  de  que  la 
dicha  redempcion  íolo  en  ciertos  cafos  particu- 
lares es  exigible  por  el  acreedor.  No  parece 
haber  alzado  la  Veintena  el  precio  ó  qüota  de 
eftas  rentas  anuales  perpetuas,  sin  embargo,  de 
que  aquel  Impueíto  recae  fobre  todas  ellas. 


APÉNDICE 

A    LOS    Artículos  I.  y  II. 

Impuestos    sobre  el  valor  capital  de   la  Tierra^ 
de  las  Casas  y  y  de  los  Fondos. 


¡entras  el  dominio  de  una  cofa  permanece 
en  una  misma  perfona  sin  mudar  de  posesión, 
qualquiera  Impuefto  ó  Contribución  que  fobrc 
ella  se  ettablezca,  ni  es  su  tendencia,  ni  se 
intenta  con  ella  disminuir  ni  desmembrar  parte 
alguna  de  su  valor  capital,  sino  cierta  pofcion 
de  las  rentas  que  produce.  Pero  en  algunos  uemii  ^ 
pos  y  paifes  se  han  folido  imponer  ciertas  ga^  ^ 
velas  y  contribuciones  al  transmitirfe  la  propie- 
dad de  unos  á  otros,  bien  fea  de  muertos  á 
vivos ,  bien  de  unos  vivos  á  oíros  ,  terminan- 

{*)  En  España   llamamos   Censos. 


tes  nefefariamente  á  aquella  diminución,  ó  des- 
'niembra-Vniento.  '& 

La  translación  de  qiialquiera  especie  de  doil 
minio  de  muertos  á'  vivos,  y  de  la  propiedad 
de  bienes  muebles  y  feniovientesj  dé  Predios, 
y  de  Cafas  de  vivos  á  vivos ;.  íoñ-  aftoS  por  su 
naturaleza  publicosy  noíortos'^' ó^tató  que  no 
pueden  con  facilidad  ócultaffe;  Eftas  transJacio-1 
nes  por  tanto  pueden  fácilmente  fuj^tafsé  i  córi^ü 
tribucion  direfta.  La  translación  de  dominio  d0 
bienes  muebles  de  un  vivo  á  otro  por  mulua-t 
•ción  ó  preftamO'  de  dinero  qué'  haya' interve- 
nidor-es poir  -lo)  regulaír  trft  aíÉtb  fecreto, 'quá 
puede  permanecer  siempre  oculto,  y  por  cóni- 
siguiente  no  es  aproposito  para  una  imposicidti 
direfla  de  Tributo:  pero  ha  folido  fujeiarfele  í 
Impuefto  por  dos  medios  indireftps^.  el  una  exi- 
giendo que  el  Papel  ó  Inftrumento  en  que  s^ 
contiene  la  obligación  del  pago,  fea  escrito  en 
cierto  papel  ó  pergai;nino  que  haya  pagado  yá 
cierto  Impueño  de  fellp ,  t)ajo  la  pena  de  in-i 
validación  del  contrato: ;  y  leí  otro  mandando 
bajo  la  misma  pena  de  nulidad  que  fea  pro- 
tocolizado en  un  Regiftro  publico  ó  fecreto; 
por  cuyo  atlo  se  pague  cierta  contribución.  Los 
Impueítos  de  fello  y  protocolo  se  han  Impues- 
to muchas  veces  también  fobre  los  inftrumen- 
tos  (^  translación  de  dominio  de  todas  especies 
^^^e  muertos  á  vivos,  y  fobre  la  de  bienes  rai- 
^^^  ees  de  unos  vivos  á  otios,  cuyos  aÉlos  se  su- 
jetan  fácilmente  á   contribuciones  diretlas.  (1) 

(1)  Efte  impuefto  del  pipel  fellado  para  los  Innrumcntos 
públicos  de  varias  especies  ,  Escrituras  ,  Cédulas  ,  Títulos,  Des- 
pachos, ^  otxo^  negocios  tanto  judiciales ,  como  extrajudiciales 
tuvo  priñcipiocnEspa'ña  por  Pragmática  del  Rey  Vhclipe'lV. 

da- 
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^c':'La  Vicésima  Hercditatum  ^  6  vigésima  parte 
délas  Herencias  j  impuefta  por  Auguílo  entre 
los  antiguos  Romanos,  era  un  Impuefto  fobre 
la  translación  de  dominio  de  muertos  á  vivos. 
Dion  Caffio,  (*)  Autor  que  habla  con  mas  ge- 
neralidad de  ello,  dice  q\ie  fué  impuefta  esta 
especie  de  Tributo  fobre  todas  las  fucesiones, 
legados  ^  y  donaciones  por  caufa  de  muerte  ,  á 
excepción  de  aquellas  que  se  hiciefen  á  los 
parientes  mas  próximos ,  y  á  los  pobres ,  las 
quales   se   reputaban   caufas  piadofas. 

De  la  misma  especie  es  la  Imposición  Ho- 
landefa  fobre  las  Sucesiones,  (t)  Las  Colatera- 
les eftán  cargadas  á  medida  de  la  proximidad 
del   grado  de  parentesco    desde  cinco  á    treinta 

dada  en  Madrid  en  15  de  Diciembre  del  año  de  1637,  com« 
prendida  en  Us  Leyes  44.  y  45.  titv  25.  del  lib.  4.  de  la  Re- 
cop.  y  repetida  su  inviolable  obfervancia  con  algunas  declaracio- 
nes por  Pragmática  Sanción,  de  Phelipe  V.  fecha  en  17  de 
Enero  de  1744.  En  confeqiiencia  de  citas  Disposiciones  fueron 
cfíablecidos  cjuatro  Sellos  por  cada  uno  de  los  quales  se  había  de 
pagar  cierta  fuma  de  maravedifcs ,  reducida  por  ultimas  Rcfolu- 
ciones  en  el  Sello  mayor,  ó  primero  á  la  de  1088,  6  papel  de  á 
treinta  y  dos  rs.  devn.,  en  el  fegundo  á  272.  mrs.  En  el  terce- 
ro á  136.  Y  en  el  quarto  á  40.  á  que  se  agrego  después  el  Sello 
de  OBcio  ,  y  Pobres  de  folcmiiidad  en  que  se  carga  la  canti- 
dad de  4.  mrs,  folamente/ Señalo  fe  igualmente  el  Sello  deque 
deberla  ufarfe  en  todas  las  Escrituras  ,  Inílrumentos  y  6  Despa- 
chos según  la  cantidad  y  calidad  del  negocio  de  que  eii  ellos  se 
tratafe  ,  6  el  interés  cierto  ó  incierto  que  podía  verfaif^  entr* 
las  partes  interefadas  ,  contrayentes  ,  ó  qualesquiera  otras  perío- 
•nas'á  jquienes  tocar  pudiefe:  imponiendo  las  penas  de  nulidad  ,  y 
de  ciertos  maravedifes  para  el  Fisco  por  su  contravención  :  cuvas 
part  ciilarJdddes  conflan   exprefamente  de  las  citadas   leyes. 

(*)  Lib.  ^^,  Veafe  también  a  Burman  de  Veítigalibus  Pop, 
Rom.  cap.  11.  y  á  Bouchaud  de  V  Impot  du  \4ngtieme  fur  leí 
Tuccelíions. 

(+)  Memoires  concernant  les  Droits,  tom.  1.  p.  225, 


c 
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por  ciento  fobre  todo  el  valor  de  la  heren* 
cia.  Las  donaciones  teftamentarias  ,  ó  legados 
hechos  á  los  Parientes  colaterales  eftan  tam- 
bién fujetos  á  contribución.  Las  del  marido  á 
la  muger  y  las  de  eíla  al  marido  eílan  cargadas 
en  dos  por  ciento.  La  Luduofa  (2)  ó  llorofa 
fücesion  de  ascendientes  á  descendientes  en  ua 
cinco  folamente.  Las  direftas  fucesiones  ,  ó  las 
de  descendientes  á  ascendientes  no  p?.gan  im- 
puefto  alguno.  La  muerte  de  un  Padre  ,  con 
respefto  á  aquellos  hijos  que  viven  con  él  en 
su  misma  cafa  y  familia  ,  rara  vez  va  acom- 
pañada de  aumento  alguno  de  rentas;  y  muy 
frequentemente  de  una  considerable  disminución 
de  ellas  :  la  perdida  de  su  induftria  ,  de  su  ofi- 
cio ,  ó  de  alguna  renta  ó  pofcsion  vitalicia 
fon  las  confeqüencias  de  aquella  desgracia  ;  y 
feria  un  impueílo  cruel  y  opresivo  si  se  in- 
tentafe  agravar  aquella  perdida  quitando  parte 
de  la  fücesion.  Acafo  puede  verificarfe  alguna 
vez  lo  contrario  con  refpefto  á  aquellos  hijos 
que   en  el   lenguage   de  las   Leyes  Romanas  se- 

(2)  Con  el  nombre  de  I.uftuofa  se  conoce  también  en  Ga- 
licia*, y  en  partéele  Portugal  una  Gabela  mortuoria  fobre  los  bie- 
nes here4:tar!us  ,  pero  algo  diílinta  de  las  que  se  conocen  en  Ho- 
landa. Consiíle  en  la'  mejor  alhaja  que  escoge  entre  los  bienes 
muebles  que  dexó  el  difunto,  6  el  Señor  de  los  de  su  vafalld, 
ó  el  Qj)ispo  de  los  de  su  Beneficiado  ,  ó  el  Párroco  de  su  Feli- 
grés ;^iiya  alhaja  puede  fuceder  que  valga  mas  con  mucho  que 
do  iT  reliante  de  la  herencia  ,  ó  á  lo  menos  nunca  dexará  de 
fer  la  mas  preciofa.  Los  Autores  mas  fenfatos  entre  nueftrós 
Regnícolas  airibuyen  efte  pretendido  derecho  al  viciofo  origen 
del  Poderío  ,  ó  predominio  de  los  Magnates  fobre  fus  oprimi- 
dos fubditos  :  y  los  mas  fobrios  no  le  dan  mas  autoridad  que  la 
coílumbre  inmemorial.  Mífero  recurfo  quando  la  razón  no  auto-» 
riza  su  jaílicia  •,  pues  fuelen  fer  los  abufos  tan  inveterados  como 
inmemoriales  las   coftumbres. 
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llaman  e)iiancipados  :  efto'  es  ,  aquellos  que  han 
x'ecibidc)  su  porción  ,.  han  formado  familia  fe- 
parada  ,  y  ^e.  foftienen  de  peculio  ó  fondo  fepa- 
r.ado  deV  dp^  rfu5  Padres.  Qualquiera  parte  que 
llegue  á  qllas  en  la  sucesión  á  eños  puede  con- 
siderarfe  Una  herencia  adicional,  y  por  tanto 
p.u<íde  «iüij  unto  inconveniente    r.epartirfele  algún 

Las  (Sa(fuaUdades  de  las  Leyes  feudales 
fueron  un'ós  Impueílos  fobre  la  translación 
de  qualquiera  heredad  tanto  de  muertos  á 
vivos  ,  como  de  unos  vivos  á  otros  :  y  en 
tiempos  antiguos  conftituian^  uno  de  los  ramos 
principales  de  las  Rentas  públicas  de  la  Corona. 

.El.  Heredero  de  qualquiera  Vafallo   inmedia- 
to del   Rey   pagaba   cieito  tributo  ,  que  general- 
mente  era   una   renta   pequeña   anual ,  en  virtud 
de  haber   recibido,  la   invellidura   de  un    Eíla- 
do.   (*)   SI  él  heredero  era  menor  de  edad  ,  to- 
das   las,   rentas    de   $u  :  Eílado.  durante    fu    me- 
noría,  correfpondian   áv  su.;  S^^ñor  por  un  dere- 
cho  devoluto    sin  mas  refponfabilidad  ,  ni  cargo 
que   el   de   mantener    al  Menor,  y  pagar  la  viu- 
dedad i   la  muger  ó    viuda  ,   quando    por    Ley 
habia  derecho  de    viudedades   fobre  las  hereda- 
des ó   tierras  por  haberlas  llevado  en  dote.  Lue- 
go sque   el  Menor  llegaba  á  edad  legitima  se  de- 
bia    todavia  al    Superior    otra   gavela   ,    llamada 
Relief,  que  regularmente    afcendia  á  la  re^^a  de 
ua  año.    (t)  Una  larga  Menoría  que  en  el  eftado^"* 

(*)  Asi  se  verifica  todavía  en  España  aunque  con  algunas  va- 
tíedades  en  las  Lanzas  y  Medias  Anatas  que  pagan  á  la  Co- 
rona los  Títulos:  de  Canilla  ,  todos  los  Oficios  ,  Señoríos, 
Títulos  de  honor,  Mercedes  5  &c. 

(f )  Ella  gavela  es  la  que  mas  se  asemeja  á  la  Media  A  nnata 
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prefente  de  las  cofas  defempeña  por  lo  rega- 
lar los  atrafos  de  un  Caudal  grande ,  y  reflua- 
ye  á  la  familia  su  antiguo  efplendor  ,  en  aque- 
llos tiempos  no  podia  tener  efeaos  femejanu^s: 
la  ruina  y  devaftacion  ,  no  el  defempeño  de  un 
Eítadb  eia  la  confeqüencia  mas  obvia,  y  auii 
nccefaria  de   una   menor    edad. 

Por  las  Leyes  feudales  no  podia  el  Vafallo  cna- 
genar    cofa   alguna  sin  confentimiento  de  su  Se- 
ñor, el   qual    folia   llevarle    un   tanto    ó    impo- 
sición por  concedeile  la  Licencia.    La  qüota  por 
el   permifo   fué   en  su  principio   arbitraria  ,  pero 
con  el   tiempo    vino  á  regularfe  por  Ley   en  al- 
gunos   paifes   en    cierta    porción    del    precio   de 
la  tierra   enagenada.    En   algunas    partes  donde 
todas  las  demás  coftumbres   feudales  han  llega- 
do   á  abolrrfe  enteramente,  continúa   siendo  eñe 
Lnpuefto  fobre   la   enagenacion   de  los    predios 
uno    de   los  ramos  mas  considerables  de  las  ren- 
tas del  Soberano.    En    el   Cantón   de  Berna    es 
tan    alto   que    llega  á    la  fexta   parte   del  precio 
de    un    infeudado    noble   que   se  enagene  ,  y  á 
la    decima  del  no  Noble.  En   el   Cantón  de  Lu- 
cerna   no  es  univerfal  el  Impueño  fobre  la  ena- 
genacion de   las  tierras,  pero  se   verifica  en  al- 
gunos Diítritos:  y   en   todo    ét  quando  una  per- 
fona  vende  fus  heredades   para    falir    del  terri- 
torio\  paga  un   diez    por    ciento    fobre  el    total 
J^xtzm  de  la  venta.  En  otros  muchos  paifes  tie- 
5^^en   lugar   iguales  impueítos    fobre  las   ventas  ó 
de  todas    las   tierras,  ó    de   ciertos    infeudados, 
y   componen   cierto  ramo   de   renta   para  el  So- 
berano. (*} 

(*)  En   España  solo  conocemos  en    la  venta  de    los'  bienes 
raices  el    Derecho  general  de    Alcabalas  ,  y    los     que    en   eRe 
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Eftos  a6tos  de  translación  pueden  fujetarfc 
á  contribución  de  un  modo  indiretto  ,  como 
es  el  del  Impuefto  de  papel  fellado  ,  ó  el  del 
Regiftro  ,0  indispenfable  Protocolo  :  cuyos  tri- 
butos pueden  fer  y  no  fer  proporcionados  al 
valor  de  la  cofa  cuya  polesion  ó  dominio  se 
transfiere. 

En  la  Gran-Bretdña  la  Contri»b'ucion  de  los 
Sellos  es  mas  ó  menos  ,  no  tanto  en  proporción 
al  valor  de  la  propiedad  que  se  transfiere,  pues- 
to que  un  papel  de  Sello  de  á  media  Corona  es 
fuficiente  para  un  contrato,  en  que  se  vcrfe  una 
suma  la  mas  considerable  de  dinero  ,  como  á 
la  cfpecie  ó  naturaleza  del  negocio.  El  mayor 
no  excede  de  feis  libras  fobre  cada  Sello,  ó  pliego 
de  papel  ó  pergamino  sellado  ;  y  efte  Impuefto 
recae  principalmente  fobre  las  Concesiones  y 
Titulos  Reales  de  la  Corona  ,  y  fobre  cier<;os 
Expedientes  judiciales  sin  atender  al  v^tlor  pre- 
ciíb  de  la  cofa  en  que  recae.  No  hay  en  la 
Gran-Bretaña  Impuefto  alguno  fobre  Regiftros 
de  contratos,  ni  otros  Efcritos,  fuera  de  los  emo- 
lumentos ó  derechos  que  correfponden  á  los 
Oficiales  de  los  Regiftros  mifmos ,  los  quales  no 
fon  mas  que  una  razonable  recompenfa  de  su 
trabajo  ,  en  que  no  percibe  parte  alguna  la 
Corona. 

En  Holanda  hay  Impuefto  de  Papel  Sdlado 
y  de  Regiftro ;  el  qual  unas  veces  es  pc^por- 
cionado  ,  y  otras  no  al  valor  de  la  propieda 
que  se  transfiere.   Todos  los  Teftamentos  deben 

nombre  se  comprenden  ,  que  son  los  Cientos  :  por  que  el  L/7/¿- 
íiemio  5  ó  la  quinquagesima  parte  del  valor  del  Predio  Em- 
phiteutico  que  se  vende  ,  no  pertenece  al  Soberano  ,  sino  al 
bcñor  direclo  del   Emphi^eusis  6  Foro,  ^ 
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escriblrfe  en  Papel  de  Sello  cuyo  precio  es 
proporcionado  á  la  propiedad  de  que  el  Tes- 
tador dispone;  de  modo  que  hay  Sellos  en  aque- 
lla Provincia  que  cucltan  desde  tres  Peniques 
ó  tres  Stiveres  la  hoja  hafta  trescientos  flori- 
nes ,  equivalentes  á  cerca  de  dos  mil  quatro- 
cientos  fetenta  y  cinco  rs.  vn.  de  nueílra  mo- 
neda Caftellana.  Si  el  Sello  es  de  menos  valor 
que  el  que  debió  ufar  el  Teflador  se  anula  su 
Teñamento  y  se  confisca  la  herencia  :  cuya  ga- 
vela  se  entiende  tener  lugar  ademas  de  los  otros 
Impueftos  fobce  las  fucesiones.  A  excepción  de 
las  Letras  de  Cambio  y  algunos  otros  Vales 
mer  cantiles,  todos  los  demás  contratos  ,  obliga- 
ciones,  y  años  extrajudiciales  fobre  interefes, 
eftán  fujetos  al  Eftatuto  de  los  Sellos.  Pero  cíle 
Impueíto  no  levanta  a  proporción  de  la  materia 
en  que  se  verfa.  Todas  las  ventas  de  tierras  y 
cafas  ,  y  todas  las  hypotecas  de  ellas  deben  re- 
giftrarfe  en  ciertos  Oficios  de  Protocolos,  y  fo- 
bre efte  Regiftro  se  paga  al  Eftado  la  Gavela  de 
un  dos  y  medio  por  ciento  del  precio  total  ó 
Talor  de  la  hypoteca.  Extiéndese  efta  Contribu- 
ción haíla  las  ventas  de  Buques  de  mas  de  dos 
toneladas ,  por  que  se  consideran  en  calidad  de^ 
Cafas  flotantes  :  y  á  igual  Impuefto  eftán  fuje- 
tas  las  ventas  de  bienes  muebles,  quando  se 
mandan  executar  por  algún  Tribunal  de  Jus- 
ticie 

En  Francia  hay  también  Impueftos  de  Pa- 
pel Sellado,  y  de  Regiftro.  Los  primeros  se 
cuentan  en  el  ramo  de  Sifas  ó  Subsidios  ;  y 
se  hace  su  cobranza  en  las  Provincias  en  que 
eftán  introducidos  por  los  mifmos  Oficiales  de 
fus  rentas.   Los  de   Regiftro  se  reputan  del  ra- 
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mo  de   Patrimonio   de   la  Corona  ,  v  se    cobran 
por  Oficiales   de   diltinta   clafe. 

Efta  efpecic  de  Impueftos  de  Sello  ,  y  Re- 
giñro  fon  de  invención  muy  moderna  :  pero 
en  poco  mas  de  un  siglo  han  llegado  á  fer  casi 
univerfales  en  toda  Europa  :  aunque  los  de  Re- 
giítro  no   se  han  hecho  tan   comunes.  / 

Los  Impueftos  fobre  la  Translación  de  do- 
minio de  muertos  á  vivos  recaen  final  é  imme- 
diatamente fobre  la  perfona  á  cuya  pofesion  se 
transfiere.  Los  de  las  ventas  de  las  tierras  fo- 
bre el  Vendedor  enteramente.  Eíle  es  casi  siem- 
pre el  que  se  ve  en  la  necesidad  de  enagenar 
fus  bienes  ,  y  por  tanto  no  puede  menos  de  con- 
tentarfe  con  el  precio  que  le  den  por  ellos.  El 
Comprador  muy  rara  vez  se  ve  precifado  á 
comprar,  y  por  lo  mifmo  folo  dará  por  la  cOr 
fa  el  precio  que  le  acomode.  Considera  muy 
por  menor  lo  que  una  tierra  le  ha  de  coftar 
tanto  en  el  precio  de  su  valor  como  en  el  del 
Impuefto  :  quanto  mas  haya  de  pagar  en  eñe, 
tanto  menos  querrá  dar  por  el  otro  :  por  lo  qual 
femcjantes  Impueftos  siempre  ó  las  mas  veces 
vienen  á  recaer  en  las  perfonas  necesitadas, 
y  por  la  mifma  razón  habrán  de  fer  mas  ó  me- 
nos opresivos  en  efte  refpefto.  Los  Impueftos 
fobre  la  venta  de  Cafas  nuevamente  edificadas^ 
ó  que  se  edifican  para  venderlas  ,  quando  iVo  se 
vende  el  Solar  con  el  Edificio  ,  recaen  ulC'ma 
mente  fobre  el  Comprador,  por  que  el  Edifi- 
cante siempre  ha  de  venir  á  facar  su  regular 
ganancia  sin  rebaja,  ó  de  lo  contrario  habrá 
de  dexar  femejante  grangeria.  Y  asi  aunque  ade- 
lante el  Impuefto,  se  le  habrá  de  reembolfar  el 
Qomprador.    i.03   que   se   imponen  en  las  Cafas 
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Viejas  ó  de  antiguo  edificadas ,  recaen  por  la 
miíVna  razón  que  en  las  ventas  de  las  tierras^ 
fobre  el  vendedor  ,  á  quien  en  los  mas  cafos 
le  obligan  á  vender  la  conveniencia  ó  la  ne- 
cesidad. El  numero  de  cafas  nuevas  que  se  dis- 
ponen para  venta  se  commenfura  regularmente 
á  la  demanda:  á  no  fer  efta  fuíiciente  para  que 
el  Edificante  faque  su  meditada  ganancia  des- 
pués de  pagadas  todas  las  expenías  no  feguirá 
edificando  :  pero  el  de  las  cafas  de  antiguo  edi- 
ficadas que  fegun  los  tiempos  falen  a  venta  pú- 
blica se  regula  por  accidentes  que  ninguna  con- 
cernencia fuelen  tener  con  la  demanda  por  Ca- 
fas. Dos  ó  tres  quiebras  que  se  verifiquen  eh 
un  Pueblo  Comerciante  fuelen  facar  al  Merca- 
do tal  numero  de  Cafas,  que  es  indifpenfable 
venderlas  por  el  precio  que  por  ellas  quieran 
dar.  Los  Impueftos  fobre  las  rentas  de  íblar,  ó 
venta  del  fuelo  de  edificio  recaen  enteíamen- 
te  también  fobre  el  vendedor  por  las  razones 
mifmas  que  dexamos  insinuadas  en  la  venta  de 
las  tierras.  Los  Derechos  de  Papel  Sellado  ,  y 
Regiftro  de  obligaciones  y  contratos  relativos 
á  mutuacion  de  dinero  recaen  enteramente  fo- 
bre el  mutuatario  ó  el :  que  toma  preñado  ,  y 
de  hecho  efte  es  el  que  siempre  los  paga.  Los 
Derechos  de  igual  efpecie  en.los  pleyto.s  ion  car- 
ga de  los  Litigantes  :  y  todos  ellos  rebajan  una 
rten'efpeÉtiva  del  valor  capital  de  la  cofa  Ib- 
re' que  aquellos  hechos  se  verían  :  por  que 
quanto  mas  cuefte  á  uno-Ja  aricunisicion  de  una 
propiedad  tanto,  bínenos  ha  de  teher  de  valor  ca- 
pitiil  defpues    de   adquirida.  i    cb     :>  j 

Todo   Tributo    fobre   tratislacion  r  dé^    domi- 
nio ¿e   qualquiera  especie  quü  lea  ,  en   quanto 
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disminuya  el  valor  capital  de  la  propiedad,  en 
9tro  tanto  es  terminante  por  su  tendencia  na- 
tural á  disminuir  los  fondos  deftinados  á  fos- 
tener  el  trabajo  produ6livo  de  la  Sociedad.  Mas 
ó  menos  todos  cftos  ImpueRos  fon  unas  con- 
tribuciones que  aumentan  las  rentas  del  Sobe- 
rano que  por  su  naturaleza  no  pueden  man- 
tener mas  que  trabajadores  ó  manos  impro- 
ductivas á  expenfas  de  aquellos  fondos  que 
por  la  fuya  no  fuftentan  mas  que  las  produñivas. 

Eltos  impueftos  también  por  proporciona- 
dos que  fean  al  valor  de  la  propiedad  trans- 
ferida fon  no  obílante  desiguales  :  por  que  la 
frequencia  de  las  translaciones  no  es  siempre 
igual  en  valor  de  propiedad  á  las  mismas  co- 
fas transferidas  :  pero  quando  ni  aun  al  valor 
capital  de  la  cofa  que  se  transfiere  fon  iguales 
6  proporcionados,  como  en  la  mayor  parte  de 
los  altos  impueílos  de  fello  y  regiftros,  aun  Cf 
mayor  la  desigualdad.  No  fon  de  modo  algunc 
arbitrarios  ,  por  que  fon  ó  pueden  fer  en  to- 
do cafo  claros  y  ciertos  ,  y  aunque  fuelen  re- 
caer en  perfonas  que  no  pueden  pagarlos ,  el 
tiempo  no  obftante  de  devengarlos  es  en  los  mas 
cafos  el  mas  oportuno  :  porque  quando  se  debe 
el  Impuefto  es  precifamente  quando  hay  dinero 
para  pagarlo.  Se  cobran  i  muy  pecas  expen- 
fas ,  y  por  lo  genef-al  no  gravan  al  contribu- 
yente con  mas  carga  que  la  indispenífble 
juila   de  pagar   un   Tributo. 

En  Francia  no  se  quexan  mucho  del  Im- 
puefto de  los  Sellos  ;  pero  claman  generalmente 
contra  el  de  los  Regiftros  ó  Protocolos  ,  que 
alli  se  llaman  Controles.  Ocasiona  dicen  ,  mu- 
chas extorsiones   contra   los   contribuyentes  ú% 
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parte  de  los  ColeQores  del  Tributo  ,  hacicn- 
dolo  en  gran  manera  arbitrario  é  incierto.  En 
efeÉlo  en  la  mayor  parte  de  los  Libelos  que  se 
han  publicado  contra  la  Adniiniftracion  de  ren- 
tas en  Francia,  ocupan  un  articulo  muy  prin- 
cipal los  abufos  del  Controle.  Pero  no  parece 
que  fea  necefariamente  inherente  á  la  natura- 
leza de  femejantes  Impueftos  la  incertidunibre: 
y  siendo  bien  fundadas  aquellas  quexas  publi- 
cas, diremos  que  los  abufos  no  nacen  tanto  de 
la  naturaleza  y  tendencia  del  impuefto  comó^ 
de  falta  de  claridad  ,  exaíHtud  ,  y  diñincion  en 
las  palabras  de  los  Edittos  ó  Leyes  que  lo  im- 
pusieron. 

El  Regiílro  ó  Protocolo  de  hipotecas,  y  ge- 
neralmente de  todos  los  Derechos  fobre  domi- 
nio y  propiedad  de  cofas  inmuebles,  da  una 
feguridad  muy  grande  tanto  á  acreedores  ,  como 
á  compradores ,  y  es  fumamente  ventajofo  al 
Publico.  El  de  la  mayor  paite  de  contratos  de 
otras  especies  es  las  mas  Veces  eiubarazofo  y 
aun  perjudicial  á  algunos  Particulares ,  sin  ven- 
taja conocida  del  publico  beneficio.  Todos  aque- 
llos Regiílros  ó  Protocolos  que  no  pueden  pu- 
blicarfe  ,  sino  que  siempre  han  de  eítar  se- 
cretos ,  ni  deben  exiílir  ,  ni  hay  porque  exis- 
tan ,  porque  el  crédito  de  los  Ciudadanos  en 
las  Ci>fas  mas  minutas  no  debe  eílar  esclaviza- 
o  y,^ependiente  de  una  infinidad  de  Oficiales 
libalternos  de  las  Rentas  ,  que  se  multiplican 
sin  numero  en  todas  aquellas  Naciones  en  que 
femejantes  Regiílros  furten  al  Erario  público  de 
una  renta  considerable  :  efta  multiplicación  no 
es  necefana  ,  pero  parece  confeqüencia  infali- 
ble de  femejanie  efpccie  de  Impucítos. 
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Los  Impueftos  de  Seílo  como  los  que  en  In- 
glaterra se  han  eftablecido  fobre  los  Naypes  y 
Dados  ,  fobre  los  Papeles  nuevos  y  periódicos, 
&:c.  son  propiamente  Contribuciones  fobre  co- 
fas de  inmediato  confumo  ,  que  finalmente  re- 
caen fobre  los  que  las  ufan  ó  confumen  :  lo 
mifmo  fucede  con  las  que  se  imponen  por  las 
Licencias  para  vender  por  menor  Vinos  ,  Li- 
cores ,  y  otras  efpecies ,  aunque  el  intento  de 
la  Contribución  fea  terminante  á  las  ganancias 
del  fondo  de  aquellos  Retaleros.  Y  aunque  ef- 
tos  Impueftos  de  Sello  se  conozcan  bajo  de  un 
tnifmo  nombre ,  y  se  recauden  por  las  mifmas 
perfonas  ,  en  realidad  recaen  en  fondos  ente- 
ramente diftintos  ,  que  conftituyen  otros  tan- 
tas  diferentes  clafes   de   Rentas. 

ARTICULO     I  I  L 

Impuejlos  sobre  los  Salarios  del  Trabajo. 

Lo»  Salados  de  la,  clafe,  h.feriores  de  Ope- 

rarios  se  regulan  necefariamente  en  todas  par- 
tes ,  como  se  procuró  demo^rar  en  el  Libro 
primero  ,  por  dos  circunftancias  diferentes  ;  la 
demanda  por  trabajo,  ó  folicitud  y  bufca  de 
Trabajadores  ;  y  el  precio  ordinaria  ó  medio  de 
las  Provisiones.  La  demanda  por  trabaja,  se- 
gún que  se  halle  en  eftado  progresivo  ,  e^acio- 
nario  ,  ó  decadente  ;  ó  conformes  eftos  mifmoV^i^ 
eftados  de  Población  de  todo  pais  ,  asi  regula 
la  lübsiftencia  del  Trabajador  ,  y  determina  el 
grado  de  su  modo  de  mantenerfe  liberal,  mo- 
der^ido  ,  ó  efcafo.  El  precio  ordinario  ó  medio 
de  las  Provisiones   determina  la  cantidad  de  mo- 
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reda  que  es  necefario  pagar  á  un  Operario^ 
para  habilitarle  un  año  con  otro  á  comprar  ef- 
te  mantenimiento  efcafo  ,  moderado  ,  ó  liberal. 
Permaneciendo  pueá  en  un  mifmo  eñado  tanto 
la  demanda  por  trabajo  como  el  precio  de  las 
Provisiones  ,  qualquiera  Impuefto  direftamentc 
cargado  fobre  los  Salarios  del  trabajo  no  pue- 
de tener  otro  efefto  que  el  de  levantar  la  qüo-' 
ta  de  ellos  algo  mas  de  lo  que  monta  la  Contri- 
bución, Supongamos  por  exemplo  que  en  cier- 
to pais  particular  la  demanda  por  trabajo,  y  el 
precio  de.  las  Provisiones  fon  tales  que  conftitu- 
yen  el  falarió  ordinario  de  un  Operario  en  diez 
pefetas  <:ada  feraana ;  y  que»  fobre  eftos  Salarios 
se  impone  una  Contribución  de  un  quinto,  que 
fon  dos  pefetas.  Permaneciendo  la  mifma  la  de- 
manda por  trabajo  ,  y  el  mifmo  el  precio  de  las 
Provisiones  ,  sería  necefario  que  sin  atender  á 
la  Contribución  el  Operario  ganafe  para  su  fub- 
siftencia  todo  lo  que  se  podia  adquirir  con  las 
^  diez  pefetas  ,  y  no  con  menos  ;  ó  que  defpues 
de*  pagada  la  Contribución  le  quedafen  todavia 
las  diez  pefetas  libres  por  falario.  Pues  para 
dexarle  libre  efte  falario  al  trabajador  defpues 
de  fatisfacer  el  Impuefto,  no  podria  menos  de 
levantaren  aquel  pais  el  precio  del  trabajo ,  no 
hafta  ,^doce  pefetas  folamente ,  diez  del  Salario 
y  dos.pdel  Impuefto ,.  sino  hafta  doce  y  media: 
^^Klo  es  ,  para  habilitar  al  Operario  á  pagar  el 
Impuefto  de  un  quinto,  no  baftaria  qug  fubiefe 
el  precio  de  su  falario  efte  quinto  folo  ,  sino 
un  quarto ,  ó  una  quarta  parte  de  diez  ,  que 
fon  dos  y  media.  Qualquiera  pues  que  fuefe  la 
qüota  del  Impuefto  los  salarios  del  Trabajo  ha- 
brían siempre  de  fubir  no  á  proporción  de  ella^^ 
Tomo  IV.  34 
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sino  á  mas  alta  proporción.  Si  el  Imptieftopor' 
exemplo  era  una  decima/ los  salarios  fubirian  no.; 
eña  decima  ,  sino  una  odava.^  ¡iíjÍh 

Un  In)puefto  direfto  (ubre  los  Salarios  del 
Trabajo  aunque  pudiera  muy  bien  laiir  dejas 
Mpanos  mifmas  del  Operaírio,  nunca  se  diría  coh' 
propiedad  qué  eraf.éJ  ."eliCjiuc:  lo  pagaba  :!  i  lo: 
menos  si  permanecia  en  un  mifmo  .eflixdo  def-.> 
pues, que  antes  del  ImpueRo  la  demanda  por 
trabajo  ,  y^l  precio  de  las  Provisiones.  En  ta- 
les caÍQs  no  folo  el  Impucft,o  ,  sino  algo  mas 
íobre  su  qüota  ,  se  pagaria  por  aquella  perfo--i 
Xidi  que  inmediatamente  empleaba  el  trabajo  y 
al  trabajador.  Pero  «fegun  Ips  cafos  asi  recaeria 
por  ultimo  el  Impueílo  en  perfonas  diferentes. 
La  alza  que  femejante  Contribución  ocasiona- 
fe  en  los  falarios  del  Trabajo  manufacturan- 
te feria  adelantada  por  el  Maeftro  Fabricante, 
el  qUal  no  folo  por  ello  feria  autorizado,  sino 
que  s€  veria  obligado  á  cargar  eíle  Impueílo 
con  fus  ganancias  ademas,  por  haberlo  adelan- 
tado /obre  el  precio  de  fus  géneros  :  en  cuyo 
cafo  el  pagamento  final  de  la  carga  ,  y  de  la 
ganancia  adicional  del  Manufaüor  ó  Fabrican- 
te ,  vendria  á  recaer  enteramente  en  el  confu- 
midor.  La  alza  que  pudiera  igual  Contribu- 
ción ocasionar  en  el  Trabajo  rural  ó  agi^icul- 
tor  feria  adelantada  por  el  Labrador,  ej^.^qual 
para  mantener  el  mifmo  numero  de  Tf abaja' 
dores  joj-naleros  que  antes,  se  veria  obligado 
á  emplear  mayor  capital/Para  compenfar  eíle 
mayor  gafto  ,  reembolfar  su  Capital ,  y  facar  fus 
regulares  *gananc¡as  ,  feria  necefario  que  retu- 
viefe  mayor  porción  ,  ó  el  precio  de  porción 
mayor    del  produflo  de  la   tierra ,  y  por  consi- 
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guíente  que  pagafe  menos  renta  al  dueño  de  ella. 
En  cuyo  cafo  el  pago  final  de  efta  alza  de' Sa-^* 
larios  recaerla  fobre  el' Señor  del  ^réáió,  jui*^^» 
tamente  con  el  desfalco  de  la*  ádicionar'gananlí 
claque  el  Labrador  debia  facar  de  haber  em- 
pleado y  adelantado  mayor  capital  que  antes- 
para  la  labor  de  un  mifmo  terreno  ,  y  de  una 
mifma  cantidad  de  producto.  En  todd^  'dafóst 
pues  un  Impueílo  direBo  fobre  los  Sal^riós-Jdét 
Trabajo  no  puede  menos  de  ocrasionar  á  dis-' 
curfo  de  tiempo  reducción  ó  aminoramiento  en 
las'fentas  de  la  Tierra  ,  y  mayor  alza  en  el  pre-^ 
cío  de  los  géneros  manufadurados,  qlié  la  qiie 
pudiera  feguirfe  de  igual  fuma  de  Impueílo? 
cargada,  parte  fobre  la  renta  de  la  tierra-,  y  par- 
te fobre  los  géneros  de  confumo ,  eri  vez  de 
cargarla   fobre.  los   Salarios    dichos.-    -'H 

Si  las  Contribuciones  directas  fobre  los  sa- 
larios del  trabajo  no  siempre  han  ocasionado 
una  alza  proporcional  en  la  qüota  de  ellos,  es 
por  haber  caufado  ellas  rnismas  una  baja  d 
decadencia  considerable  en  la  demanda  por  tra- 
bajo ,  ó  busca  de  trabajadores.  La  declinación 
de  la  induflria  ,  el  decrcmento  de  empleo  para 
él  pobre  ,  la  dii-ninucion  del  produíto  anual  de 
la  tierra  ,  y  del  trabajo  del  pais  ,  han  sido  por 
lo  general  los  trilles  efedos  de  Impuellos  se- 
mejantes. En  confeqüencia  de  efto  mismo  no 
a  p'#dido  menos  de  edar  mas  alto  el  precio 
el  trabajo  que  lo  qvic  de  lo  contrario  hubie- 
ra eftado  fegun  el  eílado  anual  de  su  deman- 
da í  y  elle  encarecimento  de  precio  ,  junta- 
mente con  las  ganancias  oi*dinari^is  del  que  lo 
adelantó  ,  no  puede  menos  de  venirfe  á  pagar 
por  ultimo  por  los  dueños  de  las  tierras  , i,  y 
pur  el    confumidor. 


í68        Riqueza  de  las  Naciones^ 

Un  Impuefto  fobre  los  falarios  del  trabajo 
del  campo  no  alza  el  precio  de  las  rudas  pro- 
ducciones de  la  tierra  con  proporción  i  la  con- 
tribución >  por  la  misma  razón  que  no  lo  alza 
un  Impuefto  fobre  las  ganancias  del  fondo  del 
Agricultor. 

Sin  embargo  de  lo  ruinofo  de  unos  Impues- 
tos  de  efta  especie   han    hallado    aprobación  en 
algunos  paifes.    En   Francia    es    una  Contribu- 
ción  de    efte    mismo    genero    aquella    parte    de 
Talla   ó  Tributo    que   se    carga  fobre  la  Indus*i 
tria,    ó  fobre  los  obreros  ó  trabajadores   de  dia 
del    Campo.    Se  computan   fus  jornales  fegun  U 
qüota    común    del  Diftrito    en    que    residen  ,    y 
para  qué  queden    lo    menos   expueftos  que   fer 
pueda  i  qualquiera    otra   recarga ,  fus  ganancias 
anuales  no   eftan  eftimadas  mas   que  á  razón  de 
doscientos   dias  de  trabajo  al  año.  (*)  El  repar- 
timiento de  cada  Individuo    varia  de  un   año  á 
otrp  fegun  las  diferentes,  circunftancias    en    que 
le  consideran   los   Jueces  ,  los  Coleftores   ó  Co- 
mifarios  á  quienes  fia  el    Intendente   efte  encar- 
go.   En  Bohemia  se    impufo   un    Tributo    muy 
pefado  fobre    la    induftria    de    los   artifices  ,  en 
confeqüencia  de  la   alteración   que  se    principia 
á  hacer  en    el    Siftema    de   las   Rentas  publicas 
en   el  año  de    1748.   Eftós   Artiftas    se   dividie- 
ron en  quatro  clafes.   La   mas   alta   pagaba-  cien 
florines  al  ano,  que  vendrán  á  equivaler  4poco 
mas  de  ochocientos  quarepta  y  un    rs.  vn.  Cas3lSi|j^ 
tellanos.    La  fegunda    clafe   fué   cargada   en   se- 
tenta :  la  tercera  en  cinquenta  ;  y  la  quarta  com- 
prensiva de    los  Artiftas  de   Villas    y   Lugares, 

{*)  Memoires  concernant  les  Droíts ,   Tom.  2.  p.  io8. 
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y  las  clafes  Ínfimas   de  todos  ellos   en  todas  las 
Ciudades  .i»en{  veinte  y  cinco,  florines,  (t)  (1) 

La  recompenfa  de  los  Artífices  de  ingenio 
y  de  los  PrQfeípres  de  Artes  liberales  guardan 
neccfariamente  cierta  proporción  con  los  emo- 
lumentos de  los  oficios  de  claTe  inferior  ,  como 
he  procurado  demoftrar  en  el  Libro  primero. 
Por  consiguiente  un  .Impueíto  fobre  efta  re- 
compenfa no  produciria  otro  efefto  que  levan- 
tar aquellos  honorarios  algo  mas  que  á  propor- 
ción del  ImpUfCÍlo  mismo.  Si  no  los  alzaban 
de  efte  modo  ,  las  Artes  de  ingenio  ,  y  las  Pro-^ 
fesiones  liberales  >  como  que  ya  no  guardaban 
su  debido  nivel  con  los  oficios  inferiores  que- 
darían tan  desiertas  de  Profefores  que  vendría  n 
á  buscar  el  nivel  mismo  que  por  aquel  defec- 
to habían   perdido, 

(•f )   Id.   Tom.  3.   p.  87. 

fi)    En  España    ha  tenido   lugar   este  Impuesto    personal  so- 
bre   los   salarios   del    'Prabajo    en    todas   aquellas  Provincias    cu 
que    lo   tuvo   la  Única  Contribución    por   catastro :   y  en    efecto 
^e   hizo   siempre  distinción   entre   los  jornaleros    comunes,    lo8 
operarios  de    oficios  mecánicos  ,    los     mancebos    de     tiendas,    y 
los   Maestros   Artesanos    no  con  respecto  á  sus  fondos  ,   sino  á 
sus    salarios  ,  6   ganancias   personales.    Se   computaba   por    peri- 
tos    y  con  diferencia  de    Distritos  lo   que   cada    una  de  aquella» 
clases   podia  ,   6  debia  ganar    regularmente  ;  y   aunque  la  qUota 
de  la  Imposición  personal    era   igual  con   respcéio  á  todos,   co- 
mo   lo  fué    en   Cataluña   de   un    8   por    loo    poco   mas,  á  di- 
ferencia de   la  real  que    era   un  lo  ;    para  remedio  de  la   des- 
iguald^  que     había   de   haber   entre   los   OHcios    de    continuo 
ímpleo  5  y   los    que   ó   por   intemperies  ,    u  otros  accidentes  ,  6 
por   la   naturaleza   misma    de    ellos    interrumpían    sus   operacio- 
nes ,    se  asignaron   á    cada  Oficio    cierto    numero   de  días  útiles 
y   de   trabajo   al  año,   como  á  los  jornaleros    loo:   á  los  ope- 
rarios   mecanicos|,  y  á   sus  Maestros    i8o;  á   otros  todo   el  año, 
y    asi    respetivamente  :  eon   lo  qual  se  reduxo  la  comptuacion 
á   la  igualdad    posible  :    y    nunca   fué  tan  gravoso  el   Impuesto 
«orno   en   otras  partes  de    Europa, 
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Los  emolumentos  de  los  Empleos  públicos 
no  se  regulan  como  los  de  los  Oficios  y  Pro- 
fesiones Mecánicas  por  la  libre  competencia  y 
rivalidad  del  Mercado,  y  por  tanto  no  guardan 
siempre  una  juila  proporción  con  lo  que  exige 
por  sí  la  naturaleza  misma  del  emplea.  Las 
mas  veces  ,  y  en  los  mas  paifes  eftan  mas  re- 
compenfados  que  lo  precifamente  necefario  por 
la  generosidad  de  la  Adminiftracion  del  Go- 
bierno  ,  ó  por  otras  caufas  acidentales  :  y  por 
lo  misnro  en  muchos  cafos  fon  eftos  emolu-. 
mentos  materia  muy  apta  para  fujetarfe  á  Im- 
pueílos.  Tienen  ademas  de  efto  á  su  favor  las 
contribuciones  de  efta  clafe  el  fer  muy  popu- 
lares ó  muy  del  agrado  del  Publico;  porque 
las  perfonas  que  gozan  de  rentas  lucrativas  coa 
excefo  ,  fon  por  lo  regular  un  objeto  muy  ex- 
pucfto  á  la  envidia  y  odio  politico.  En  Ingla- 
terra ,  por  exemplo ,  quando  se  fuponia  que 
qualquiera  otra  especie  de  renta  habia  de  car- 
garfe  á  quatro  Shelines  por  libra  ,  pero  que  al 
mismo  tiempo  habia  de  fer  de  cinco  y  medio 
la  de  los  falarios  de  todos  aquellos  Oficios  ó 
Empleos  Públicos  que  excediefen  de  cien  libras 
al  año  ,  se  aplaudió  por  una  Contribución  muy 
popular  :  especialmente  quando  se  excepluaban 
las  pensionen  de  las  Perfonas  Reales,  la  paga 
de  los  Oficiales  de  Exercito  y  Armada,  ^y  al- 
gunos otros  que  nunca  habian  sido  obje|f:)  de 
la  envidia  publica.  No  se  verifican  en  Ingla-^S^ 
térra  mas  Impueños  dij-eftos  (obre  los  falariojs 
del  trabajo    que  los  que   acabamos  de   insinuar. 


# 
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ARTICULO  IV. 

Jmpue/los    en  que   se  intenta  recaiga  su  exacción 
sobre     cualquiera    especie    de  Renta 
indiferentemente.  •  ' 

JLias  Contribuciones  ,  cuyo  intento  es  que  re- 
caigan indiferentemente  fobre  qtialquiera  de  las 
diferentes  especies  de  rentas  ,  fon  la  de  Ca- 
pitación,  y  los  Impueftos  fobre  las  me  rcade- 
rias  ó  géneros  de  confumo.  Eftos  deben  pagar- 
se de  qualquiera  Fondo  ó  Renta  que  los  con- 
tribuyentes pofean  :  tajito  de  fus  tierras  ,  como 
d€  las  ganancias  de  fus  Fondos  ,  y  de  los  fa- 
larios  del  trabajo. 


IMPUESTO   DE    CAPITACIÓN. 


Si 


'i  en  eftas  Contribuciones  se  intenta  medir  su 
proporción  con  los  bienes  ó  rentas  de  cada  Con- 
tribuyente queda  el  Impuefto  enteramente  ar- 
bitrario. El  Eftado  del  caudal  ó  fortuna  del 
hombre  varía  de  dia  en  dia  ,  y  sin  una  pes- 
quifa  mas  intolerable  que  el  Impuefto  mas  gra- 
ve ,  y  que  se  repita  y  renueve  por  lo  menos 
cada  año  folo  quedará  en  conjeturas.  Por  tan- 
to su  repartimiento  dependerá  en  los  mascá- 
is d¿?  buen  ó  mal  humor  de  los  Exatlores, 
''  ó  de  las  Perfonas  que  los  repartan  ,  haciendofe 
abfolutamente    arbitrario  é  incierto. 

Si  la  Capitación  no  se  proporciona  á  los  ha- 
beres ,  rentas  ,  ó  bienes  de  fortuna  de  cada  uno 
sino  á  la  clafe  y  esfera  de  cada  contribuyente, 
viene  á.   fer   enteramente  desigual ,  porque    los 


< 
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grados  de   riqueza  no  guardan   igualdad  con  los 
de  dignidad   y   gerarquia. 

Eftos  Impuefios  pues  ,  si  se  pienfa  en  ha- 
cerlos iguales  ,  ó  que  guarden  igualdad  ,  fon 
enteramente  arbitrarios  é  inciertos  :  y  si  se  in- 
tenta hacerlos  ciertos  y  no  arbitrarios,  fon  to- 
talmente desiguales.  Sea  la  Contribución  pefada 
ó  ligera  ,  lo  incierto  de  ella  es  un  gravamen  de 
mucha  consideración..  No  obftante  en  un  Im- 
puefto  ligero  puede  foportarfe  algún  grado  de 
desigualdad  ;  pero  en  uno  pefado  ó  grave  es 
enteramente  infoportable  y  Tuinofo. 

En  las  diferentes  Contribuciones  por  Capi- 
tación que  se  verificaron  en  Inglaterra  en  el 
Reynado  de  Guillelmo  III.  la  mayor  parte  de 
los  Contribuyentes  íufrieron  el  repartimiento  por 
clafes ,  ó  fegun  el  grado  de  Dignidad  de  fus  res- 
petivos Eftados  en  la  República  :  como  Du- 
ques, Marquefes  ,  Condes,  Vizcondes  ,  Baro- 
nes ,  Efqüeres  ,  Nobles  ó  Caballeros  ,  Primo- 
génitos ,  y  Segundos  de  los  Pares  ,  &c.  Todos 
los  Mercaderes  y  Tratantes  de  caudal  de  mas 
de  trescientas  libras  ,  que  es  la  clafe  rnejor  de 
los  de  Tienda  abierta  ,  entraron  también  en  el 
asienta  por  rango,  sin  atender  á  la  diferencia 
grande  que  habria  entre  fus  refpeftivos  Cauda- 
les :  por  que  la  clafe  ó  gerarquia  era  mas^  con- 
siderada que  fus  haberes.  Varios  de  ellos  tam- 
bién que  en  la  primera  Capitación  se  les  haj 
bia  repartido  por  caudales,  seles  repartió  en 
la  fegunda  por  clafes.  A  los  Alguaciles  ,  Agen- 
tés  ,  y  Procuradores  á  quienes  en  el  primer 
asiento  se  les  habia  repartido  á  razón  de  tres 
Shclines  en  libra  de  fus  computados  emolumen- 
tos ,  se  les  repartió  defpues  otra  cantidad  colo- 
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cancíoles  poi  clafe  defpues  de  los  Caballeros. 
En  el  repartimiento  pues  de  un  Impuefto  no 
iDuy  pelado  ,  es  mas  foportable  alguna  desigual- 
dad que  la  mas  leve  incertidurtibre  ,  y  arbitra-* 
ricdad  de   los  Cobradores.  (1) 

(1)  Las  ventajas  y  perjuicios  del  Sistema  de  Contribución 
unirá  por  Capitación ,  y  los  que  se  siguen  de  la  pluralidad 
de  Contribuciones  han  sido  tambiejí  rnuchos  tiempos  objeto  de 
nuestros  Politicos  Españoles,  especialmente  desde  el  Rey  nado 
de  Phelipe  IL  representando  á  los  Soberanos  las  vexaciones 
que  padecían  los  Vasallos  tanto  por  la  naturaleza  de'  los  Im- 
puestos ,  como  por  el  modo  de  exigirlos  ;  y  no  han  puesto 
menpr  atención  nuestros  Monarcas  en  la  reforma  posible  de 
todos  ellos  r  pero  como  las  Urgencias  del  Estado  son  por  lo 
regular  las  inevitables  causas  de  la  Imposición  de  nuevos  Tri- 
butos ,  suelen  aquellas  no  dexar  tiempo  para  meditar  el  mejor 
método  de  exigirlos ,  y  continuando  las  necesidades  no  poder 
remediar  con  prontitud  los  abusos  que  insensiblemente  se  in- 
troduxerOn  :  siendo  en  todo  caso  la  empresa  mas  ardua  del 
Mundo  el  Establecimiento  de  qualquiera  nuevo  Sistema  en  el 
manejo  de  la  Hacienda  publica  ,  como  lo  tienen  por  experiencia 
todas  las  Naciones.  Los  principales  deferios  que  suelen  padecer 
las  Contribuciones  por  punto  general  son  la  desigjialdad  en  el 
repartimiento  ,  y  la  arbitrariedad  al  exlgirlas^  ;  los  quales  ó  na- 
cen de  la  naturaleza  misma  del  Impuesto ,  sobre  que  con  tanto 
acierto  discurre  nuestro  Autor  ,  ó  de  las  circunstancias  extrín- 
secas, ó  accidentales ,  que  por  lo  dificíi  de  traerse  á  un  arre- 
glo exacto  son  como  otra  naturaleza :  en  cuyo  supuesto  lo 
liias  á  que  puede  aspirarse  ,  á  mi  njodo  de  entender,  es  -á  es- 
tablecer no  un-  método  exacto  ,  sino  el  menos  gravoso  y  per- 
judicial. Sobre  qvnl  pueda  ser  éste  y  se  ha  desvelado  siempre 
nuestro  Gobierno,  y  fitígadose  los  Escritores  Políticos  y  Eco- 
nomiccp  Varios  de  ellos  se  empeñan  en  persuadir  lo  útil  de 
jííS  Contribución  vnica  por  Capitación  :  al  mi«mo  tiempo  que 
otros  insistiendo  en  lo  impracticable  de  una.  empresa  como 
éfía  de  un  modo  ajustado  y  ventajoso  ,  patrocinan  la  opinión 
de  la  pluralidad  de  las  Contribuciones,  que  se  ve  generalmente 
ad;>piada  de  tvdas  las  demás  Ilaciones,  D.  Miguel  de  Zabala 
en  su  Memorial  al  Rey  FhelipeV.  allanaba  el  camino  de  la. 
Única  Itnposicion  apoyándola  entre  sus  razones  con  los  Exem- 
plares   de   Valencia  ,    Aragón  ,   y   Cataluña :    pero    D.    Martia 

-Tomo  IV.  35  de 


*74         Riqueza  de  las  Naciones. 

En  la  Capitación  que  se  ha  exigido  en  Fran-' 
cia  desde  principio  del  siglo  sin  interrupción, 
las  Clafes  de  la  primera  gerarquia  se  han  re- 
gulado por  grados,  pero  por  una  tarifa  inva- 
riable: las  clafes  inferiores  del  Pueblo  fegun  el 
computo  de  fus  haberes  ó  caudales  ,  por  asien- 
to que  varía  de  un  año  á  otro.  En  el  primer 
arreglo  entran  los  Oficiales  ó  Empleados  en  la 
Corte  del  Rey  ,  los  Jueces  y  otros  Dependien- 
tes de  los  principales  Tribunales  de  Jullicia, 
los  Oficiales  de  las  Tropas  ,  Scz.  y  en  el  fegunv 
do  fueron  colocadas  las  Clafes  inferiores  de  las 
Provincias.  En  Francia  se  fometc  con  facilidad 
el  Grande  a  un  grado  de  desigualdad  muy  con- 
siderable en  un  Tributo  que  no  es  muy  pefa- 
do  en  la  parte  que  fobré  su  Clafe  recae  ,  y  que 
abfolutamente  quita  toda  arbitrariedad  de  los 
Intendentes  de  parte  del  Repartimiento  :  y  la 
Clafe   inferior  de  fus  gentes  fufren  con  la  mayor 


¿e  Loynaz  en  su  Informe  al  Excmo.  Ensenada ,  Ministro  de 
Hacienda  del  Señor  Fernando  VI.  pondera  hasta  lo  sumo 
líis  dificultades  y  perjuicios  de  semejante  Siflema  :  sin  embar- 
go en  tiempo  de  este  Soberano  no  solo  se  pensó  en  estable- 
cer la  Contribución  V nica,  sino  que  5e  formo  en  efeQo  para 
^l  intento  una  Junta  de  Ministros  inteligentes  y  justificados: 
se  verificó  un  Catastro  general  en  el  Rey  no  de  todas  las  ha- 
ciendas ,  bienes  ,  y  rentas  de  los  Vasallos  ;  por  Cédula-  de  lo 
de  Otlubre  de  1749  sé- mandaron  extinguir  las  Renxas  que 
corren  con  el  nombre  de  Provinciales,  subrogándose  en  un 
Capitación.  Las  gravisimas  dificultades  que  se  originaron ,  las 
Representaciones  de  varios  Pueblos  ,  y  de  algunos  Ministros, 
y  otras  causas  -de  mucha  consideración  dexaron  sin  efecto  a 
poco  tiempo  el  meditado  proyecto  :  pero  al  mismo  tiempo  no 
se  ha  cesado  de  reformar  quanto  ha  sido  posible  las  desigual- 
dades y  abusos  de  la§  Rentas  que  se  pensaron  suprimir,  y 
de  que  diremos  algo    mas  adelante. 


Libro  V.  Cap.  IL  S75 

paciencia  los   tratamientos  de   fus  Superiores  eri- 
efta  parte. 

En*  Inglaterra  jamas  produxo  la  fuma  que  se 
penfó  facar,  ninguna    de  quantas  Capitaciones  se 
han      eftablecido      en     tiempos     diferentes  :    ó 
no    produxo    á   lo    menos    la    que     debiera    si 
se    hubiera     exigido   con    exactitud.     En    Fran- 
cia produce  siempre   la  Capitación  la    fuma  que 
en   ella   se  defea  :  por  que  el  fuave  Gobierno  de 
Inglaterra,  quando  hizo   el  asiento    de  las   Cla- 
ÍQs  diferentes  del  Pueblo  para  la  Capitación,  se 
contentó  con  lo  que  efte  Asiento  ó   reparto  pro- 
duxese  :  y  no  exigió  compenfacion  de  las  perdi- 
das  que  el    Eftado   podía   padecer  ,  ó  por   razón 
de   los   que  n©  pudiefen  pagar ,  ó  de  los  que  no 
quisiefen  (  porque  alli  fuele  haber  mucho  de  efto) 
que  de   aquellos  por  ultltno  que   por  indulgen- 
cia  de  la   Ley   se  considerafen   acreedores  á  la 
exempcion.  El  Gobierno  de  Francia  mas  fevero 
tn  efta  parte   reparte  á   cada  Generalidad  cierta 
fuma,   y  efta  la  ha  de  exigir  el  Intendente  del 
Diftrito  del   modo  que  pueda.  Si  una  Provincia 
se  quexa  del   alto  repartimiento  puede  en  algu- 
nos cafos   obtener  para  el  año  siguiente  una  re- 
'baja   de  su  asignación  correspondiente  al  fobre- 
cargo   del  anterior  :  pero  entre  tanto  la  debe  pa- 
gar to^a.    Al  Intendente  se  le  daba  facultad  pa- 
ra   remrtir  algo   ma^  de  la   fuma  fcñalada,  para 
^^ntar   en   efecto  y    con    feguridad    la  repartida, 
recompenfando   lo  que  fallafe  en  unos  conti;ibu- 
yentes  el  fobrecargo  de  los  demás:  cuyo   repar- 
timiento adicional   eftuvo  á    su   discreción  y  ar- 
bitrio haíta   el  año    de   1765  en  que  tomó  á   su 
cargo   el  Confejo   aquella  Facultad.  El    bien  in- 
formado Autor   de   las  Memorias  fobre  los  Ii»- 
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puertos  de  Francia  hace  la  obfervacion  de  que 
en  la  Capitación  de  las  Provincias  la  porciom 
que  recae  fobre  la  Nobleza,  y  de  aguellos  á 
quienes  los  Privilegios  eximen  de  la  Talla  es  la 
de  menos  consideración  ,  y  que  la  mayor  y  mas 
gravofa  recae  fobre  los  que  por  otra  parte  eflan 
íujetos  á  eíle  Pecho  ,  los  quales  eftan  cargados  ' 
en  la  Capitación  en  un  tanto  por  libia  de  lo 
que   pagan   por  el  otro  Impueílo. 

Los  Tributos  pues  de  Capitación  en  quanto  á 
la  parte  que  fe  exige  de  las  Clafes  inferiores 
del  pueblo  fon  unos  Impueílos  direíílos  fóbre 
los  {alarios  del  trabajo  ,  y  por  consiguiente  vaa 
feguidos  siempre  de  los  inconvenientes  de  tales 
Contribuciones. 

La  Capitación  por  otra  parte  fe  exige  ?  y 
cobra  con  poco  dispendio  y  gafto ;  y  en  don- 
dje  fe  lleva  con  rigor  da  una  renta  muy  fegu- 
ra  ^l  Eftado.  Esta  es  la  razón  por  que  en  to- 
dos aquellos  paifes  en  que  fe  ha  mirado  poco 
por  la  comodidad  y  bien  eftar  de  las  Clafes 
inferiores  del  Pueblo  ha  tenido  lugar  por  lo 
común  efta  Contribución.  Pero  en  general  en 
un  Imperio  grande  siempre  ha  sido  la  menor 
parte  de  fus  rentas  la  que  se  ha  furtido  de  fe- 
mejante  fondo  :  y  la  fuma  mayor  que  de  ella 
podia  prometerfe  ,  siempre  se  ha  encontrcido  ea 
ptros  que  traen  menos  inconvenientes.  . 


JLja  imposibilíciad  de  hacer  contribuir  al  t*ue-r 
blo  con  proporción  á  fifs  rf:,r\t;jLS  por  medio  de  una 
Capitación  parecp  haber ^i^o^ji  motivo  de, la  in- 
vención de  los  Impueáps  (obre  los  generps^^oa-^ 
lumptibles.  Noliaílando  el  Éftado  como  carg2^r:a|L 
Vafallo  de  un  modo  diredo  y  proporcionado  á  Tus- 
^'fuerzas,  procura  hacer  que  contribuya  indirecta- 
mente iraponjenjio /  el  Tribi^to^  fohi:e.  fusí^e^^pep-^ 
fas  ógaftos,^!  qual  se,  fupóne  de.b^i- feír  porví^ 
común  muy  prpxirno^Ja  proporción  de  .fo^ 
tas  y  haberes.  Él  Gaíío  contribuye.,P .  íape,  ?^ 
Tributo  ,  cargandofe  elle  fobre  las  eTpecies  (fe 
confumo  en  que  se  emplea,  ó  acerca  de  que 
se  verfa. 

Los  géneros  de  confumo  o  fon  de  necesi- 
dad ,  ó  de  luxo.  Por  mercaderías  necefarías  en- 
tendemos, no  fojo  las  que  fon  indiípenfablemefjt^ 
tales  para  el  fuftento  de  la  vida  ,.sino  todas  aqué»- 
Uas  cuya  falta  conftituye  un  carañer  en  cierto 
modo  indecente  por  razón  , de  la  coftumbre 
autorizada  entre  las.  gentes  .  fenfatas  yjuiciofas: 
una  Camifa  de  lienzo  ,  por  exemplo^,  rigurofa- 
^^T^cnM  hablando  íio  es  necefaria  para  vivir..  Los 
Griegos  y>  los  Romanos  vivieron,,  y  yo  creo 
que  con  mucha  comodidad  sin  haber  conoci- 
do el  lienzo.  Pero  en  nueftros  tiempos  en  la 
mayor  parte  de  Europa  se  fonrojaria  un  pobre 
jornalero  de  prefentarfe  en  publico  sin,  camifa 
de  aquella  efpecie  ;  y  su  falta  denotaria  sin  *du- 
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da  el  grado  mas  •miferable  de  fortuna  en  quien 
de  ella  careciefe  ;  y  una  pobreza  en  que  apenan 
podria  incurrir  el  mas  mífei'o  sino  á  fuerza  de 
una  disipadísima  condufta.  La^  coftumbre  del 
mifmo  modo  haf  autdi-izatlo  como  cofa  necefar* 
ria  par,a  la  yida  civd  en  Inglaterra  y  en  otras 
Naciones  los  zapatos  de  cuero  ó  cordobán  :  qual- 
quiera  perfona  dé  urjb  y  otro  sexo  se  avergon- 
zaría de  préfentarfe  sin  ellos  donde  otras  gen- 
^e¿^fa^'viefen.  Ep  Efcocia  ha  producido  efte 
m¡ñno\  efefíto  lá  Coftumbre  con  refpefto  á  los 
hombres  hafta  de  la  clafe  Trias  baja  ;  pero  rio 
con  respefto  á  las  mugeres  ,  las  quales  andan 
por  todas  partes  á  pie  defnudo  ó*  defcalzo  sin 
aefcredito.  En  Francia  ni  para  hombres  ni  pa-¿ 
ta  rnugeres  de  clafe  humilde  ha  llegado  á  hacer 
ía  Cóíiumbre  aquel  genero  necefario  para  la  vi- 
da civil  ,  pues  andan  generalmente  con  zapatos 
de  madera ,  ó  sin  ellos  abfolutamente.  Por  tanto 
pues  baJQ  eft^.  e^xpresign  de  gjsneros  ó  cofas  ne- 
cefarias  comprendemos  no  folo  aquellas  qu^  la 
inaturaleza  ha  iht'cho  tales  con  refpefilo  á  todas 
las  clafes  de  gentes ,  sino  las  que  por  reglas  de 
decencia  ha  eftablecido  el  ufo  y  la  coltumbre 
Prudente  de  Jos  hombres.  Toda^  las  demás  las 
llamaremos  de  luxo  ;  sin  que  por  efta  expre- 
sión se  pretenda  denigrar  en  lo  mas  leve^,  ni 
hacer  reprehensible  el  ufo  moderado  desellas. 
La  Cerbeza  ,  por  exemplo  ',  en  la  Gran«Bretaña; 
y  eí  Vino  en 'Francia  /España,  y  otros  paifes; 
se  llamarán  en  efte  fentido  ¿ofas  de  liixó.  Un 
hombre  puede  sin  duda ,  y  sin  fer  por  ello  rio- 
tadó'i  abftenerfe  totalmente  de:  femej antes,  licoi 
^és.  Fa  naturaleza  np  los  hace  n.ecefaríos  pa- 
1^  faftener  la" vida;  y  la  coftumbre   en  .parte 


ninguna  ha   autorizado  por  indecencia  el  caré% 
cer*  de  su    ufo    ó  de  vivir  sin   gaftarlos.  > 

Como  en  todas'  partes  se  regulan  los  fala- 
rios  del  trabajo  tanto  por  la  demanda  de.élfc 
como  por  el  precio  regular  de  Ips, artículos  jiá- 
cefarios  para  eL^  mantenimiento:,  >itodo(>:aqoeUt& 
que  encarezca  efte  precio  medió  ha  de  lovaní- 
tar  necefariámente  aquéllos,  de  tal  modo  que  el 
operario  quede  todavia  habilitado  para  comprar 
aquella  cantidad  de  artículos  necefarios)  par^ 
fuftentar  la  vida  que  no:  puede  menos-  de  ídür 
querir  fegun  el  eílado  de  ia  í demanda  por  tra^- 
bajo  ,  bien,  progresiva  ,  bien  eftácionaria  ,lhieñ 
declinante.  (*)  Qualquiera  Impuefto  fobre;  eftPi^ 
artículos  ó  especies  necefarisfs  para  la>  vida  Ic*- 
/vanta  el  precio  :de  íellas;  algo.  ma$  q.tie;>l(f>'iclqt'tlie 
pide  la  qüota  i^espeSliva  der-la  imposición ,  pbf 
que  el  Tratante  en  ellas  como!  que  adelanta  la 
paga  del  Impuefto  lo  ha  de  recuperar  con  aU 
guna  ganancia  mas  :  y  por  consiguiente^el  ialaL 
rio  del  trabajo  ha  de  levantar  .en  I  Ja;  njisma 
proporción.     -  .#  áíGbiG§d{.;;Wbd  aa: 

-■í:  De  aqni  es  que  el  Impuefto' fobré  las  co!a!s 
de  primera  necesidad  obra  del  mismo,  modo 
exaÉlamente  en  los  Salarios  del  trabajo  que  uno 
dire6to  fobre  ellos.  Aunque  el  Operario  lo  pa- 
gue ,  ^  pueda  pagarlo  por  sí  propio,  no  debe 
decirfj  propiamente  que  lo  adelanta.  No  pue^ 
^Q  menos  de  -  fatisfacerfele  á  él  con  el  tiempo, 
-si  no  inmediatamente  ,  por  el  que  emplea  su 
trabajo  ,  ó  le  manda  trabajar  ,  en  el  aumento 
de  fus  falarios.  El  qjue  le  emplea  si  es  fabri- 
cante ,   cargará  en    el   precio  de   su   obra   eft^ 
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alza  de  los  falarios  juntamente  con  su  ganan- 
cia adicional ,  de  modo  que  el  pago  final,  del 
línpuefto  y  del  fobreprecio  venga  á  recaer  so- 
mbre :el  xronfumidor.  Si  el  Empleante  es  labra- 
dor <  vendrá  á  parar  la  final  fatisfaccion  del  tri- 
buto con^  algún  fobrecargo  de  ganancia  fobre 
la&  rentas  de  la'  tierra. 

^'-  De  otro  modo  es  todo  efto  en  los  Impues- 
tos fobre  las  cofas  que  aqui  llamamos  de  luxo, 
aun  en  aquellas  que  confumen  los  mas  pobres. 
La  alza  de  Xemejantes  mercaderías  no  infiere 
necefariamente  la  de  los  falarios  del  trabajo. 
íUn  Impuefto  fobre  el  Tabaco  ,  por  exemplo, 
aunque  es  un  genero  de  luxo  que  confume  el 
rico  y  el  pobre  >  no  encarece  los  falarios  del 
trabajador.  Na  parece  haber  tenido  influencia 
alguna  en  ellos  aunque  en  Inglaterra ,  Francia, 
y  España  eftá  fujeto  aquel  genero  á  una  carga 
-de  tres  ,  doce  ,  y  quince  veces  mas  de  su  va- 
lor original.  Lo  mismo  puede  decirfe  de  la  Azu- 
lear ,  y  el  Té  ,  que  en  Inglaterra  y  Holanda 
se  han  llegado  á  introducir  hafta  en  las  Ínfimas 
Clafes  del  pueblo  :  y  deL  Chocolate  que  ha  te- 
nido la  misma  fuerte  en  España  y  en  otros 
paifes.  Los  Impueftos  que  en  el  discuifo  del 
prefente  siglo  se  han  cargado  en  la  Gran-Bre- 
taña fobre  los  licores  espirituofos  se  ?fegura 
no  haber  tenido  influxo  alguno  en  los  Salarios 
del  Trabajo.  La  alza  del  precio  del  rorterV^ 
Cerveza  fuerte,  dimanada  del  extraordinario  Im- 
puefto de  tres  Shelines  por  cada  barril  ,  no  ha 
encarecido  los  Salarios  de  lo$  Trabajadores  de 
^Londres.  Die2  y  ocho  ^  y  veinte  penique^  al  dia 
eran  antes  ,  y  fueron  defpues  de  aquella  Im- 
posición. 
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-í  .El  alto  precio' de  femejantes  mercaderias  na^ 
disminuye   necefariarnente  la  facultad  de  mante- 
ner fus   familias  respectivas  en  las  cVafes  inferiov- 
rcs   del   pueblo.    Las   contribuciones  fobre  eñas 
especies  obran   en   los    pobres  fobrios  é   indus- 
triofos  del  mismo  modo  que  las  Leyes  fumptua- 
riasj^.y    les  disponen   ó  ja   moderar,  ó  á   cerce- 
nar enteramente   el   ufo   de  unas   fuperíluidades 
que  ya   no  pueden  grangear  cómodamente.  Con 
femejantes  Impueftos  en  vez  de  disminuirfe,  fue- 
le  acrecentarfe  considerablemente  la  proporción 
de  alimentar  fus  familias  en  confeqüencia  de  es- 
ta forzada  frugalidad.^    Por   lo   general  los   quev 
fuñentan   familia  mas   numerofa   fon  los  pobres 
fobrios    é  induftriofos  ;  y   eftos  mifmos    fon  los 
que   furten  de    trabajo    perfonal  la  demanda  por 
trabajadores.     Es    cierto    que   todos    los   pobre» 
no  fon    induftriofos    ni    fobrios  ;    y   lo   es    tam- 
bién  que  los  difolutos  y  defordenados   pueden 
continuar   lifongeando   fus   apetitos    con  el    ufo 
de  aquellas   especies  aunque  fuban  mas   que  an- 
tes fus   precios  ,    sin   atender   á   la   miferia   que 
puede  ocasionar  en  fus  familias  efte  defarreglo. 
Pero  eftas   perfonas   defarregladas    rara  vez    las 
tienen   numerofas  por  que  su   prole  perece  ge- 
neralmente  por  el  defcuido  ,  la   mala  condufta^ 
y  la^excafez   abfoluta  de    alimento.  Si    á  fuerza 
de  su  robufta  complexión   fobrevive  á   la    mife- 
ria en  que  la  ha   conftituido  la  mala    crianza   y 
conduÉla  de  fus  padres,  aquel  mal  exemplo  cor- 
rompe regularmente   fus  coftumbres  y   morales, 
y  en  lugar    de  fer    útiles   á   la  Sociedad  por  su 
induftria    fuelen    fer    de   un   perjuicio     positiva 
por   fus  vicios   y    defordenes.    Asi  pues    aunque 
el  encarecido  precio  de  eftas  cofas  de  juxo  pue- 
Tomo  IV.  36 


282         Riqueza  de  las   Naciones. 

da  aumentar  de  algún  ,inodo  indireño  ,  ú  oca'» 
sional  la  niiferia  de  aquellas  defarregladas  fa- 
iDÜias  ,  y  por  tanto  difminuir  en  algo  fus  fa- 
cultades para  criar  los  hijos,  no  disminuirán 
regularmente  la  Población  útil  del  pais  ,  sino 
quando  mas  la  perniciofa. 

Cualquiera  alza  de  precio  en  las  cofas  de 
primera  necesid^ad ,  á  no  compenfaríe  con  otra 
proporcionada  en  los  Salarios  del  Trabajo,  no 
podrá  dexar  de  difminuir  mas  ó ^  menos  las  fa-  . 
(;:ultades  del  pobre  para  fuftentar  una  familia  nu- 
merofa  ,  y  por  consiguiente  para  furtir  el  pais 
de  trabajo  útil  conforme  á  la  demanda,  sea  el 
que  fuere  el  eilado  de  efta ,  ó  la  que  necesite  la 
condición  progresiva,  eftacionaria,  ó  decaden-. 
te    de  ella. 

Los  Impueftos  fobre   las   cofas  de    luxo   no 
levantan   por  su  tendencia    natural  el   precio  de 
otras   mercaderias   que   las  mifmas  que  eftán  fu- 
jetas    inmediatamente  á    la    Contribución.    Los 
que  se  imponer!  fobre  las  de  primera  necesidad, 
encareciendo  los  Salarios  del  Trabajo,  tienen  una 
tendencia  necefaria  á  encarecer  también  el  pre-  ^ 
rio   de  todas  las    Manufafturas  ,    y   por    consi^ 
guíente   á    difminuir  su   venta,    y   fu  confumoi 
Los  ihrP.pueltos  fobre  lüxo  se   pagan  por  los  con- 
fumidores    sin  retribución   alguna.   Recaenjndi- 
ferentemente    fobre  qualquiefa  efpecie  de    ren- 
ta ,   falarios  del    Trabajo  ,   ganancia  de  Fondos,^ 
ó  renta  de   la  Tierra.   Las    Contribuciones    fo-^^ 
bre    géneros    de    necesidad  ,   en    quanto    obran 
fobre    el    pobre  Trabajador,  vienen  por    ultimo 
á    pagarfe  parte   por    los  Dueños  de  Tierras  en 
la   diminuciop  que   fus  mifmas    rentas    padecen, 
y  parte   por   los   confuaiidores   ricos ,  fean  ha-. 
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candados,  ú  hombres  de  caudal,  en  el  precio 
encarecido  de  los  géneros  manufaflurados ';  y 
siempre  con  un  fobrecargo  ,  ó  fobreprecio  muy 
considerable.  El  encarecido  precio  de  eítos^  co- 
mo que  fon  cofas  necefarias  para  la  'vida  ,  y 
deñinadas  al  confumo  del  pobre  ,  como  por 
exemplo  los  paños  baftos  y  otros  utensilios  de 
corto  valor  ,  es  necefario  que  se  le  compeafe 
con  alguna  alza  ert' los  falarios  de  fu  Trabajo. 
Las  clafes  fuperioreS  y  medianas  del  Pueblo^ 
si  entienden  fus  interefes  ,  no  pueden  menos  de 
procurar  que  no  se  carguen  de  Impueílos  las 
cofas  necefarias  para  la  vida  ,  por  que  no  fon 
otra  cofa  que  una  indiretla  Contribución  fo- 
bre  los  Salarios  del  Trabajo  :  y  su  final  dcfem- 
bolfo  viene  á  recaer  fobre  ellas  ,  y  siempre  con 
un  fobreprecio  mas  de  los  géneros  mifmos.  Re- 
caen con  "mas  gravedad  fobre  los  Dueños  de 
Tierras  por  dos  refpettos  ;  el  primero  por  que 
en  concepto  de  tales  se  difminuye  la  qüota  de 
fus  rentas  ;  y  el  fegundo  por  que  en  el  de  ri- 
cos confumidores  se  acrecientan  fus  gallos.  Aque- 
lla Obfervacion  de  Mr.  Matheo  Decker  ,  de 
que  ciertos  Impueílos  fobre  varias  efpecies  se 
repiten  y  se  acumulan  qu^tro  y  cinco  veces 
en  una  mifma  cofa  ,  es  exaftamente  aplicable 
Á  los  que  se  cardan  en  las  de  primera  necesi- 
da3.  En  el  precio  por  exemplo  del  cordobán 
co#  que  se  hacen  unos  zapatos  «o  folo  se  pa- 
^  ga  el  Impuefto  del  cordobán  de  ellos  ,  sino  el 
que  pagó  por  aqucT  materiil  el  Zapatero  que 
los  hizo  ,  y  el  que  habia  pagado  el  Curtidor^ 
y  asi  fucesivamente.  Un  Empleante  6  Artefa-' 
no  que  maneja  qualquiera  Fabrica  no  folo  tie^ 
ne  que  pagar   los   Impuello6    déla  sal ,  del  ja-. 
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bon  y  de  las  velas  ,  que  él  coufume  ,  sino  los  de 
eftas  mifmas  efpecies  que  confumen  los  que  fa- 
brican  la   fal ,    el   jabón,  y  las  velas  mifmas. 

En  la  Gran-Bretaña  las  efpecies  de  primera 
necesidad  que  se  conocen  fujetas  á  Impueftos 
son  folamente  las  quatro  dichas ,  sal  ,  cordo- 
bán, jabón,  y  velas,   (j) 

(1)  Entre  las  Contribuciones  conocidas  con  el  nombre  de 
Rentas  Provinciales  en  España  ,  á  que  están  sujetas  las  especies 
principales  de  consumo ,  bien  que  unas  son  de  primera  necesi- 
dad, y  otras  de  luxo  según  la  inteligencia  que  aquí  da  el  Autor 
á  estas  especies,  y  la  que  mas  dire6^amente  recae  sobre  este  es 
el  Impuesto  llamado  Servicio  de  Millones.  Es  una  especie  de 
Subsidio  concedido  por  las  Cortes  del  Reyno  en  distintas  épocas, 
para  varios  fines  ,  y  por  tiempo  limitado  ;  pero  que  de  con- 
sentimiento bien  de  las  Cortes  mismas',  bien  desús  Diputados 
Procuradores  Generales  se  ha  ido  prorrogando  para  subvenir  á 
las  Urgencias  de  la  Corona,  mientras  se  halla  un  medio  mas 
oportuno  de  sufragar  á  ellas,  como  lo  exprefan  las  mismas  Con- 
cesiones ,  y  Escrituras  de   aceptación. 

La  primíera  Concesión  de  Millones  de  que  se  hace  memoria 
fué  la  otorgada  al  Señor  Felipe  lU  por  las  Cortes  celebradas 
en  Madrid  en  el  año  de  1588  ,  aunque  no  efe£luada  haíla  el 
de  1 590  de  ocho  Millpnes  de  Ducados  (de  á  1 1  .rs.  y  1 .  mi.  vn.  ca- 
da uno  )  que  debería  cobrar  en  seis  años,  para  el  desempeño  de 
los  gaftos  originados  con  ocasión  de  la  Armada  enviada  desgra- 
ciadamente á  Inglaterra.  Pidió  defpues  otros  Subsidios  que  le 
fueron  también  concedidos ;  pero  muerto  eñe  Monarca  y  vol- 
viéndose á  juntar  las  Cortes  en  profecucion  del  mismo  afunto 
en  el  ano  de  1598  ,  quedó  en  ellas  eílablecido  el  Servicio  de 
24  Millones  fobre  las  especies  de  Vino  ,  Vinagre  ,  Aceytc, 
y  Carnes  ,  concediendo  á.  efte  efe6lo  la  octava  parte  del  pfecio 
de  la  Arreba  ;  cuyo  Impuefto  se  carga  al  confumidor  rel|J ani- 
dóla en  las  medidas ,  ^n  vez  de  acrecentar  el  precio  en  ma-  ^^%^, 
ravedises. 

En  el  año  de  1600  concedió  el  Reyno  otro  Servicio  dé 
18  Millones  de  Ducados  á  pascar  en  seis  aaos ,  á  razón  de  tres 
^Millones  en  cada  uno  ,  para  desempeño  de  Rentas  y  Juros, 
£h  las  Cortes  celebradas,  en  1607  se  otorgó  otro  de  17  Mi- 
llones y  medio  fobre  las  mifmas  efpecies  ya  sisadas  :  cuyo  Ser- 
v-icio  fué  acreceatíiadose  h^fta  que  en  el  año  de^i63'2  llegó  i 
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Defde  tiempos  muy  antiguos  ha  sido  la  Sal 
una  especie  casi  univerfalmente  fujeta  á  Con- 
tribución :  lo  fué  entre  los  Romanos  ,  y  creo 
que  lo    fea  ahora  en  todas   partes   de  Europa. 

la  suma  de  24.  Millones,  señalando  para  su  cumplimiento  laf 
mismas  Sifas,  y  un  Impueílo  sobre  la  Sal,'  aunque  efte  ramo 
se  administra  eíiancado  de   cuenta  de   la  Real  Hacienda. 

La  segunda  entre  las  principales  Concesiones  que  de  eüa 
especie  de  Servicio  hicieron  las  Cortes  ,  fué  la  que  otorgaron 
al  Señor  Felipe  IV.  en  Madrid  ano  de  1632,  de  dos  Mi- 
llones y  medio  de  Ducados  que  habian  de  pagarse  en  6  años^ 
señalándose  su  Imposición  soore  la  Azúcar  ,  Cacao  ,  Papel, 
Chocolate ,  Pescados  frescos  y  Salados  :  cuya  prorrogación 
subsiñe. 

i  Las  Cortes  que  se  juntaron  en  el  año  de  1636  volvieron 
á  conceder  otro  Servicio  de  nueve  Millones  de  Ducados  de 
plata,  á  pagar  en  tres  años,  sobre  el  Papel  Sellado  ,  Nieve, 
Aguardientes,  Pescados,  Jabón,  Naypes ,  y  otros  efe61os  ,  de 
que  hay  formadas  algunas  Rentas  separadas  ;  y  últimamente  las 
Cortes  del  año  de  1638  concedieron  al  mifmo  Monarca  las 
Sifas  sobre  las  mismas  especies  de  Millones  para  mantener  á 
sueldo  ocho  mil  Soldados  :  de  forma  que  las  especies  de  Vi- 
tío  ,  Vinagre  ,  y  Aceyte  ,  sobre  la  o6lava  parte  del  precio  que 
pagan  por  los  primeros  veinte  y  quatro  Millones  ,  por  razón 
de  los  demás  Impuestos  se  las  cargan  ,  á  la  primera-  con  64. 
mrs.  mas  en  arroba  sisada:  i  la  segunda  con  32 ;  y  á  la 
tercera  con  50. 

Todas  las  especies  de  consumo  dichas  tienen  sobre  sí  ademas 
del  Impuesto  de  Millones  los  de  Alcavalas,  Cientos,  Quarto  ^J) 
de  Fiel-Medidor  ;  y  las  Cávelas  municipales  de  Arbitrios  ó  Fa- 
cultades concedidas  á  algunas  Ciudades  para  desempeño  de  sus 
atrasos  Dor  Donativos  ,  6  Gastos  estraordinarios  de  otras  espe- 
cies ;  todos  los  quales  juntos  han  fomentado  repetidas  exclama- 
ciones e#los  Escritos  de  los  Politicos  Nacionales  del  siglo  pa- 
Ikáo  y  presente,  y  dado  motivo  á  varias  representaciones  sumi- 
sas^ en  que  se  ha  procurado  mostrar  lo  ruinoso  de  esta  espe- 
cie de  Contribuciones,  y  la  necesidad  de  substituirlas  eri  otras 
mas  suaves,  y  de  mas 'utilidad  para  la  Real  Hacienda,  y 
para  el  Público.  Los  defeftos  principales  qué  se  las  atribuyen 
«e  reducen  á  que  en  estas  Contribuciones  paga  mas  el  pcbfe 
que  el  rico ,  por  que  aquel  consume  por  menor  y  este  por 
oaaayor  5  sufticndo  siempre  los  primeros  lo  gravoso  de  la  ^r- 
u^  ^      bi- 
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La  cantidad  que  anualmente  puede  confumlr 
cada  Individuo  es  tan  corta  ,  y  puede  cam- 
prarfe  tan  gradualmente  ,  que  no  hay  a  mi  pa-¡ 
recer    quien  haya  imaginado  ,    pueda    ser    muy 

bitrariedad  de  los  que  hacen  ios  repartimientos  de  Tributos 
bien  se  encabecen  ,  bien  se  administren  los  Pueblos :  que  con 
ellas  se  disminuyen  las  grangenas  ,  y  las  cosechas  :  que  <sc 
atrasan  las  fabricas  por  lo  que  se  encarecen  los  géneros  de 
primera  ncces^idad  ,  y  por  consiguiente  los  salarios  del  Tra- 
bajo :  que  se  saca  en  ellas  del  Vasallo  mucho  mas  de  lo 
que  entra  en  el  Real  Erario  con  un  exceso  que  con  otro 
método  no  se  verlíicaria  :  y  que  habiendo  sido  concedidas  en 
tiempo  en  que  habia  mis  población  en  España  pagan  ahora 
pocos  lo  que  antes  pagaban  muchos  :  acrregandose  á  esto  que 
en  las  Concesiones  temporales  como  aquellas  no  se  atiende 
mucho  á  lo  excesivo  de  un  Tributo  ,  que  prorrogado  se  hace 
insoportable.  Pero  bien  se  ve  ,  que  la  mayor  parte  de  estos 
defetlos  mas  nacen  del  modo  de  su  recaudación  y  el  quanto 
de  las  Rentas,  que  de  la  naturaleza  misma  del  Impuesto  ;  pues 
ninguna  Contribución  se  paga  con  mas  suavidad  que  la  que 
se  exige  en  los  consumos ,  por  no  ser  fácil  hallar  otra  ni  que 
mis  se  proporcione  al  gasto  y  caudal  del  individuo,  ni  que 
mis  insenslolemente  se  satisfaga  por  el  pobre  y  por  el  rico 
en  cantidades  minutas.  Asi  ío  reconoció  el  Sr.  Fernando  VI. 
quando  pensando  derogar  estas  Rentas  Provinciales  en  su  Ce- 
dula^  de  i  o  de  Otlubre  de  1749  se  explicaba  de  este  modo: 
35  Bien  informado  de  lo  perjudiciales  que  son  al  Común  de 
55  mis  Va«;allos  las  Rentas  comprendidas  bajo  el  nombre  de 
55  Provinciales  ,  mas  por  el  modo  y  medios  de  su  recaudación 
5,  que    por    la  substancia   de    estos  Tributos, .,  &c."  ^ 

E'^to  mismo  se  manifiesta  en  varias  Resoluciones  posteriores 
¿e^nuestro  Gobierno  que  ha  procurado  suavizarlas  cp  lo  po* 
*ible  5  poniendo  los  remedios  que  le  ha  dictado  su  celo  y  iU 
experiencia ,  y  trabajando  continuamente  en  el  modCJ  de  sub- 
rogarlas en  otras  especies  de  contribución,  quando  se  halle  mars^ 
acomodada ,  y  menos  gravosa  ;  como  clara^nente  se  nos  insi- 
núa en  la  Cédula  en  que  S.  M»  se  digno  establecer  la  es- 
pecie de  I  npuesto  territorial ,  llamado  vulgarmente  de  Frutos 
Civiles ,  bien  que  por  no  haber  producido  ei  efecto  deseada, 
ni  considerarse  necesario  para  el  aumento  que  J^e  buscaba  en 
las  Rencas  ordinarias  de  la  Corona  en  tiempo  de  paz  ,  fue  de- 
rogado en   calidíid  de  tal  ^  y    constituido  bajo  nuevas    regla» 
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sensible  un  Impuefto  fobre  ella  ,  por  grande 
que  haya  podido  ser.  En  Inglaterra  eftá  carga- 
da en  tres  Shelines  y  quatro  Peniques  el  bus- 
hel  ó  fanega  ,  que  ^es  tres  veces  mas  que  su  va- 
lor original;  en  otros  paifes  aun  es  mucho  ma- 
yor efte  Impuefto.  Los  Cueros  curtidos  ion  gé- 
neros necefarios  para  la  vida  civil  :  el  ufo  de 
los  lienzos  hace  que  el  Jabón  lo  fea  también: 
en  los  Paifes  en  que  las  noches  de  Invierno 
son  muy  largas,  las  velas  fon  unos  inftrumentos 
necefarios  para  los  Oficios.  El  Cordobán  y  el 
Jabón  tienen  en  la  Gran-Bretaña  la  carga  de 
tres  medios-Peniques  por  libra:  y  un  Penique 
las  Velas ;  que  fobre  el  precio  de  la  primera 
especie  ascenderá  el  Impuefto  desde  ocho  á  diez 
por  ciento  :  en  el  de  la  fegunda  á  veinte  ó  vein- 
te y  cinco  ;  y  en  el  de  la  tercera  á  un  cator- 
ce ,  ó  un  quince,  cuyas  Contribuciones  aunque 
mas  ligeras  que  las  que  hay  eftablecidas  fobre 
la  Sal  ,  se  tienen  por  mucho  mas  gravofas.  Y 
como  todas  las  quatro  Mercaderias  dichas  fon 
de  necesidad  indispenfable  para  la  vida  civil^ 
unos  Impueftos  como  aquellos  no  pueden  me- 
nos de  acrecentar  el  gafto  del  pobre  fobrio  é 
induftriofo  ,  y  por  consiguiente  encarecer  mas 
ó  menos  los  Salarios  del  Trabajo. 

CE  la  ^  una  nueva  Contribución  extraordinaria  y  temporal  apli- 
cada aWaumento  del  fondo  de  Amortización  para  la  extinción 
ríe  ía  Deuda  Nacional  consistente  en  Vales  Reales  ;  como  cons- 
ta por  el  Real  Decreto  expedido  en  29  de  Agosto  de  este  año 
de  1794,  y  lo  mismo  se  manifiesta  en  quantas  Resoluciones  han 
dimanado  de  la  Superioridad  de  mucho  tiempo  á  esta  parte. 
Sobre  aquellos  perjilicios  ,  y  estas  ventajas  puede  verse  á  Don 
Miguel  de  Zabala  y  Auiíón  en  su  Memorial  á  la  Magestad 
de  Felipe  V.  y  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  la  Provincia 
de  Segovia  en   todo  el  Tonio   III, 
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En    un   pais   en  que   los  Inviernos    fon    Un 
fríos    como  en   la    Gran-Bretaña,    el   combufti- 
ble,  durante  la   Eílacion  ,  es  también  una    cofa 
necefaria    para  la   vida,   no   folo   para   el  fin  de 
aderezar   al    fuego    la    comida ,  sino   para   con- 
fortación ,   ó  conveniencia  de  muchos  operarios 
que    trabajan   bajo   de  techado:    y  de   todos  los' 
combuílibles    ninguno    mas    barato ,  ni    acomo- 
dado  que    el    Carbón.  El    precio   de    ellos  tiene 
una    influencia  de  tanta  consideración   en    el  del 
trabajo  ,  que    casi    todas   las  Manufacturas  de  la 
Gran-Bretaña    se  han    eftablecido    en   los   paifes 
que   abundan  de    minerales    del  de   piedra;  por 
que  en  las  Provincias  en    que  por   falta  de  ellos 
es   mucho   mas  alto  su  precio  ,   no    pueden    los 
Operarios    trabajar  á    fueldos  tan  moderados  :  y 
hay  Manufaduras  también  en  que  el  Carbón  es 
inftrumento    necefario    de  su  labor   como   en  el 
criftal  ,el  hierro,  y    todos    ios    demás  metales. 
Si  en  alguna  cofa  pudiera  autorizarfe  por  razo^ 
nable  una  Gratificación,   feria  acafo  en  la  transa 
portación  de  los  Carbones  de  piedra  de  las  par- 
tes  donde  abunda   á    las    en  que   se    carece  de 
efte  combüftible/Pero  en  la  Gran-Bretaña   en 
vez  de  Gratificaciones  tiene  impuefta  el  Gobier- 
no la  carga  de  tres  Shelines  y  tres   Peniques   en 
Tonelada  fobre  el  que  se  conduce  por  las  Coftas; 
cuya  contribución  asciende  en  las  mas  de  ^las  es- 
pecies de  efte  Utensilio  á  mas  de  un  fesecta  por 
ciento   de   su  precio   original    en    la  Carbonera^ 
aunque  el  que  se  conduce  por  tierra  ,  ó  por  na- 
vegación  interna  no  paga  tributo  alguno.  Y  de 
efte  modo   donde  eftá  naturalmente  mas  barato, 
nada  contribuye,   y  donde   no  puede  menos   de 
eftar  mas  caro  paga  un  Impuefto  considerable. 

¿Que 
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■:  Que  razones  podrán  autorizar  efte  método 
de  imponer  tributos  ,  sino  el  que  en  eftas  es- 
pecies es  muy  fácil  exigir  una  renta  considera- 

-  ble  ,  que  no  es  probable  hallar  en  otras ,  sin 
embargo  de  que  encarezcan  los  precios  de  los 
mantenimientos  y  por  consiguiente  los  falariot 
del  trabajo.  Iguales  efeÉtos  han  producido  en 
Inglaterra  las  Gratificaciones  fobre  la  extracción 
de  granos  del  Reyno  ,  en  quanto  á  que  por  su 
tendencia  miran  á  encarecer  el  precio  de  un 
articulo  necefario  para  la  vida  ;  y  en  lugaf  de 
dexar  renta  al  Eílado  le  ocasionan  unos  dispen- 
dios de  la  mayor  entidad.  Los  altos  Impüeftos 
fobre  la  introducción  del  grano  extrangero  qué 
en  años  de  moderada  plenitud  equivalen  á  una 
prohibieron  abfoluta  :  y  la  abfoluta  prohibición 
de  la  introducción  de  ganados  vivos,,  y  de  pro- 
visiones faladas  que  eftá  eftablccidá '  en  aquel 
Gobierno  ,  producen  todos  los  malos  efe£los 
que  los  Tributos  fobre  las  cofas  de  primera  ne- 
cesidad ,  sin  rendir  rentas  ni  utilidades  al 
Gobierno.  . 

f^ílos  línpueftos  fobre  las  cofas  de  necefario 
confumo  fon  mucho  mas  altos  en  otras  Provin- 
cias y  Reynos^  que  los  que  eñán  en  la  Gran- 
Bretaña.  En  muchos  Paifes  se  encuentran  efta- 
blecjdos  Tributos  fobre  la  flor  de  harina  quan- 
do   se   muele  el   trigo  en    el  molino^,  y  después 

j.  fobr*  el  pan  al  coccrfe  en  el  horno.  En  Ho- 
landa se  da  por  fentado  que  por  razón  de  aque-. 
líos  Impueftos  se  duplica  e\  precio  del  pan  que 
generalmente  se  confume.  En  lugar  de  aquella 
parte  que  corresponde  al  pan  cocido  en  las 
Ciudades,  los  que  viven  en  los  Campos  pagan 
un  tanto  por  cabeza  fegun  la  especie  y  canti- 
ToMo   IV.  37 
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dad  que  se  les  regula  de  aquel  baftimento  por 
fus  circunftancias  y  confumo  :  los  que  se  fupo- 
jne  gaftar  comunmente  del  pan  blanco  pagan 
tres  Guilders  y  quince  Stivers ,  que  fon  unos 
treinta  y  dos  rs.  vn.  caftellanos  poco  mas  ó 
fnenos.  Eftos  y  oiros  Impueftos  de  su  especie 
se  dice  generalmente  haber  arruinado  las  Ma- 
nufaduras  de  Holanda  ,  por  la  alza  grande  que 
han  ocasionado  en  los  Salarios  del  trabajo.  (*} 
JEn  el  Milanefado  han  encontrado  acogida  tam- 
bieo  unas  Contribuciones  de  eíle  genero,  aun- 
que no  tan*pefadas  ,  ni  gravofas  :  como  asimis- 
mo en  los  Eílados  de  Genova  ,  en  el  Ducado 
de  Modena ,  en  los  de  Parraa  ,  Placencia  ,  y 
Guaftala  ,  y  en  el  Eílado  Eclesiaílico.  Un  Au- 
tor Francés  (t)  de  alguna  nota  propufo  una  re-' 
forma  de  Hacienda  para  su  pais  ,  fubftituyendo 
cíle  ruinoío  Irapueílo  en  lugar  de  la  mayor  par- 
te de  las  demás  Contribuciones.  (2)  No  hay  una 
cofa    tan  abfurda  ,   dice   Cicexon ,  ó  por  abfur- 

(*)  Memoires  coacernant  les    Droits  ,  p,  210.  211. 

(  +  )    Le   Reformateur. 

(2)  Este  Impuesto  sobre  la  Harina  fué  tambieíi  propuesto 
en  'España  en  tieiTipo  del  Rey  Folipc  11.  en  las  Cortes  cele- 
bradas por  los  .años  de  1575  ;  en  donde  experimento  una  con- 
tradiciou  vigorosa.  Antolin  de  la  Serna  volvió  á  proponer  el 
líil^mo  proye£lo  en  tiempo  de  Felipe  1 1^1.  y  en  el  año  de 
1650  se  pretendió  hacer  valer  la  misma  pretensión  pon'  Me- 
morial presentado  por  Don  Josef  González  :  por  ultimo  Dom* 
Martin  de  Loynaz  en  el  Informe  que  dio  al  Excmo.^  Mar-  , 
<jués  de  la  Ensenada  sobre  medios  de  subrogar  las  Remas  Pro- 
vinciales exforzo  la  misma  proposición  desechada  por  juftisi- 
mas  razones.  Siempre  encontró  el  proyefto  de  Imposición  sobre 
la  Harina  la  contradicion  que  merecia  su  condición  ruinosa  ;  y 
la  impugnaron  entre  otros  el  Doft.  Sancho  de  Moneada  Bo- 
laños  ;  y  el  P,  Fr,  Juan  Martínez ,  Confesor  del  Señor  Fe- 
lipe IV. 


Libro  V.  Cap.  IL  191 

da    que  fea  ,  que   no  haya  sido  propuefta  algu- 
na vez   por  los   Fílofofos.. 

Lo«  Irapueftos  fobre  las  Carnes  aun  fon  mas^ 
coniunes   que  los  del    pan  :  y   á    la  verdad    que 
puede    con   razón    dudarfe   si  los   manjares     de 
carne   fon   de    necesidad  para   la  vida.  Eítá  de- 
moftrado   por  la  experiencia   que    las  legumbres, 
y    vegetables  con   la    ayuda  de  la  leche  ,  el  q.ue-» 
fo  ,  la   manteca  ,  y    el    azeyte    donde   no  se  en- 
cuentra  aquella  ,  pueden    muy  bien  fuñir  de  un 
alimento    muy    nutritivo,    abundante    y  faluda- 
ble,  y   el    mas  corroborante    sin.  d^vda  ,  sin   ne- 
cesidad   de  la  comida  de   CArnes.    Ni  la  decen- 
cia creo   que  exija  en    parte  alguna  el  ufo  pre- 
cito   de  ellas  ^   como    requiere    el  de  una  cami- 
fa  de  lienzo  ,  ó  el  de    un   par  de  zapatos. 

Las  efpecies  de  confumo  pues  ,,  bien  fean 
las  de  necesidad ,  bien  las  de  luxo  ,  pueden 
fujetarfe  á  Impueftos  por  dos  caminos  diferen- 
tes*. O  puede  el  confumidor  pagar  una  fum.a 
anual  por  razón  de  su  uso  y  confumo  de  cier- 
tos determinados  utensilios  :  ó  pueden  los  mis- 
mos géneros  fer  cargadx)s  mientras  eícan  en  po- 
der del  negociante  ,  y  antes  de  fer  trafpafados 
por  la  venta  al  del  confumidor.  Aquellas  co- 
fas que  pueden  cómodamente  confervarfe  lar- 
go tiempo  pueden  fujetarfe  con  propiedad  al 
un*modo  de  contribuir;  y  aquellas  cuya  con- 
fuffi^cion  es  pronta  d  inmediata ,  deben  con  ra- 
zón fer  cargadas  del  otro.  Los  Impueftos  fo- 
bre Coches,  y  fobre  Baxillas ,  que  se  hallan  es- 
tablecidos en  la  Gran-Bretaña  ,  fon  exemplos. 
del  primer  modo:  la  mayor  parte  de  las  otras 
Contribuciones  como  las.  Sifas  y,  y  Aduanas  lo. 
fon  del  ultinu). 
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Un   Coche  puede   muy   bien  durar  en  un  eC- 
tado   regular    diez  ó    doce   años  :   podia  sin  du- 
da ciargapfe  fobre  ellos   un  Tributo  antes  de  que 
íaliefen    de  poder  del  Maeftro  Fabricante:  pe- 
ro   es  mucho    mas   cómodo  al     Comprador    pa- 
gar  quatro    libras  al   año   por   el    privilegio    de 
ufarle,  que   tener  que  dar    de   una  vez  quaren- 
ta  ó  cinquenta  fobre  el    precio  coílofo  de  la  al- 
haja :  ó    una  fuma    equivalente  á   lo  que   podría 
importar   un   Tributo  anual ,  hecha   la  computa- 
ción de   cierto    numero   de    años.  Un  servicio  ó 
baxilla  de  plata  puede  también  durar  un  siglo  en- 
tero, ó  mas.  Mucho  mas  fácil  y  cómodo   será  al 
que  la  ui"e   pagar  al  año  cinco  Shelines  por  cada 
cien  onzas  de  plata  ,  queés  cerca  de  un  uno  por 
ciento    de    su   valor,   que    redimir  el-  Impueíto 
con    la  suma  que    montaría  el  Tributo  de  vein- 
te  y   cinco    ó  treinta  años   que    sin  duda  levan- 
taría   el     precio    original    un   veinte  y   cinco   ó 
un    treinta   por  ciento   mas.    Lo  mifmo  debe  de- 
cirfe   de    los     Impueílos   diferentes    que     fuelen 
cargarfe  fobre    las    cafas  :  pues  es  mas   cómodo, 
y   Hicnos  ruinofo  pagar  al   año   un    Tributo  mo- 
derado ,    que    una  pefada  Contribución  equiva- 
lente á  la  fuma  que   montaria  la  qüota  de  veinte 
Ó  treinta    años  de    precio  de    compra  ,  pagadera 
en  el  a6lo,  ó  de  fu  conftruccion  ó  de  fu  venta. 

Bien  conocida  es  de  todos  la  proposición  de 
Sir  Matheo  Decker  ,  fobre  que  todas  las  méi^ca- 
derias,  bien  fuese  pronta  ó  tarda,  inmediata  ó  me- 
diata fu  confumpcion  ,  deberían  fujetarfe  á  eíle 
método  de  contribución  ,  en  que  nada  había  de 
adelantar  por  razón  de  impuefto  el  trancante, 
sino  que  el  confumidor  hubiese  de  pagar  cierta 
qüota  anual    por    la    licencia    de  ufar   y  confu- 
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mir   ciertas   especies   de  utensilios.  El  objeto   de 
cfte  Siftema  era  promover  los  diferentes  ramos 
del   Comercio    externo,   particularmente     el    de 
transporte  simple ,  defterrando  todos  los  impues- 
tos  y    derechos    fobre   importación  y    exporta- 
ción de    géneros  ,    y   habilitando  por  efte  medio 
al   comerciante   para  emplear  todo   fu  capital  y 
crédito  en  la   compra  de   efedos ,   y    fletes    de 
bajeles ,    sin    que    tuviefe    que    feparar    porción 
alguna  de  fus  fondos ,  ó  del    capital  para   la  paga 
adelantada  de    los  Impueftos.    Pero   el  proyeÉlo 
de    imposición    por  efte    eílilo  y   método   fobre 
las  especies    de   pronto     ó  inmediato     confumo 
padece    las  quatro   siguientes  objeciones,    todaí 
de   la   mayor   importancia.    Lá   primera    que    el 
impuefto   feria   mas  desigual ,  ó    no  tan  propor- 
cionado al  gafto  y  confumo   de  cada  contribu- 
yente ,  como  lo  es  cargandofe  del  modo    que    fe 
acoftumbra  comunmente.  Todas  las  Contribucio- 
nes que  fe   cargan   á    la  cerveza  ,  vino,  y  lico- 
res ,  y  que  fe  adelantan  en  el  pago  por  el  trafi- 
cante ó  vendedor ,  se    fatisfacen   finalmente  por 
fus  confumidores   en   una    exaQa   proporción    i 
su  respeftivo  confumo.  Pero  si  el  impuefto  aquel 
se  pagafe  comprando,  digamo'slo    asi     por   cierta 
qüota  la  licencia  de  beber,    el  que   fuese    fobrió 
vendria    á    fufrir   con    respefto  á  fu  confumo  un 
gravamen ,    que   rio   sufriría    el    ebrio    ó    bebe- 
dor. %na  familia    que  exerciefe  la    hospitalidad, 
y  la  que    ufase    de  la  profusión  en   los   convites, 
vendria  á   pagar  mucho  menos  que  la  que  jamas 
tuviese  huésped  alguno.  La  fegunda  objeción  es, 
que  eñe  modo  de  imponer  tributos  pagando  cier- 
ta cantidad  por  la  licencia    anual,    femeñral,    ó 
bimeftral   de    confumir  cierta  especie  de    utenii- 
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líos,  privaria  al  Público  de  una  de  las  princi- 
pales ventajas  que  traen  consigo  las  contribu- 
ciones fobre  las  especies  de  confumo,  que  es 
el  menudeo  ,  ó  paga  infensible  por  maravedi- 
fes  fegun  quiera  confurair  el  que  las  ufa.  To- 
dos quantos  Impueftos  se  han  cargado  en  In- 
glaterra en  la  cerbeza  ,  los  que  tiene  fobre  sí 
la  harina  ,  y  los  demás  ingredientes  con  que 
fe  hace  ,  juntamente  con  las  ganancias  del  Cer- 
bezero  podrán  acaso  montar  como  anos  tres 
halfpences  ,  ó  medios  peniques  el  pote  que  vale 
tres  peniques  y  medio  poco  mas  ó  menos.  El 
trabajador  que  puede  ahorrar  los  tres  peniques^ 
compra  un  pote  :  el  que  no  puede  ,  se  contenta 
con  una  pinta ,  y  como  un  penique  que  se 
ahorra  ,  es  un  penique  que  fe  gana,  viene  i  ganar 
con  su  templanza  aquel  pobre  un  farthing  ,  ó  dos 
quartos.  Paga  el  impuefto  por  menudeo,  fegun 
puede,  y  quando  puede ,  y  cada  año  de  paga 
es  perfeftamente  el  voluntario  >  y  que  puede 
abfolutamente  excufarlo  quando  quiera.  La  ter- 
cera es  y  que  femejantes  impueftos  producirían 
juenos  efetlo  que  las  leyes  fumptuarias:  porque 
una  vez  comprada  la  licencia,  que  el  compra- 
dor bebiese  mucho  ó  poco  ,,el  impuefto  siem- 
pre feria  para  él  el  mismo.  La  quarta  es  que  si 
un  trabajador  había  de  pagar  de  una  vez,  anu- 
almente por  exeraplo  ,  un  ¡mpujefto  correáport- 
dicnte  al  que  al  prefente  paga  menudl>anda 
cn  quanto  come  y  bebe  en  el  discurfo  de  aquel 
tiempo  y  quedaría  enteramente  arruinado  por 
corta  que  hubiese  de  fer  la  fuma  de  la  Con-, 
tribucion  por  el  todo.  Efte  Tributo  pues,  im^ 
puefto  y  exigido  bajo,  las  reglas  de  un  méto- 
do  tan  violento  ,   nunca  podría  ún   una  maai-» 
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ííefta  opresión  producir  una  renta  igual  á  la 
que  al  prefente  se  consigue  exígiendofe  de  un 
modo  tan  benigno  y  fuave.  Sin  embargo  de  ello, 
hay  países  en  que  se  adopta  para  los  confump- 
tibles  aquel  violento  método  pagando  como 
en  Holanda ,  un  tanto  por  cabeza  por  la  li- 
cencia de  tomar  Te  :  y  del  mifmo  modo  dixi- 
mos  que  se  cobraba  en  aquella  Provincia  el 
Impuefto  fobre  la  Harina  en  quanto  á  los  que 
confumian  en  Cafas  de  Campo  ,  y  Lugares  de 
corta   Población  campeftre. 

Los  derechos  de  Sisas  eftán  impueftos  prin- 
cipalmente íobre  los  géneros  deftinados  al  con- 
fumo, domeftico  ,  y  que  se  fabrican  dentro  del 
Reyno  llamados  por  efto  también  vulgarmente 
domeílicos  :  y  eftán  cargados  fobre  un  corto 
i)umero  de  ellos  ,  y  que  fon  de  uso  mas  comuit. 
No  puede  caber  duda  en  que  especies  eftán 
impueftos  ,  ni  en  que  cantidad  deba  contribuir 
cada  una  de  ellas.  Casi  todos  recaen  fobre  co- 
sas de  luxo  ,  á  excepción  de  los  quatro  gene- 
ros  mencionados  de  la  fal ,  el  jabón  ,  los  curti- 
dos,  y  las  velas,  entre  los  que  pueden  tam- 
bién contarfe  los   vidrios.   (3) 


(  3  )  Por  el  contexto  mismo  se  ve  claramente  la  diferen- 
cia que  hay  entre  !as  Sisas  de  la  Gran-Bretaña  ,  y  las  de  nuestra 
Nación ,  por  que  en  España  se  entienden  por  eaas  las  que 
se  hacen  en  las  rebajas  de  medidas  de  las  Especies  sujetas  á 
Millones,  para  que  el  consumidor  reciba  de  menos  en  ergenc* 
ro  lo   que   habia  de  pagar  de    mas  en  maravedises, 
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Sección     II. 

jl-Jos  Impueftos  de  Aduanas  ó  Customs ,  fon 
mucho  mas  antiguos  que  los  de  las  Sisas.  (4) 
Parece  haber  tomado  eíle  nombre  como  para 
denotar  haber  sido  pagados  por  coflumbre  im- 
memorial. En  su  Origen  parece  haber  sido  con- 
siderados como  unos  Tributos  fobre  las  ganan- 
cias mercantiles.  En  aquellos  Barbaros  tiempos 
en  que  dominaba  la  Anarquia  feudal  se  tenian, 
ó  consideraban  los  Mercaderes  ,  asi  como  todos 
los  habitantes  de  Poblaciones  Urbanas  ,  como 
unos  poco  mas  que  emancipados  Esclavos,  cu- 
yas perfonas  eran  defpceciadas  tanto  como  en- 
vidiadas fus  ganancias.  La  alta  Nobleza  que  ha- 
bía guftofamente  confentido  en  que  los  Reyes 
cargaíen  de  Impueftos  las  ganancias  de  fus  pro- 
pios Colonos  y  Adfcripticios  ,  ó  qup  cultiva- 
ban fervilmente  las  tierras  de  los  Señores  par- 
ticulares ,  no  pudo  menos  de  mirar  con  com- 
placencia que  se  hiciefe  contribuir  á  una  Clafe 
de  gentes  en  cuya  protección  tenian  mucho  me^ 
nos  interés.  En  aquellos  tiempos  de  ignorancia 
no  debió  entenderfe  ,  que  las  ganancias  del  Co- 
mercio  no    podian  fujetarfe  á  Contribución  di- 

rec- 

( 4 )  El  derecho  de  Aduanas ,  en  que  se  pagan  ios  de 
Almojarifazgo  ó  Portazgo  ,  que  son  los  Impuestos  soW"^  im- 
portación y  exportación  de  géneros  Nacionales  y  Extrangcros, 
es  también  de  mucha  antigüedad ;  en  España  pues  se  hace 
mención  de  él  ,  como  ya  establecido  de  muy  antiguo,  en  tiempo 
del  Rey  Don  Juan  II.  en  la  Ley.  i.  tit.  24.  Lib.  9.  de 
la  Recop.  y  en  otras  muchas  Leyes  de  este  Código.  En  el 
día  están  estos  Impuestos  muy  moderados  con  respecto  á  \o% 
géneros  Nacionales,  aunque  sobrecargados  los  Ext  rangeros  para 
fomento  de  nuestras   fabricas. 
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rcBa't  ni'l'qiié'ép pagamento  final  de  todos  a{í]iíe- 
líos'  lííípucííós  habia  de  retaer  nécefariannéhté 
ton  ün  Recargo  ó  fóbrcpréciü  rnuy  considera- 
b\t  íobre  el  cohfumidor.'  ^^^  -'^^ 
-í-'-^Las  ganancias  dé  'los 'Comerciantes  extra-, 
ñoá  se  "itfiráto^V  con  -mas  aversión,  ó  se  favo- 
recieron siempre  menos  que  'las ^e  los.  Tratan- 
tes Ingleí^s  :  y  era  muy  natufal  por  'cdñsiguieii- 
te  qué  aquellas  se  fujetalcn  á  Contribuciones 
más  gravofas  que  íéftas.  Aquella-  diftincion'en^ 
tré  loa  Derechos  '  fobré^os  Extrangeros  ,^y  líos 
^uc  se  cargaban  á  los  Nacionales  pHnfeipió'sirt 
duda  por  ignorancia,  pero  '  se  cotitinuó.pór  ef 
éípiritú  d-el  ihbhbpolici^  ó  con  élMlíl.ne-^áai;  al- 
gunas- ventaj a's  á  ' ?c)& '  haüu raleas  ta'ritb  éú  eV  'Meí¿ 
tadó  '  domeíticó   como  en    el   extraño; 

Con  eíla  diftincion  se  impusieron  los  anti- 
guos Derechos  de  Aduanas  fobre  todas  efpe^ 
Cies  iGruahncnte  ■  tanto  las  de  necesidad  como 
las^dé  lüxd,/ y^;^ásí  fobire  la  extracción  'Cotífió 
fobre'  la  introducción  de  todo  género  de  mer- 
éadefías.'Sin  duda  ^  no  se  encontró  entonces  ra-* 
zon  para  que  los  Negociantes  en  unas  efp'ecies* 
fuefen  libres  de  aquellos  Impueílos  ,  y  los  d?^ 
étras  no  lo'^Füefdh^^t^^i  'para  que  ÜW  ^Córner-* 
ciante  TritroduÉldr'fuefé'inends  favorecido  qué* 
ün   Traficante    Extrañox;     •     ..       ^    '  '^ '" .      '  'o 

'  Eí\os   Impueftós  se  dividieron  ahtiguamVñVe* 
en   tre# 'ramos  :    el    piimero  ,  y  acafo  el  mas  an- 
tiguo ,  el  ^e~  las  Contribuciones^  fobre    las  L^i? 
liáis  y  los    Gbi'trd'ó's':.  büvós:  Obf^chos  'parece  ha- 
ber   sido  en    la' Grañ-Brétana    principal ,  ó   ¿n-^ 
teramente  unos   Impueílos  de  exportación.  Lúe-' 
go  que  se  eftabTe'cieron.en  aquella  Nación  las  ma- 
nirfafturasr  de'  aq'uel  geilefó  ',  se  impusieron  tartiiP 
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bien  varios  Derechos  fobre  la  extracción  de  los 
Paños  ,  para  que  el  Rey  no  perdiefe  los  que 
le  correfpondian  por  la  de  las  Lanas  en  crudo.  Lo$ 
otros  dos  ramos  fueron  ,  el  uno  el  de  un  Im- 
pueílo  fobre  el  Vino  ,  que  por  haberfe  efta- 
blecido  por  un  tanto  en  tonelada  se  llamó  To- 
nelage  :  y  el  otro  un  derecho  fobre  todos  los  de- 
udas géneros  ,  que  por  haberse  impuefto  en  tanto 
por  libra  de  fu  valor,  se  le  dio  el  nombre  de  Libra- 
ge  ó  Pendage.  En  el  año  quarenta  y  siete  del 
Keynado  de  Eduardo  IIL  se  impafo  un  De- 
recho de  feis  peniques  por  libra  fobre  todos 
los  géneros  extraidos  é  introducidos  ,  3  excep- 
ción de  las  Lanas  y  algunos  otros  cfeílos  que 
eftaban  fujetos  á  cierta  efpecial  Contribución. 
En  los  Reynados  poñeriores  padecieron  varias 
alteraciones  todos  eílos  Derechos  que  fueron 
generalmente  concedidos  al  Rey  por  Atta  del 
Parlamento  en  calidad  de  Subtiidio  ,  llamado  de 
Tonnage  ,  y  Pendage  ,  ó  de  Tonelada  ,  y  de  Li- 
bra, por  haber  continuado  eíle  segundo  por 
efpacio  de  muchos  años  á  razón  de  un  Shelin 
en  libra ,  ó  de  un  cinco  por  ciento  ,  vino  2  adop- 
tarfe  en  el  Icnguage  común  el  nombre  de  elle 
Subsidio  para  significar  qualquiera  que  fuefe  de 
aquella  asignación  ó  qüota  del  cinco  por  cien- 
to ,  ó  Shelin  por  libra  :  y  efte  mifmo  conocido 
ahora  por  el  Antiguo  Subsidio  ,  se  continila  co- 
brando al  prefente  según  el  ReglanTento  y^Aran- 
cel  eílablecido  en  el  Reynado  de  Carlos  IL 
El  modo  de  regular  por  el  Libro  de  Arancel 
el  valor  de  los  géneros  fujetos  á  aquel  Impuef- 
to ,  se  dice  en  la  Gran-Bretaña  fer  anterior 
al  Reynado  de  Jacobo  L  El  nuevo  Subsidio 
quQ  s^.impuíb  por  los  Eftatutos   nono  y  deci- 
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mo  de  Guillelmo   III.   fué   un    nuevo  cinco  por 
ciento   fobre   la  mayor  parte  dé  toda  cfpecie  de 
mercaderías.    Los  Subsidios    que   llaman  Terce- 
ro ,  y  dos  Terceros   componen  entre   todos  otro 
cinco   por   ciento   mas.    El  eftablecido  en  el  año 
de    1747.    aumenta   otro  quarto   cinco  por  cien- 
•ta  fobre   la    mayor  parte    de  géneros  :  y   el  de 
^^^59*    ""    quinto  cinco  fobre   ciertas  determina- 
dlas   efpecies.    Ademas  de  eños  cinco   Subsidios 
le  han  ido   imponiendo  en  varias  ocasiones  otras 
muchas   Contribuciones     fobre    ciertas     efpeeics 
particulares    ,  unas    veces   para    fubvenir    á    las 
'urgencias   del.  Eftado  ,   y    otras  para    arreglar  el 
•-Comercio    del   Pais  según  lo$  principios  del  Sys- 
tema   Mercantil.  Hhoi^  ¡v^^-'^l  ^Bpth^^  ^ 

Eñe  se  ha  hecho  cada  vez  ur^Syñema  mas 
de   moda.  El    Antiguo  ó   Viejo  Subsidio  se  im- 
pufo   indiferentemente  ,   tanto   fobre    la    extrac- 
ción como    fobre   la  introducción    de    los  gene- 
¿W)s. '  Los  quaird  siguientes  ,  asi   como  los  varios 
--Derecbos  qu^    han   ido    cargandofe    fobre   cief- 
^tas    efpecies    de  mercaderias,    se  han   cansi-gna- 
.^do    enteramente     con    muy     pocas    excepciones 
\fobie   la    introducción.     La   mayor  parte  de  los 
^Impuefto^s   que   fe   pagaban    antiguamente   fobre 
^ta  extracción   de    Froduceiones  ,  y  manufañuras 
•Don^efticas  ó    Nacionales  ,  ó  se  han    moderado, 
^6  se   han    extinguido   del    todo:    y  aun   se   \r¿n 
añadrao  Gratificaciones  en    los    mas   cafos    fobre 
^algunos  de   ellos.   Se  han    concedido    Reembol- 
'  fos   unas'  vecc's    del-  todo  j  y  •  btras  de  l-a  mayor 
-  parte  de   los    Derechos  que   se   han  pagado    en 
'la    introducción     de    géneros   extrangeros    para 
'  volverlos   á   extraer,    Eílos    rcembolfos  con-   ref- 
Xpefto-  al  antiguo   Subsidio  eítán  ceñidos  a  la  mi- 
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tad  del    Impueílo,:  pero   con*  refpeSlo  á  loa  nue^ 
vos  ,  asi^  como  k  .I03  , demás   Derechos  pofterior- 
.mente   cargados  ,  sercxtienden   ai  toda  la  canti- 
dad defembolfadaen  la  introducción  ,  recobrai>- 
dolá   quando    se   vuelven   á   facar  para  extraer^ 
.fe    del   Reyno.    Efte   favorecer  la    extracción,  y 
:  eíle   defanimar    la     introducción   de    los    genq- 
^ros  ,    han  padecido   muy  pocas  excepciones-,  h% 
:  quales    recaen    principalmente    en  .  las    materias 
;  crudas   de  algunas  manufafturas  NacionaJ.es.  Es- 
tas procuran  comprarlas  los   Tratantes  yJFabri- 
;  cantes   Inglefes  Jo   mas   barato    que  les  es  posi- 
ble ,  y    ven    con   la   ii)ayor    eomplcjcencia     que 
^fus    riyalj^s  íy   CiOppetidores   no   puiedeñ .  conse- 
guirlas fegun  aquel  syftema,   sino  á  precios  exor- 
;,DÍtantes.    Porcfta- razón  se    eximen  de   impo- 
siciones   varias    rnaterias .,  como  la   Lana  de  Es;- 
,paña  ,  el ,  Lino  ,  y  las  Hija^as  en  crudo.  Perq  la 
.extracción  ;de  los  materiales  que  fon  de  prodqg- 
^  cion  domeítica  ,  ,ó  produtto    p¿\rticular.  jde.  fi^s 
,  Colonias  ,   ó   la    prohiben  enteramente  ,  ó  la  fu- 
jetan  á  gravisimoslmpueftos.  La  extracción  por 
f€x.emplo'  de   la  Lana   Inglefa  eftá  abfolutamente 
prohibida:  y  la  de  las  Pieles  y  Lanas  de  Caítor,  y 
^  la   de  la   Goma  de   Senegal    eftá  fujtta   á    unos 
;Impueflos  muy  altos  :   por  que  1.a  Gran-Bretaiía 
con  la  Conquifta   de   Senegal  y  el    Canadá  abra- 
j,zó   casi  enteramente   el   monopolio   de    aquellas 
mercaderias.  ^' 

Que  el  Sy flema  Mercantil  no  ha  sido  el  mas 
favorable  para  las  riquezas  del  grari  Cuerpo 
^^del,  Pueblo  ,  para  el  produfto  anual  d^  la  tier- 
^  ra  y  trabajo  del  ,pais ,  ya  procuré  hacerlo  ver 
/en  el  Libro  quar.to  de^efta  Inveftigacion.  Del 
^jnifmo    rupdo  tampocp  parece  Jiaber  sido  muy 
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ventajofo  para  las  Rentas  del  Soberano  ,  por 
lo  menos  en  quanto  éílas  dependen  de  los  De- 
-rechos   de    Aduanas.  (*) 

•En    consequencia  de  aquel   Syftema  fué  pro- 
hibida  enteramente    la  Introducción  de    varios 
géneros.  Efta    prohibición  ha  precavido  entera- 
mente en  unos  cafos  j  y   en    otros    ha  difminui- 
do   en   gran    manera  la  Importación  de  aquellas 
mercaderias  ,  como-que    para   introducirlas    ya 
'mo  hay   mas  medio  que^^l  ¿del  Contrabando  :  y 
por  consiguiente    ha   de    haber    disminuido    en 
rotro  tanto  los  Derechos   de   Importación  que  la 
introducción  de  ellos  pudiera  haber  rendido.     ? 
-B'a  Los    altos   Impucflos  que  se  han  folido  car- 
gar  en    muchas  Naciones ,   especialmente   en    la 
'Gran-Bretaña  ,  fobre  la  introducción  de  algunos 
géneros    extrangeros  ,    no     han    producido   otro 
.cfeño   que   fomentar  el  contrabando  en  los  mas 
'casos ;  y  en  todos  han   reducido  á  mucho  menos 
.los  Derechos  de  Aduanas   que    lo  que    hubieran 
•  sido    con  un   impuefto  moderado.    El  Dicho  del 
(Dr.   Swift,  que  en  la  Arithmetica  de  las  Aduá- 
<ras   dos    y   dos   no   hacen  quatro ,  sino  uno  í,s?e 
í acredita  perfeélarnente  en  aquellos  altos  Tributos, 
¿los   quales  nuncarse  hubieran  impuefto  con  aquel 
—gravamen  si  el  Sistecña  hicrcantil  nó  hutóer^  ein- 
señjidó  á'iemplear  los:  Imp^eftos   como    inftru- 
.  •  ■■:>■!  e 

(*)  Cierto  genero  de  Impuefíos  se  hace  tolerable  ,  aun- 
'  <|ué  sea  gravoso  ,  quañdo  las  üí-getí'cíi'as  del  Eílado  lo  exigen, 
'y  por- l^síítiTCtunfitancias  de»' la -Nác^d^  «nó  cs»'facil  hállap^btío 
.modo  tnas- cx^jeditp^ fd^  ^acer  contnibviir,  ^r pero  .sí  se  jiíupon^n 
i  solo  por  el  espirita  mer>.antil  son  enteramente  rainosos ,  sia 
poderse  compensar  sus  males  con  otros  beneficios  puBlícos  ;  y  de 
*este  ultimo  modo  entiende  aquí  el  Autor  las  majátícraá' *^\ie 
•^ílabicce^como.ie. manifiesta  en   suJ  contexto.^'*  "J^'i  11^^^'^ 
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mentos   no  de  las    Rentas  publicas   sino  del  mo* 
nopolio. 

Las  Gratificaciones  á  veces  concedidas  som- 
bre la  extracción  del  produjo  y  manufaduras 
nacionales  ,  y  los  reembolfos  en  aquellas  que  se 
vuelven  á  facar  después  de  introducidas  con 
derechos ,  han  dado  ocasión  á  infinidad  de  frau- 
des y  á  una  especie  de  contrabando  mucho  mas 
ruinofo  y  deftruQivo  de  la  Renta  publica  que 
ninguno  otro.  Para  ¿lobtener  ó  la  gratificación 
ó  el  reembolfo  ,  es  fabido  que  se  necesita 
embarcar  el  genero  y  Tacarle  á  la  playa  :  pero 
á  poco  de  embarcado  íuelen  volverle  á  defem- 
barcar  clandeftinamente  en  qualquiera  otra  pla- 
ya del  pais.  No  puede  fer  mayor  el  desfalco 
que  padece  la  Renta  de  Aduanas  con  las  Gra- 
^lificaciones  y  reembolfos  que  se  grangean  clari- 
dcftina  y  fraudulentamente.  El  produfto  total 
de  los  Derechos  y  Rentas  de  Aduanas  de  In- 
glaterra en  el  año  de  1755  afcendió  á  5,068,000. 
lib.  Las  Gratificaciones  que  de  efta  mifma  Ren- 
ta se  pagaron  aquel  año ,  en  que  no  las  hubo 
para  la  extracción  de  Trigo  ,  llegaron  á  167,800 
.lib.  Los  Reembolfos  que  se  pagaron  en  virtud 
.de  Certificados  montaron  2,156,800.  lib.  Juntos 
-^eftos  reembolfos  con  las  Gratificaciones  afceu^ 
dio  su  total  á  2.324,600.  lib.  Eft.  En  confeq^üen- 
cia  de  eftas  deducciones  quedaron  reducidas 
las  Rentas  de  Aduanas  á  2,743,400.  lib.  d^  que 
facadas  í$87,9qq.  lib.  para  gaílos  de  adminis- 
tración, falarios  ,  y  otros  incixlentes  ,  vino  4  que- 
»  dar  de  Renta  pura  en  aquel  a-ño  2,455,50a  lib. 
Eft.  En  cuya  Cuenta  se  \q  que  las  expenfes  del 
Manejo  y  Adminiftracion  afcienden  á  un  cinco 
y  seis  por  ciento  del  total  de  la  Renta  de  Adua- 
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ñas,  y  á  mucho  mas  de  diez  fobre  la  Renta 
neta  ,  deducido  lo  que  se  paga  en  gratificacio-. 
nes  y  reembolfos  de  extracción. 
V  ^jComo  todos  los  Géneros  de  introducción 
eftán  fujetos  á  tan  altos  Impueftos,  los  Comer- 
ciantes  procuran  entrar  por  alto  lo  mas,  y  coa 
derechos  lo  menos  que  les  es  posible  de  aque- 
llos efeños.  Los  Comerciantes  extraftores  por 
el  contrario  procuran  entrar  mucho  mas  de  lo 
que  extraen,  unas  veces  por  vanidad  ,  y  por  pa- 
far  por  grandes  Negociantes  en  géneros  que  no 
pagan  derechos  :  y  otras  por  ganar  alguna  gra- 
tificación ó  reembolfo  en  la  reexportación.  En 
confeqüencia  de  eftos  fraudes ,  en  los  Libros  de 
Aduanas  se  halla  que  las  extracciones  en  la 
Gran-Bretaña  exceden  con  mucho  á  las  intro- 
ducciones de  géneros  y  manufafturas  :  con  cu- 
ya ilusión  se  complacen  todos  aquellos  Politi- 
eos  que  miden  la  profperidad  Nacional  por  lo 
que  ellos    llaman  Balanza  de   Comerciowmi^i 

Todo  genero  que  se  introduce  en  la  Gran- 
Bretaña,  á  no  eftar  efpecialmentc  exceptuado, 
de  cuyas  excepciones  se  ven  muy  pocas  ,  eílá 
fujeto  á  los  Derechos  de  Aduanas,  (guando  fon 
géneros  que  no  se  hallan  exprefados  en  el  Libro 
del  Arancel,  se  les  carga  en  4.  Shelines  y  g/^ 
peniques  por  el  valoree  cada  veinte  Shelines, 
atentendofe  para  su  valuación  al  juramento  del 
Intrcfiuftor.  El  Libro  del  Arancel  es  sumamen- 
te extenfo  y  comprensivo ,  y  enumera  una  va- 
riedad infinita  de  Articulos  ,  algunos  ^e  ellos 
apenas  ufados  ,  y  por  tanto  muy  poco  conoci- 
dos. Por  ella  razón  se  ofrecen  á  cada  pafo  du- 
das fobre  a  que  Articulos  pertenecen  muchos 
de  los  genero*  que  se  introducen  ^  y  que  Im- 
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pueftos  les  corresponden.  Las  equivocaciones 
ó  malas  inteligencias  de  eftos  puntos  .fuelen 
arruinar  á  veces  á  los  Aduaneros,  y  por  lo 
común  fon  iocásion  de  muchas  vexaciones  y 
uioleítiaps  para  los  Introduñores.  En  punto  pues 
de  exaftitud  ,  de  precisión,  y  de  claridad  fon  las 
Rentas  de  Aduanas  muy  inferiores  á  las  de  las 
Sifas   en  Inglaterra. 

Para  que  la  mayor  parte  de  los  Miembros 
de  una  Sociedad  contribuyan  al  Publico  á  pro- 
porción de  fus  gaítos  respetivos,  no  parece  nc- 
cefario  que  fea  exprefamente  fujeta  á  cierto 
impuefto  cada  Articulo  de  su  ufo.  Las  rentas 
que  se  .  facan  de  las  Si-fas  recaen^  cor^  tanta 
igualdad  fobre  cada  contribuyente  como  puede, 
fuponerfe  en  los  Impueftos  de.  las  Aduanas :  y 
no  -obftante  los  Derechos  de  Sisas  eftán  carga- 
dos fobre  ciertos  Articulos  no  mas  ,  que  fon  de 
tifo  y  confumo  mas  común  y  general  :  y  ha  si- 
do también  opinión  de  muchos  i,  que  con  xiií^ 
manejó  mas  arreglado  y  propio  délos  Impues- 
tos de  Aduanas,  podrian  ceñirfe  á  muy  pocos* 
Articulos  sin  perdida  de  las  rentas ,  y  con  co- 
nocidas ventajas  del  Comercio  cxtrinfeco  ,  ó 
extrangero. 

Los   Articulos  extrangcros   que    al   prefente 
cpmponen    los    del    ufo   mas  común   y   confumo 
de  la   Gran-Bretaña  ,  parece  consiftir  princi'paU- 
raente    en    vinos     y     aguardientes  :    en    algp.nas' 
producciones    de   America,  y   las   Indias    Oc- 
cidentales, como  A?;ucar  ,  Rom  ,  Tabaco  ,  &:g¿. 
y  en  otras  de  ;las  Oírientalesi,^  como    Té  ,    Café, 
China,    Especerias    de  todo    genero   ,   y    varias 
otras  Bujerías.  Eítos  Articulos  fon    los  que  acafo 
dexan   la    mayor   parto    de    las  ^Rentas   que   se 

/  co-^ 
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cobran  en  las  Aduanas.  Los    Impueílos  que  fub-r 
siíten  al  prcfcnte  fobre  las  manufaCluras  extrange- ; 
ras  exceptuando  Jos  que  acabamos  de  enumerar, 
se  han  eftablecido  en  la  mayor  pane,    mas  para^ 
afegurar  el  monopolio,   que  para  deducir  rentas 
publicas  ,   ó  bien   para   dar   á  los    Comerciantes 
Nacionales    ciertas    ventajas^  en  el   mercado  do- 
meftico.    Removiendo    toda    prohibición ,  y  fu-, 
jetando   todas   las  manufacturas   extrañas  á  unos 
impueílos   moderados,  cada  uno  de    fus  artícu- 
los rendiría   una    renta    muy    considerable   á  la 
República  ,  como,  se   ha   vitlo   varias    veces  por 
experiencia ,  y  los  fabricantes  aun  tendrían  unas, 
conocidas    ventajas    en    el    mercado   domeftico: 
y-  muchos  de  los  géneros  que  al   prefente  nin- 
guna  renta  dexan  ,  ó.  la  que  rinden  es   de  muy 
poca  consideración  ,  ofrecerían  un  fubsidio  muy 
considerable. 

r.-»  Los  altos  Impueílos^  disminuyendo  unas  ve- 
ces el  confumo:  de   los  géneros  gravados ,  y  fo- 
mentando  otras    el   contrabando  ,    ninguna   uti- 
lidad dexan  por  lo  común  al  Gobierno ,  y  siem- 
pre mucho    menos  de    lo   que  potdria  facar  de 
un   Tributo  moderado.         ^    r.t^r    ^ 
.     Quando  la   disminución  de  la  renta  provie- 
ne  de  la  reducción  del    confumo,   no   hay   mas 
remedio    que   la   rebaja   del  Impuefto.    Quando 
aquella   diminución  es    efefto    del    fomento    que 
tomf  el  contrabando ,  puede   remediarfe  de  dos 
maneras  :  ó   disminuyendo  la    tentación  de    de- 
fraudar ,   ó   aumentando  la  dificultad  de  la  de- 
fraudación.    La    tentación    de    contrabando    no 
puede    disminuirfe  de  otro  modo  que  moderan- 
do   los    Impueílos:    la   dificultad    de    defraudar 
fulo  puede    aumentarfe  eíiableciendo  aquel  Sis- 
ToMo   IV.  39 
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tema  de    adminiftracion  que  parezca  mas  apr^* 
pósito   para   el    intento. 

Las    Leyes   de   las   Sifas  ,   sa    ha    vino    por 
experiencia,   fer  en    la  Gran-Bretaña    mas  opor-*. 
tunas  para  embarazar    las  operaciones   del  con«: 
trabandifta    con    mucha   mas  eficacia  ,    que   los 
Reglamentos  de  las  Aduanas.  Introduciendo   en 
eftas    un  Siftema    de  adminiftracion  como  elde^ 
las   Sifas    en   quanto  lo  permitiefe  la  naturaleza 
de  fus  diferentes  Derechos  ,   no    hay   duda   que 
se  aumentaría  la  dificultad  de  defraudarlos.  Cuya, 
alteración  y  reglamentos ,  creen  muchos  fer  muy 
fáciles  de   introducir.  .1  /  *      '  "* 

Proponefe  por  eftos  que  podía  permití rfeafr 
portador  de  qualquiera  mercadería  fujeta  á  De- 
rechos de  Aduanas  ó  llevarlos  á  su  propio  Ai«^ 
macen  ,  6  colocarlos  ^en  uno  que  se  folluvie-rf 
se  á  expenfas  propias  ó  á  cofta  del  Público,' 
bajo  la  llave  y  guarda  del  Aduanero ,  y  que 
nunca  pudicfe  abrirfe  sino  á  su  prefencía.  Sr 
el  Comerciante  los  conducía  inmediatamente  i 
su  cafa  deberían  pagarfe  los  Derechos  inme- 
diatamente, y  nunca  se  le  había  de  permitir 
su  reembolfo  aun  con  pretexto  de  reexporta- 
ción :  quedando  siempre  fujeto  y  responfable 
dicho  Almacén  privado  á  las  visitas  y  examen 
del  Adminiftrador ,  ú  Oficial  de  la  Aduana, 
para  cotejar  las  cantidades  de  géneros  coií  la 
de  los  Derechos  pagados.  Si  el  Negociante^  los 
introducía  en  el  deposito  publico  no  debería 
pagarfe  derecho  alguno  hafta  que  fuefen  faca- 
dos  respeñivamente  para  el  confumo  interno: 
y  si  se  facaban  para  extraerlos  otra»  vez  del 
Reyno,  deberían  falír  libres  de  impueftos  otor- 
gando siempre  las  correspondientes  feguridades 
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fobre   su    real    y    efeftiva     reexportación.    Los 
Traficantes   en  qualquiera  de    eftas    mercaderias 
tanto    por  mayor  como    por   menor  deberían  es- 
tar  eñ    todo    tiempo    fujetos    á   la   visita  y  exa- 
men  del    Aduanero  :  y   obligados  á  justificar  por 
medio  de   Certificados    la  paga  efettiva  del   im*- 
puefto  correspondiente    á    toda    la    cantidad  de 
géneros  que    se    hallafen    en    fus   Almacenes   ó 
Tiendas.    De    efte    modo   se    exigen   los    que  en 
-Inglaterra    llaman    Sifas  fobre  el   Rom;   y    efte 
-mismo   Siftema   podria     extenderfe   á    todos    los 
ídemas   derechos   fobre  introducción  de    géneros, 
:tOn   tal   que    eftos    Impueftos    eftuviefen    redu- 
cidos ,    como   los   de  las  Sifas  ,    k  un    corto  nu- 
tmero  de  efeños    ó   especies   que    fuefen  de   ufo 
ímas    común,    y   general    confumo.    Si    aquellos 
♦^Tributos  se   extienden    como  sucede  añualmen- 
'te  ,  á   casi  todo  genero  de  mercaderias  ,  no  fera 
*ífa0l'í  proporcionar     ni     disponer    almacenes     0 
depósitos  públicos    de   fuficiente    extensión  :    ni 
-con    facilidad   un  Comerciante  fiarla  un   genero 
'delicado,  cuya     confervacion   necesitafe   de   un 
-cuidado   sumo  y    atento  á  otro  deposito  que   el 
'de    su    propia    cafa. 
,  i'H  iSi   con    efte   Siftema    de    Adminiftracioir  se 
f,feonleguia   precaver    en   mucha    parte    la    multi- 
Hud^  de    contrabandos,  aun  fupuefto   que  fuefen 
-altos    los    impueftos:   y    si    cada   derecho  que  se 
•  imjjlsiefe    bajafe   y   fubiefe   conforme  á  las   cir- 
^eunftancias,  y    del  modo    que    se    creyefe    mas 
conveniente  ,    empleando    siempre    toda    imposi- 
ción   no    como  inftrumento  del    monopolio  mer- 
cantil:, sino    como   medio   de   renta  publica,   no 
parece  improbable  que   pudiefe  facarfe  una  muy 
considerable ,    igual   á    lo    menos   á  la    de    las 
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Aduanas  aftuales  ,  de  los  derechos  fobre  po- 
;cos^articulos  ,  perp  de  los  de  mas  general  con- 
fumo :  y  que  por  efte  medio'  quedafen  los  im- 
pueftos  de  Aduanas  reducidos  al  eftado  de  fen- 
,  ciilez  y  claridad  que  los  de  las  Sifas  en  la 
Gran-Bretaña.  En  efte  Siftema  se  ahorraria  en- 
teramente lo  que  ahora  pierde  la  Renta  enfelos 
reembolfos  fobre  exportación  de  aquellos  gé- 
neros extrangeros  que  fraudulentamente  vuelvcin 
á  defembarcaríe  ,  y  se  confumen  dentro  dgl 
Reyno.  Si  á  efte  ahorro,  que  feria  de  mucha 
^consideración  ,  se  anadia  la  total  abolición  de 
4as  gratificaciones  por  expor4:acion  en  todos 
-aquellos  cafos<ren  que  eftas  no  fuefen  en  rea- 
lidad unos  reembolfos  de  algunos  derechos  d« 
Sifas  que  se  hubiefen  pagado  antes  ,  no  puede 
dudarfe  con  razón  que  la  renta  neta  de  las 
Aduanas  en  Inglaterra  ascendería  después  de 
efta 'alteración,  á  la  misma  fuma,  ó  á  mayor 
cantidad   acafo  que  antes. 

iLa  renta   publica  no  perderia   con  la  nove- 
dad de   efte   Siftema  ,  y    el   comercio   y   manu- 
fa6luras  del  pais   ganarían  ciertamente   una  ven- 
taja  considerable.    El    comercio   de   las   merca- 
:deí|lis   no   fujetas  á  impuefto  ,  que   deberían  fcr 
las  mas  en    numero,   feria   perfectamente   libre, 
y   podría    girarfe   en  todas    partes    con    conoci- 
das   ventajas.    Entre    eftas    mercaderías     esenp- 
tas  deberían   comprenderfe    todas    las    cóffe    de 
primera   necesidad    para    la    vida  ,   y     todas    las 
materias  crudas  de  las  Manufacturas.  Todo  quan- 
to  efta  libre  introducción   de  las  cofas   de   pri- 
mera necesidad    rebajafe   fus  precios  ordinarios 
en   el   mercado  domettico  ,   otro  tanto    reduciría 
\qs   falaiios    pecuniarios    del    trabajo,    pero   de 


^íngun  Tn,odjo  >^u  recompenfa  real;  El  valor  de 
la  moneda,  ,esc,fjg,uai  di  .proporción  de  la  can- 
tidad de -cofas  ¡pejcpf^rias  parala  vida  qíie',(píj)n  él 
pu^de  adquifwfe^.el  t^e  aquellas  es  abíolafíiniente 
feparado  é  independiente  de  la  cantidad  de  di- 
nero que  puede  grangearfe  con  ellas.  Aquella  re- 
ducción ó  rebaja  , del  precio  pecuniario  del  tra- 
.baip  iria ,  ntccíaríanijente  acompañada,  con  otr^ 
pfbporcional  ..del  dje^toqias  Jav  manufa6lui:a»s  ]SJ%- 
ciqnales;  las  quales  cpn  efto  ganaijian.  un^  verir 
taja  muy  grande  en  los  mercados  extrangeros.  En 
algunas  manufafturas  aun  bajarla  el  precio  con 
rnayor  proporción  xon  la  intr^ijic^ion  libre  de 
vfus-  crudas  maíerias.  ,  6i.,|Xíaciiera  irvtroducirfe  ^n 
4a  Gran-.Bretañ^  libre  ,  de  derechos  la  Seda'  e^ 
rama  de  la  China  y  ^áo  ^Indoftan  las  manufa£lu- 
ras  Inglefas  de  aquella  especie  se  venderian  mu-- 
cho  mas  baratas  que  las  de  Francia  é  Italia, 
m  Jt^abria  ñeceisidaxl  de  prpjbibir  la  introducciop 
^e  aquellos  Texidps  y  3;edas  extrangcras. ,  JUfi 
baratura  del  genero  afeguraria  á  los  fabricantes 
del  Reyno  no  folo,  la  posesión  del  mercado 
domeftico,  sino  la  ventaja  en  muchos  extrange- 
ros. Aun  el  comercio  de  mercaderias  fujetas  á 
.impueftos  se  girarla  con  mucha  mas  comodidad 
que  al  prefente.  Si  eftas  se  extraian  para  Rey- 
nos  rcxtrangeros ,  como  que;  en  eite  cafo  que- 
daba*n  exeraptas  de  cargas  ,  su  comercio  que- 
^dabatperfettamente  libre  :  y  el  comercio  de 
simple  transporte  (jonfeguia  de  eftc  modo  una 
ventaja  indecible.  Si  eltas  mercaderias  se  ex- 
traian del  Almacén  publico  para  el  confumo 
interno  ó  domellico  ,  como  que  el  introdudor 
no  se  vela  en  la  necesidad  de  pagar  impueílp 
alguno  hafta   tener   la  oportunidad   de    vender 
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su  genero,  ó  á  algún  tratante  ó  á  algún  Gon^ 
fumidor,  podría  sin  dtida  venderlas  con  mas 
%omodWad  y  mas  baratas  que  'ii' sé  le  obligafe 
á  pagat-  los  derechos  en  el  momento  mismo  de 
su  introducción.  En  fuposicion  pues  de  que 
permanecieren  los  rnismos  impueftos,  podria  en 
'  efte  Siftema  de  adminiftracion  girarfe  con  mu- 
cha mas  comodidad  que  2^1  prefente  el  comerá- 
cío  extrangero  de  cónfumo  interno  ó  nacio- 
nal'  sf  un  en  las  mertadcrias  fujetas  á  derechos 
*de    introducción. 

*'      Un   Siftema   ha  míiy' diferente  del   propues- 
to   era    el   objeto   del  famofo   proyefto    de    Sir 
Roberto  Walpole  fóbre   las-  Sifas   en  el  Vino    y 
el  Tabaco;  'Y^aunque    el  Bill    que   entonces    se 
prefentó    al  Parlamento  no  comprendía  mas  que 
aquellas    dos   Efpecies  ,    nadie  dudó  que   sirvie- 
'fe    comt)   de    Introducción  á    un  Syítema    ma5 
'extensivo  de  la    mifma  naturaleza.    La  Facción 
^  Combinada  por   los    interefes   de   los    Mercade- 
ares defraudadores  levantó  un   clamor  tan  violen- 
-to  ,'  aunque  injufto    contra  semejante  Bill,   que 
el    Miniftro   tuvo   á  bien  suprimirlo  ;  y  por  míe- 
do  de   excitar  otro   clamor   de  la  mifma  efpecie 
no  han  ofado  fu«  Sucefores  reafumir  el   mismo 
proyecto. 

Los  Derechos  que' sfe  itnponbn  sobre  aque^ 
Hos  géneros  extrangeros  que  se  introducen  pa- 
ra el  confumo  domeftico  ,  aunque  á  ve%es  re- 
caen fobre  el  pobre  ,  es  lo  mas  común  recaer 
fobre  las  gentes  de  medíanos  y  mas  que  me- 
dianos haberes.  Tales  fon  por  exemplo  los  Im- 
pueftos fobre  los  Vinos  extrangeros  ,  el  Gafé, 
'él  Chocolate  ,  el  Té  ,  la  Azúcar,  Scc,^'^^  -''-  ^'"^ 


Los  In)pUeftos:;fobre  las    mcrcadefrías   !  nvaí^ 
baratas  de  luxo  ,  ¡flue,  fpnfpróducciones   Dttci%-í 
nales  y  .piara  el  cqiifutinía  dorjieílica^  i^Caeji^icsM-^ 
si'  igualmente   fobre  todas  las  Clafes  á   propor- 
ción   de  fus    refpeflivQS  gaílos  y   confumos.    Ejit 
pobre'  paga    los   derechos,  de  la  harina  de  ceba- 
da  en  Inglaterra    folbre   los  Hoblones  y.  la  Cer-; 
beza  que  se  hace  con  -ellos,  y  la   que  $in  ellos, 
se  hace   en   el  nrifmo  hecho   de   confundirles :  (/; 
el  rico  tanto  en  su   confamp  propio  ,  como   cm 
el  de  fus  criados  y  deprendientes.       --  -r 

,-.   El    confumo    total    de   las   Clafes  .  inferiore;ft 
del    Pueblo,  y, dé  las   quQ   ño    llegan  ^1  :eft<irdQ5 
de   mediana  fortuna ,  es  e^n   todo    pais    mucho^ 
mayor  ,    no    folo  en    cantidad    sino    en    valor,- 
que    el  de  las  clafes  me-diana  y  fuperior.  El  gas- 
to   total  de    las  inferiores  es  rnupíio»  mas  exten- 
fo    que  el    de    las  fuperiores.    Eti   primer   lugar. 
casi    todo  el   Capital   ^&  u^^    Nación  se   diftri-; 
buye  anualmente   entre  las   Clafes  inferiores  del 
Pueblo,    como  falarios  del  trabajo   produÉlivo: 
en   fegundo ,  una   gran  parte  de    las    rentas  que 
provienen  tanto   de   las  de  i  las    Tierras,  como 
de  las  ganancias  de  los  Fondos  se  diftrihuye  todos 
los  años  entre  los  de   las  mifmas  Clafes  en  fala- 
rios y   fuftentacion  de  Criados   domefticos  ,  y  de 
otros  Trabajadores   improduftivos  :  en   tercero, 
cierta*  parte    de    las   ganancias    de    los    Fondos 
pertenece  |í  las  mifmas  Clafes  como  emolumen- 
tos del  empleo    que    se  hacej  de  fus    pequeños^ 
Capitales.   La  suma  total   de    las   ganancias  que 
anualmente   facan  los  Tenderos,    Tratantes,   y. 
Retaleros    ó   Traficantes.  ;por  menor   de    todas 
efpecies  ,  es  en    qualquiera    pais  de  mucha  con- 
sideración ,  y   compone   una   porción     bailante 
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grande  del  produ6to  anual  de  la  Nación.  En 
qtiafto  y  ultinno  lugar  ,  una  parte  de  las  rentas; 
de  las  tierras  correfponde  tanibién  á  la  mifma 
Clafe  de  gentes  :  á  faber  ,  una  porción  muy  con- 
siderable á  las  que  no  llegan  todavia  á  la  ge- 
rarquia  mediana  ;  y  otra  aunque  corta  á  los  de 
la  Ínfima  clafe  :  pues  aun  los  Trabajadores  del 
dartipp  fueten  terVer  alguna  porción  de  tierras 
éñ  propiedad,  iiunque  los  gaítos-  pues  de  aque*-^ 
Has  clafes  inferiores,  tomadas  feparada  é  indi-^ 
vidualmente  ,  fean  muy  cortos  ;  tomada  no  obf- 
tante  coleftivamente  toda  la  gran  mafa  de  ellos, 
afcienden  isienlpre  á  una  porción  mucho  mayor 
que  la  demás  <]iie  refta  baña  componer  el  gafto 
total ,  ó  en  junto  de  la  Sociedad  :  por  que  siem** 
pre  es  mucho  menos  ,  no  folo  en  cantidad  si- 
no en  valor*,  lo  que  refta  tiel.produfto  anual 
de  la  tierra  y  del  trabajo  del  pais  para  el  con-- 
fumb-de  la  claf^  fuperior.  Por  tanto  los  Im-i 
pueftos  que  recaen  principalihente  fobre  efta 
fuperior  clafe  ,  Ó  fobre  la  porción  mas  peque- 
ña del  produfto'  anual  ,  habrán  de  fer  mucho 
menos  produñivos  que  aquellos  que  ó  recaen 
indiferentemente  fobre  el  confumo  y  expenfas 
de  todas  las  clafes  ,  ó  principalmente  fobre  el 
de  las  inferiores  :  eíto  es  ,  que  aquellos  que 
recaen  indiferentemente  fobre  todo  el  produc- 
to anual  ,  ó  que  los  que  principalmente?  íe  car- 
gan íobre  la  poícion  mayor  y  mas  extC^ifa  de 
aquel  produQo.  En  confeqü^ncia  de  efto  las 
Sifas  que  se  imponen  fobíre  los  materiales  y 
manufaÉluras  Nacionales  para^et  €onfumo  do-^ 
n>eftico  ,  las  de  los  licores  efpírituofc^s  y  feri 
mentados,  fon  las  mas  produñivas  de  tedas  quan- 
las  Contribuciones  se  exigen  entre  las  diferen- 
tes 
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its  que  hay  cargadas  fobre  los  confumos  :  y  es- 
te ramo  de  Sifa  recae  indudablemente  con  urtá 
tendencia  mas  inmediata  y  direfta  íbbre  el  gas- 
to del  común  Pueblo.  Asi  pues  en  el  año  de 
1775,  en  que  efto  se  efcribia',  afcendió  en  la 
Gran-Bretaña  eíle  Impueíto  de  Sii'as  á  3,341,837. 
lib.  9.  Sh.  y  9.   Pen.  •     -  '^    <^o!  ->. 

^  No  obftante  habremos  de  tener  siempre  pre^ 
fente  que  en  lo  que  deben  recaer  principaU 
mente  los  Impueílos  es  en  los  confumos  de  lu^ 
xo  ,  no  de  primera  necesidad  de  las  clafes  in- 
feriores del  Pueblo.  La  íatisfaccion  final  ,  y  la 
targá  real  de  qualquiera  Tributo  fobre  las  co- 
fas de  necesidad  para  la  vida  recaeria  enterad 
mente  (obre  las  clafes  fuperiores:  fobre  la  porción 
mas  pequeña  del  produño  anual  ,  y  no  fobre  la 
mayor.  Unos  Impueílos  de  eüa  naturaleza  en 
todo  cafo  ó  habián  de  levantar  los  falarios  del 
Trabajo^  ó  habían  de  difminuir  la  demanda 
por  él.  Los  Salarios  no  podiian  alzar  su  qüo- 
ta  sin  que  el  pagamento  final  del  Impuefto  re- 
cayefe  en  los  de  la  clafe  fuperior.  No  podría 
bajar  ,  ó  difminuirfe  la  demanda  por  trabajo  ó 
hulea  de  Trabajadores  ,  sin  reducir  ó  cercenar 
algo  del  produtlo  anual  de  la  tierra  y  del  tra- 
bajo del  pais  ,  que  es  el  Fondo  en  que  por  ul- 
líimo  recaen  todos  los  Impueílos.  Qualquiera 
que  íuefe  el  citado  á  que  un  Tributo  de  efta 
efpecie  reduxefe  la  demanda  por  trabajo,  siem- 
pre hal3Ía  de  levantar  fus  falarios  á  un  grado' 
mas  alto  que  el  que  de  otro  modo  le  corres-^ 
ponderia  en  aquel  eftado  mifmo  :  y  la  final  sa- 
tisfacción de  eíte  encarecimiento  de  falarios  ha- 
bia  de  recaer  en  todo  cafo  fobre  la  clafe  fu- 
perior de  los  Individuos  de  la  Nación. 
Tomo  IV.  40 
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Los   licores    de    Cerbqza   ,    y    los    efpirítuo-i 
fas  deílilados  ,    no   para   venta  ,  sino  para  el  ufo 
privado    de  cada   familia,  no   pagan  en  la  Gran- 
Bretaña    Impiieíto  alguno  de  Siía.  Eftas  exemp- 
ciones  ,    cuyo    objeto  es  excufar    a   las    familias 
particulares    de    las    odiofas  visitas    y   exámenes 
de  los    Dependientes    de   aquellas    Rentas  ,    fon 
motivo  de   que   fus   Lnpueítos  recaigan  con  mas 
fuavidad  fobre   el  rico  que  .fobre  el    pobre.    Es 
cierto    que    no  es    rnuy   común     deftilar   licores 
para  el    ufo  privado   de  las  Cafas  ,    aunque    se 
hace  asi   algunas   veces  :  pero   en  las   Poblacio- 
nes  rufticás  de    Inglaterra  Jí0íhes  mucho,   tanto 
entre    las  familias  ricas ,   como  entre   las  de  me- 
dianas  conveniencias  ,    aderezar   la  Cerbeza  pa- 
ra su   gaílo.    La  Cerbeza  fuerte   les  cuefta  ocho 
Shelines   menos   cada  barril    que  lo    que  le    tie- 
ne de  coila  á  un    Cerbezero   de  Oficio  ,  el  qual 
ademas  ha    de,  facar  alguna   ganancia  tanto    fo- 
bre  los  derechos    que    paga    adelantados,  como 
fobre  fus  demás   cxpenfas.  Aquellas  familias  por 
Canto    beben    aquel   licor  lo  menos  nueve  ó  diez 
Shelines    mas    barato  que  el    que   de    la    mifma 
efpecie    bebe   el    común   del    Pueblo  ,   á   quiea 
«iempre  y   en^  itodas   partas  es    m2|s    acomodado 
comprar  el    genero  poco  á   poco  ,  ó   por  menor 
en  la   Cerbezeria  ó    Fabrica.    Del  mifmo   modo 
la  Harina  que   se    difpone    para  aquella    bebida 
para   ufo   de    una    familia    particular  ,  tampoco 
eftá  fujet^  4    la   visita    íÚ  examen    del   Coleftor 
de  aquel    Tributo  :   pero   en  eíle   cafo  es    nece- 
fario   que    aquella  familia   se  ajufte  en  siete  She- 
lines  y  feis    peniques  por   cabeza    por  razón  de 
Impueíto.    Eftos    Derechos  equivalen  á   los  que 
5C  pagan  de  Sifas  por  diez  fanegas  de  aquella 
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Harina  de  Cebada  para  Cerbeza  :  cantidad  com- 
pletamente igual  á  quanto  pueden  confumir  á 
una  computación  media  todos  lo$  miembros  de 
una  familia  Ibbria  ,  entre  hombres  ,  mügere^, 
y  niños.  Pero  entre  aquellas  ricas  y  grandes^ 
en  que  se  practica  la  máxima  de  la  hoípitalv- 
dad ,  ó  en  que  los  convites  fon  muy  freqüer>^ 
tes  y  numerofos  en  ^las  cafas  de  campo-,  nd;'^ 
•mucha  parte  la  qü<í  tienen  los  licores  dtí-eíte 
inodo  compueílos  en  el  confumo  de  los  rtiiein- 
bros  de  ella  :  y  bien  Tea  por  caufa  de  eft-a-coev- 
posicion  ,  bien  por  otras  razones  rio  es  tan  cou 
mun  hacer  la  Cerbeza  con  la  Harina  ,  como 
«in  ella,  para  el  ufo  particular  de  las  cafas  <f 
familias.  No  es  fácil  imaginar  razón  alguna  de 
equidad  por  que  el  deítilar  licoies,ó  compo- 
ner Cerbeza  sin  Harinas  no  haya  de  eftar  su- 
jeto al  mifmo  encabezamiento  ó  ajulle  de  fa- 
milias para    el    Tributo. 

Dicefe   freqüentemente   en    Inglaterra  ,    qiie 
-'podia   facarfe    una  renta    mucho    mayor   que    ía. 
que   al  prefente   se   deduce   de    los  pefados    Im- 
pueftos   fobre    la    Harina  para   Cerbeza  ,  efte  if- 
cor    con    ella ,  y  el    que  sin   ella  se  hace  ,  impa- 
Diendo  un   Tributo  fobre    aquella    Harina     pre- 
^tifamente:    por   que   es  mncho    mayor  la    opor- 
ttunldad  que  hay  de   defrau<iar   la.  Renta*  en  una 
Fabrica   de  Cerbeza  ,    que    en    la    Cafa    de    la 
-Harina  ó   Malt  para   ella:   y    por  que   los    que 
'hacen   Cerbeza  para  su  ufo  privado  eíbn  exemp- 
tos  de    Impucítos^  y   de    composición  ó    enca- 
bezamiento  por  ellos,   lo   que  no   íuccde  á  lo* 
•que   hacen  el  Malt.  ^"«^^^HV^  **!.S 
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(*)  Süpuefta  pues  lá  parte  de  aquel  ingredieni 
.te  que  entra  en   las   diverfas    composiciones  de 
Ja   Cerbeza,y   los    Derechos  que   por    cada  una 
de   fus   drogas    se   pagan  i    la  Corona  ,   toman- 
do  la    Contribución    del   Reyno  en  junto  á  una 
, computación  media  fobre  los    Impueftos    en   el 
^Malt ,    la   Cerbeza  con   él  ,  y  la  que   sin   él    se 
fabrica,  no   puede  eftimarfe  en   menos  que    ea 
veinte  y   quatro,  ó  veinte  y  cinto   Shelines  fo^ 
3re  el  produño  de    cada    quartera    de    Malt    ó 
JHarina  de   Cebada   para  Cerbeza  :  pero  quitan- 
.do    todos   los  Impueltos  que  hay   en    las  Cerbe- 
,za$  milmas ,   y    triplicando   el   del    Malt,  ó   le- 
^vaptandole   defde  feis   á    diez    y    ocho   Shelines 
^fübre  cada,  quartera  ,  (t)  podia   facarfe  una  ren- 
.ta    mucho    mayor  que  la    que  al  .prefente  se  fa- 
^<:a>'^con  fer  los   Impueftos   ahora  mas   pefados: 
,pues  asi  refulta   de   la  Quenta  que  fe   forma  por 
un  computo  medio  de  quatro   años  ,  en  los  qua- 
Tles  afcendiendo  la  quenta  de  todas  las   Contribu- 
,ciones   que    al   prefente  tiene    aquel    genero    á 
^2,595,853.   lib.   y  la     triplicación   del    Impuefto 
del 'Malt;   quitando   los   de    las    Cerbezas    á    la 
^fuma   de   2,876^685.    lib.   hay    de    excefo  en   fa- 
^vor  de  la   Renta  publica  280,832.   lib. 

*  Para  la    formación   de   la   quenta    anterior 
^,por    un  cómputo  medio  entre   los  derechoíi   de 

(*)  Aquí  trata  el  Autor  de  varias  cuentas  sobre  la  Cerbe- 
za ,  que  por  ser  de  ninguna  utilidad  ,  y  menos  doctrina  pa- 
ra nucfíro  intento  se  omite  su  traducción  literal ,  y  se  da  una 
idea  fuficiente  de  su  contexto  por  relaciones  ^parafrásticas  :y 
los   párrafos,  en  que  asi   se  ha  hecho  se   señalan  con  esta  *• 

(í)  Una  Quartera  se  compone  de  ocho  Busheles ,  6  Fa- 
negas :  que  reducidas  á  medida  Castellana  viene  a  ser  cada 
una  poco   mas  de  9,  Celemines, 
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»Sifas,'y  el  antiguo  del  Malt  se  han  agregado 
•varios  ramos  que  producen  mas  para  compen- 
far  los  que  poco  ó  nada  producen,  y  que  se 
entienden  comprendidos  en  el  Impueílo  fobre 
el  Malt,  quales  fon;  q'uatro  Shelines  fobre  ca- 
da barril  de  Cidra ,  y  el  de  diez  fobre  cada 
uno   de  Ceibeza  de   trigo,  ó  Mum.  i 

:"^  £1  Malt  no  folo  se  confume  en  las  Cerbe-i- 
^carias  ,  sino  en  las  fabricas  de  Vinos  compues- 
tos, y  licores  espitituofos.  Para  levantar  el  Im- 
pueílo del  Malt  á  diez  y  ocho  Shelines  la  quar- 
^era  feria  necefario  haber  una  rebaja  en  las  dife- 
rentes Sifasá  que  eítán  fujetos  diferentes  géneros 
de  vinos  y  licores  en  que  entra  el  Malt  como 
parte  de  fus  composiciones.  En  los  que  se  lla- 
man Espiritus  de- Malt,  por  lo  común  no  hace 
aquella  harina  mas  que  una  tercera  parte  de  fus 
materiales,  porque  las  otras  dos  fon  ó  cebada 
en  crudo  ó  entera,  ó  una  tercera  parte  de  ella, 
y  otra  de  trigo.  En  el  Deftiladero  de  los  Espi- 
ritus es  también  mucho  mayor  la  oportunidad 
y  la  tentación  de  defraudar :  la  oportunidad  por 
razón  del  menor  bulto  y  mayor  valor  de  la 
mercadería ;  y  la  tentación  por  caufa  de  lo  alto 
de  los  Impuellos.  Aumentando  los  del  Malt,  y 
reduciendo  los  del  Deftiladero  se  disminuiria  sin 
dudS  tanto  la  tentación ,  como  la  oportunidad 
del  cj)ntrabando,  lo  qual  aumentaria  en  parte 
la   propuefta    renta. 

Ha  sido  mucho  tiempo  hace  una  de  las  má- 
ximas de  la  Política  de  la  Gran-Bretaña  des- 
animar el  confumo  de  los  licores  espirituofo», 
por  razón  de  la  tendencia  que  en  ellos  se  fu- 
pone  hacia  la  ruina  de  la  falud  ,  y  la  corrupción 
de  las   Cüftumbres  en  lo  comiín  de  las  gentes. 
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Conforme  á  efta  Política  la  rebaja  de  los  Im* 
puertos  fobre  ellos  no  debe  fer  tal  que  amino- 
re por  respefto  alguno  el  precio  de  los  lico- 
res :  pero  aun  pueden  eftos  permanecer  tan  ca- 
ros como  antes  ;  al  mismo  tiempo  que  se  aba- 
raten con  el  nuevo  Siftema  de  imposición  los 
faludablcs  y.  vigorólos  de  las  cerbezas  comunes: 
jde'  fuerte  que  el  Pueblo  se  aliviaria  de  una  de 
las  mayores  cargas  que  en  efta  parte  fufre ;  y 
la   renta  publica   ganaria   muchas    ventajas. 

Las  Objeciones  que  Mr.  Davenant  hace  á 
cftas  alteraciones  en  el  Siftema  prefente  de  las 
Sifas  parecen  carecer  de  todo  fundamento.  Es- 
tas fon  ;que  efte  Impuefto  en  lugar  de  dividirfc 
con  perfe6ta  igualdad  como  al  prefente  entre 
las  ganancias  del  que  dispone  el  Malt  del  Cer- 
becero ,  y  del  que  la  vende  por  menor,  recae- 
ria  en  quanto  obra  fobre  las  ganancias,  en  el 
jprimero  folamente:  que  éfte  no  podria  con  tanta 
facilidad  facar  la  fuma  del  Impuefto  en  el  en- 
carecido precio  de  su  harina  ,  como  el  Cerbe- 
cero,  y  el  de  por  menor  en  el  de  fus  licores: 
y  que  una  contribución  tan  pefada  reduciría  la 
renta  ,  y  la  ganancia  de  las  tierras  de  labor  para 
cebada. 

Ningún  Impuefto  puede  jamas  tener  abati- 
da, ó  rebajada  mucho  tiempo  la  qüota  'de  la 
ganancia  en  un  trafico  ó  negociación  p|^,rticu- 
lar,  porque  éfta  siempre  ha  de  confervar-por 
^u  tendencia  natural  cierto  nivel  con  las  de  otros 
negocios  de  su  mismo  Diftrito.  Las  contribucio- 
nes que  anualmente  hay  impueftas  fobre  los  gé- 
neros dichos  nada  hacen  en  las  ganancias  de 
los  que  en  ellos  trafican,  porque  siempre  las 
recobran   coa  ventaja  en  los  precios  encarecí- 


3os  de  los  licores  mismos.  Un  Impuello  puede 
ciertamente  disminuir  el  confumo  de  aquellas 
mercaderías  en  que  se  carga  ,  haciendo  que  se 
encarezca  el  precio  de  ellas  :  pero  como  el  Malt 
DO  se  confume  sino  en  los  licores  que  con  él 
se  hacen,  el  Impuefto  fobre  aquella  especie  no 
puede  encarecer,  mas  los  licores  mismos  que  lo 
que  los  encarecen  las  diverfas  Contribuciones 
con  que  al  prefente  eftán  recargados.  Por  el 
contrario  es  muy  probable  que  se  vendiefen 
mas  baratos,  y  que  su  confumo  mas  bien  se 
tumentafe  que    se  disminuyefe. 

*  Ni  es  fácil  de  concebir  por  que  no  podría; 
reembolfar  eftos  derechos  el  que  dispone  el  Malt,- 
con  la  venta  y  despacho  de  su  harina;  y  el 
Cerbecero  haya  de  poder  al  prefente  hacerlo 
con  los  derechos  que  anticipa,  y  que  faca  des- 
pués en  la  venta  de  la  cerbeza:  y  si  se  objeta 
la  mas  ó  menos  prontitud  en  el  despacho  de  un 
genero  y  de  otro,  podría  muy  bien  precaverfc 
qualquiera  inconveniente  que  de  aqui  se  ori- 
ginafe ,  concediendo  algunos  mefes  mas  de  cré- 
dito para  el  pago  de  los  derechos  al  dueño  del 
Malt,  que  los  que  ahora  se  conceden  á  un  Cer- 
becero. 

íi  Para  que  qualquiera  Reglamento  reduxefe  las 
rentas  y  las  ganancias  de  las  tierras  de  cebada, 
era^/iecefarío  que  disminuyefe  el  despacho  de 
efte  grano.  La  novedad  de  un  Siftema  que  re- 
bajaf?  el  todo  de  los  Impueftos  fobre  una'quar- 
tóra  de  Malt  reducida  ya  á  Cerbeza  desde  vein- 
te y  quatro  y  veinte  y  cinco  Shelines  á  folos 
diez  y  ocho,  mas  debería  aumentar  que  dis- 
minuir aquella  demanda.  Fuera  de  efto  la  renta 
y   la  ganancia  de  una  tierra  de  cebada  siemjprc 
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habia  de  commenfurarfe  con  la  posible  igualdad 
por  las  de  otras  tierras  igualmente  fértiles  y 
bien  cultivadas  del  territorio:  si  se  facafe  me- 
nos ganancia  ,  muy  prefto  la  tierra  de  cebada 
Áe  aplicaria  2  otra  producción  ó  cultivo  dife- 
rente :   y   si  eran   las  ganancias   mayores  se  des- 

'  tinarian  mas  terrenos  á  la  labgr  de  aquel  gra- 
no. Quando  el  precio  ordinario  de  un  producto 
particular  de  la  tierra  efta  en  el  grado  que  pue- 
de Uamarfe  de  precio  monopolio,  qualquiera  im- 
puefto  que  fobre  él  se  cargue  reduce  ó  dismi- 
nuye necefariamente  la  renta  y  la  ganancia  del 
terreno  que  lo  cria.  Un  Tributo  fobre  el  pro- 
ducto de  aquellos  preciofos  viñedos  cuyos  vi- 
nos quedan  siempre  tan  cortos  ó  excafos  con 
respeÉlo  rá  la  demanda  efectiva  ,  que  sü  precio 
fube  mucho  mas  que  la  proporción  natural  que 
debería  guardar  con  qualquiera  otro  producto 
de  un  terreno  igualmente  fértil  y  bien  culti- 
vado ,  aminoraría  necefariamente  las  rentas  y  las 
ganancias  de  aquellas  tierras  de  viñas.  Como 
que  el  precio  de  aquellos  vinos  era  de  ante- 
mano el  mas  alto  y  mayor  que  podia  darfc 
por  la  cantidad  que  regularmente  se  ponia  en 
eftade  de  venta,  no  podría  levantar  mas  á  no 
disminuirfe  aquella  cantidad  ó  furtido :  y  efta 
no  podria  reducirfe  a  menos  sin  una  perdida 
mucho  mayor,  por  que  aquellos  terrenos  nq, po- 
dían deftinarfe  i  otro  produño  de  naas  valor, 
ni  mas  preciofo.  Efto  fupuefto  todo  el  pefb  del 
Impuefto  recaería  fjbre  la  renta  y  ganancia,  y  mas 

^propiamente  fobre  la  renta  de  la  tierra  del  viñedo. 
Siempre  que  se  propufo  en  la  Gran-Bretaña 
cargar  de  Impueftos  la  azúcar  ó  sus  Plantacio- 
nes, los  Plantadores  Inglefes  clamaron  alegando 

que 
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fue  íeftas  cargas  no   recaían  fobre  el  confumi^ 
dor  ,  sino  fobre  los  criadores;  no  habiendo  po- 
dido jamas  eftos  levantar   mag  el    precio  de  su 
azúcar    después  ,  que  antes   de  la    contribución. 
Según  parece,  efte  precio  antes  del  iniipuefto  era 
ya  el  que  llamamos  Monopolio :  y  el  arguniento 
de   que    se    valian    para   probar    que    la   azúcar 
no  era   materia  apta  para   foportar.  el  Impuefto¿ 
era  el  mas  convincente  que  podia  buscarle  para 
demonsftrar  lo  contrario :  pues  todas  las  ganan- 
cias monopolicas  en  qualquiera  negociación  que 
se   hallen  ,  fon  las  mas  aproposito  para  fufrir  la 
carga  de  la  contribución.   Pero  el  precio   ordi- 
nario de  la   cebada  nunca  frué  precio  monopo- 
lio :   ni   la  renta  y   ganancias   de  las  tierras  des- 
tinadas á  efte  produÉlo  excedieron  jamas  de  la 
proporción  natural  que  dicen  con  el  de  los  ter- 
renos  de  igual   calidad  y  cultivo.    Jamas   baja- 
ron   el   precio   de   la  cebada  los  diferentes  Im- 
pueftos   que    se   han   cargado   fobre   el  Malt    y 
las  Cerbczas:  y  por  consiguiente  nunca  disminu- 
yeron las  rentas   ni   las   ganancias  de  las  tierras 
deftinadas  i  la  producción  de  aquel  grano.  Para 
e\  Cerbecero   el   precio   del  Malt  ha   ido   siem- 
pre fubiendo  á  proporción  del  Impuefto  que  se 
le   ha  ido   agravando  :  y   eftos   Tributos  juntos 
conjbs   que    se   han   eftabkcidp   fobre  la   Cer- 
beza  misma  ,  ó  han  levantado  fus  precios,  ó  han 
cmp^rado   la  calidad  de  eftos  licores:  habiendo 
de   todas    fuertes  recaido   su  final   fati&faceion  ó 
pagamento    fobre    el    confumidor  ; 'y  'BO    fobre 
el    fabricante..  wAikiti^/édiíJb   gofio  -^d  noíj&iiiiíi 

Los   únicos    qué   vendrían  á    perder  con  el 
, nuevo  Siftema  ferian  los  que  hiciefen  la  Cerbeza 
en   su  cafa  para  su  propio  ufo.   Pero  las  excmjj- 
Tomo  IV.    *  41 
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€Íones  que  efta  clafe  fuperior  goza  al  prefenté 
de  todas  aquellas  pefadas  cargas  que  fufre  el 
pobre  y  el  trabajador,  es  feguramente  la  mas 
injufta  y  contra  toda  equidad,  y  debería  des- 
terrarfe  aun  quando  no  tuviefe  lu^ar  un  nue- 
vo Siftema  de  imposiciones:  pero  es  interés  de 
su  clafe  misma  precaver,  una  mudanza  tan  ven- 
tajofa    á   la    renta  publica  y  al  alivio  del  pobre 


necesitado, 
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demás  de  efta  especie  de  Impueftos  de 
Aduanas  y  Sifas  hay  otros  varios  que  obran 
rms  indireftaáiente  y  con  mas  desigualdad  en  el 
precio  de  las  mercaderías.  De  efte  genero  fon 
los  Derechos  que  llaman  en  Francia  Peages  ó 
Pafages  ,  que  en  tiempo  de  los  Saxones  recibie- 
ron cfte  ultimo  nombre  ,y  que  al  parecer  fue- 
ron en  su  origen  eítablecidíjs  para  el  mismo 
fin  que  los  Turnepiques  Inglefes ,  ó  Cafas  de 
Portazgo  en  España  ,  ó  bien  para  cobranza  de 
Impueilos  fobre  Canales  y  Rios  navegables,  y 
para  foftener  y  conf^-rvar  caminos  reales  y  na- 
vegación interna.  Quando  eftos  Impueftos  se 
aplican  á  fines  femejantes  se  reparten  con  mu- 
cha propiedad  ,  exigiendofe  fegun  el  bulf9  y 
pefo  de  los  géneros  transportados,  (f)  Como 
primitivamente  fueron  unos  Tributos  %  Im- 
pueftos Locales  y  Provinciales ,  deftinados  á  las 
urgencias  de  las  Provincias  mismas,  la  Admi- 
niftracion  de  ellos  eftaba  confiada  á  la  Ciudad, 


I 


(•f)  Asi  se  pagan   en  «España  ^  haciéndose  una  compuUcioA 
por   h   calidad  del   Carrunge  ,  ó  Animales  de  carga. 
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Feligresía  ,  ó  Señori©  ,  en  que  se  cobraban  y 
repartian :  quedando  de  un  nmodo  ó  de  otrcK 
responfables  eftas  Comunidades  á  fu  juila  apli-"* 
cacion ,  ó  inversión  propia.  En  algunos  paifes 
tomó  el  Minifterio  í  su  cargo  la  adminiftra- 
cion  de  aquellos  derechos ,  y  como  no  era  res- 
ponfable  de  su  inversión  la  abandonó  á  veces 
por  una  parte ,  y  por  otra  encareció  la  qüota 
de  fus  impueílos.  Si  la  Gran-Bretaña  hubiera: 
ufado  de  elle  mismo  método  ,  acafo  hubiera  ex- 
perimentado en  aquellas  rentas  las  mismas  coo-í 
íjsqüencias.  Eílos  Impueílos  para  Canlinos  y  Ca- 
nales se  pagan  finalmente  por  el  confamidor: 
pero  no  se  carga  2  eftc  á  proporción  de  su  gas-- 
to  quando  no  paga  conforme  al  valor  ,  sino  se- 
gún el  bulto ,  ó  el  pcfo  del  genero  que  con-4 
fume.  Quando  femejantes  derechos  se  imponen 
no  fobre  el  bulto  y  peíb ,  sino  fegun  el  com- 
putado valor  de  las  merca'derias,  vienen  á  fer 
propiamente  una  especie  de  Sifas  ,  ó  Aduana- 
mientos  internos  ,  que  oprimen  fumamente  el 
ramo  mas  importante  de  todos  los  comercios, 
que  es  el  del  trafico  interno  del  pais. 
i  En  algunos  Eílados  pequeños  se  han  folido 
imponer  unos  Tributos  muy  femejantes  á  eftos 
de  Pdfage  fobre  los  géneros  que  se  llevan  de 
un  ^rritorio  á  otro  ,  ó  al  atravefar  algún  Dis- 
trito ,  bien  por  tierra ,  bien  por  agua  :  como 
asimi'^o  en  algún  crucero  de  un  Reyno  á  otro. 
Algunos  cortos  Eftados  de  Italia  ,  situados,  á  las 
orillas  del  Po ,  y  de  los  Rios  que  defembocan 
en  él  facan  varias  rentas  de  impueftos  de  eíla 
especie  que  lla;nan  Derechos  de  Transito;  los 
quales  se  pagan  por  los  Extrangeros  folamentc, 
y   que  acafo  fon  los  únicos  que  un  Editado  pue« 
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de .  iiTípofter  fobre  vafallos  extraños,  sin  oprU 
Tnir  de  modo  alguno  la  indtiñria  ni  el  comer- 
ció: propio  Nacional.  El  Impuefto  de  Transita  . 
de  mas  consideración  que  se  conoce  eti  el  mun- 
do es  el  que  cobra  el  Rey  de  Dinamarka  de 
todos  los  NaYÍ<as  naercantcs  que  aíraviefan  el 
Sonda. 

Aunque  todos  los  Inrpueftx^a  fobre  las  cóv 
fas  de  luxo  (*)  comb  la  mayor  parte  dé  los> 
derechos  de  Aduanas  y  Sifas  recaen  indife- 
rentemente fobre  cfuiaJquiera  6  todas  las  espe-* 
cíes  de  renta  ,  y  se  vengan  á  pagar  finalmente, 
ó  sin  retribución  por  qualqiuiera.  que  confume 
las  mercaderias  fujetas  á  aquellas  cargas  ,  sin 
emtxarigo,  no:  sietnpre  recaen  igualmente,  ó  con 
proporción  á  las  rentas  de  cada  uno  indivi- 
dualmente considerado.  Como  que  el  humor  de 
cada  hombre  es  el  que  regula  el  grado  de  sú 
gafto!  y  confumo  ,  cada  uno  contribuye  mas  i 
mudada  de  su  humor  ,  que  á  proporción  de  fus 
haberes  :  el  gaftador  contribuye  mas  ,  y  el  eco- 
nómico menos'  de  lo  que  pueden  fufrir  fus  ren** 
tas.  En.  la  menor  edad  de  un  hombre  de  rico 
patrimonio  contribuye  por  lo  comua  muy  poco 
con  respeño  á  su  hacienda  para  foftener  las 
cargas  del  Eftado  bajo  cuya  protección  goza^de 
fus  rentas.  Los  que  viven*  en  paifes  extí^ños 
nada  contribuyen  con  su  confumo  para  fofte- 
ner las  expenfas  publicas  de  ja  Nación  án  que 
tienen  la  pofesion  ó  goze  original  de  las  fuyas 
si  en  efta  Kacion«  no  hay  eftablecido  un  Im- 
puefto Territorial  ,    ni    otro   alguno    considera* 

(*)  Tengase  siempre  presente  qué  entiende  el  Autor  por 
cosa  de  luxo  ;  y  como  se  explicó  este  punto  al  principio  de 
la  Sección  K 
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ble  fobre  la  translación  de  dominio  tanto  de  las 
cofas  muebles  >  coqio  rseyces  y  como  fucede  en 
Irlanda  ,  vienen  á  recibir  ellos,  aufentes  una 
renta  grande  de*  la  protección  de  un  Gobier- 
no para  cuya  confervacion  nada  contribuyen, 
y  efta  desigualdad  puede  fer  mucho  mayor  en 
un  pais  cuyo  Gobierno  es  en  ciertos  respe£los 
fubordinado  y  dependiente  del  de  alguno  otro« 
Los  que  pofeen  mayores  haciendas  en  el 
pais  dependiente  ,  elegirán  sin  duda,  ó  preferipi 
rán  para  vivir  al  pais  Gobernante  ,  ó  Nacioá 
Matriz.  Irlanda  eílá  precifamente  en  efta  situa- 
ción :  y  por  tanto  no  ferá  de  maravillar  que 
fea  allí  el  plan  de  un  Impuefto  fobre  los  au- 
fentes Una  proposición  muy  popular  y  agra- 
dable :  y  acafo  feria  rauy  fácil  eftablecer  con 
fcguridad  que  especie  de  aufencia  ,  ó  que  gra- 
do de  ella  deberia  fer  la  que  fujetafe  al  va- 
fallo  á  impuefto  femejante ,  ó  en  que  tiempo 
deberia  printipiar,y  en  quanto  espacio  de  él 
concluirle.  A  excepción  pues  de  efte  cafo  par- 
ticular ó  peculiar  situación ,  qualquiera  desi-» 
gualdad  que  pudiera  originarfe  de  los  impues- 
tos de  que  hemos  hablado  feria  mucho  mas  que 
recompenfada  por  las  circunftancias  mismas  que 
ocasionafen  la  desigualdad;  á  faber>  que  la  con- 
tribycion  de  cada  uno  es  enteramente  volun- 
taria :  pues  eftá  en  su  arbitrio  confumir  ó  no 
la  rrítrcaderia  fujeta  á  impuefto;  y  asi  donde 
aquellos  Tributos  se  cargan  con  oportunidad  y 
en  los  géneros  mas  aproposito  para  ellos ,  se 
pagan  con  menos  gravamen  y  perjuicios  que 
qualquiera  otro  de  diftinta  especie  :  por  que  el 
confumidor  que  paga  por  ultimo  los  derechos 
que  anticipó   el  Mercader,  ó  el  Fabricante  ,  los 
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confunde  regularmente  con  el  precio  de  las  mer^i^ 
eaderias ,  y  ó  no  fabe ,  6  no  atiende  á  que  paga^ 
impueftos  en   ellas. 

Eftos  también  fon,  ó  pueden  fer  todos  cicr* 
tos,  ó  eftablecerfe  de  modo  que  no^ quede  duda 
de  quanto  y  quando  debe  pagarfe  por  ellos: 
afegurando  tanto  la  cantidad  como  el  tiempo 
de  su  cobranza.  Qualquiera  incertidumbre  que 
pueda  ocurrir  en  la  exacción  de  los  derechos 
de  las  Aduanas  tanto  de  la  Gran-Bretaña,  como 
de  qualquiera  otro  pais  en  donde  eítén  efta- 
blecidos  ,  no  puede  nacer  de  la  naturaleza  del 
impuefto  mismo  sino  de  la  poca  exaftitud  y 
claridad  con  que  eftén  eftablecidos. 

Los  Impueftos  fobre  cofas  de  luxo  ó  se  pa- 
gan ,  ó  pueden  pagarfe  en  cortas  cantidades  ,  ó 
por  menudeo  ,  fegun  que  el  contribuyente  vaya 
necesitando  del  ufo  de  aquellos  géneros  que  se 
fujetan  á  efta  contribución.  Tanto  en  el  tiem- 
po como  en  el  modo  pueden  fer  los  mas  con- 
venientes que  deben  eftablecerfe.  Sobre  todo  y 
hablando  generalmente,  eftos  Impueftos  fon  acafo 
tan  conformes  á  las  tres  primeras  máximas  ge- 
nerales fobre  contribuciones  ,  como  qualquiera 
otro  que  pueda  figurarfe  ,  pero  en  cierto  modo 
pecan  ,  ó   pueden  pecar   contra    la   quaria. 

Eftos  con  respefto  á  lo  que  rinden  en, Rea- 
lidad y  efeftivamente  al  Erario  publico  del  Es- 
tado ,  facan  ó  exigen  mas  del  haber  de  llrs  in- 
dividuos contribuyentes  que  qualquiera  Impues- 
to de  otra  especie  :  y  hacen  efto  de  todos  los 
modos  en  que  es  posible  executarlo  ,  qA.ie  pue- 
den  reduciife    á    quatro.  iíí¿p 

El  primero  es,  que  la  cobranza  de  eftas 
contribuciones    aun    quando    se     impongan    dej 
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tnodo  mas  juiciofo  ,  requiere  un  numero  grande 
de  Oficiales  y  Dependientes  de  Aduanas   y  Co- 
bratorios,   cuyos    falarios     y    emolumentos    fon 
en   realidad   un  nuevo    Impucfto   fobre  el   pue- 
blo,  que  nada   produce   al  Teforo   publico  déla 
Nación.   No  obñante    eftos   dispendios  ion  mu- 
^"^        cho   mas    moderados   en    la    Gran-Bretaña   que 
en   los  mas   paifes  de  Europa.  (5)  En  el  año    de 
1775    ascendió    en   Inglaterra    el    produélo    to- 
tal   de   los   Impueftos    diferentes     que    manejan 
los  Comisionados  de  las   Sifas  ,  á  5,507,308.  lib. 
18.  Sh.   8^  Pen.   cuya   fuma    fué  exigida  y  co- 
brada   a    expenfas  de  cinco  y  medio  por  ciento 
poco  mas.    De   efte  total    es  nccefario  deducir 

(5)  El  excesivo  numero  de  Empleados  es  uno  de  los  mo-« 
tívos  por  que  se  quexan  tanto  maestros  Autores  Economicof 
-de  la  recaudación  de  las  Rentas  Provinciales  ;  y  del  numero 
grande  de  Tributos ,  que  hace  casi  indispensable  el  desarreglo: 
apoyando  en  esta  mifma  razón  el  pensamiento  de  substituirlos 
en  Única  Contribución.  Asi  lo  insinúa  también  y  con  la  ma- 
yor claridad  la  Cédula  de  29.  de  Junio  de  1785.  en  que  se 
aignó  S,  M.  establecer  la  nurma  de  Contribución  por  modo 
de  Catastro,  quando  trato  del  arreglo  de  la  del  5.  por  100. 
de  los  que  llaman  frutos  civiles.  Los  perjuicios  de  aquel  nu- 
rnero  excesivo  son  tan  obvios  que  no  necesitan  de  una  exposi- 
ción muy  extensa  :  aquellos  Empleados  son  unas  manos  im- 
productivas mantenidas  por  la  Real  Hacienda,  y  por  consi- 
guiente á  costa  del  Trabajador  útil  ,  produ¿livo  ,  y  contribu- 
yente :  todos  los  que  excedan  del  numero  necesario  é  indis- 
penfabl;j  son  una  carga  positiva  para  la  Sociedad  ,  por  que 
quantas  mas  haya  de  aquellas  manos  que  nada  producen  ,  ó  que 
no  reproducen  con  su  trabajo  lo  que  por  sus  salarios  adquie- 
ren ,  menor  ha  de  ser  el  produfto  total  del  pais  ,  y  mayor  la 
contribución  para  mantenerles  sin  aumento  ,  y  aun  con  desfal- 
co de  la  Real  Hacienda.  El  Político  Saabedra  les  compara 
9)  á  los  Arenales  de  Livia  donde  se  secan  y  consumen  loU 
„  arroyos  de  las  Rentas  Realeo,  que  pasan  por  ellos,,,  (  Empiu 
6^.    Ferro  et  duro,)  hí    o^ 
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tarabien  lo  pagado  en  gratificaciones  y  reem- 
belfo  de  extracción  de  géneros  fujetos  á  las 
Sifas,  cuyas  deducciones  reducen  la  cantidad  de 
la  renta  neta  á  menos  de  cinco  millones  Es- 
terlinos  :  ó  á  4,975,652  lib.  19.  Sh.  y  6.  d. 
después  de  deducidos  todos  gaftos.  La  cobran- 
za del  Impuefto  fobre  la  Sal  ,  y  la  del  de  las 
Sifas ,  que  eílá  en  diferente  ramo  de  adminis- 
tración ,  és  mucho  mas  coftofa.  La  renta  neta 
jde  los  Derechos  de  Aduanas  no  llega  á  dos 
millones  y  medio  Efterlinos  ;  y  para  su  cobran- 
za se  invierte  mas  de  un  diez  por  ciento  del 
total  en  falarios  de  dependientes  ,  y  otras  ur- 
gencias, Pero  los  emolumentos  de  los  Oficiales 
de  Aduanas  fon  en  todas  partes  mucho  ma- 
yores que  fus  falarios  :  y  en  algunas  mas  del 
doble  y  aun  el  triplo.  Si  los  falarios  pues  de 
aquellos  Dependientes,  y  las  demás  incidencias 
de  gafto  ascienden  á  un  diez  por  ciento  fobrc 
las  rentas  :  en  el  todo  del  coftc  de  la  cobran- 
za ,  incli^fos  los  emolumentos  no  podrá  menos 
de  fúbir  á  mas  de  veinte  y  treinta.  Los  Ofi- 
ciales de  las  Sifas  en  Inglaterra  tienen  muy  po- 
cos gages  ,  y  como  es  una  renta  de  inftitucion 
mas  reciente  se  halla  su  adminiftracion  mas 
arreglada  que  la  de  las  Aduanas  ,  por  no  es- 
tar introducidos  ni  autorizados  en  ella  l?ntos 
ftbufos.  Cargando  pues  fobre  el  Malt  lo  que 
ahora  cftá  impuefto  pDr  difeirentes  contribucio- 
nes fobre  él  y  foDre  los  licores  ,  se  daba  á  la 
renta  de  las  Sifas  un  ahorro  de  mas  de  cin- 
quenta  mil  libras  en  lo  que  se  cercenaria  el 
gafto  anual  de  su  cobranza.  Y  el  mismo  ahpr^ 
ro  se  verificaria  en  los  derechos  de  Aduanas  ttr 
duciendolos  á  un  numero  menor  de  mercaderias. 

En 
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•^'^.En  fegundo  lugar  aquellos  Impuéftós 'poneil^ 
muchas  trabas  y  obftaculos^,  y  deranim^h  cieri- 
tos  ramos  de  iñdaftriu  Como  '  siempre^  hart  dt 
encarecer  el  precio  de  la  inercaderia  c^rg'áñdL 
en  otro  tanto^han  de  defanimar  su  cmifúmo  ^  y  por 
Consiguiente  su  produccioni  Si  esub-^^eí^ei^  klj'ué 
»e  cria  y  mantífaetura  dentro^ del^R'eyWo,  s^  &ttí^ 
pfeá  menos  trabajo  que  antes"  cni-pVodiici¥k>  y 
prepararlo.  Si  la  niercaderia^  ct^y^)  preció^  *fubft 
con  el  motivo  del  ImptK'fto  és 'e'xtrangerfa ,  n6  -  ^^ 
hay  duda  en  que  los  géneros  dbmelíicos  ó  na^ 
Clónales  de  la  misma  especie^ganarán  alguna  veni- 
laja  en  el  mercado  interno  :  y  por  (Ton.'íig'uifent'é 
pri'ncipiará  á  emplearle  en  su  manufaÉlüra  fnu^ 
cho  mayor  cantidad:  de  indust-ria  del  pais.  Pero 
aunque  aquella  alza  en  el  precio  de  la  extran- 
gera  pueda*  fomentar  de  efte  modo  la*  industria 
nacional  en  cierto^  ramo  particular",  la  defani^ 
mará  necefariamente  en.  otro»  de-  donde  íepaiá 
trabajo  para  emplearlo  en  el'  favorecido;  (6) 
•Quanto  mas  caro^compra  el  vintK^  trh  Fabricante 
de  Birmingh2n  más  barata  ha^  de  vender  fori 
zofamente  aquella  parte  de  su  hacienda  6  ma- 
nufaÉlura  que  da  por  él ,  ó  su  precio^  que  eá 
lo  mismo :  por  consiguiente  'aquella^  porción  de 
ebra   fuya    es^  ya  para  él    mucho  raas^  cara  :    y 

-  ^6)' Síétn^rc  qué*  esta- separación  de  un  ramo  i  otro"S¡?<  - 
de  uno;ínenos  útil  á  otro  de  mas  utilidad  para  eLPúbiico ,  l*^ 
ventajdí  es^  conocida  y  fuera^  de  que  hay  países,  en  que  no^ew 
tando  eñ  todai  sü*  perfección  la  indusiria  de  toda  especie',  v 
siendo  en  vari'os^ráinoi>  déscondcidi  ,'^  t'Cíi-  <)tr05 'ábándorada^ 
para  el    fomento  de  ellai  en  ««general    es    indtJípensabí»  aquellaC 
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efta  cireünílancia  le  defanima  en  otro  tanto  pa« 
jra  .la  profecucioi;?  úq  fus  operaciones.  Qaanta 
tina^i  caro  cuefte  al  coníumidor  de  un  país  el 
fobrante  produtlo  del  extrangero ,  mas  barato 
ha  de  vender  él  aquel  fobrante,  ó  su  precio, 
<on  que  lo  tiene  que  comprar  ,  ó  que  tiene  que 
,dar  por  él.  La  parte  del  fobrante  propio  prin- 
cipia á  fer  de  menos  valor  para  él,  y  por  con- 
siguiente efe  eñipiulo  menos  tiene  para  fomen- 
tar el  aumento  de  su  cantidad.  Todos  los  Ira- 
pueftos  fobre  las  especies  de  confumo  tieneri 
una  tendencia  reduñiva  ,  ó  disminuyente  de  la 
cantidad  de  trabajo  produ£iivo,  con  respeÉlo  al 
jque  se  emplearía  de  lo  contrario  tanto  en  pre- 
ps^rar  aquellas  mercaderías  ,  si  eran  nacionales^ 
como  en  fabricar  y  producir  las  domefticas  coa 
que  habian  de  cambiarle,  si  las  fujetas  á  Im- 
pueftos  eran  extrangeras.  Asimismo  alteran  es- 
las  Imposiciones  mas  ó  menos  la  dirección  na-» 
tural  de  la  induftria  general  del  país,  y  la  in- 
<iucen  ó  inclinan  á  un  canal  por  donde  no  cor- 
reria  de  propio  movimiento,  y  acafo  menos  ven- 
tajofo  que  el  que  por  sí  misma  buscaría  en  otras 
circunftancias. 

En  tercer  lugar  la  esperanza  de  poder  eva- 
dirfe  del  pago  de  Impueftos  femejantes  por  me- 
dio del  contrabando  ocasiona  confiscacio|jes  y 
penas  muy  freqüentes  que  arruinan  al  contra- 
bandifta  :  el  qual ,  aunque  sin  duda  esculpa- 
ble  y  reprehensible  por  la  comisión  de  un  de- 
lito enorme  en  que  viola  las  leyes  de  su  pais, 
fuele  fer  por  otra  parte  un  hombre  incapaz  de 
violarlas  por  otros  respetios  ,  y  un  excelente 
ciudadano,  si  los  eftatutos  y  reglamentos  de  su 
pais    no   hubieran    declarado  crimen    la  acción 
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que  sin   el  Impueño  no  lo  podria  fer   de  modo 
alguno.    En    todos    aquellos  paifcs    en    que   por 
razón    de   las  lospechas   que   el  Publico   concibe 
acerca  de  su  manejo,  recela  que   hay  mucho  ex- 
cufado  dispendio,  y    meínos  jufta   aplicación  de 
las    rentas   públicas  ,  es    muy    común   respetarfé 
niuy    poco    las    leyes  que   las  guardan  y  defieni 
den.    Son    muy    pocos   los   que    escrupulizan  del 
contrabando  ,    como    tengan    oportunidad  de   in- 
troducirlo.   Inútil   es  pretender  inspirar_  al   Pué^ 
blo    la    idea    del   escrúpulo  acerca    de    cotriprar 
los    géneros  de    fraude  ,  aunque   con   ella    se   da 
fomento    y    se  anima    la    violación  de   las  L.eyefc 
de    las    rentas:    el  Publico   no    cede   á    eñas    rai- 
i  «ones  de  jufticia:  es  muy<  indulgente  ert  Faprac- 
^  tica    fobre    eíte    punto;  y    con    eña  indulgencia 
.^pública    el   contrabandilla  se   anima  á   continuar 
su   arriesgado  trafico,   considerándolo  en   cierto 
«modo   inocente  :   y  quando   se  vq  arrienazado  dé 
la   (t^veridad    de    la   pena   y   de  íaley^    eftá  por 
4o   común    dispueíto    i    deíerider  con    violencisí, 
«lo   <fue  siempre  ha  creido  que  es  juílamente  ad- 
quirido con   derecho   y  propiedad.  Eftos  defrau- 
dadores principian   acalb  su  carrera  mas  por  im- 
prudencia   que  por   malicia  ;  pero  al   fin  vienen 
las   mas  veces  á    parar    én  los   mas  atrevidos    fe 
inexorables  infrañores  de   todas  las  Leyes  de   la 
Sociedad.  Con  la  ruina  y   descamino  del   defrau- 
dadir ,   su  Capital     que  antes  se    habia   emplea- 
do  en   tnantener  un  trabajo   productivo,  se  su- 
merge   en  la  renta  del  Eítado  ,  ó  eií   los  lalanos 
de   algunos    de    fus  dependientes  ,'con   diminu- 
ción   del  fondo  ó  capital   común   de  la  Soc-iedad, 
y   de  la   induñria  útil    y   produAiva    en   que    de 
lo  contrarióse   hubiera  regularmente  invenido. 
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,      En.  quarto  luga^   fcmej antes   Impueftós    fuí¿^ 
jetando  á  ,Iqs  ;negac¡aiXt:e^  /en  .las  piercaderias  á 
ellos  a^e^sisi  á.las  j:o/)tj)nuáf,  yi^ita$  y  escrutinios 
dí2    Ipf  jExaáqre&.del  Tributó  ,  les  exponen  á  ve-^ 
ees  á  una  topresion  muy  fensible,  y  quando  me- 
nos  á    v^x^ciones   c    incomodidades  :   y   aunque 
1^   moleília  y  vexacion  rigurofamente  hablando 
po   es,  /.S^fpq  ya  .hemos  dicho  ,  un    gafto  ó  ex-r 
peiuf;^.  positiva,  e^   cie,rtamente  equivalente  á  \o 
jque   da^ria  un  hpi^ibre  por  libertarfe  de  ella.   Las 
Leyes   délas  Siías,  aunque  mas  eficaces  para  el 
fin    que  ellas  se  proponen  ,  fon   por  eíle  rcspetto 
.yn^Sj  moleftas  que  .las  de  las  Aduanas.Luego  que 
jun   Comerciante  ha  introducido   géneros  fujetoj 
jÍ>J;i',ibutQ  de  Aduanas,  ha  pagado  íu*  derechos^ 
^y  |[j4./<;<^nducido    sus  mercaderías  á   fus  almacén, 
•nes  ,   ya   no,  eftá   expuefto   por  punto  general  á 
mas  vexaciones  de  parte  de  los  Oficiales  de  aquel 
•rgmo  :    pero    no  sq    verifica    asi    en    las  especies 
f^feÉtas  al   derecho,  de  las  Sifas :   por  cuya  razón 
fus  Leyes  no   fon  tan   populares ,  y  fus  Oficiales 
Jerán    siempre    mas  pdiofos,   Eítos   dependientes 
aunque  por    lo  general    cumplan  con  su  obliga- 
ción, como   su    oficio  les  obliga   a   fer   molestos 
jiBuchas  veces  con  algunos  ciudadanos  ,  contraen 
^reqücntemente  cierta  dur.eza  de  carácter,  y  pre- 
/u.npcion   de    valentia  que  iio    fuele   hallarfq^  en 
Jos  demás.    Bien    que  eáa  obfervacion  queramos 
atribuirla   á  mera   fugeílion    de   los  defraududo- 
jes  ,  que   fon  los   que  mas  padecen   en  el   hecho 
de   descubrirfe  fus  fraude3,  con  la  diligencia  de 
aquellos   á   quienes    asi    quieren    caracterizar;b 
No  obftante  los  inconvenientes  que  en  cierto 
grado  fon  infeparables    de   los    Impueftós    fobre 
.especies  ó    géneros    de    confumo  ,    no    fon    tan 
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gravofos  ert  la  Gran-Bretaña  como  fuelen  fer 
en  otros  Gobiernos  cuyas  expenfas  fon  poco  mas 
ó  menos  las  mismas.  El  Eftado  de  Inglaterra  no 
es  perfefto,  y  es  fusceptible  de  muchas  enmiendas- 
en  materia  de  rentas  y  su  adminiftracion  ;  pero 
^¡n  duda  eftá  en  mejor  orden  que  varios  otros 
de  Europa.  ;  ;  ^  :  :.;....; 

En  confeqüencia  de  la  idea  que  se  tiene 
formada  de  que  los  Impueftos  fobre  las  espe- 
cies de  confumo  fon  contribxiciones  afeñas  ó 
cargadas  fobre  las  ganancias  mercantiles,  han  si^ 
.do  en  algunos  paifes  repetidas  eftas  fobre  toí- 
das  y  cada  una  de  las  ventas  que  se  hacen  de 
géneros  femejantes.  Siendo  fujetas  al  Impueílo 
las  ganancias  del  Comerciante  introduClor  y 
las  del  fabricante  nacional,  parecia  requerir  la 
igualdad,  que  también  lo  fuefen  las  de  aquellos 
que  median  en  el  trafico  entre  el  introductor, 
el  fabricante,  y  los  confumidores.  Sobre  eftp 
.principio  parece  haber  sido  eftablecida  la  fa»-. 
mofa  Alcavala  de  España.  Al  principio  fué  uh 
Impueílo  de  diez  por  ciento ,  después  de  un 
catarce,  y  al  prefente  de  un  feis  folamente  fo- 
bre las-ventas  de  qualquiera  especie  de  propie- 
dad tanto  mueble,  ó  de  bienes  muebles,  como 
raices  ó  immuebles:  y  fus  derechos  se  repiten 
cada,  vez  que  íe  verifica  nueva  venta.  (*)  La 
cobranza  de  efta  renta  necesita  una  multitud  de 
Oficiiíes  y  Dependientes  fuficiente  para  el  res- 
guardo de  la  transportación  no  folo  de  una  Pro- 
vincia á  otra  sino  de  una  tienda  á  otra  tien- 
da. No  folamente  fujeta  i  las  visitas  y  exame- 
nes de  los  Oficiales  de  la  renta  á  los  negocian- 

(*)   Mcmoires  concernant   les    Droits ,  tom.  i.  p.  455» 
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tes  de  ciertas  mercaderías  ,  sino  á  los  tratantes 
de  toda  especie,  á  todo  labrador,  todo  fabri- 
cante ,  todo  mercader ,  todo  tendero.  En  la  ma- 
yor parte  del  pais  en  que  efte  Impuefto  se  es- 
blezca  ferá  muy  poco  ó  nada  lo  que  pueda 
producirse  ,  ni  fabricarfe  para  mercados  ó  ven- 
tas distantes.  El  produÉlo  de  cada  una  de  las 
porciones  de  territorio  no  puede  menos  de  fer 
proporcionado  al  confumo  de  sus  contornos  ó 
distritos  ,  y  por  esta  causa  Ustariz  atiibuye  á  la 
Alcavala  la  ruina  de  las  Manufacturas  en  Es- 
paña. Pudiera  también  haberla  atribuido  la  de- 
cadencia de  su  agricultura  ,  pues  aquella  car- 
ga no  solo  está  impuesta  sobre  las  manufacturas» 
sino   fobrc  el  rudo  produíilo  de  fus  tierras.  (7)^^ 

(y)  Los  Derechofí  de  Alcavala  tuvieron  principio  en  tiempo 
áel  Rey*  Don  Alonso  XI.  cjuando  habiendo  conquistado  á  Tari- 
fa, y  pensando  en  la  toma  de  Algeciras  pidió  á  las  Cortea 
que  se  celebraron  en  Burgos  algunos  Subsidios  con  que  subve- 
nir i  las  urgencias  de  la  Corona  ,  y  unas  necesidades  tan  justi* 
ficadas  del  Estado:  en  efecto  le  concedió  aquella  Ciudad  en 
el  ano  de  1342  la  veintena  parte  de  quanto  se  vendiese  y  co- 
merciase en  el  Reyno ,  durante  el  dicho  asedio  emprendido. 
'En  vez  de  disminuirse  crecieron  los  Gastos  de  aquel  Rey  y 
los  atrasos  de  la  Corona,  y  viéndose  en  el  mayor  apuro  pidio 
á'  las  Cortes  que  se  juntaron  en  Alcalá  de  Henares  en  el  aíio 
de  1349  la  prorrogación  de  las  mismas  Alcavalas  según  le  ha- 
bian  sido  otorgadas  antes.  Reflexionóse  mucho  sobre  la  conti- 
nuación de  un  Impuesto  tan  embarazoso  ,  pero  atendir-ndo  4 
la  urgente  necesidad  se  prorrogó  por  entonces.  Levantado  por 
^Rey  el  Sr.  Enrique  II.  en  la  Ciudad  de  Burgos  ,  lo  Cortes 
que  en  ella  se  celebraron  concedieron  aquel  derecho  sin  limita- 
ción de  tiempo  ,  asignando  un  diez  por  ciento  de  todo  quanto 
se  vendiese :  y  aunque  en  esto  hubo  posteriormente  algunas 
alteraciones  quedó  hxada  aquella  qüota  en  tiempo  de  los  Re* 
yes  Católicos, 

Posterior  a  todo  esto,  ó  por  los  anos  de  1639,  fué  la  Con- 
cesión del  primer  1  por  lOO,  que  habia  de  cobrarse  incorpo* 
rado,  y  bajo  la  misma  norma  que  el  Derecho   de  Alcavala:    la 
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Eñ  el  Reyno  de  Ñapóles  hay  un  Tributo 
muy  femejante  á  efte  de  un  tres  por  ciento 
fobre  el  valor  de  todos  los  Contratos  ,  y  por 
consiguiente  fobre  el    de  las    ventas.  Es  mas  iu 

del  segundo  fué  en  el  año  de  1642  para  el  pago  de  nueve  Mí* 
Uoncs  de  plata  que  se  hablan  asignado  á  la  Corona.  En  el  de 
1656  se  concedió  el  tercero  :  y  el  quarto  y  ultimo  en  el  de 
1663  ,  aunque  no  se  hizo  efectivo  hasta  el  de  1665.  Estos  quatro 
Unos  son  los  que  se  llaman  vulgarmente  Cientos  ;  y  como  agrega- 
dos  al  derecho  de  Alcavalas  y  confundidos  con  ellas  en  su  re- 
caudación ,  vienen  en  todo  á  componerla  Contribución  del  14 
por   100,   que  á  solo  aquellas  atribuye   nuestro  Autor. 

Este  Tributo  se  paga  en  toda  venta ,  reventa,  y  permuta*» 
cion  de  raices,  muebles,  y  se-movientes ,  en  todo  trato  y  gran- 
geria,  y  sin  mas  excepción  de  personas  y  tráficos,  que  ios  qu« 
expresa  ,  y  los  e'%pecificamente  privilegiados,  sin  que  para  autorizar 
su  exempcion  baste,  el  titulo  de  prescripción  ,  ni  immemorial: 
y  extendiéndose  hasta  á  las  ventas  de  los  Eclesiásticos  en  mer- 
caderias  ,  tratos  ,  ó  negociaciones,  y  en  los  bienes  raices  que 
$e  comprenden  en  el  Articulo  Vllí  del  Concordato  con  la 
Silla  Apostólica  de    que    hicimos    mención  en    otro  lugar. 

Todos  los  Escritores  políticos  que  en  nuestra  Nación  han 
tratado  de  este  Impuesto  de  la  Alcavala  convienen  en  lo  ruino- 
so de  su  constitución  ,  y  en  que  su  tendencia  es  perjudicial, 
tanto  por  su  naturaleza  misma,  como  por  el  modo  indispensa» 
ble  de  su  recaudación  :  lo  embarazoso  de  registros  ,  contra-re- 
gistros ,  guias  5  tornaguías  ,  abances  de  géneros  ,  escrutinios  tan- 
tas veces  repetidos  quantas  ventas  y  reventas  se  verifican  de 
un  genero  ;  y  el  que  apenas  puede  dar  un  paso  el  Comercian- 
te sin  verse  en  la  molesta  necesidad  de  desenfardar  y  enfar- 
dar sus  efectos ,  con  detenciones  ,  deterioros  ,  gravámenes ,  y 
aun  gratificaciones  que  resultan  en  daño  propio ,  y  perjuicio 
de  la  misma  Real  Hacienda  ,  son  obstáculos  que  embarazan 
aquell^generosa  libertad  que  necesita  en  su  trafico  un  Co- 
mercio extensivo  para  llegar  á  florecer  :  por  que  no  hay  du- 
da que  para  su  prosperidad  no  tanto  le  perjudica  un  Impuesto 
que  le  agrava,  como  una  recaudación  que  le  embarace.  Las  fabricas 
padecen  iguales  perjuicios  ,  pues  ademas  de  hallar  aquellos  mis- 
m^s  embarazos,  encuentran  ya  gravadas  sus  primeras  ma- 
terias tantas  veces  quantas  fueron  las  ventas  que  mediaron  has- 
ta llegar  á  sus  manos.  El  Fabricante  encarece  su  genero  de 
un  modo    que  no  le   encarecería  pagando  acaso  el  mismo   Im- 
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gero  no  obftante  que  el  de  España  ,  y  en  la 
mayor  parte  de  los  Pueblos  y  Feligresías  se  con- 
cede pa/a  su  exacción  una  composición  ó  en- 
cabezamiento. Y  hacen   su  cobranza  del.  modo 

puesto  con  un  método  menos  embarazoso  :  pues-  estos  obsta- 
culos  equivalen  á  muchas  cantidades  ,  y  nada  producen  de  mas 
á  la  Real  Hacienda:  siendo,  lo  mas  perjudicial,  la. ventaja  que 
saca  el  Extrangero  de  su  libertad  ,.  y  de  nuestras  trabas  en 
daño  conocido  de  las  manufaciuras  nacionales  :  Reflexiones  que 
hizo  con  la  oportunidad,  mas.  exacla  un>  Sabio  Ministro,  de 
nuestros  dias  en  su  Apéndice  L  la  Educación  Popular  ,  espe- 
cialmente tratando  de  los  Discursos  de  Don  Francisco  Martin 
nez  de  la  Mata,  sobre  el  mismo  punto..  Lo  que  estos  Autores 
Económicos ,  y  otros.  Politicos.  dicen  en.  esta,  materia  ,  no  es  fá- 
cil reducirlo  al.  contexto,  de  una,  breve  Nota;  en  ellos  puede 
consultarse  con  extensión  ,  adviniendo  al  mismo  tiempo  el  es- 
mero que  tiene,  manifeftado-r  nueftro  Gobierno  ,  penetrado  de 
los  mismos,  sentimientos,^,  en.  busca,  del  remedio  mas  oportuno: 
y  no  olvidando,  las  expresiones  en  que  S.  M.,  lo  da  bien  cla- 
ro á  entender^i,  quando  en  su  Cédula  de  29.  de  Junio  de  1785, 
después  de  insinuar  los  mas  vivos  deseos  de  que-  el  gravamen 
de  los  Inipueftos  ,  y  su  modo,  de  exigirlos,  no  impidan  los  ade- 
lantamientos de  las  fabricas  ^  Comercio^,  c  Industria  ,  dice: 
5,  de  suerte  que  se  vayan  cercenando  y  extinguiendo  las  Tra- 
,,  baSj  Regiílros  y,  Contraregiftros  ,  y  Reglas  gravosas  que  re- 
3,  traen  la.  aplicación  á  la  Industria  y  Comercio  que  tanto 
5,  conduce-  fomentar.,,. 

Es.  cierto,  que  todos  estos  gravámenes  ,.  tantas  veces  repe- 
tidos poc  nuestros  Económicos  ,  son  embarazosos  para  el  fo- 
mento de  la  Industria  de  la.  Nación  ;  pero  también  lo  es  ,  que 
la  cantidad  deL  Impuefto  es  necesario  que  se-  contribuya  para 
las  urgencias  graves  del  Estado ;  y.  el  nuevo:  Syftema  quf.-  pu- 
diera substituírsele  para  remedio,  de  aquellos  daños  ,  y  mayo- 
res ventajas  del  Erario  y  del  Público  esta  todayia.  ^j  opi^ 
niones  ;  pero  bay  Escritores  tan  rigidos  ,  y  tan  declarados  contra 
aquel  Tributo  ,  que  atribuyen  ,.  como- lo  hace  Üztariz  ,  la  ruií- 
na  total  de  las  Fabricas  ,,  Comercio ,  é  Induftria  de  toda  es- 
pecie en  España  á  la  poderosa,  influencia  de  la  Alcavala.  In* 
cúrrir  en  eñe  extremo  es,,  á  mi  parecer  ,,  no  pararse  á  refle- 
xionar sobre  otras  causas,  mucho  mas  obvias  y  declaradas  de 
aquella  decadencia  Nacional  ,  para  cuyo  convencimiento  baña- 
ría leer  con  imparcialidad  la    HiÜoria    de   los  Siglos  anteriores 

ai 
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que  mas  acomoda  al  Pueblo  encabezido  ,  y  ge- 
neralmente de  una  fuerte  que  no  interrumpe  e! 
Comercio  interno  del  Reyno  :  por  cuya  razón 
el  línpucfto  Napoli^tano  no  es  tan  ruinofo  comoí 
el  Español  de  su  efpecie. 

al  en  que  vivimos.  Nadie  puede  ignorar  haber  íido  nuestra. 
Nación  el  centro  de  la  opulencia  ,  y  el  teatro  de  las  Artes^ 
las  Manufafturas,  la  Agricultura,  y  el  Comercio,  con  prc«- 
ferencia  á  todas  las  demás  de  Europa  en  el  siglo  quince  ,  y 
casi  todo  el  diez  y  seis  ,  sin  contar  con  otras  épocas  anterio- 
res :  y  no  obstaote  en  tiempo  alguno  se  exigió  con  mas  rigor 
el  Derecho  del  diez  por  ciento  de  las  Alcavalas,  efíablecida* 
mucho  antes  ;  y  en  que  por  consiguiente  había  habido  lugr-r 
bastante  para  que  su  iníluxo  hubiera  arruinado  la  industria, 
qiie  muy  al  contrario  iba  visiblemente  fomentándose  en  aquel 
periodo  :  luego  será  necesario  buscar  otra  causa  mas  propia  de 
tan  decantada  rui«a  de  su  profperidad.  Ademas  de  eílo  hemoa- 
▼ifto  que  desde  principios^  del  presente  siglo  ha  ido  sensible- 
mente mejorando  de  condición  la  España  en  Fabricas  ,  Comer- 
cio ,  é  Indu^flria,  sin  necesitar  de  otra  prueba  efta  verdad  que 
mirar  con  ojos  imparciales  nueftra  situación  ,  y  lo  que  arro-» 
jiin  los  Censos  formados  de  nuefíra  Población  que  hacen  ver 
íl  aumento  considerable  de  fu»    habitantes   con   rcspefto  á    los 

Iue  habia  en  tiempo  de  fu  mayor  decadencia  :  y  sin  embargo 
c  eílo  no  solo  ha  subsistido ,  y  se  ha  cobrado  en  efta  Época 
€l  Derecho  de  Alcavala ,  sino  agravado  este  con  el  de  lo§ 
Cientos  ,    y  otros  varios. 

No  está  el  defeBo  en  el  Tributo  ,  sino  en  otras  caufas 
^iie  disminuyeron  las  facultades  de  los  Contribuyentes  ,  opri-» 
miendo  ,  y  desmejorando  la  induftria  :  ésta»  principio  á  in- 
ainuarlas  con  su  acoftumbrada  energía  el  Político  Saabedra  ,  cu- 
yas palabras  en  la  Empresa  LXIX.  nos  excusarán  de  dilata- 
das djpoftraciones  :  tratando  pues  del  descubrimiento  de  nues- 
tras Indias  ,  y  de  las  riquezas  que  de  allí  principiaron  a  traer- 
se á  la  Península  ,  dice  ^  ,,  admiro  el  Pueblo  en  las  Rivera» 
„  del  Guadalquivir  aquellos  preciofos  partos  de  la  tierra  ,  sa- 
^^  cados  á  luz  por  la  fatiga  de  los  Indios  ,  y  conducidos  por 
,5  nueftro  atrevimiento  é  induftria:  pero  todo  lo  alteróla  po- 
^  sesión  y  abundancia  de  tantos  bienes.  Arrimo  luego  la  Agri- 
5,  cultura  el  arado  ,  y  veftida  de  seda  curo  ías  manos  cndu- 
^  recidas  con  el  trabajo,  La  Mercancía  coa     espíritus    aoblef 
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^     El    uniforáie   Syftema  de  Imposición  ,  que  á  . 
excepción   de,  algunos   Artículos  de   muy     poca 
coníet{üencia  ^   se  .halla   eftablecido  en    todas  lag 
J^i-pvincias  d(^l  JleypQ  de  la  Gran-Bretaña ,  de^ 

55  troco  lo^  Bancos  por  las  vSillas  Ginetts  ,  y  salió  á  mar  por  lac 
,5  calles.  Las  Artes  se  desdeñaron  de  los  inílrumeiitos  meca- 
5,  nicos.   Las    monedas   de  Plata  y    Oro   despreciaran   ei   viila- 

,,,  no   parentesco  .de   la  Jiga Las    Cosas    se  ensoberbecic- 

j,  ^rof»,  y  desestinaada    la    Plata  y  el    Oro  levantaron    sus   pre- 
5^  cios  ,    &c.  ,,    El   P.,  Juan  de    Mariana  ,  que  escribía  su  His- 
toria  en  Cafteliano  á  fiiies  del  Rey  nado  de  Felipe  IL  y   prÍQ-»> 
eip!Os   del  de    Felipe  IlL   á  quien  la  dedicó  ,  dice   en  el  Lib. 
2^6,    de  ella  ,  Cap.  3.    al  fin  ,  ias  siguientes   palabras  :    .,  De 
^y.  la  Conquista   toda  de  las    Indias  han    resultado    provechos    y 
5,  daños.   Por  lo  menos  las  fuerzas  flaqucan    por  la  mucha  gea- 
55  te  que   sale,  y    por  estar   tan  derramadas.    Li  suftcnto  que  la. 
5;,  tierra  nos  daba ,  y   no  mal  con   sus   frutos,  ya  todos  los  año&f 
j,  le  esperamos    en  gran    parte   de   los  vientos  y    de   las  olas  del 
,,  mar.  El   Príncipe  mas   necesitado  que  antes   por    acudir   for-, 
.,  zosamente   á  tantas  partes.    La  gente   muelle   por    el    muchon^ 
5,>egalo   en     comidas  y  trages,.,    Al   uso    perverso  ,  ó  el  abu- 
so que  nuestros-  Españoles  hicieron  de  Jos  Tesoros  de  la  Amc^ 
rica  ,  que  bien  manejados  hubieran  sido  una  fuente  inexhaujf 
ta    de  opulencias ,  como  lo  fueron  para   el   Extrangero ,  siguie- 
ron   las  ruinofas  Guerras ,   que   exi    la    Dominación  de  la  Cas*, 
de  Austria  llenaron  de  glorias  marciales  á    la  Nación  ,  pero  de 
«liseria  á    sus  Pueblos ,  apurándoles    de  gentes  y  de  dinero*  pa- 
ya emprender  Conquistas  :    los  innumerables  difpendics  de  élia* 
gravaron    d«   Tributó?  .infopo/*tábles  4  los  Vasallos  :    no    que- 
daron   manos  ,  no  hubo   ya  &adós  ;  pereció    la    Industria   Na-* 
cional  ,  y  valiéndose-  de   la  ventaja   el  Extrangero    se    apoderé 
del    Comercio  ,  y  .de  nueftros    Te:spros  de    América,   ir.itrotlu- 
ciendo   sus   Manufafíuras  ,   y    levantando  su  poder  sobre  rmej- 
ira  flaqueza.  Ni  sé    que  se    necesite  de  otra  causa    para  n;j^estri 
ryina  :  ni  como  pueda    probarfe  híibcr  sido   otra  la  de  .íquolU 
decadencia.  "    .  . 

Quitáronle  las  trabas  que  tenia  puestas  al  Comercio  el 
Monopolio  de  Sevilla  y  Cádiz,  .dexando  franco  el  traiico  de 
las  Indias,  y  sin  embargo  de  las  Alcabalas,  floreció  aquel,. 
y  se  aumentaron  consiaerablemente  los  fondos  Mercantiles  ,  y. 
la  Riqueza  de  la  Nación.  No  obstante  ^cpmo  no,  puede  ne- 
gase lo  j^mbar^ioio   d^   seiAejíiíiLeinipuesto  ^  ei  Gobierno  qu^^ 
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^a   casi   enteramente   librd  el  Comercio  interno, 
y  ei  delí  cofteoídel  pais.  El   interno  lo  eftá  pcr- 
feüamehté  ,  y  pueden   conduciríe    de    unas  par- 
tes á   otras   los   mas   de  los  géneros  y  mercade- 
rías defde   el    un  extremo    del  Reyno    al   otro, 
sirt    necesitar  del   mas   leve  pafaporte  ,  y  sin  es- 
tar fujetos    á   qüeílion  ,    visita  ,   examen  ,  ni  íe- 
giftro  de  los    Oficiales   de  Rentas.  Algunas   ex- 
cepciones ,  hay    pero  fon   de   tal   efpecie  que   nO 
caulan  interrupción   en  ramo  alguno   importante 
del  Comercio  interno  de  la  I¿;la.  Los  géneros  que 
se  conducen  pot  Jas  Coilas   eftán  fujetos  á  Cer- 
tificaciones ó  Guias  :•  pero  á  excepción  del  Car- 
bón  de  piedra    los  demás    géneros    fon   casi  to- 
dos libres   de  Derechos,   Eíta  :  libertad    del   Co- 
mercio interior  ,  efeflo  de  k  uniformidad  en  eL 
Syílema  de    los   Tributos  ,  es   una^  de  las   prin- 
cipales   caufas  de    la    profpcridad   de    la  Gran- 
Bretaña  :  pues  no   hay  duda  en   que   todo    pais 
debe  ser  y  y  es    tiecefariamente  el    Merc^ado  mas 
aproposito  y  extenfo   para  la  mayor  parte  de  las 
producciones  de  su  propia  induftria.   Si  en  con- 
feqüencia  de  efta  mifma  uniformidad  en  loslna- 


desea  fomentar  por  todos  los  medios  imaginables  todo  genero 
de  Induftria  ,  ha  moderado  en  tales  términos  aquella  Contriba- 
cion  5  que  en  nuestros  dias  son  palpables  los  adelantamientos 
que?  por  esta  razón  se  *ran  experiiYicKtandó  ;  se  han  concedido 
francmicias  de  Alcavala  á  varias  de  las  primeras  materias  ;  se 
han  exceptuado  de  ella  las  ventas  de  las  Manufacturas  Nacio- 
nales al  pie  de  la,  fabrica;  y.  ,^c^  sus  revenías  solo  se  manda 
exigir  á  razón  de  ^un  dos  por  ciento  del  precio  primero  del 
^'dbricante  :  y  generalmente  se  advierte  haber  quedordo  m  ly 
pocas  especies  sujetas  al  rigor  de  aquel  14.  por  100  que  se- 
gún la  qiiota  del  Impuefta  deberia  recaudarse  :  cuyas  circuns- 
tancias moderan  en  lo  posible  aquella  ruinosa  tendencia  ;  y  nos 
prometen  una  absohita,  refirma  Tas  mismas  Reales  Resolucio- 
•wes  que  nos  U  indican  en  los  termines,  mas  expresivos» 
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pucílos  pudiera  extenderfc  á  la  Irlanda  y  á 
Jas  Colonias  una  libertad  mercantil  como  aque- 
lla ^  seria  mucho  mayor  que  al  prefente  la  gran- 
deza de  aquel  Eflaclo ,  y  la  profperidad  de  ca- 
da uno  de  los  Diftritos  de   su  Imperio. 

En  Francia  la  multitud  de  Reglamentos  de 
fus  Tributos  en  diferentes  Provincias  del  Rey- 
no  ,  necesita  de  un  numero  grande  de  Depen- 
dientes de  Rentas  para  rodear  y  guarnecer  no 
folo  las  fronteras  principales  de  la  Nación  ,  sino 
las  de  cada  Provincia  en  particular  ,  tanto  para 
precaver  la  introducción  de  ciertos  géneros,  co- 
mo para  fuj ciarlos  al  pago  de  ciertos  Impues- 
tos ,  con  no  pequeño  detrimento  é  interrup- 
ción del  Comercio  interno  del  pais.  En  unas 
Provincias  es  permitido  un  General  Encabeza- 
miento por  la  Gabela  ó  derechos  de  las  Sales: 
otras  eftán  exemptas  enteramente  de  eftos  :  al- 
gunas lo  eftán  también  de  la  venta  exclusiva 
del  Tabaco  ,  de  que  gozan  comunmente  lo» 
Arrendadores  generales  de  la  mayor  parte  del 
Reyno.  Los  Subsidios  ó  Ayudas  que  correfpon- 
den  á  las  Sifas  de  la  Gran-Bretaña,  fon  muy 
diftintas  en  diferentes  Provincias  :  y  hay  varias 
que  ettán  exemptas  de  ellas  ,  pagando  un  equi- 
yalente  por  encabezamiento  ó  composición.  En 
las  que  eftán  eñablecidas  ,  y  se  recaudan  fOK 
arrendamiento  hay  muchos,  Impueftos  Localeí 
que  no  se  extienden  fuera  de  ciertos  Diftritos^ 
ó  Ciudades  particulares.  Los  Tratados  ,  que 
vienen  á  fer  como  las  Aduanas ,  dividen  e] 
Reyno  en  tres  grandes  Departamentos:  el  pri- 
mero el  de  las  Provincias  fujetas  al  Arancel 
del  año  de  1664,  que  llaman  las  de  los  cinc# 
Arrendamientos  grandes  ^  y  bajo  la^  que  se  comjf^ 
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prchcndcn  Picardía  ,  Normandia  ,  y  la  mayor 
parte  de  las  Provincias  interiores  del  Rey  no: 
el  segundo  el  de  las  fujetas  al  Arancel  de  1667, 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  Provincias 
extrangeras,  baj©  cuya  expresión -se  compren- 
den las  mas  de  las  fronterizas :  y  el  tercero  el 
de  las  que  se  dice  tratarfe  como  cxtrangeras, 
ó  aquellas  que  por  razón  de  ferias  permitido  el 
Comercio  con  los  Paifes  extrangeros  ,  eftán  en 
cfte  ,  como  las  demás  Provincias  de  Francia, 
fujetas  á  los  mifmos  Impueílos  que  el  de  log 
Paifes  extraños.  Eftas  fon  la  Alfacia  ,  los  trefr 
Obifpados  de  Metz  ,  Toul ,  y  Verdum ,  y  las 
tres  Ciudades  de  Dunkerkc  ,  Bayona  ,  y  Mar- 
sella. Tanto  en  las  Provincias  de  los  cinco  gran- 
des Arrendamientos  (llamados  asi  por  razón  de 
una  antigua  división  de  los  Impueílos  de  Adua- 
nas «n  cinco  grandes  Ramos  ,  de  los  quales  ca- 
da uno  cftaba  antiguamente  fujeto  á  un  arren- 
damiento particular,  aunque  ahora  corren  in- 
corporados en  uno  folo  )  como  en  las  que  se 
dice  tenerfe  ó  reputarfe  por  extrangeras ,  hay 
muchos  Impueílos  Locales  que  no  se  extienden 
fuera  de  fus  particulares  Diílritos.  Aun  en  las 
Provincias  tratadas  como  extrañas  los  hay  tam- 
bién de  eíla  efpecic  ,  y  particularmente  en  la 
Ciuciad  de  Marfclla.  No  es  necefario  pararfe 
mucho  en  demoílrar  quanto  es  indifpenfable 
multiplicar  el  numero  de  los  Dependientes  de 
Rentas,  y  las  refiricciones  del  Comercio  inte- 
rior del  Reyno  ,  para  guardar  las  fronteras  de 
las  diferentes  Provincias  y  Diílritos  fujetos  á 
tan  diferentes  Syftemas  de  Imposiciones  y  Tri- 
butos. 
-^     Ademas  de  las  genetal^^  rcñr icciones  que  rc^ 
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fultan  de   un  Siíléma  tan    complicado  en  los  Re- 
glamentos  de    rentas  ,  el  Comercio  del   vino  que 
ery    Francia  es    ei   mas   importante    ramo  de    las 
producciones  de   la  tierra  después   del  trigo  ,  se 
halla  eu   muchas   Provincias  fujeto  á   ciertas  tra- 
bas particulares    dimanadas    del    favor  que    han 
merecido    algunos  viñedos  de   varias  Provincias 
y  Dilhitos  con    preferencia   á   los    demás.  Y  yo 
creo    que    si    se    examina   bien  ,  las    Provincias 
mas   famofas    por   fus   vinos   fon    las  que    eftaa 
menos   fubyugadas  á  las  reflricciones  de  efta  es- 
pecie.   El    extensivo   mercado   que   gozan   eftas, 
anima    y  fomenta  el   buen   manejo  y    cultivo  de 
fus   viñas  ,   y  la  preparación  consiguiente  de  fus 
vinos. 

No  es  cofa  peculiar  á  fola  Francia  el  Sifte- 
ma  vario  y  complicado  de  Reglamentos  en  las 
Rentas  publicas.  El  pequeño  Ducado  de  Milán 
cita  dividido  en  feis  Provincias,  y  cada  una 
de  ellas  tiene  diferente  Siftenfia  de  imposición 
con  respeño  á  las  varias  especies  de  géneros 
de  confumo.  Los  Territorios  del  Duque  de 
Parma  ,  que  aun  fon  mas  reducidos ,  se  hallan 
divididos  en  tres  ó  quatro  con  diferente  Sis- 
tema cada  uno.  Bajo  de  un  manejo  tan  abfur- 
do  folo  la  gran  fertilidad  del  fuelo  y  la  felici- 
dad del  clima  puede  prefervar  á  femejantestpai-*^ 
fes  de  incurrir  á  pafos  aprefurados  en  el  es-¿ 
tado   mas    abatido   de  pobreza  y    de  barbarie. 

Los  Impueftos  fobre  las  especies  de  confu- 
mo pueden  recaudarfe  ó  por  medio  de  una  ad- 
miniftracion  cuyos  Oficiales  se  nombren  por 
el  Gobierno  y  fean  inmediatamente  responfa- 
bles  y  dependientes  de  él  y  por  consiguiente 
qu§   hayaa   de  variar  la«   rentas   de   un  año  á 
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©tro,fegun  la  accidental    variación    de  la  pro-i  ^ 
duccion    del  impueílo  :  ó   pueden    cobrarfe  mc^- 
diante    un  arrendamiento  por  cierta  qüota  que- 
dando en  la    facultad  del  arrendatario  nombrar 
fus   Oficiales  ,  quienes  aunque   obligados  á    exi- 
gir   el    Tributo    fegun    la   n'orma   prefcripta  por 
la    ley  ,  queden  bajo  la  inmediata  inspección  7 
responfabilidad  del  Arrendatario  mismo.    Nunca 
puede   fer    efte    arrendamiento    el  camino  mag 
feguro  ,  ni    el   medio  mas  fuave  para  exigir  un 
Impueílo.    Sobre    todo  aquello  que  es  n^cefario 
para   fatisfacer  el  tanto   en  que    se   hizo  la  pos- 
tura   del  ramo    y   la   renta   eftipulada  ,   los  [ala- 
rios de  oficiales  ,  y  expenfas   de   adminiftracioa 
es    ¡ndispenfable  que  el  arrendatario    faque  cier- 
ta  ganancia    proporcionada   por   lo   menos  á    lo 
que    defembolfa    adelantado  ,    al    riesgo  á    que 
ic    expone ,   á    las  moleftias  que    se   toma  ,  y   al 
conocimiento  y  pericia  que  requiere  uu  manejo 
tan  complicado  y    dificil.  El   Gobierno   eftable- 
ciendo  por    sí   inmediatamente  una   adminiftra- 
cion  como  la  del  particular   arrendatario  ahor- 
raría  por   lo  menos  aquella  ganancia  ,y  escufa- 
ria  al    vafallo  un  gaño  que  es   siempre  exorbi- 
tante. Para  tomar  arrendado  qualquiera  ramo  de 
l^    renta  publica  se   necesita   un  Capital  grande 
y;  un   crédito  mayor  :  cuyas   circunftancias  bas- 
tan p^ra  reftringir  la  competencia    de    femejan- 
te   emr^refa   y    ceñirla    á   un    corto    numero   de 
gentes.   De   los  pocos  que   tienen  eftos   capitales 
y    eftos  créditos  es    todavía    menor   el   numero 
de  los  que  tienen   el  conocimiento  y  experien- 
cias   necefarias  ;   que   es  otra  círcunftancia    que 
acaba  de   cohartar    la   competencia.    Los   pocos 
^ue   se   ballíin  en  eñado  de   competirte  encuennr 
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tran  mayor  interés  en  concertarfe  reciprocamen-í 
te  :   hacerfe    parcioneros  en    lugar  de   competi- 
dores ;  y    quando  se    fubhafta    el    ramo  no  ofre- 
cer   mas  renta  que  la    que  ni  con  mucho    llega 
al   valor  real  del  produfto  del   Impueílo.  En  to- 
dos  los  paifes  en  que  eftos   Arrendamientos  han 
encontrado  acogida  ,  fus  Arrendatarios  fon  siem- 
pre los  hombres  mas  poderofos  de   los  Pueblos. 
Sus   riquezas  bailan  para   excitar  la  envidia  ;  y 
la     vanidad    y    obftentacion    que    regularmente 
acompaiían  á    un  eílado  de  opulencia  tan  fober- 
bio  acaba    de  concitar  contra  perfonas  femcjaa- 
tes  la    publica  indignación  ,    no   siendo     menor 
caufa  para  éfta    la  conduela   codiciofa   y    nada 
compasiva  de   poftores  como   ellos. 

Eftos  públicos   Arrendadores  de  las   Rentas 
Bréales    nunca    tienen   por   baftante  fuerte   qual- 
quiera   Ley  contra  el  que  intenta  evadir  la  pa- 
ga  d:e  los  Tributos  ,  por  severa  que  fea  la   pe- 
na que  á   tal  delito  se   imponga.   No  tienen   ni 
pueden   tener  compasión  de  unos  Contribuyen- 
tes que  ni   fon  vafallos  de  ellos  y  ni  cuyo  atrafo 
ó  quiebra    general ,  si    pudiera  verificarfe    con 
tal  que  sucediefe   un    dia   defpucs   que  expirase 
el   termino   de  su   Contrata  con    el    Gobierno, 
pudiera  tener  influencia  alguna  en  fus  interefes. 
En  las  urgencias    graves    de   un  Eftado  ,  en  que 
sin   duda   ha  de  ser, mayor  que  en  los  cafd's  re- 
gulares la  folicitud  del  Soberano    por  ung  paga- 
mento mas  cxaclo  de   la   qíiota  de  las  Contribu- 
ciones, rara  vez  dexan   aquellos  de  quexarfe  de 
que  la  fuavidad   de    las    Leyes  penales  hace  que 
no  puedan  recaudarfe  aun  las  rentas  comunes,  y 
que  para  ello   son   necefarias  Leyes  mas  feveras. 
En  eílo5  momentos   de  una    pibliw  necesidad 
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no  es  fácil  difputarles  ,  ó  no  concederles  fu  de- 
manda :  y  con  efto  las  penas  impueftas  en  aque- 
llas Leyes  se  hacen  cada  vez  mas  rigurofas  :  de 
fuerte  que  las  mas  fanguinarias  que  pueden  es- 
tablecerfe  en  la  materia  fon  siempre  las  que  se 
encuentran  en  aquellos  paifes  en  que  se  ponen 
los  ramos  de  las  Rentas  en  publico  arrendamien- 
to :  y  las  mas  fuaves  y  humanas  en  donde  se  re-^ 
candan  baxo  la  inmediata  infpeccion  del  Sobe- 
rano. No  hay  Monarca  por  malo  que  se  quie- 
ra fuponer ,  que  no  se  compadezca  mas  de  un 
Vasallo ,  que  un  buen  Poftor  de  fus  Rentas  del 
pobre  contribuyente.  Aquel  conoce  que  la  gran- 
deza solida  y  permanente  de  su  Familia  depen- 
de de  la  profperidad  de  su  Pueblo  ;  y  un  Prín- 
cipe jamas  habrá  de  querer  arruinar  con  cono- 
cimiento ó  de  intento  propio  aquella  profpe- 
ridad por  un  interés  momentáneo.  Todo  lo  con- 
trario se  verifica  en  los  que  toman  arrendadas 
fus  Reales  Rentas  ,  por  que  la  grandeza  de  es- 
tos por  lo  común  mas  depende  de  la  ruina, 
que  de  la  profperidad  de  su    Pueblo. 

No  folamente  se  verifica  á  veces  poner  cier- 
to ramo  de  renta  en  arrendamiento  ,  sino  te- 
ner el  que  lo  toma  el  monopolio  de  la  mifma 
efpecie  fugeta  al  Impuefto.  En  Francia  se  re- 
caudan de  efte  modo  las  del  Tabaco  y  la  Sal. 
En  eftos  cafos  el  que  queda  con  la  renta  faca 
dos  eiíorbitantes  ganancias  en  vez  de  una  de  la 
fubñancia  del  Pueblo  ;  es  ¿  faber  la  de  Arren- 
datario ,  y  la  de  Monopolifta  que  es  mucho 
mayor  que  la  primera.  El  Tabaco  como  que 
es  un  genero  de  viciofo  luxo  qualquiera  puede 
comprarlo  ó  dexarlo  de  comprar  sin  detrimen- 
to precifo  de  fu  caudal  :  pero  la  Sal ,  que  es 
ToMQ  IV*  44 
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una  de  las^cofas  necefarias  para  la  vida  no  pue^ 
de  excufarfe  de  comprar,  á  Jo  menos  en  cierta 
cantidad  ,  y  al  mifmo  Arrendador,  por  que  de 
lo  contrario  se  deduce  por  argumento  claro  y 
convincente  que  la  gaita  aquel  coníbmidor  de 
contrabando.  Los  Jmpucftos  por  otra  parte  fo- 
bre  eílas  mercaderías  fon  por  lo  regular  exor-i 
bitantes  :  la  tentación  al  contrabando  es  para 
algunos  casi  irresiftible  ,  al  mifmo  tiempo  que 
el  rigor  de  las  Leyes  ,  y  la  vigilancia  de  los 
Dependientes  del  Poílor  del  ramo  anuncian  una 
cierta  y  próxima  ruina  al  que  se  rinda  4  la  ten*- 
tacion  :  y  asi  se  ve  en  todas  partes  que  no  hay 
crimen  que  mas  delinqüentes  envié  anualmen-- 
te  á  las  Galeras  ,  Presidios  ,  y  aun  á  las  Hor- 
cas que  el  delito  del  contrabando.  Los  Impues-i 
tos  recaudados  y  exigidos  de  eñe  modo  rin- 
den una  renta  muy  considerable  al  Eílado.  En 
el  año  de  1767.  el  ramo  arrendado  del  Tabaco 
se  fubhaftó  en  veinte  y  dos  millones  quinietw 
tas  quarenta  y.  un  mil  dofcientas  fefenta  y  ocho 
libras  Efterlinas  al  año  ;  la  de  la  Sal  en  trein- 
ta y  feis  millones  quatrocientas  noventa  y  dos 
ix)il  quatrocientas  y  quatro.  Aquellos  que  con- 
sideren la  fangre  de  los  Pueblos  como  nada  en 
comparación  de  las  Rentas  publicas  de  un  Es- 
tado ,  podrán  acafo  aprobar  efte  método  d^  exi- 
gir y  recaudar  Tributos.  Iguales  Monopolios  se 
han  eftablecido  en  otros  muchos  Paifeí:  par- 
ticularmente en  Auftria  ,  Prusia,y  en  la  ma- 
yor parte  de  los  Eftados  de   Italia. 

En  Francia  la  mayor  parte  de  las  Rentas  de 
la  Corona  se  derivaba  de  muy  diferentes  fon- 
dos :  la  Talla  ,  la  Capitación  ,  las  dos  Veinte- 
nas, las  Gabelas ,  las  Ayudas  ,  los  Tratados,   el 
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Dominio,  y  el  Arriendo  del  Tabaco.  Las  cin- 
co ultimas  eftaban  en  arrendamiento  en  la  ma- 
yor parte  de  las  Provincias.  Las  tres  primeras 
en  todos  los  Territorios  se  recaudaban  por  una 
Adminiftracion  inmediatamente  refponfable  y 
dependiente  del  Gobierno;  y  generalmente  es 
fabido  ,  que  á  proporción  de  lo  que.  se  exige 
del  Vafallo  entra  mucho  mas  en  el  Real  Era- 
rio .en  las  adminiftradas  ,  que  en  las  otras  cin- 
co juntas  ,  con  fer  unos  ramos  mucho  mas  vas- 
tos >  y  de    una  adminiftracion    mas    coRola. 

Las  Rentas  publicas  de  Francia  ,  según  es- 
taban en  el  año  de  1775  eran  fufceptibles  de 
tres  muy  obvias  reformaciones.  La  primera  es, 
que  aboliendo  la  Talla  y  la  Capitación  ,  y  au- 
mentando el  numero  de  las  Veintenas  ,  de  mo- 
do que  efto  mas  de  aumento  igualará  al  pro- 
dudo  de  los  Impueftos  abolidos ,  la  Renta  de 
la  Corona  quedaba  ilefa;  los  gaftos  de  recau- 
dación muy  difminuidos  :  enteramente  precavi- 
das las  vexaciones  que  ocasionan  en  las  Cla- 
fes  Ínfimas  del  Pueblo  la  Talla  y  la  Capita-íi 
-cion  :  y  las  Superiores  no  serian  mucho  mas 
gravadas  que  lo  que  eftán  algunas  al  prefente. 
La  Veintena ,  he  dicho  en  otro  lugar  ,  que  es 
un  Impüefto  muy  femejante  al  que  en  Ingla- 
terra llaman  el  Territorial.  La  Carga  de  la  Ta- 
lla confiefan  todos  que  recae  por  ultimo  fo- 
bre#los  Dueños  de  los  predios;  y  como  la  ma- 
yor parte  de  la  Capitación  eftá  asignada  á  los 
que  contribuyen  en  la  otra  ,  no  puede  menos 
de  recargar  también  su  final  pagamento  fobre 
los  propietarios  mifmos.  Aunque  se  aumenta5e 
pues  el  numero  de  las  Veintenas  hafta  compon 
ner   una   cantidad   igual  á  la    que    peoduxesen 
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los  otros  dos  Impueftos  ,  no  por  efto  ferian 
mas  recargados  que  eftán  al  prefente  los  de  las 
Clafes  Superiores  del  Pueblo.  No  hay  duda  que 
algunos  individuos  saldrían  perjudicados  por  ra- 
zón de  la  gran  desigualdad  con  que  se  repar- 
te el  Impuefto  de  la  Talla  á  los  Eftados  ,  y 
á  los  Colonos  de  algunos  Señores  particulares. 
El  poder  de  eftos  Vafallos  favorecidos  fué  siem- 
pre el  mayor  obftaculo  para  eftas  reformación 
nes  :  entre  las  quales  podia  contarfo  por  segun- 
da ,  el  que  los  Subsidios  ó  Ayudas  ,  los  Tra- 
tados,  los  Impueftos  fobre  elTabaco,  todas  las 
Aduanas  diferentes  ,  y  Sifas  de  aquel  Reyno  se 
uniformafen  en  todas  las  Provincias  ;  por  que 
de  efte  modo  se  exigirían  á  menos  cofte ;  y  el 
Comercio  interno  quedarla  tan  expedito  y  fran- 
co como  en  Inglaterra.  En  tercero  y  ultimo 
lugar  podria  aquella  recaudación  reformarse  fu- 
jetando  todos  aquellos  Impueftos  á  una  Admi- 
niftracion  bajo  la  inmediata  inspección  y  direc- 
ción del  Gobierno/  pues  de  efte  modo,  ó  se 
excufaria  al  Vafallo  de  pagar  tanto  ,  ó  las  ga- 
nancias que  faca  el  que  arrienda  aquellos  ra- 
mos cederian  en  beneficio  del  Erario  público. 
La  oposición  de  los  interefes  particulares,  es 
muy  regular  que  eft4  siempre  impidiendo  la 
execucion  de  qualquiera  Syftema  de  reforma. 

Por  todos  refpeftos  el  Siftema  de  Contri- 
buciones de  Francia  parece  inferior  al  ¿e  la 
Gran-Bretaña.  En  efta  se  cxigian  diez  millo- 
nes de  libras  Efterlinas  anualmente  de  ocho 
millones  ó  menos  de  Habitantes  ,  sin  que  pu- 
diera decirfe  de  modo  alguno  que  habia  Clafe 
que  padeciefe  una  conocida  opresión.  Por  la 
Colección   del    Abate   Expilly  ,  y  las  Obferva- 
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Cíones  del  Autor  del  Enfayo  fobre  la  Legisla^ 
cion  y  Comercio  de  granos,  parece  muy  pro¿ 
bable  que  Francia  contuvkfe  incluyendD  las 
Provincias  de  jLjprenfei  y  Bar.,  dé  veinte  ytreís 
á  veinte  y  quatro  millones  de  alnnias  ;  tres  Ve^ 
ees  mas  acaíb  que  los  que  comprendia  la  Po- 
blación de  la  Gran-iBretaña.  El  fuelo  y  clima 
de  Francia  fon  mas  felices  que  los  de^eftai 
Aquel  paischa^' citado  mucho  mas  tiempoi.  eii 
situación  dé  mejor  cultivo  y>  mayores  ad'elani 
tamientos ;  y  por  lo  mismo  mas  provifto  de  to- 
dos aquellos  fondos  que  necesitan  para  juntar- 
se de  largo  difcurfo  de  tiempo  ,  como  fon  Ciui^ 
dades  grandes,  Edificios  y  y  Cafas»  urbanas  y 
rufticas  aproposito  para  el  comercio:  ys  la  in- 
duftria  :  con  cuyas  ventajas  debia  prometerfe 
que  en  Francia  pudieran  haberfe  facado  unas 
Rentas  de  treinta  millones  para  las  urgencias 
y  gaftos  del  Eílado  con  muchos  menos  incon- 
venientes y  dificultades  que  diez  en  la  Gran- 
Bretaña.  Ño  obftante  en  los  anos  de  1765  y 
1766  todo  el  ingrefo  del  Teforo  publico  de 
aquella  Nación  ,  fegun  las  Cuentas  mas  exac- 
tas (  aunque  desde  luego  confiefo  que  imper- 
fetas) que  '  han  podido  llegará  mis  manos,  se 
regulaba  entre  308  y  325  millones  de  fus  Li- 
bras j  que  no  llegan  á  quince  millones  Efterli- 
nos  :  y  que  no  es  feguramente  ni  la  mitad  de 
lo  qái  podia  prometerfe  ,  si  el  Pueblo  Fran- 
cés hubiera  de  contribuir  con  respefto  á  su  nu- 
mero en  la  proporción  misma  que  el  de  la  Gran- 
Bretaña.  Con  todo  efo  el  Francés  ,  se  afegu- 
raba  generalmente  eftar  mucho  mas  oprimido 
de  Tributos  que  el  de  Inglaterra  :  bien  que  des- 
pués de    efta    pudo  fer   acafo    Francia    el    Im- 
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perio  mas'defahogado    de  la  Europa  en   aquel 
tiempo. 

En    Holanda   se  dice  ,    que    arruinaban  las 
principales   Manufafluras  los  pefados  Impueftos 
íbbre  las   cofas  de  primera  necesidad  ;  y  se  cree 
muy  probable  que    por  eíta  misma  caufa  vayan 
gradualmente  defanimandofe  fus  pesquerias  ,  y  fu 
comercio    de    conftruccion    de   Baxeles.    En    la 
Gran-Bretaña    fon    de  muy  poca  consideración 
las  Contribuciones  fobre    las  cofas  de  necesidad 
para   la   vida ,   y  baila  ahora    ninguna  Manufac- 
tura ha  padecido  por  efta  caufa    conocido   de- 
trimento. Los  Impueftos  Británicos  que  pueden 
tenerfe    por   mas    duros    y    mas    gravofos*^  á  las? 
jnanufafturas  fon  algunos  Derechos    fobre  la  in- 
troducción   de  varias  materias  crudas  ,  como  los 
que    se    impusieron   fobre    las    Sedas.  Las  Ren- 
ías de  los  Eftados  Generales  ,  y  diferentes  Ciu- 
dades    de    ellos     se    dice     ascender  i    mas    de 
cinco    millones    doscientas  y  cinquenta  mil    li- 
bras   Efterlinas :    y   como   no    puede     fuponerfe 
que     los    Habitantes    de   las   Provincias  Unidas 
asciendan  á    tnas  de   la  tercera  parte    de    los  de 
la  Gran-Bretaña  ,   es   necefario    inferir  ,   que    á 
proporción    de  su    numero   contribuyen    mucho 
mas  que  los  de  efta  Nación. 

Luego  que  se  han  apurado  todos  los  Fondos 
en  que  cómodamente  ,  y  sin  ruina  del  Eftado 
pueden  cargarfe  las  Contribuciones  ,  si  K/s  ur- 
gencias del  Gobierno  continúan  en  una  situa- 
ción que  no  puede  fubvenirfe  á  ellas  sin  nuevos 
Impueftos,  es  necefario  acudir  á  los  fondos  me- 
nes  propios  para  foftener  aquellas  cargas.  Por 
tanto  los  Impueftos  sobre  las  cofas  de  prime- 
ra necesidad  no  podrán  ceder   en   defdoro   de 
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fe''^fépútaGi(>rt'^y'flíGtó«^  dé  aquellas  RepublU 
cas,  que-  bien  para  adquirir,  bien  para  con-i^ 
fervar  su  independencia^/'  ^  h^íi  vifto  i  obliga- 
das ,  á  peíar  de  su  conocida  frugalidad  ,  á  em- 
pr^ender  coílofas  Guerras  ;  que  las  han  hecho 
contraer  Deudas  considerables.  Fuera  de  eílo 
los  Paifes  de  Holanda  y  Zelandia  no  ^pueden! 
excufarfe  de  unos  gallos  muy  considerables  fo- 
lo  para  confervar  su  exiíl^ncia',*  y  precaver  el 
ser  fumergidos  en  los  Mares  ;  lo  qual  no  ha 
podido  menos  de-contribuir  en  gran  manera  á 
la  Imposición  de  Tributos  tan  exorbitantes.  En 
Holanda  los  -Dueños  de  grandes  Caudales,  y 
las  ricas  Familias  Comerciantes  tienen  gen«- 
raímente  ó  una  '  parte  direíta ,  ó'  una  in- 
fluencia indireQa  á  lo  menos  en  la  Adminis- 
tración de  aquel  Gobierno.  Por  amor  al  res- 
peto y  autoridad  que  les  facilita  y  franquea 
ella  situación,  guílan  de  vivir  én  un  pais  en 
donde  fus  Capitales  ,  empleados  por  ellos  mis- 
mos les  rinden  menos  ganancias ;  y  manejados 
por  otros  menores  interefes  :  y  en  donde  aun 
aquella  moderada  renta  que  de  ellos  pueden  fa- 
car  les  ha  dé  facilitar  menos  cantidad  de  las 
cofas  de  necesidad  y  conveniencia  para  la  vi- 
da, que  en  qualquiera  otro  pais  de  Europa.  La 
residencia  de  eftos  Ricos  foftiene  necefariamen- 
te  cierto  grado  de  induílria  en  aquellos  Terri- 
toric#  á  pefar  de  tantos  inconvenientes  y  des- 
ventajas. Qualquiera  Revolución  pública  que  des- 
truyefe  la  forma  de  Gobierno  Republicano,  que 
pusiefe  en  manos  de  los  Nobles  ó' de  los  Sol- 
dados la  Adminiílracipn  del  Eftado ,  que  ani- 
quilafe  enteramente  la  importancia  de  las  per- 
fonas    de    aquello*    ricos    Comerciantes  ,   seria 
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bailante  para  hacerles  enteramente  defagrada-.^ 
ble  continuar  viviendo  en  un  pais  en  que  de- 
xarian  por  lo  mifmo  de  fer  refpetados.  Remo- 
verian  su  residencia,  y  fus  Caudales,  y  la  In- 
duftria  y  el  Comercio  de  Holanda  seguiría  la 
ruta  de  los  Fondos  que  las  habian  antes  so- 
portado. 

CAPITULO    IIL 

De   las   Deudas  publicas. 

Sección     I. 

JtLn  aquel  grofero  eftado  de  la  Sociedad  que 
precede  á  la  extensión  del  Comercio  ,  y  á  los 
adelantamientos  de  las  Manufa&uras  ,  en  que 
fon  enteramente  desconocidas  aquellas  coftofas 
especies  de  luxo  que  folo  las  Manufacturas  y 
el  Comercio  fon  capaces  de  introducir  ,  todos 
aquellos  que  gozan  de  rentas  quantioías ,  como 
procuré  demoftrar  en  el  Libro  Tercero  de  efta 
Inveftigacion  ,  no  pueden  de  otra  fuerte  ex- 
penderlas ó  disfrutarlas  que  manteniendo  toda 
quaata .  gente  es  posibe^  íuftentar  con  ellaá.  En 
todo  cafo  puede  decirfe  que  una  renta  grande 
no  consifte  en  otra  cofa  que  en  la  facultad  de 
disponer  y  mandar  fobre  una  cantidad  grande 
de  cofas  necefarias  para  la  vida,  y  en  itíeÉto 
en  aquel  eftado  rudo  de  la  Sociedad  todas 
ellas  se  pagan  en  ciertas  porciones  de  utensi- 
lios necefarios  ,  en  materi^ales  de  ruftico  ali- 
mento ,  ó  veftidos  baftos  y  groferos  ,  en  granos, 
ganados  ,  lanas  ,  y  cueros  sin  curtido.  Mientras 
ni  el  Comercio  ni  las  Manufacturas  ofrecen  cofa 

al- 
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algunai    con    que    caml)iar    la    mayor':  pafte 'de 
aqvKflIos  Tnaieriales   que   fobra   del    conínnu)   de 
su*  du,t.ñ(>  ,.  no  puede   eñe  h<\cer   de  t-lh^s^' ()íra^ 
ufo  que    el  de  alimentar   y    véltir  á    q^ianr^^'^    le* 
fea   f  osible   veRir  y   alimentar.    Una  hospitalidad; 
sin    luxG  ,  y   una  liberalidad  sin  obttent^cion  fon^ 
en    aquel    rufl-ico  eüado    todas  las    ocasiones  dé' 
gafto  y    de    las    expenfas   principales    de   un  p6-' 
derofo  :    pero    también   he  procurado   hacer  vei' 
en  el  mismo   Libro,  que   eííos  di.^pendios- no  foní^ 
capaces    de  ocasionar   su   ruina.  No  hay  diveir- 
sion  ,  ni    placer  por   frivolo  que  fea    cuyas  con- 
seqüencias -no  hayan    arruinado  á   algiinos  :    ¡á 
quintos    no  h^  perdido    en '1á  iGran-Bretana' la 
vergónzofa    pasión    á   larRiña   díe  Gallos!    Pero 
creo    qiie    féam  muy    pocos  ídi-  exempláres   que 
puedan   poneffe  de  Sujetos-  á  quienes  haya    de-' 
xado    perdidos    la  hospitalidad  ,    ó  una    liberali- 
dad   de    aquella    efpecie  ;    auhqüe    hayati    arrui-' 
nado  á    muchos  la  •  libeTáHdád-cOn    obüenfacion] 
y    la    holpitalidad   éOnr^'luxó.    Aquellos  dil'aradoí 
periodos  de    tiempo  én    que  foliarfVlurar  en  una 
mifma    familia    Edados    grandes  y  pequeños   en- 
tre   nueñros.  Feudales   Progenitores   demueftran 
fuficientemente 'la  difposicion  general   que¿e  ha- 
llaba en  las  gentéíí'á' vivir  contenidas  fegunel  al- 
eáíjcé'  de  fus  ícenlas.'  Aunque  la  ruÜica  hofpith-' 
lidad   que    exer citaban    conüantcmente    los    Ri- 
cos-%Iombies    no  pueda  parecemos   en   nueflros 
^dias    compatible  coh    aquel   orden  en    que  nofo-' 
tras  queremos-  conírituir'  una    bueria    economía, 
no  ohílante  siempre  habremos  de   conceder,  que 
fus   galios    fueron    por    lo    menos   de   tal    niodoT 
fiugales    que   no  eran  capaces   de  malbaratar,  ni 
disipar   fus    efcÉlivas    rentas.   Generalmente    te- 
TüMO  IV.  45 
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nian  la  oportunidad  de  cambiar  por  dinero  al- 
guna parte  de  Lanas  y  Cueros  :  y  acafo  inver- 
tían parte  de  efte  dinero  en  algunas  bagatchs 
de  luxo  y  vanidad  que  les  ofiecian  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos:  pero  comunmente  ate- 
foraban  alguna  porción  de  aquel  dinero  :  y  en 
efeÉlo  no  podían  hacer  otro  ufo  de  la  mone- 
da que  ahorrafen.  El  comerciar  no  era  bien 
viílo  en  un  Caballero  ,  el  dar  dinero  á  interés, 
sin  atender  á  las  circunftancias  que  pueden  ha- 
cer licito  efte  contrato,  se  tenia  vulgarmente 
por  ufura  ,  y  por  consiguiente  prohibido  ,  co- 
mo ahora  lo  ella  el  que  lo  es  en  realidad.  Fue- 
ra de  efto  en  aquellos  tiempos  de  deforden  y 
de  violencia  era  siempre  muy  conducente  te- 
ner ateforado  algún  dinero  ,  para  poder  llevar 
algo  consigo  al  lugar  de  su  refugio  en  calo 
de  una  perfecucion  :  y  la  mifma  violencia  que 
hacia  conducente  el  ateforar  ,  hacia  indifpen- 
fable  el  tener  oculto  el  teíoro  :  de  cuyo  hecho 
$e  acredita  suficientemente  la  certeza  en  lo  fre- 
qüente  que  folia  ser  la  invención  de  ellos  ,  ha- 
liandofe  eícondidos  y  sin  conocido  dueño.  La 
invención  ,  ó  hallazgo  de  los  Teforo^  fué  por 
cita  razón  considerada  como  un  ramo  pecu- 
liar de  Renta  para  el  Soberano  :  aunque  en 
nueftros  tiempos  no  feria  considerable  aun  pa- 
ra un    Señor    particular. 

La  misma  disposición  de  ahorrar  y  aí^fo- 
rar  que  se  advierte  en  el  vafallo  prevalece  ^ 
también  en  el  Soberano.  En  aquellas  Nacio- 
nes en  que  fon  muy  poco  conocidos  el  Comer- 
cio y  las  Manufacturas,  se  halla  el  Príncipe, 
como  demoílramos  también  en  el  Libro  quar- 
to ,  en  aquella    situación    que  le    dispone   natu- 
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raímente  á  la  parsimonia  qne  se  requiere  para 
ateforar.  En  ella  aun  los  gaftos  del  Soberana 
no  pueden  ir  dirigidos  por  la  vanidad  que  li- 
fongea  con  la  agradable  finura  de  una  Corte. 
La  ignorancia  misma  de  los  tiempos  ofrece  muy 
pocos  articulos  en  que  se  dice  consiftir  aque- 
lla finura.  Tampoco  fon  necefarios  Exercitos 
vivos  y  arreglados  ;  de  modo  que  las  expen- 
fas  del  Soberano  ,  asi  como  la^s  de  los  Seño- 
res particulares  ,  apenas  pueden  dirigiife  á  otro 
objeto  que  al  de  gratificar  á  fus  criados  ,  ó 
exercitar  la  hospitalidad  con  fus  dependientes. 
Pero  éíta  muy  rara  vez  conduce  á  un  extremo 
de  extravagancia  ;  aunque  la  vanidad  casi  siem- 
pre. En  confcqücncia  de  eflo  todos  los  anti^ 
guos  Soberanos  de  la  Europa  ,  como  ya  nota- 
mos antes  ,  tuviferon  ateforadas  graades  rique- 
zas :  y  en  los  tiempos  prefentes  fueten  tenerlas 
algunos  Caudillos  barbaros  de  la  Tartaria.  ''-^ 
En  un  pais  comercial  abundante  de  todo 
genero  de  coñofo  luxo  ,  gafta  naturalmente  un 
Soberano  ,  del  mifmo  modo  que  fus  ricos  Va- 
fallos  ,  una  parte  considerable  de  fus  Rentas 
en  aquellas  preciosidades  que  conftituyen  la 
obftentacion.  Tanto  fu  Nación  propia  ,  cerno 
los  paifes  vecinos  ofrecen  abundancia  de  Ar- 
ticulos coftofos  de  aquellos  en  que  se  hace  con- 
siftir el  aparato  efplendido  de  una  Corte  fina. 
Por  •un  efpiritu  de  obftentacion  de  la  mifma 
efpecie  ,  aunque  de  inferior  clafe  ,  fus  Nobles 
apartan  de  sí  á  los  que  antes  mantenian  por  li- 
beralidad, hacen  independientes  á  fus  adfcrip^ 
ticios  Colones  ,  y  gradualmente  van  quedando- 
fe  con  tan  poca  reprefentacion  en  fubftancia, 
como   qualc^uiera   otrg    rico    Ciudadano    de  fu-s 
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Dominías.  Las  mifajas  frivolas  pasiones  influí 
yen  en  la  conduña  de  unos  que  de  otros.  ¿Co-4 
mo  hemos  >de  fuponer  ,  ni  defear  que  el  Prín- 
cipe sea  el  único  Rico-Señor  de  fus  Domi-* 
rijos  que  no  ceda  ,  por  foftener  el  brillo  de  fu 
propia  autoridad  ,  á  eíla  obftentofa  condufta,  ó 
fea  el  único  infensible  á  ella  efpecie  de  com- 
placencia ?  Todo  lo  que  puede  efperarfe  es  que 
fus  gados  queden  iguales  con  fus  rentas  ,  y  que 
por  una  regla  general  no  excedan  de  ellas  fus 
difpendios.  El  ateforar  defpue^  de  los  comunes 
gaítos  no  es  cofa  que  debe  regularmente  efpe- 
rarfe en  la  Conftitucion  adual  de  Europa  ,  j 
aun  del  -Mundo  ;  y  quando  las  extraordinarias 
urgencias  requieren  gaítos  extraordinarios  ,  no 
puede  quedar  otro  recurfo  al  Príncipe  que  el 
de  pedir  extraordinariamente  á  fus  Vafallos 
los  Subsidios  -necefarios  é  indifpenfables.  De 
los  dos  últimos  Reyes  de  Prusia  se  dice  ha- 
ber sido  los  únicos  Monarcas  de  Europa,  que 
defpues  de  la  muerte  de  Enrique  IV.  de  Fran- 
cia ,  llegaron  á  juntar  teforos^  considerables.  Y 
>jquella  parsimonia  que  conduce  para  la  acu-*. 
/iiulacion  se  ha  hecho  tan  rara  en  los  Eíi.ados 
J^;epublicanos^  como  en  i. los  demás  Gobiernos. 
Las  Repúblicas  de  Italia  ,  y  las  Provincias  Uni- 
das de  los  Paifes  Baxos,  todas  se  hallan  cargadas 
de  Deudas  Nacionales.  El  Cantón  de  Berna  es 
Ja  única  Repqblica  de  Europa  que  ha  Itegado 
á  jiintar  algún  Teforo  de  consideración.  Las  de 
los  Sui2:os  no  lo  tienen.  El  guílo  de  la  obílenr 
tacion  y  finura  ,  de  edificios  esplendid\)s  á  lo 
lítenos  ,  y  de  oíros  ornatos  públicos  para  el  de- 
coro_,  lo  mifaio  ,  domina  en  la  aparente  (bbrie- 
d^d-^dc    las    Caías    Senatorias    de    una   pequeña 
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República,   que    pudiera   en    la    Corre' ftiás   di- 
sipada  de  un  Príncipe  gaftador. 

La  falta  de  parsimonia  general  en  tiempo  de 
paz  es  una  de  las  principales  caufas  de  con- 
traer deudas  en  tiempo  de  Guerra.  Ocurre  la 
Guerra  quando  no  hay  en  el  Teforo  público  íu-^ 
ficiente  moneda  aun  para  los  gallos  oidinarios 
del  cftableciniiento  pacifico.  Para  una  Campa- 
ña se  necesita  de  un  gafto  triplicado  ó  qua- 
druplicado  sino  ha  de  peligrar  la  defenfa  del 
Eftado  ,  y  por  consiguiente  una  quadruplicada 
renta  que  la  que  puede  fer  necefaria  en  tieui-*  • 
po  de  la  paz.  Suponiendo  que  el  Soberano -tu-? 
viefe  en  su  mano  un  expediente  inmediato,- 
que  rara  vez  puede  tener  ,  para  multiplicar 
fus  rentas  á  proporción  del  aumento  extraor- 
dinario de  fus  gaílos  ,  todavía  el  produdo  de 
aquellos  Tributos  de  que  había  de  deducir  aquel 
aumento  ,  no  podrá  acafo  principiar  á  entrar 
en  fu  poder  ó  teforo  en  diez,  doce,  ó  mas 
mefes  defpues  de  eftablecidos  aquellos  :  y  en  el 
momento  mifmo  en  que  la  Guerra  principia  ,  ó  ' 
por  mejor  decir  ,  desde  el  ínílante  en  que  s6 
picnfa  que  no  puede  menos  de  rómpcríéla  p^^ 
iegun  los  cálculos  políticos ,  el  Exército  se  ha 
de  aumentar  ,  se  han  de  apreítar  las  Armadas, 
las  Guarniciones  se  han  de  poner  en  eítadu  de 
deTenfa  :  aquel  Exército  ,  aquella  Armada  ,  y 
cña#  Guarniciones  se  han  de  ^proveer -^deAr^ 
mas-,  Municioiies ,  y  Utensilios.  No  puede  me- 
nos de  ocurrir  un  gafto  pronto  y  exorbitante 
en  el  momento  mífmo  en  que  principia  a  aaie- 
nazar  el  peligro,  el  qual  no  efpera  ,  no  aguar- 
da los  lentQ*j7jy/i  g^raduáles  pr^daclos-,^  é'i^Vgf<?•^ 
fos  de   aqucllO{j  liucvos   I'iiipu€ft'os.''En  ii^^id' üYi^ 
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gencia  como  eña  no  puede  el  Gobierno  acu- 
dir á  otro  recuríü    que  al   de   los  Empreílitos, 

Aquel  mismo  Eílado  comercial  de  la  Socie- 
dad que  con  la  cooperación  de  varias  caufas 
conduce  de  efte  modo  al  Gobierno  á  la  nece- 
sidad de  tomar  preñado  ,  produce  en  los  va- 
fallos  facultades  y  defeos  de  preftar  lo  que  se 
folicita.  Y  quanto  mas  tiempo  continué  aque- 
lla necesidad  ,  mayor  va  siendo  la  facilidad  de 
eftos   para  executarlo  asi. 

Un  pais  en  que  hay  muchos  comerciantes 
y  manufaQores  abunda  necefariamente  de  una 
clafe  de  gentes  por  cuyas  manos  pafan  no  solo 
fus  propios  Capitales ,  sino  los  Fondos  que  en 
ellos  se  imponen  á  interés  ,  y  los  caudales  de 
los  géneros  que  se  les  fian  con  tanta  ó  mucho 
mayor  frequencia  que  pafan  las  rentas  por  las 
de  un  particular  que  vive  de  ellas  sin  trato  ni 
negociación.  Eílas  por  lo  regular  no  pafan  por 
fus  manos  mas  que  una  vez  al  año  :  pero  el 
Capital  entero  ,  y  el  crédito  de  un  Comer- 
ciante que  negocia  en  articulos  de  repetidos 
retornos  pueden  muy  bien  pafar  por  las  fuyas 
dos,  tres,  y  quatro  veces  anualmente  Por  tanto 
un  Pais  que  abunde  de  Comerciantes  y  Fabri- 
cantes abunda  necefariamente  de  una  especie 
de  gentes  que  en  todos  tiempos  tienen  en  su 
poder  el  de  adelantar  si  quieren  ,  fumas  con- 
siderables al  Gobierno.  Y  en  efto  consifteii?*  las 
facultades  para  preftar  que  lo^  vafallos  tienen 
en  un  Eftado    Comercial.  ^i 

Ni  el  Comercio  ni  las  Manufafturas  pue- 
den florecer  largo  tiempo  en  un  Eftado  que 
no  goce  de  una  adminiftracion  arreglada  de  Jus- 
ticia ,  en   donde  el   Pueblo  no  se    crea  feguro  4 
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én   la   pofcsion  de    su   propiedad  :    en   que    no; 
se   foíliene   y   protexe   por  la    Ley  la    baena    fe 
de    lüs  contratos ;  y   en   que    no  se  dé   por  su- 
puefto   que   la  autoridad   del    Gobierno    se  em- 
plea en  esforzar  la   paga    de    los   Débitos   coní^ 
tra   aquellos    que     eítan  en    aptitud   de    fatisfa- 
cer  fus  deudas.   En  una  palabra  el  Comercio  y 
las    Manufcifturas    folo    pueden   florecer    en   un. 
Eftado  en  que    haya    cierto    grado   de  confian-» 
za  publica  en  la  jufticia  del  Gobierno.  La  misma 
confianza  que   en  todo  tiempo  anima   y    mueve 
al   grande    Mercader,    y    al     rico   Fabricante   a 
fiar   fus   haberes  á    la  protección  de    cierto  Go-. 
bierno    particular  ,   ella   misma  en  los    cafos  ex-^ 
traordinarios  le  excita    á   fiar  el   ufo  de    ellos  al 
Gobierno    mismo    que    les  habia   protegido.  Los 
Empreftitos  que  al  Eítado  hacen,  de   ningún  mo- 
do   y    en    ningún  momento  les  inhabilitan   para 
profeguir   fus   negociaciones    y    fus    manufaftu- 
ras  ;  por    el    contrario  por  lo    regular  aumentan 
su   proporción  :  por   que   las  urgencias    del   Es-. 
tado   fuelen  obligar  al   Gobierno   á    tomar  pres- 
tado  en  términos  muy  ventajofos  al  negociador. 
Las  feguridadcs   y    fianzas   que   se  conceden    al 
acreedor   original   fon  transferibles  ,  y  enagena- 
bles  i  otros  :    y    la    confianza   univerfal    que  de 
la  jufticia    del    Gobierno     se    tiene     concebidai 
hace  que  se  vendan  aquellas    acciones  á   mayor 
precioéque    el    que   se    pago   originalmente    por 
ellas.  El  Hombre  de  negocios  y  de  dinero  hace 
dinero    preftandofclo   al  Gobierno,  y    en  vez  de 
disminuir    su   Fondo   mercantil    lo   aumenta   in- 
dudablemente. Efte  generalmente  considera  como 
favor    que  el  Gobierno  le   admita  entre   los  pri- 
meros   de    la   fubscripeion  á    nuevo  Empreílito: 
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y  de  aquí  nace  la  disposición  y  la  compla- 
cencia en  ptj^ftar  que  se  advierte  en  los  va- 
fallos   de   un  lEftado   comercial.  '03*'^oí^-9b 

-üiEliGobierno  de  Eítado  lemcjante  descanfa 
por  lo  común  y  fia  enteramente  en  las  facul- 
tades y  en  las  disposiciones  voluntarias  de  sus 
vafallüs;  prontos,  siempre  á  adelantarle  dinero 
en.  las  urgencias  extraordinarias.  Frevee  la  fa- 
cilidad de  tomar  Empréítitos  ,y  por  lo  mismo 
se  dispensa  de  la  obligación  de.  atesorar  por 
ahorros. 

En   un  Eñado  grofero  de  fociedad  no  puede 
haber   en   ella   grandes  Capitales  mercantiles,  ni 
manufa^hirantes.  Los-  individuos  que  ahorran  al- 
gún  dinero,   y    guardan   ó   esconden    el  ahorra- 
do,   lo   hacen    asi    por   desconfianza  que   tienen 
de    la  jufticia   del  Gobierno;    y    por  miedo   de 
que    inmediatamente    que    se    fupiera   que    tenia 
^moneda  ateí'orada,  y  donde  eftaba  oculto  su  te- 
foro,    feria  violentamente    despojado  y  robado. 
En  un  eíiado   de    cofas  como  eñe  ni   habria  va- 
fallo    capaz,    ni    individuo   que   quisiese    dar    al 
Gobierno   empréftitos    de    dinero  en    las   urgen- 
cias   extraordinarias.    El  Soberano    en   efte   cafo 
conoce    que    no    tiene    mas    recurfo    que    el    de 
ahorrar   él,  mismo  su  teforo  ,   por  que   prevee  la 
abfoluta  imposibilidad  de-tomar  á  crédito:  y  eíte 
mismo   conocimiento   le   dispone   cada,  vez    maj 
al    ahorro    y    la    parsimonia.,  ^ 

Los  progrefos  de  los.  enormes  débitos  que  al 
prefcnte  oprimen,  y  á  largo  discurío  de  tiempo 
es  muy  probable  que  arruinen  á  las  mas  de  las 
Naciones  grandes  de  Europa,  han  sido  muy  pa- 
recidos, y  casi  enteramente  uniformes.  Las  Na- 
ciones, á  manera  de  los  particulares ,  han  prin- 

ci- 
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tipiado  á  tomar  preftado  fobre  lo  que  puede 
Uamarfe  crédito  perfonal  ,  sin  asignar  ó  hipote- 
car algún  fundo  particular  para  la  paga  de  la 
deuda;  y  quando  las  ha  faltado  efte  recurfo  han 
acudido  á  los  Preftamos  fobre  asignaciones  ó 
fianzas  de  algunos   fondos   particulares. 

La  que  en  la  Gran-Bretaña  fuelen  llamar 
Deuda  nacional  sin  fondo  fué  contraida  del  pri- 
mer modo.  Consifte  eíla  parte  en  un  debito  sin^ 
carga  de  jnterefes,  ó  que  se  fupone  que  no  los 
lleva,  afernej^andofe  al  débito  que  contrae  un 
particular  fobre  otra5  cuentas,  ó  á  cuenta  y  par- 
te en  un  débito  que  paga  aquellos  interefes,  á 
especie  de'  los  que  contraen  los  particulares  fo- 
bre billetes  ,  ó  vales  promiforios.  Todas  aque- 
llas deudas  que  se  contraen  por  fervicios  ex- 
traordinarioa  que  se"  deben  y  no  se  pagan  ,  ó' 
que  no  se- pagan  á  tiempo  aunque  fean/ervi- 
cios  ordinarios-  coma  las  urgentes  provisiones 
dé  la  Armada  y  délas  Tropasy.4os  atrafadbs  Sub- 
;5Ídios  á  Principes  Extrangeros  ^  los  falarios  de 
Marina  &c.  conílituyen  por  lo  común  .una  Deu- 
da nacional  de  la  primera  especie.  Los  Vales 
Reales  de  Teforería  que  fuelen  á,  veces  formar-i- 
ce  para  pagar  parte  de  aquellos  débitos  Ja  cons* 
tituyen  de  la  fegunda:  porque  aquellos  Vales 
llevan  consigo  interés  desde  el  dia  de  sus  fe- 
chas. El  Banco  de  Inglaterra,  ó  bien  descon- 
cont*ndp  voluntariamente  aquellos  Vales  á  su 
-valor  corriente,;©  Concertandofe  cou  el  Gobier- 
♦rio  en  ciertos  términos  para  que  circulen  aque- 
llos,, eílo  es,  recibiéndolos  á  la  par,  pagando 
el  interés  que  pueda  deberfe  ya  fobre  ellos,  fos- 
tienen  eh  ^rédito  su  valor,  y  facilitan  su  cir^ 
culacíoh ,  habilitando   de  eñe  modo  al  Gobiér/r 
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no   para  que   contraiga  mayores  deudas   de   efta' 
especie.  (^)  En   Francia,  en   donde  no  hay  efta- 
blccido  eíle  Banco,  los  Billetes  de   Eftado    (se- 
gún el  Examen  fobr^  las  Reflexiones  políticas  de 
Jas  Renías  publicas  )  se   han  folido  vender  á  fe- 
lenta  y  fetenta  por  ciento  de  descuento.  Duran-j 
te  1a  renovación  grande   de   los  cuños  en  tiem- 
po del  Rey   Guillelmo   de  Inglaterra,  en  que  el 
Banco  de  efta  Nación  tuvo  por  conveniente  fus- 
pender  fus   operaciones  ,  los  Billetes  y  Vales  de 
Teforería  se   llegaron  á   vender  desde  veinte  y 
cinco  haft^  cinquenta  por  ciento  de  Mescuento: 
cuyo   daño   se   originó   parte   de   la   inftabilidad 
que  se  fuponia   en  el  nuevo  Gobierne  acabado 
de   eftabJecer   por  una  Revolución;  y  *parte  de 
que   faltó  el   apoyo   que  les   daba  d  Banco.^ftü 
Guando   se  apura   efte  recurfo  ,  y  es  nece^ 
íario  á  efecto  de  facar  dinero,  consignar  ó  afian* 
zar  con   algún  ramo   particular  dci  la  irenta  pu^ 
blica   el   pagamento  de    la  deuda,  se  ha  folido 
exccutar  asi    en  varias   ocasiones  de  dos  modog 
diferentes.    Unas  veces   se  ha  dado   efta  fianza, 
ó   asignado   la   hipoteca   por    un   corto    periodo 
limitadamente ,    como  un    año    ó    poco   mas:  y 
otras  perpetua  é  indeterminadamente.   En  el  un 
cafo  se  fuponia   fer  fuficiente   el  fondo  para  pa4.; 
gar   en  limitado  tiempo   el   principal  y  el  inte- 
rés   del   dinero    recibido  :  pero   en  el   otro   folo 
se   fuponia   capaz   de    pagar   el    interés,    é  una 
renta   anual  equivalente  á   él,  quedando   el  Go- 
bierno en  la  entera  libertad  de  redimir  en   qual^ 
quiera   tiempo   aquella  carga  anual,  pagando   la 


,(*)  En  el  Blanco  Español  de  ,S.  Cafjos  se' hispen  también 
á  la  par  los  descuentos  de  Vales  Reales ,  como  dixlnws  fñ  éi 
Apeiimce  sobre  este  Cuerpo  Nacioíjai,  '  -^— -*   *  =  wj  -^i^ü^.. 
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fama  capital  que  se  tomó  preñada..  (*)  Quan- 
do  se  recibe  dinero  del  un  modo  fuele  decirfe 
qvie  se  toma  por  anticipación:  y  quando  se  re-- 
cibe  del  otro  fuele  llamarfe  tomar  dinero  á  fon¿ 
do  perpetuo.  r  »a>VLMti    o,    ^iDun^í-it^^f-f/b 

En  la  Gran-Bretaña  todos  los  Impueños  ter- 
ritoriales,  y   el  de  la   harina   para   cerbeza ,   se 
anticipan,  regularmente  por  años,  en  virtud   de 
lina  claufula  mutuaria  que  conftantemente  se  iñ*- 
ferta  en  las  Añas  de  aquella  Imposición.  El  Ban- 
co Inglés   regularmente   adelanta   al  Gobieino  i 
interés  (cuya  qüota  ha  variado  desde  la  Revo- 
lución  de  ocho  á  tres  por   ciento)  las  fumas.que 
en   aquellos  Impueftos '  eftán  concedidas  por   h. 
Nación ,  y  él  recibe  el   produQío  de  eilais^  fegüli 
C{ue   gradualmente  van  devengandófe:  y  si  én  ta 
cobranza  se  encuentrarr  algunas  faltas    ó  alcan-- 
ces,  como   regularmente    fucede  ,   se   recuperan 
recargándolas  en  el  año  siguiente.    De  efte  mo- 
delo el  único  ramo  de  renta  de  G'ortsidcracion  qu*e 
"^ueda  en    la  Gran^Bretafik  sín   deítinado   fondo 
^dé  hipoteca  ó  feguridád,  regularmente  se  confu- 
«ne    y    se  gafta    antes   de   que   en    realidad   fea 
debido.  Del  mismo  modo  que  un  prodigo  é  in- 
considerado  gaftador,  cuyas    imaginadas   y   aun 
reales   urgencias   no  le  dan   lugar  á  esperar    las 
pagas   regulares  y  devengadas  de  sus  rentas  ,  asi 
erEftado  Británico  ha  adoptado  la  maxnna  cons- 
tante de  tomar  anticipado  de  fus  mismos  Factor 
'res  y  Agentes   lo  que   aun  no  es  debido  por    ría 
•éftar  devengado,   y   dé  pagar  interés   por  el  ufo 
■^de  su  dinero  propio..  ^ 

jpZ^y^   ^^^•-  - 

♦  r^::   .^*)    En    eftos    mismos    términos  está     concebida  la    Deudas 
Kacional  cjue  en  España  conocemo?  f  Qr  el  aombrc  i^  Juros». 
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En  el  Reynado  del  Rey  Guillelmo  de  Ingla-* 
tena  3  y  en  mucha  parte  del  de  la  Reyna  Ana, 
antes  de  que  fueíe  xan  familiar  conio  es  ahora 
ú  los  Inglefes  la  practica  de  tomar  dinero  á  fon- 
do perpetuo,  la  mayor  parte  de  los  Tributos 
se  imponian  por  folo  un  corto  periodo;  por  qua- 
tro,  cinco,  feis ,  ó  quando  mas  siete  años  fo- 
lamente:  y  una  gran  parte  de  las  concesiones 
de  cada  año  consiília  en  los  Empreíliíos  ó  an- 
licipaciones  del  producto  de  aquellos  Impucs- 
jtos.  Como  el  produfto  de  eílos  era  regAjIarmentc 
infuficiente  para  pagar  dentro  de  un  limitado 
terrnijio  el  principal  é  interefes  de  las  anticipacio- 
jnes  hechas,  habían  de  refultar  anualmente  pot 
.necesidad,  algunos  alcances  contra  la  Renta  ;  f 
para  s\x  fatisfaccion  se  hacia  indispenfablc  pror- 
rogar  el    término   de    la   contribución.  (*) 

En  el  año  de  1697  se  cargaron  los  alcan- 
ces de  varios  Impueftos  contra  las  Rentas  de  U 
Gran-Bretaña  por  el  Eftatuto  8.  de  Guillelmo 
(111.  cap.  20.  fobre  el  fondo,  llamado  primer 
.Empeño  ó  hipoteca  general ,  que  consiílió  en  la 
prorrogación  hafta  primero  de  Agofto  de  1706, 
de  varios  Impueftos  que  debían  haber  expirado 
antes  de  efte  terjp^ino ,  y  cuyo  produfto  fué  acu- 
^rí^ulado  en  un  fondo  general.  Los  alcances  di- 
chos ascendieron  en  aquel  año  á  5,1^0,459  lib. 
14.  sh.  y  9^  din. 

En  el  de  1701  volvieron  á  prolongar^":  es- 
tas y  oirás  CGrit;ribuciones  para  el  intento  mis- 
mo hafta  primero  de  Agofto  de  1710:  las  qua- 
les  se   llamaron   fcgundo  Empeño    general  :   cu- 

(*)  Esta  fué  una  de  las  causas  de  la  prorrogación  del  Ser- 
vicio de  Millones  en  España  ;  como  puede  verse  ca  Jos  ipfr 
ifcirtoi  de  *uí  Coacesioiics,  ^  > 
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yos  alcances  fobrc  cfte  fondo  fueron  ^,055,999  1. 
7  sh.    11  -j  din. 

En  el  de  1707  se  prolongaron  otra  vez,  có-» 
mo  nuevo  fondo  de  Émpreílitos  nuevos ,  haftá 
igual  dia  de  Agofto  de  1712  :  y  se  llamó  ter- 
cero Empeño.  Cuya  fuma  ascendió  á  983,254.  lib. 
11.  sh.    y   9;^:  din. 

En  1708  se  mandaron  prorfogaf ,  como 
Fondo  de  nuevos  preñamos  hafta  1  de  Agofto 
de  1714  ,  todos  aquellos  Impueftos  ,  á  excep- 
ción del  viejo  Subsidio  de  Tonelage  y  Pen- 
dagc ,  de  que  folo  una  mitad  entró  en  parte 
de  cfte  Fondo  y  un  Tributo  fobre  la  introduc- 
ción de  Lienzos  Escocefes  ,  que  sé  habia  fupri^ 
mido  por  uno  de  los  articulos  de  Union  ;  y  fué 
llamado  aquel  empeño  quarto  Fondo  general* 
La  fuma  preftada  fobre  él  ascendió  á  925,176. 
lib.   9.    sh.  y    2^  din.  ?  ;;^    ¡i^ 

En  el  año  de  1709  todos  aquellos  Impues- 
tos (  á  excepción  del  antiguo  fubsidio  de  To- 
nelage y  Pcndage^  que  en  cfte  cafo  quedó  en- 
teramente fuera  de  fondo  )  continuaron  para  el 
fin  mismo  hafta  Agofto  de  1716  :  quedando  con 
el  nombre  de  quinto  Empeño.  La  fuma  to- 
mada fobre  efte  Fondo  fué  U^.de  922,029* 
lib.   6.    sh.   o.    d*  ^■'    i 

;,.  jEn   1710   se  prolongaron  otra  vez  las  Con- 
trilxiciones    mismas   hafta  el  de    1720    con    el 
nomkre   de  fexto   Fondo  general  :  y  la  fuma  as- 
.  cendio   á   1,296,552,   lib.   9.  sh.  ii|:d. 

En  el  año  de  1711  se  perpetuaron  los  mis- 
mos Impuefto3  (  que  en  efte  tiempo  eftaban  su- 
jetos á.  quatro  diferentes  anticipaciones  )  con  va^ 
rios  otros  que  juntos  formaron  un  Fondo  par- 
pago,  de  los  iaterefes,  del   Capital  de  la  Coma 
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paiíia  del  Mar  del  Sar,  que  en  aquel  ano  ha- 
bla adelantado  al  Gobierno  para  pagar  deudas 
y  hacer  buenos  algunos  alcances  ,  la  fuma  de 
9y^77*967'  íib.  15.  sh.  4.  d.  que  era  la  mayor 
deuda  que  hafta  entonces  se  habia  contrahido 
de   una  vez. 

Antes  de  eíto  los  principales  Impueftos  y 
fegun  he  llegado  á  concebir  por  mis  obferva- 
ciones ,  los  únicos  que  se  hablan  eftablecido 
como  perpetuos  para  pago  de  interefes  de  Deu- 
da Nacional,  habían  sido  los  que  se  deftinaron 
á  pagar  el  interés  del  dinero  que  habia  pres- 
tado al  Gobierno  el  Banco  y  la  Compañía  de 
la  India  Oriental  y  el  que  se  habia  esperado 
que  preftafe  ,  aunque  no  llegó  efte  cafo ,  un 
proyectado  Banco  Territorial.  El  Fondo  de  Ban- 
"co  en  aquel  tiempo  ascendía  á  3,375,027.  lib. 
17*  sh.  10^.  d.  para  lo  que  se  pagaba  una 
"anual  Renta  ,,  ó  interés  de  206,501.  lib.  13. 
"*^^'  y  5-  d.  El  deRinadb  para  la  Compañía  de 
ia  India  era  de  3,200,000,  lib.  pagandofe  anual- 
niente  160,000,  á  razón  de  6  por  100  el  dú 
Banco ;  y   de   5   el  de   la    Compañía. 

En  el  año  die  1715,  y  por  el  Eftatuto  I.  de 
Jorge  I.  cap.  11.  todos  aquellos  Impueftos  que 
*e  habían  hipotecado  al  pago  del  interés  a nii al 
'dc\  Banco  juntamente  con  varios  otros  que  se 
habían  también  de  perpetuar  ,  fueron  agrega- 
dos á  un  Fondo  común,  llamado  el  Fori^o  de 
Agregaciones  ;  el  qual  se  encargó .  no  folo  de 
fos  pagamentos  anuales  á  favor  del'  Banco  sino 
de  otros  interefes  y  cargas  diferentes.  Efte  Forii 
do  se  aumentó  después  por  el  Eftatuto  tercei- 
ro  de  Jorge  I.  cap.  8,  y  por  el  quinto  de  Jor- 
ge L   cap,  3.  haciq^adoíc  igualmente  perpet^io* 
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codos   los   Impueftos  que  a   los  antecedentes  sc¡ 
añadieron.  v{    in-i,^ 

En  el  año  de  1717  y  por  el  Eftatuto  ter-  ' 
cero  de  Jorge  mismo  cap.  7,  se  perpetuaron 
otras  varias  contribuciones  y  quedaron  acumu- 
ladas en  un  Fondo  común,  llamado  Fondo  Ge- 
neral, para  el  pago  de  ciertos  interefes  annuos 
que  ascendian  en  todo  á  724,849.  lib.  6.  sh. 
y   io|   d. 

En  confequencia  pues  de  eftas  diferentes 
Añas  la  mayor  parte  de  los  Impueftos  que  an- 
tes folo  se  habían  concedido  y  anticipado  por 
un  corto  numero  de  años  ,  quedaron  perpetua- 
dos y  componiendo  un  Fondo  para  el  pago ,  no 
del  Capital  sino  del  interés  folamente  del  dinero 
que  fobre  él  se  habia  tomado  en  diferentes  an- 
ticipaciones  fucewvas.  r  f 

Si  nunca  se  hubiera  facado  dinero  de  otrQ 
modo  que  por  anticipación  ,  en  el  discurfo  dq  - 
muy  pocos  años  podia  haber  quedado  defem- 
peñada  la  renta  publica,  sin  otra  atención  del 
Gobierno  que  la  de  no  haberla  fobrecargadp 
adeudándola  en  mas  que  lo  que  pudiera  pa-. 
gar  en  un  termino  limitado  ;  y  no  aceptando 
nueva  anticipación  hafta  haber  espirado  la  pri- 
mera. Pero  en  Inglaterra  se  ha  fobrecargado 
aun  en  la  primera  anticipación  y  quando  no  ha 
§ido  asi ,  por  lo  menos  se  ha  verificado  el  mis- 
mo e|>£lo  fobre-,carga4ido  el  Fondo  con  fegun-r 
das  y  terceras  anticipaciones  antes  de  fatisfe- 
cha  la  debida  antecedente.  Quedando  de  eñe 
modo  el  Fondo  infuficiente  de  un  todo  para 
pagar  capitales  é  inierescs  del  dinero  tomado 
U  empreftito  ,  fué  .nccefario  cargarle  con  el,  pag9 
de   los  últimos  únicamente ,  ó  anas  rentas  an^^*-. 


¿SS         Riqueza  de  las  Naciones, 

les  perpetuas   equivalentes    á    ellos  ;   dando  dcííl- 
sion    por  cfte    medio   á    la    ruinofa    máxima    de 
erigir   Fondos  perpetuos  para   deudas   Naciona- 
les. Pero  aunque  eíla  praftica  difiere   necefaria- 
mente   la  liberación  de  la  Real   Hacienda  desde* 
un  periodo   fixo  y  limitado   á  uno    indefinido  y 
que    es    muy    regular  que    nunca    llegue  ;  como 
con   efte    método    es    mas  fácil    facar    mayores 
fuma^   que  por  determinadas  y   temporales  anti- 
cipaciones de   las  rentas  ,  por   lo  común   ha  sido 
siempre  preferida   la   primera  á  la  ultima  ,  espe- 
cialmente desde   que    las    gentes   principiaron  á 
familiarizarfe   con    femejante  máxima.    El    fub- 
venir  á  la  urgencia  prefente  es    lo  que    común- 
m^ente   interefa  mas ,  y  es  el  principal    objeto  de 
los   que  tienen  el    manejo    y    adminiftracion  de 
los  negocios  públicos.   La  liberación    ó    defem- 
peño    de   las    rentas    publicas,  lo    dexaii  regu- 
larmente  á    su   Poíleridad^  '!■      -'"*^^^ 
En  el  Reynado  de  la  Reyna  Ana  de  Ingla-* 
ierra  habia  bajado  el  interés  mercantil  desde  feis 
á  cinco  por  ciento :   y   efte  cinco  fué  declarado 
en   el   año  duodécimo  de  su  Imperio  por  la  ma- 
yor  qüota  á  que  podia  legítimamente  darfe   di- 
nero á  interés    bajo  fianzas  y  feguridades  de  un 
particular.   Poco  tiempo  después  de  haberfe  per- 
petuado  la    mayor   parte   de    los  Impueftos   que 
habían  sido  antes  temporales,  y  diftribuidoíe  en- 
tre los   Fondos   de   Agregaciones ,  del  Mlir    del 
Sur,  y  el  General,  fueroa  inducidos  los  Acree- 
dores  del  Publico  ,   del  mismo  modo  que  los  de 
perfonas   particulares,   á    aceptar   el    cinco    por 
ciento  de    interés  por  su  anticipado  dinero;  cu- 
ya operación  ahorró  un  uno   por  ciento  fobre  el 
Capital  de  la  mayor  parte  de  las  deudas  que  se 

ha  - 
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hablan  contrahido  con  perpetuidad  ,'á  lina  fekta 
parte  de  las  rentas  anuales  que  se  paganan  de 
los  tres  fondos  que  hemos  dicho.  Eítc  ahorro 
dexaba  un  íobrante  muy  considerable  en  el  pro- 
duelo de  diferentes  Tributos  que  se  habían  acu- 
rhulado  en  ellos ,  fobre  lo  que  se  necesitaba  pa- 
ra pagar  las  anuales  rentaá  ó  réditos  que  ha- 
bia  ya  cargados  fobre  ios  mifmos  :  y  eños  fo- 
brantes  formaron  el  poyo  de  lo  que  desde  en- 
tonces llamaron  Fondo  muerto.  En  el  año  de 
1717  afcendia  á  323,,434  lib.  7.  sh.  ^\  d.  En 
el  de?  1724  se  rebajó  el  interé^s  haíta  un  qua- 
tro  por  ciento:  y  en  el  de  Í753  y  1757  a, 
U<¿iy\  medió  Vi' 5í{tr,9^s^|K^  :  cujas   rcduc- 

cíones  aumentaron  mucho  mas  el  dicho  Fondo. 

Un  Fondo  muerto  ,  aunque  sea  erigido  pa- 
fa  pago  de -las,  dpudas  ya  contrahidas ,  facilita 
muQhó  .  lá;  cdnuac'cion!  (^^^  Otras  nuevas.,  El  es 
un  fondo  fubsidiarip  que!  ;^,, tiene  á  mano  para 
empeñarlo  ,  y  afcigiiWarioaínK'él'' quaíquiera  otra 
que  fea  'algo  dudofó  y  fobr^  que  se  pretenda 
t9íiiar  .^difle5q\.e;i  fe ÓH^íé^P??^;  V^PV^  ^H^ X^^- 
d<3..  (*)..,Sij¿elvEp^í)4p  vHiiiea^  d^ín^laterr^  se.  ha 

tizacion  pura  pago  de  Deudas  Nacionales  facilita  la  cop-rac- 
cion  de  otras  nuevas,  tnmhien  lí)  es  que  proporciona  con  mas 
fárilidad  la  extinción  de  ellas  ,  siendo  muy  aifichl  de  verifi- 
carse está  por  qualcjitrefa  otto  medio  Vy  como  debe  suj&onerse  que 
n i ngu|^  Gobierno  ha.  de  séV'talá  ifhprudente  ,  que  haya  de  con- 
traer la  carga  <le  uh  Debit(V^  s'rn  gravísima  y  uYgente  neccsi«- 
dad  ;  y'f  éri^  éste  icásb-es  felicidad '  encontrar  facilitados  los  fe- 
cursos  dé  lin  •  adeudo  inevitable  ;  se  consigue  con  semejantes 
Fondos  la  ventaja  de  hallar  dinero  con  prontitud  en  la  urgen- 
cia ,  y  de-  pagarlo  mudadas  "^as  circunstancias  ;  exponiéndole 
de  Vo  cdhtrario  á  perpetuar  las  Deudas  ,  como  venios  en  lai 
Tnas' Nktió^^es^  con  g'ave  perj'iicio  del  Estado  ,  y  de  sus  Ren- 
tas publieas-Vjne  qtredan  %üjeiasí 'U  fecargo  de  los  Intereses,  cort 
^'  Tomo  IV.  47  que. 
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aplicado  ó  no,  mas  bien  al  fin  fegundo  que 
al  primero,  creo  que  se  demoftrará  luficiente- 
mente  con  lo  que   iremos   diciendo. 


que  están  anualmente  gravadas  en  favor  de  los  acreedores:  pero 
no  hay  duda  en  que  siempre  debe  velarse  con  el  mayor  es- 
mero sobre  que  estos  Fondos  no  se  destinen  á  otros  fines,  por 
lo  perjudicial  que  es  su  siniestra  inversión.  Gon  presencia  de 
todas  estas  circunstancias  fué  erigido  en  Esparia  por  Real 
Decreto  de  12  de  Enero,  inserto  en  la  Real  Cédula  de  16 
del  mismo  mes  del  presente  ano  de  1794,  un  Fondo  de  Amor- 
tización para  la  extinción  de  la  Deuda  Nacional  consistente 
en  Vales  Reales  de  Tesorería,  asi  los  creados  '  por  Decreto 
del  mismo  día  ,  como  los  de  anterior  creación,  de  que  he- 
mos hablado  en  otro  lugar.  Este  Fondo  debe  componei-se  de 
las  Sumas  que  produzcan  anualmente  los  Derechos  de  Indul- 
to sobre  la  extracción  de  plata  de  estos  Rey  nos,  que  está  k 
cargo  del  Banco  Nacional  por  privilegio  prorrogado  por  espa- 
cio de  1 6  anos,  y  que  ha  de  dar  cuenta  aniialmeníe  de  su  pr^''^ 
du£^o.,en  razón  ac  un  3  por  100,  a  la  Real  Tesoreria  Ma- 
ydr^'y  asimismo'  de  lo  que  produzca  un  10  por  100  a^'dal 
sobne  los  Propios  y  Arbitrios  del  Reyfio  ;  quedando '  por  el 
mismo  hecho  derogada  -  >la .  Rjcal  Fríigm^tica  de  29  de  Mayo, 
del  año  pa.=;ado  de  92  ,  por  la  que  se  mandaban  poner  en  Te^- 
sore^ia  Mayor  todos  los  sobrantes  de  Propios  por  espacio  de 
c>¿ht)  años,  destinados  á  la  extinción  ¿e  los  Vales  creados  ante¿ 
Aéllá'' erección  de  dicho  Fondo  j  V  de  que-  ya  se  habian  reáí^ 
mido  3334.  Últimamente  por  Real  Decreto  de  29  de  Agosto 
de  este  mi^mo  año  de  94,  en  que  en  conscquencia  de  las  gra- 
ves urgencias  de  la  Corona  por^  cau«?a  de  los  gastos  que  origina 
la  a¿íual  Guerra  con  U  F-rancia ,  ha  parecido  conveniente,,  Jí^ 
creación  de  nuevos  Vales  Reales  de  á  600  pes^s  de  á  128 
quart.os  ,  y  otros  de  ,á  150  de  los,  mis^ios  pesos  Jiastk  ^a, 
cantidad    t;otal  de  i8   jnHlones,y    hasta  el  numeró  de  .22^,50.9, 


con  las  mismas  clausulas  y  condiciones  que  los  de  lay  CKa-, 
ciones  antecedentes,  se  ha  juzgado  también  indispensable, 
el  aumento  del  Fond.Q^mismo  de  amortización  ,  y  P^ra.  elio 
se  han  agregado  los  productos  anuales  de  una  Contribu» 
cion  extraordinaria  sobre  las  Rentas  liquidas  de  los  PropieT-. 
tartos  y  Hacendados  ,  impuesta  temporalmente  en  las  veiiite 
y  do^  Provincias  de  Castilla  y  I.ec.n  sobre  el  liquido  produ^i^o 
(de  los  arxendamienios  d^  las  hacienias  y  frutos  ¿e  ia  tierr^S) 
»íjp    ^  -;  .vi  OMó'P?' 
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'^  Ademas  de  eftos  dos  modos  de  tomar  Em- 
preftitos  por  anticipaciones  ,  y  fobre  fondos  per4 
petuos,  hay  otros  dos  que  ocupan  como  un  me- 
dio entre  ambos:  eftos  fon  el  de  tomar  dinero* 
fobre  réditos  anuales  por  cierto  periodo  folamen- 
te  ,  y  el  de  aceptarlo  fobre  rentas  de  por  vida. 
En  los  Reynadós  de  Guillfelmo  y  Ana  sé 
tomaron  grandes  fumas  fobre  réditos  anuos  por 
cierto  termino  fofamente  ,  el  qual  unas  vecqs 
era  mas  dilatado  ,< y  otras  menos.  Eti^'el  año  de 
1693  se  aprobó  una  AÉla  para  tom'air  un  MU 
llon  de  libras  á  razón  de  un  catorce  por  cierii 
to  de  réditos  por  espacio  de  diez  y  feis  años. 
En  el  de  1691  se  habia  aprobado  otra  para 
Dn  Millón  fobre  Réditos  de  por  vida  en  unos 
términos  que  en  los  tiempos  preféntes  se  hu- 
bieran tenido    por   muy    ventajofor :  pero  no  s!e 

sobre  los  Derechos  Reales  y  Jurisdiciorralos  bien  arrendados,  4yich 
admÍDÍÜrados  por  sus  mismos  dueños  en  cantidad  de  un  6  por 
loo  ,  después  de  deducidjos  gastos  r  y,  fobre  los  árrendaniicntos 
d^  Casas  y  Artefattüs  en  razón  de  íiiV'4'^po¿  ioO',Von  oirás 
circunft Uncías  prevenidas  eiV'  la  Real  Iviñrucfciou  deU'itííiimo  <líU 
20. de  Agosto  :  cuya  contribución  elH  subílituida  á  la  cílable- 
cida  con  el  nombre  de  Frutos  Civiles  en  el  año  pasado  de  8.5, 
que  queda  derogada  y  extinguida.  Igualn^ente  se  ha  agregado 
al  mismo  Fondo  la  Suma  de  siete  millones  de  rs.  que  en  vir- 
tud de  Breve  de  S.  S.  se  ha  aumentafdo  ala  contribiicion  del 
Subsidio  y  que.  anualmicnte  \.han  de  pagar  los  Eclesiafticros  :  re- 
sultando de  todo  haber  de  ascender  el  tptal  del  Fondo  de 
Amonizacion  por  ima  computación  media  á  ía  Suma  de  dos 
millo "s  de  pesos  anuales  ,  que  facilitará  visiblemente  la  pron- 
ta extinción  á  que  se  destinan  aquellas  cantidades  ;  haüáddoie 
^ase^urada  por  la  Real  Pala^^ra  y  por  repetriflás  Reales  Ordenas 
la  inversión  de  eílos  caudalps  en  los  usos  dichos  y  en*  ellos 
únicamente,  sin  que  nor  piVtextó  alguno  piuedan  exíraviarse 
^  otros  objetos  ni  defl»narse''S  "«tros*  fines  :'¿on  cuyas  (nrtarfs- 
&tancías  se  afianzan  para  el  P6blico  las  conocidas  ventajas  qne 
trac  consigo  un  Fondo  de  Amortización  supuefio  |)abcr  sicjo 
indispensdbíe  la  contracción  de  una  Deuda  "NatíonaU 
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completó   la  fubfcripcion  :  en  el    siguiente  se  hi- 
zo  bueno   lo  que  faltaba  de    ella   tomando    so- 
bre '  réditos  vitalicios    á  razón    de   catorce    por 
ciento,  ó  poco  mas  de    siete    años  de    adquisi- 
ción.   En  el    de    1695    ^^  perruitió  á  los  que  ha- 
bian  comprado  aquellas  Acciones,  cambiarlas  por 
ptras  de  noventa  y  seis  años  de  termino,  apron- 
tando en  el    Echjquier  ó  T^foreria  fefenta  y  tres 
libran  de   ciento  :'  que   fué    lo    mifmo   que  ven- 
der por   fi^fenta  y  tres  libras  ,  ó  por  quatro  años 
y  medio  de   réditos  la  diferencia   que   habia  en- 
tre  un  catorce    por  ciento  de  por    vida  ,   y  un 
catorae  por  folos   noventa  y  feis  años  de  acción 
^utiL    Era  tal  la  defconfianza  que   habia    de    la 
cíUbiliiflad    -de,!     Gobierno  que    ni    aun   en    es- 
t|C/s   términos    hubo    muchos  compradores.  En  el 
Reynado    de    Ana    fe    toraaroü    muchas    veces 
Empreftitos    fobre     réditos     vitalicios    ,    y    fo- 
ibrfe  ^otros    de    termino    cierto   como    de  trein- 
ta y    dos  ,  ochenta  y  nueve  ,   noventa  y   ocho, 
íy   noventa    y  nueve  años.    En  el    de    1719    in- 
duxeron   á   los    dueños    de   Acciones   á    réditos 
de   treinta   y  dos  años,  á   aceptar  en  su  lugar  el 
Fondo   del   Mar  del    Sur  á  razón  de  once  años 
y   medio   de    réditos,  jun,tamente  con   una  can- 
tidad  de   Capital  igual  i   los   atrafos  que  seles 
eftuviefen  ya  debiendo:  y  en   el   año    de    1720 
se   subfcribió  en  el  mifmo  Fondo  la  mayor  par- 
te  de  las    otras  Acciones  á   réditos    temp6Tales 
tanto  de  términos  cortos  como  largos.  Eítos  uU 
^timos  afcendian  <en  taqucl  tiempo  á  666,821.  lib^ 
'8.  sh.   y  3^^   d.   cada  año  :  y   en  5.    de  Enero  de 
1775    el    relio   de    aquellas   que   no    se     habian 
fubl'cripto  hafta  entonces  montaba    folamente  la 
fuma  de  136,453.  lib.    12.    sh.   y  8.    d. 
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Durante  las  dos  Guerras  que  principiaron  la 
una  en  el  año  de  1739,  y  la  otra  en  el  de 
1755.  se  tomó  muy  poco  dinero  preñado  asi 
fobrc  réditos  por  cierto  termino  de'  años ,  co^ 
mo  fobre  los  vitalicios.  Un  rédito  anual  por 
noventa  y  ocho  ó  noventa  y  nueve  años,  vie- 
ne á  valer  casi  tanto  como  uno  perpetuo  ó  vi*- 
talicio  ;  y  asi  podria  prefumirfe  ser  aquel  up 
fondo  capaz  de  admitir  tanto  dinero  como  corr 
refponderia  á  éfte.  Pero  aquellos  que  para  pro- 
curar un  eftablecimiento  de  familia  ,  ó  mirar 
por  el  de  su  pofteridad  ,  compran  acciones  fo-^ 
bre  fondos  públicos  ,  no  querrian  adquirirlas,  ó 
pretenderlas  fobre  uno  que  eft-uvieíe  variando 
continuamente  en  su  valor  ,  y  continuamente 
difminuyendofe  :  y  eña  clafc  d^  Accioniftas.  fon 
los  que  componen  el  mayor  numero  de  los  que 
ponen  su  dinero  en  Fondos.  Un  rédito  anual 
por  un  dilatado  efpacio  de  años,  aiwaque  efi 
realidad  y  en  &u  valor  intrinfeco  pueda  equií- 
valér  muy  proxínaamente  al  de  perpetuidad^  no 
podrá  encontrar  fácilmente  tanto  nuirvero  de 
compradores.  Los  fubfcriptores  á  un  nuevo  Env- 
preílico ,  que  generalmente  se  prometen  vender 
su  fubfcripcion  quanto  antes  les  fea  po^i^le, 
pr.cíeren  con  razón  un  rédito  perpetuo  íediuii- 
ble  |)!or  el  Parlamento  á  otro  qu«  sea  ¡rredA- 
inib*íe  ,  y  por  cierto  termino  de  años  de  b(^ 
un  %ii¿l  valor.  El  del  primero  puede  fuponer- 
fe  siempre  el  mi&no  ,  ó  muy  próximamente  el 
mifmo  :  y  .ppr  tanto  le  bace  un  Capital  ipars 
aproposito^;^.  apto  f^if^^M^  tr^^mlacion.  qjiie  v^s  qI 

En  el  tiempo  de  las  dos  Guerras  dichas  rarü 
.vez  se  concedieron  xenta$jinuak&  bi^pjpor  cie/r 
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to  termino  ,  bien  de  por  vida  ,  á  no  ser  como 
premios  de  aquellos  subfcriptores  que  habiani 
entrado  en  nuevos  Empreftitos ,  ademas  de  los 
réditos  annuos  redimibles  ,  ó  interefes  fobre  el 
Crédito  en  que  se  fuponia  hecho  el  nuevo  Em- 
preílito.  Concedieronfe  no  como  fondo  propio 
fobre  que  se  habia  preftado  el  dinero  ,  sino 
como  un  eítimulo  extraordinario  para  los  fubs- 
criptores.  í^*7^ot 

-^^í'iLos  réditos  anuales  vitalicios  se  han  otor- 
ga'db  según  las  ocasiones  de  dos  modos  dife- 
rentes ,  ó  bien  fobre  vidas  feparadas  ,  ó  bien 
•á  la  fuerte  de  una  y  otra  vida,  que  en  Fran- 
cia llaman  Tantinas  del  nombre  de  su  Inven-r 
*tor.  Quando  se  conceden  fobre  vidas  separadas, 
Já  muerte  de  qualquiera  de  los  individuos  li- 
berta á  la  renta  publica  de  la  carga  á  que  eftá 
afe£la  :  quando  se  otorgan  fobre  Tontinas  no 
puede  principiar  aquel  defcargo  hasta  que  mue- 
ran todos  los  comprendidos  en  la  fuerte  i'  la 
qüal  puede  conftar  de  veinte  6  treinta  perfo- 
iias,  de  las  que  el  que  fobrevive  iba  fuce- 
diendo  á  la  renta  que  gozaban  todos  los  que 
iban  muriendo  antes:  y  el  ultimo  gozaba  de 
toda  la  fuerte  entera.  Supuefta  una  mifma  ren- 
ta ó  fondo  puede  siempre  facarse  mucho  mas 
dinero  por  medio  de  las  Tontinas  que  de  los 
réditos  anuos  de  vidas  feparadas.  Una  renta 
con  el  derecho  de  fupervivencia  ,  es  en^/eali- 
dad  de  mas  valor  que  otra  igual  de  vida  fé- 
parada  ;  y  por  razón  de  aquella  confianza  qué 
todo  hombre  forma  naturalmente  fobre  fu  pro- 
pia fortuna  ,  en  cuyo  principio  eílá  fundado 
el  anhelo  por  echar  á  jfuertes  y  loteria ,  un 
rédito  anuo    como  aquel   puede   venderfe    por 
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mucho  mas  que  éfte  :  en^cuya  confeqüencia 
siempre  se  han  prefeiido  las  Tontinas  á  las  Ac- 
ciones por  vidas  feparadas  en  todos  aquellos 
Paifcs  que  acoftumbran  á  tomar  Empreftiios  fo- 
bre  réditos  anuos  :  y  no  hay  duda  en  que  por 
lo  regalar  se  adopta  el  expediente  mas  eficaz 
para  producir  mas  dinero,  con  preferencia  al 
que  íolo  tiene  la  ventaja  de  poder  defempeñar 
mas  pronto   la  Hacienda  pública.  o)'  fjfjt; 

En  Francia  hay  mucho  mayor  porción  de 
Deudas  públicas  que  consiftan  en  réditos  anuos- 
de  por  vida,  que  en  Inglaterra.  Según  una  Me- 
moria que  en  el  ^ño  de  1764  prefentó  al  Reyr 
el  Parlamento  de  Burdeos ,  toda  la  Deuda  Na- 
cional se  eftimaba  entonces  en  dos  mil  quatro- 
cientos  Millones  de  libras  Francefas  :  de  las 
quales  el  Capital  fobre  que  se  habian  conce- 
dido réditos  vitalicios ,  se  fuponia  afcender  i 
trefcientos  Millones  ,  que  era  la  oñava  parte 
de  toda  la  Deuda  pública.  Los  réditos  mifmos 
citaban  regulados.cn  treinta  Millones  al  año¿ 
quarta  parte  ,de  cjentp^  y  veinte  Millpues,  que 
áic  fupouian  componer  el  interés  del  .debito  eo- 
terpj  Conozco  muy  bien  que  cños  Cómputos 
uo  foii  los  mas  exaQos,  pero  habiendo  sido  pre- 
íiintados  por  un  Cuerpo  tan  refpetable  como 
Ips  que  mas  se  aproximaban  á  la  realidad  ,  yq 
creo*qi^Q  puqdan  considerarfe  como  t^l^es^  .  I^q 
que  ocasiona  en  Inglaterra,  y  Francia  pila  di-j 
fcrenpia  en  los  refpcftivos  métodos  de  tomar 
Empreílitos ,  no  es  el  esmero  de  fus  Gobiernos 
por  el  deíempeño  de  la  Real  Hacienda  ó  Ren- 
ta$  públicas  ;  sino  las  diferiCntes  miras  é  intj^r* 
tefes  de  los   que   preft^q  ,fu  .4imer,9>¿ei^,.un§|.,)Q 
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Com^cT  él  Solio   del   Gobierno  de    Inglaterra 
&«  haHa!  ért-  ür>a   de   las  mayoíqs  Ciudades  mer- 
cantiles   del   Mundo  ,  los    Comereiantes    fon    los 
que  regulafrmente    preftan    al    ERado   en   fus  ur- 
gencias.  No    pienfan   ellos  con  eltos  Empreftitos 
difiniíiiiir ,   sino    por  el    contrario    aumenur  fas^ 
Éapitates    mercantiles  :   y   á    m>  prometerfe    po- 
dé^' vender    con    utilidad   y    ganancia   la    parte 
que   toman  en    la  fubscripcion  ,  jamas  fubscri'bi-^ 
rian.    Si   habia'n  pues   de  comprar  con   fus    Em- 
preftitos  en   vez   de   réditos    perpetuos  ,   reditas- 
vitalicios   folamente  ,   bien    con    refpeQó    2    fus* 
vidas  ,  bien   á   las  de    otros   extfartí>i  ,  no  sienv- 
pre  podrian    vender  fus  Atícíones  con    ganancia.: 
Los   réditos  de  por  vida  en    cabeza    propia  ten- 
drian  que    venderlos    con  perdida  ;   por  que  nin- 
guno   querría  dar  por  un    rédito    annuo  fobre  la^ 
vida    de  mro  ,  aunque  el  frftádo  de   sü  fahid    y* 
ée^'^&u  eda^d    fuéfe   casi' él  mifmo  ,  igual-  pVecio' 
cfue  el  que    daría   si  eftuviefe  la  obligación  fo- 
bre fu  propia  vida.  Una    renta  anual  lobre  la  vi- 
da de    una    tercera  perfona   era  sin    duda   igual 
fuerte    para   el    vendedor  que    para   el    compra-^ 
dor  :  pero    fu  valor    real   principia   á    difminuir 
defde  el   momento    mifmo   en    que   es    concedió 
da  ,  y  continua  difminuyendofe  mas  y  mas  mien*- 
tras   mas  tiempo    fubsifte  en   su    vigor.  Por  tan- 
to   nunca    puede   fer    un  fondo  tan  apto  pai^a  fu" 
translación  como   un  rédito  perpetuo  ,  cti4;.o  va- 
tóif'^í'eal   puede   fuponerfe    siempre  *el  mifmo  ,   a 
casi   idéntico,  '  *  * 

En  Francia, como  la  Capital  del  Gobierna 
no  es  una  Ciudad  tan  mercantil  como  la  In- 
glefá  ,  no  son  los  Comerciantes  los  que  regular- 
mente   lo     preftan  ,    sino    los  interefados   en    la 

Real 
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Real  Hacienda  ,  los  Arrendadores   de  fus  ramos, 
luh  .  Adminiilradores   de  los    no   ariendados  ,.los 
íJaníjueroSj&c.  Jiñas  gentes   por    lo  común  r.oí 
fc«K^allí    dek^ma^    alio    nacimiento  ,  pero   sí    de 
gran    riqueza  ,    y  de  mayor   vanidad.    Son    de- 
masiado   ícberbios    para    cafarfq    con   fus    igua-. 
k\s,    y   las    Pamas  de    calidad    se    defdeñan    de 
emparenta-r    cpn  ellos  ::   por  cuya    razón   eligen 
pcM"  1q;  regular  el   eílado    de   celihatoá  ,  y    como^ 
ni  tienen  familia    propia  ,  lú   la  mayor    atención 
con  los  de  su   parentela,   á  quienes   no  hacen  el 
mayor  empeño   por  conocerles ,   folo  apetecen  y 
procuran   vivir  con  explendor  el  tiempo  qu^  l^íí 
dura  la  i  vida  ;  y   na  sienten;  mucho  que  con  'eUa; 
acaben  también   fus   caudales.  El  numero  de  Ios- 
ricos  que   ó  tienen   aversión    al   matrimonio,  ó 
cuya    condición  y   eftado  civil    hace  .que  no  feat 
para   ellos    lo    mas    apetecible  y.e3^:,Jmucho    ma- 
yor en  Francia  que  en   Ingla^errav   A  unas  gen- 
tes   como    eftas  ,  que  ningún  cuidado  ¡tienen  por 
los    de    su  poíleridad  ,  nada  puede    kt  n)as'con-í 
veniente   ni    acomodado  que   dar   fus    Capitales; 
por    una   renta    ó    réditos  que   híiyan   de   durai^ 
todo  lo   que    ellos  pueden  defear  que  duren. 

ir  7      rtiH  cA       Sección    1 1.  mH  !4?, 

Q^i^ndo  en  la  mayor  parte  de  los  Gobiernos  mo- 
derr^s  de  Europa  el  gafto  ordinario  del  Efta- 
do en  tiempo  de  paz  casi  igual  A  fus  ordinau 
fias  rentas,  quajido  llega  el  cafo  de  una  guerra, 
ni  quieren  ni  pueden  por  lo  común  aumentar 
eftas  á  proporción  del  aumento  que  necesita 
aquel.  No  quieren,  por  temor  de  ofenderal  Pú- 
biico.qjae  se  disguítaria  sin  duda  de  una  guerra 
Tomo  IV.  48 
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que  le  cargaba  de  un  aumento  tan  grande  y  re- 
pentino de  Tributos:  y  no  pueden,  por  no  ha- 
Í3er  un  conocimiento  exacto  desque"  Tributos 
podrían  rendir  cómoda  y  prontamente  la  can- 
tidad de  renta  que  faltafe.  La  facilidad  de  los 
Empréftitos  libertan  al  Gobierno  de  aquellos  em-- 
barazos  de  temor  y  de  inhabilitación.  Por. me- 
dio del  Empréftito  se  habilita  con  un  corto  au- 
inento  en  los  Impueftos  para  facar  de  un  año 
á  otro  todo  el  dinero  necefario  para  los  gas- 
tos de  la  Guerra;  y  con  la  prañica  de  los  fon- 
dos perpetuos  se  pone  en  aptitud  de  facar  fu- 
lYias -grandes  de  dinero  con  el  aumento  mas  pe- 
queño y  moderado  de  Tributos.  En  los  Impe- 
rios grandes  todos  aquellos  que  viven  en  la  Ca- 
pital y  en  las  Provincias  muy  femotas  de  la 
escena  aíliva  déla  Guerra,  sienten  por  lo  regular 
muy  poco.  $la3  funeñas  confeqüencias  y  males; 
que  ella  ocasiona  ,  ún  tener  mas  parte  fensible 
en  fus  estragos  que  el  vano  placer  de  leer  tii 
los  >  Periódicos  las  expediciones  de  unas  y  otras 
arpias,  lííla  diversión  fuele  cofDpenfar  en  ellos 
la  cofta  diferencia  que  hallan  entre  los  Impues- 
tos que  pagaban,  y  los-  que  aciualmente  latís*- 
facen  por  caufa  de  la  guerra.  Por  lo  común 
«e  disguftan  de  .que  fea  r^íílituida  la  Paz  ,  por 
que  fe  acaban  con  ella  fus  entretenimientos  ,  y 
;^quellas  lifongeras  ó  imaginadas  esperanzas  tjuc 
ofrece  la  Guerra  de  conquiftas  gloriofas,  y-^fianos 
trí)íeos  que  eníal^án  ^\  honor  nacional.  ^  c^í^í 
La  reftiíucion  déla  paz  rara  vez  les  alivia 
de  la  mayor  parte  de  las  cargas  que  se  les  ira- 
pnsieron  per  razón  de  la  guerra.  Eftas  fuelen 
qu^edar  adeudadas  y  obligadas  á  la  feguridad 
¿pl  interés  del  debito  coutraido  para  foítenerlar 
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Y  8Í   después  de  pagar   el  interés   de  la  Deuda 
nacional,  y    fufragar  á    los  gaftos   comunes    del 
Gobierno  la  antigua  renta  y  los   nuevos  Impues- 
tos   producen  algún   fobrante  ,  fuele  efte   por  la 
regular  aplicarfe   á    un   fondo  muerto  deílinado 
al  pago   de   la   deuda    Capital.    Pero  en    pri^icr 
lugar  efte  Fondo  aun    quando  no   se    aplique  á> 
otros  fines  menos  propios,  es  por  lo  común  eni' 
teramente   inadequado   al   débito,   y   por  consi-f 
guicnte   incapaz  de   pagarlo   en    el   discurlb    en 
que  razQnablemente  puede  prefumirfe   que  ha  d& 
durar  una  Paz  :  y   en   fcgundo  lugar   fondos  fe- 
mejantes  siempre  se  invierten-eaoiros:  fines  muy 
diítantes  de   su  deftinaJ':<f1^V  »:  ^^-*?^»    í??  ?fi   í^ní 
I.OS  nuevas  Tributos  se  impusieron  para  folo- 
el   fin   de   pagar   el  interés  del   dinero  tomado  á 
él  :   si  producen   algo  mas  es    generalmente  una: 
cantidad  que  no  podia  esperarfe  que  arrojafe  la 
Imposición  ,  y  por  consiguiente  es  regular  c^ue  fea 
muy  corta    Por  efto  los  Fondos  Muertos  han  te- 
nido íus  principios  y  fus  fomentos  no   tanto   de 
los  produtlos  fobrantes  de  aquellos  Tributcrs  que 
se  impusieron  para  pago  de  interefes  del  dinCro 
preftado,  quanto  de   la   reducción   ó    rcbaija  de 
los  interefes  mismos.  Asi  fueron  formados;  tan t(> 
el   de  Holanda  en  el  año  de    1&55.   como   el  del 
Eftado  Eclesiaftico   en    el    de  1685.    Y    de  aqui 
dim*ana  el   fer  por   lo   común  infuheientes  todos 
los:I|pndos  de  eña  especie,  Isg  *8oU 

.-o¿Aun  en.  tiempo  de  una  paz  la  mas  prbíxiffc/ 
tía ,  fuelen  ocurrir  algunos  fucefos  que  requie- 
ren un  gafto  extraordinario;  y  quando  asi  acon- 
tece ^mas  quiere  el  Gobierno  íubvenir  á  eítas 
expcnfas,  ufando  aunque  desviandolos  de  su  des- 
aino, de  efta  especie  de  Fondos, iC{Jue>imp9nÍ0íJildQ, 
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nuevos  Tributos  á  fus  Pueblos.  Todo  nuevo* 
I;mpueílo  se  siente  inmediatamente  mas  ó  menos 
por  el  vafallo:  siempre  incurre  en  alguna  mur- 
muración, y  encuentra  alguna  resiftencia  aun- 
que respetuofa.  Quanto  mas  se  hayan  multipli- 
cado los  Impueftos,  mas  altos  han  de  haber  si- 
do fobre  qualquiera  de  los  articulos  fujetos  al 
Tributo:  quanto  mas  clama  el  Pueblo  contra 
los  Impueftos  nuevos,  mas  difícil  se  hace,  tanto 
encontrar  articulo  que  cargar  de  contribución, 
como  el  hacer  que  se  cargue  mas  fobre  lo  que 
eítába  ya  impueíto  de  antemano.  Una  fuspen- 
sion  momentánea  de  los  pagamentos  de  un  dé- 
bito ni  la  siente  inmediatamente  todo  el  Fue** 
blo^  ni  ocasiona  murmuraciones  ni  quexas  ge- 
nerales. El  facar  dinero  de  un  fondo  muerto  es- 
un  expediente  muy  obvio  ,  y  que  con  la  mayor- 
dulzura  libra  del  apuro  y  de  la  urgencia  al  Go- 
bi.erno  que  le  toma.  Por  machas  que  fean  iasJ 
Deudas  publicas  que  se  hayan  acumulado;  quanto* 
mas  necefario  se  haya  hecho  eftudiar  en  el  mo- 
do de  reducirlas;  por  perjudicial,  por  ruinofo 
que  pueda  fer  el  abufo  de  qualquiera  porción 
de  un  fondo  como  aquel  :  quanto  mas  difícil  se 
Qftá  viendo  fer  que  la  Deuda  publica  llegue  á 
teducirfeó  minorarfe  en  un  grado  considera-* 
ble ,  tanto  mas  cierto  es  que  efte  fondo  siem- 
pre se  ha  de  aplicar  á  fufragar  á  todos  aque- 
llos gaftos  extraordinarios  que  ocurren  en(.>icm- 
p.(p!'de  paz.  Quando  una  Nación  se  siente^  so- 
brecargada de  tontribuciones  nada  es  capaz  de 
perfuadir  buenamente  al  Pueblo  á  que  lleve  con 
paciencia  una  nueva  imposición  de  tributos,  si- 
no á  la  necesidad  indi^penfable  y  visible  de  una 
mieva  guerra  en, los  apuros  de  la  propia  defenfa. 
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ó  el  capricho  popular  de  una  animosidad  nació--' 
nal  respirando  siempre  venganza.  Y  de  aqui  nai 
ce  la  mala  aplicación  que  se  hace  comunmente 
de  aquellos  Fondos  muertos. 

Desde  que  la  Gran-Bretaña  se  valió  del 
ruinofo  recurfb  de  los  Fondos  perpetuos,  nunca, 
ha  guardado  proporción  la  reducción  de  la  Deu- 
da Nacional  en  tiempo  de  paz  con  la  contpaci 
cion  de  débitos  «n  tiempo  de  guerra.  En  lá^ 
principiada  en  el  año  de  1688  y  concluida  con 
el  Tratado  de  Ryfwich  en  el  de  1697,  fué  en 
la  que  se  pusieroii  los  primeros  cimientos  de  láí 
enorme  Deuda  déla  Gran-Bretaña,  ---^h  ^  ■-'•>' p 
^'^  SÍtf'31  de  Diciembre  del  año  de  1697  'ai^ll 
cendía  aquella  deuda  Nacional  ,  tanto  en  dt^"- 
hitos  fobre  Fondos  como  sin  ellos  ,  á  21,515,742, 
lib.  y  13.  sh.  y  8^  d.  Una  gran  parte  de  tño$. 
débitos  fué  contraída  fobre  algunas  cortas  an- 
ticipacioneft  ^  y^^li  otra  fobre  rednóá '  de  poif 
vida  :  de  modo  que  antes  del  31  de  Diciem- 
bre de  1701  ,  én  el  termino  de  unos  quatro 
años ,  entre  lo  pagado  y  lo  que  habia  vuelto 
al  Publico  se  componiáuna  furtía  de  5,121,041;^ 
Iib.*'i*'áh.  y  o.|:  d.  que  es  la  ifnayór  reduQcioj^ 
qué'j^nVas  se  ha  hecha  desde  entonces  íén'  üñ 
periodo  tan  corto  :  por  consiguiente'  el  debito 
remanente  se    reduela  í   16,394.701.  lib.   1.  sh. 

yí.7*^.d^?\;c¿^fítíí»^'^H. 

-'^/  í# 'Já^€\ie!rra  qué  dio  principio  en  el  año 
áe^iyo^^  ¡'f  -ib  concluyó  con;  el  Tratado  á^é 
Utrecht,  se  aumentaron  mucho  mas  tas  Deü- 
das  publicas.  En  31  de  Diciembre*  de  1714  as-- 
cendian  ya  á  53,681,076.  lib.  /j/'sk  6,Vd*  ^^ 
Subscripción  al  Fondo*  diil  Mar  'del,  ^dr  líoV 
rciitos  largos    y  breviés*  áxxm^ihé^-Mi  C^piiivÚt^ 
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deudas,  de  modo  que  en  31  de  Diciembre  de 
1722  ascendió  á  55j282,978.  lib.  i.  sh.  y  3  i  d.; 
La  reducción  de  ella  principió  en  el  año  de 
1722  ,  y  fué  con  tanta  lentitud  que  en  31  de 
Diciembre  de  1739,  sin  embargo  de  diez  y 
siete  años  de  una  profunda  paz  ,  toda  la  fumaír 
pagada  no  excedió  de  8,328^854,  lib.  17.  sh. 
HyV^-  quedando  entonces  el  .capital,  de  deu-, 
das   en    46,954,623.   lib.  ^3.   sh.    y  4tV  d.        or> 

La  Guerra  con  España  que  principió  en  el 
año  de  1739,  y  la  que  con  Francia  le  siguió 
poco  despiies ,  ocasionó  un  aumento  grande  en 
ellas;  pues  en  31  de  Diciembre  de  '1748,  des- 
pués de  concluida  una  Paz  por  el  Tratado  de 
Aix-la-Chapelle  ,  ascendían  á  78,293,313.  lib. 
1.  sh.  10  |-  d.  Asi  pues  la  profunda  Paz  de  diezi 
y  siete  años  continuos  no  redimió  de  ladea- 
da mas  que  8,328,354.  lib.  17.  ¿h^y^y  xi  -^^¿t  d.  y 
una  Guerra  de  menos  de  nueve  añadió  31,338,689.7 
lib.    18.   sh.  6  ¿  d.  ,   c,    i  .iüí/ 

Durante  el  Minifterio  de  Mr.  Pelham  ,  se 
rebajó  el  interés  de  la  Deuda  publica  ,  ó  á  lo 
menos  se  tomaiQri,l§tS;  medidas  para  , reducirlo 
^esde  quatro  á  tres  por  ciento:  $e  aumemó  el 
íondo  muerto  y  se  pagó  parte  de  la  deuda*. 
En  el  año,  de  1755  >  antes  de  que  rompiefe  lá 
Guerra  que  siguió  á  poco^  la  deuda  fobre  Fon- 
óos  de  la  Gran-Bretaña  ascendia  á  72,289,073. 
lib.  En,  5  de  Enero  de  1763,  al  conclujv*¡fc  la 
paz  ,  montaba  ya  á  la  gran  fuma  de  1 22,603, 336^^ 
lib.  8.  sh.  y  2  ^  d.  La  Deuda  sin  Fondos  se-j" 
ñalados  permanecía  en  los  13,927,589.  lib.  2*. 
sh.  y  2.  d.  Pero  lo5  gaftos  que  ocasionó  la 
Guerra  no  acabaron  con  el  reílablecimiento  de 
la  paz ;  d^  modo   ^ue  aunquQ  ^a  -^ndy  &^^^^í, 
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de  1764  él  Débito  fobre  Fondos  se  había  au- 
mentado (parte  por  los  naevos  Empreñitos,  jr* 
parte  formando  Fondos  para  las  deudas  que  se  ^ 
habían  contrahido  sin  ellos  )  haíla  129,586,789. 
lifej'io  sh.  y  1:1  d.  quedaba  todavía  ( fegun  el 
bieiV  informado  Autor  de  las  Consideraciones' 
fobre  el  Comercio,  y  fobre  las  rentas  de  la  Gran- 
Bretaña)  una  Deuda  sin  Fondo  que  se  con- 
taba en  aquel  año  y  en  el  siguiente  por  de 
9,975,017.  lib.  12.  sh.  y  2-J^  d.  En  el  año  pues 
de  1764  ascendía  la  Deuda  Nacional  de  In- 
glatcífra,  fegun  efte  Autor  á  139,516,807.  lib.  2. 
sh.  y  4  d.  Los  réditos  anuos  de  por  vida  que 
se  habían  concedido  como  premio  á  los  fubs- 
criptores  á  nuevos  empréftitos  en  el  año  de 
1757  ,  eftimados  á  razón  de  catorce  años  de 
acción  ,  fueron  valuados  en  472,500.  lib.  y  los 
réditos  de  cierto  numero  de  años  concedidos 
asimismo  como  premios  en  los  de  176*1  y  1762^ 
eftimados  i  27 -j  años  de  acción  adqüirrdá,  í$¿ 
valuaban  en  6,826,875.  lib.  Asi'  puei  duraWr 
una  P^z  de  siete  años  continuos,  toda  la  pru- 
dencia economía  y  patriotismo'  del-  'Miníílerío 
de  Mr.  Pelham  no  püdd líatribar^íff^^dtffémjieñx» 
dé'  lá  Deuda  na<ti6ríítl  eh  Ynái  '  ckríricWcí'-^qué  lk 
mifetable  de  féis  mJfloíie'Síc yídürsííité  ünapüertíí 
dé  casi  el  mismo  tíémptí  se 'á:éVééefrtÉl^! 'Débito 
en  m^as  de  fetenia  y  cinco  rríillones  de  libra¿.^'''' 
•^^'»  En»^  de  Ene'r6^'^de^"í;f75v  meht^bá  la'Deu-' 
dl^íübrefójíidoá  de  laf'GíaA.B'rSéíaTía^á  1 2^,9^yó8S. 
Hb-.  1:  sb;-y  ^  d.- lia  D¿Wki¿¡iVFóhtíbsL'faé-d  de 
una   larga->tíiftaind<é  ©(büdks  ¿ivflfesf'l^Vfcintf4a' ¿ 

4,150,236;  irb.-  3.  ¡íh.  ye  ií%^^!  mé^jmii^,  dikt¿ 

pófiian  la  fuma  dé  i29,i46|2¡22.  uh,  §í^  í^ftl  y  ^    1. 
;¿egun   efta   Cu^Htu   todo   lo    que  Ufejjé-á  pagsr^- 
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fe  en  once  años  de  profanda  Paz  no  excedió, 
(íp  ip,4;j5,47,4y  lib.  t6.  ,^]}.  9.:|-4:  -Ai^n  ^ft^jpe^j 
C{<ueaa  .  r^dy.G,q:;ioí>^[de  aquell[a,^i)cuda  enorme  no 
se  \úto  de  los  ahorros  de  las  ReRUs  ordina-. 
rías  del  Eftado.  Varias  Sumas  extrañas  entera^j 
rnente,  é  independientes  de  aquellas  rentas  e-Qn-?^ 
tribuyeron  á    aquella   fatisfaccion   y    pagamento*^ 

^Entre  eíla^  podemos  contar  un  shelin  mas  por 
libra  que  se  recargó  pn  el  Impuefto..  Territo- 
rial por   tres  años  ^  los    dos    Millones   recibidos 

^de  la  Compañía  de  la  India  Oriental  como  in- 
demnificaciones  por  los  Territorios  adquiridos 
por  ella :  y  ciento  y  diez  mil  libras  recibidas 
del  Banco  por  la  renovación  de  su  Carta  de 
Privilegios.  A  cílas  na  podemos  menos  de  aña- 
dir otras  varias  cantidades  que  ofrecieron  los 
fucefos  de  aquella  guerra,,  las  quales  deben  con- 
siderarfe  conio;  ahorros^  á  la  rpenps  de  las  ex- 
pcnfas  que.  hubieran  sido  necefarias  ademas  de 
las  hechas  en  su  profecucion  :  de  cwyas  fu-, 
mas  fon  las  principales  ,  69P,44.9.  lib.  18.  sh.  y 
9.  d.  del  produelo  de  las  Prefas  Francefas: 
^70,000.  lib.  del  de  la,  composición  en  el  Can- 
ge  dq,  prisioneros  :  y;;9g>500.  que  se  recibieron 
^e  laí  venta  de.Us  )[^!?,s  <:ed;idas  5^  que,  todas  com^ 
panep  el  total  d^,i^yi^53949í.,¿Hb.  j8.  sh.  y  g.  d.  ,? 
.  Si  á  r  pfta^  sumas  añadimos  también  el  Ba-, 
lanqq  de  jas  Cueqt^s  del  Conde  de  Chátham 
jL  -  Mr.5Í  Calcf^ft^  ,^  cpn^^  ptros  ahorros  (>  en  la 
Armajdau  de  |^.  íQjfoig  .jefpecie  ^i,  no'  podra  me- 
nos p^^' niontar-su  ;^  cítícq  M¡-{ 
llones  Euerlinos.  La.  D.^ruda^  pnes  que  se  ha  pa- 
gado defde  aquella  Paz  ,  de  ;^horros  de  la  ren- 
ta ordinaria  del  Eftado  no  -ha  llegado  á  medio 
niillon   por  año,, El  Fotido  muerto  nq  hay  duda 
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que  se  ha    aumentado   cónsidcfSbldrheiitedesdfe 
la    Paz    por    razón    de   la   parte    que    se   ha  pa- 
gado de   debito  :   por  caufa  de  la   reducción  de 
Jos    intereles   dcfde   un   quatro    á    un    tres     por 
ciento  :  y    por  razón   de    los    réditos  anuos  que 
s^   han  quitado  del   nunriero  de   los  efcCIivos :  y; 
si    la    Paz  hubiera  de,  ^pntinuar  se  podria  aca- 
fo.  ahorrar   un    millón  por    año   para    la     fatis- 
facción    gradual   de  la  Deuda.    En  eñe  año  pa- 
fado    de    1775    fe    pagó   otro  millón   ;    pero    al 
mifmo    tiempo    quedó  sin    pagarfe  una  Liña  Ci- 
vil  bailante   dilatada  ;   y  se  ha,  emprendido  una 
Guerra'^  que-si^sigue'  no  puede   menos  de    fef^ 
nos7nas  coftof;^,  que  ninguna  de  las  paladas.  (*) 

'i;l  ..'^i^í^yr >'  "k  }r4fs  í  ;.?>ifííMU  jk /^y\.'>* 

:      (*)   Eíla   Guerra  fué   la   famosa  ¿on  las  Colotii^is  Adefírai 
ñas   que   cpñó  en    efc¿lo   á    la     Gran-Bretaña   grandes,  empeños 
y  gaflos  ;   piiesá    sus    principios,  llego   á   contraer  sobre   laque, 
ya  tenia    una    Deuda    üe   mas  de    cien  railk)nes  de  libras  Ester- 
iinas';    de   modo   que   durante    una   Faz    de  once   años  no  pago 
mas  que    dic/.    millones  .   y  en   una  guerra  de   siete  ccntraxo  un 
nuevo  debito  de  loo.  Siguieron  los  Empeños  en  su  ulcima  Guerra 
coiíira   España  y    Francia,  consequencia  que    fue    de    la  de   sus 
Colonias  y    que    rx^npio   sin    intermisión,   de  suerte  que   por  las 
Gucnias    'piesentadas'  al    Parlamento  en   el  año    dtj  17B3   ascen- 
día su    Deuda  Nacioíial .  á  .  la  suina,  de  1-32, 354, 127.  lib.   Est« 
13.  sh,  Y  9.    din.    Efta  misma    Guerra-  fue    en  la   que  contrax'o 
España    una    Deuda    siempre   cocsiderablc-,    pero    que   no   lo  es 
tafite    con    respc¿to    á    las   que    han     llegado   á    agravar   á.  otras 
Naciones  ;    no   pudicndo   disputarse   á   nucflro  Gobierno  su   mas 
priid^nle  condaiíta  ,   comparando   rucftros    Empeños   Nacionales 
con    Ibwer.ormcs    Débitos    de   las   principales    Potencias   de    Eif- 
^fopa.    Coníieft)   desde   luego    ser    ella   una  materia  en  que  nada 
piiade  asésurarse  ton .^lJna  exacta    puntualidad    por  que  se  ca- 
rece   en   el    Publico   dé   las  noticias   individuales  y    veridicas  que 
solas   pueden   acreditarlas;   pero   como    ha  habido  curiofos  Inda- 
gadores   políticos  ,  á  quienes   su   inteligencia    y    aun   su  ministe- 
rio  han     proporcionado   ocasiones   y     motivos  para    .««aber  y  pu- 
blicar sus    relaciones  .suficientemente  autorizadas   y    que  se  apro>- 
K imán  mucho  á  la: «calidad  jeiliafc  Cuentas  de  apr4>3timacion  puc»- 
TOMO  iV.  49  den 
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El   nuevo   Debito    que   es    regular   se  contraiga 

para  Ja  Campaña  próxima    puede    ser   que    fea 

igual    á  todo    el  que    se   ba    eñado   pag.indo  en 

ellos  últimos  años   de   los   ahorros  de   las  rentas 

den  bastar  para  formar  una  idea  razonable  de  lo  que  aquí  se 
pretende  asegurar  por  un  juicio  comparativo  que  haremos  de 
iiuefíra  Deuda  Nacional  con  otras  Kxtrangerus.  ' 
-^<'Mr.  Beaufort,  Autor  bien  informado  y  de  alguna  auto- 
ridad en  la  Materia  ,  asegura  en  sus  Tablas  Politicas  que  re- 
gulándose la  Renta  publica  de  la  Gran-Bretaña  en  unos  14. 
millones  de  libras  Eílerllnas  al  año,  ascendía  su  Deuda  Nacio- 
nal en  el  de  1789  266,765.000.  lib.  Est. 
j  .El  Debito  de  Francia  en  el  de  1788  montaba  á  3090  mi- 
llones delibras  'forn^psas  .siendo  _  sus  rentas,  anuales  d^  ^iS^l^Úf 
llones   de   la  misma  moneda.  .- . 

Desde  el  año  de  1785  ascendía  la  Deuda  de  la  Repú- 
blica de  Holanda  á  mas  de  620.415,277.  Florines  Holande- 
ses :  bien  que  tenia  un  Crédito  aÜlvo  de  450  de  los  mismos: 
y  de  otros  15  mas  de  Empreftltos  que  tenia  hechos  eii  el  año 
¡de  lyBSá  la  Inglaterra  ,  Francia  f  Alemania  ,  Dinamarca  ,  Suc- 
cia  ,  y  Rusia  :  cuvas  Potencias  tienen  fuera  de  eilas  otras  Deu- 
das contra  si  de  sumas  considerables:  ])ues  la  Alemania  por 
sus  Filados  Hereditarios  habla  contraído  halla  el  año  de  1789 
un    Debito  de    202,4üO;000.   Florines  del   imperio. 

De  España  afegura  eíle  mismo  Autor  ,  que  la  Deuda  Na- 
cional llamada  antigua,  que  es  la  contraída  en  el  Rcynado  de 
Ja  Casa  de  Austria  desde  tiempo  del  Emperador  Carlos  V; 
bafta  principios  del  siglo  presente,  imida  con  la  pcrtcheciente 
á  la  Real  Casa  de  Borbon  felizmente  Rcvuante  ,  hasta  el  año 
de  1780,  asciende  á  130  millones  de  pesos  fuertes:  y  *nne 
el  llamado  nuevo  Adeudo  ,  que  es  el  que  el  cticnta  desde  el 
dicho    año  hafta    el   de  89  monraba    40   millones   mas. 

Ellas  relaciones  pueden  no  ser  ciertas  enteramente  ,  péVo  no 
.parecen  muy  exageradas  en  vista, de  que  otras  hacen  j^ubir  los 
Débitos  de  las  Potencias  dichas  halla  el  referido  año  de  178^ 
-á  mucho  mayores  sumas  ;  pero  supongámoslas  en  eíle  ellado^ 
como  que  es  el  que  mas  se  aproxima  á  la  verdad  y  hagamos 
la  comparación  de  la  Deuda  Nacional  de  España  con  las  de 
otras  Naciones  ,  y  hallaremos  que  no  se  necesita  de  un  gran 
aparato  de  dereoíl raciones  para  hacer  visible  nueílra  ventaja, 
tanto  en  la  cantidad  que  arrojan  de  sí  las  sumas  ,  como  en  la 
calidad  de  los  Debaos.  Eu  primer  lugar  en  los  di^os  130 
n,^  .Vi  OMC.    mi- 
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publicas  ordinarias    del  Eílado.   Seria   pues  una 
efpcranza    muy     quimérica    prometerle    ver    en^  = 
tiempo  alguno  pagada  enteramente  la  Deuda  Na- 
cionul   con   los    ahorros  que    puedarr  hacerfe  de 

millones  de  pesos   de  la  Deuda  antigua  se  hallan  comprcndidoi 
los    Capitales    de  Juros  y<  Oci;sos  que   se  satisfacen  anualmentCv. 
sobre  las 'Rentas  Rtalcsp  y  cftos  eílan    reducidos  á  cantidades  d« I 
muy   pbca  consideración   en  virtud   dp  la  juila  reforma  que  dcf) 
tus   intereses  se*  hizo   contra  fos  que  habían  ya  percibido  sunaas 
crecidas   por  inlquas   usuras  :   y  en    segundo    lugar  en   el  Adeu- 
do  nuevo   de    los  quarenta   millones    se    incluyen  los   9  millones 
de  pesos  de  á  12B   quartos  cada   uno  sobre  Abales  creados  en  el 
año  de   1780;   y  los  1(^,799.900.    pesos,   igualmente  sencillos, 
sobre    los    Medios-Vales    creados  en    el  aüo  siguiente ;    y   asv- 
misino  el    importe    Capital  de  los  Depósitos  deíli nados  á  Obras 
pias  y    Mayorazgos  que  eílaban    parados   sin   circulación  y    que 
en  el  dicho  año  de    80    tomo   la  Corona    al    intetés   de    un  3, 

f>or  100  sobre  la  Renta  general  de  Tabacos^  como  co»íla  por 
a  Real  Cédula  del  mes  de  Mérzo ;  cuyos  intereses  todos  ,  asi 
como  los  mas  del  4  por  ciento  anual  del  premio  de  los  Va- 
les ,  ceden  en  beneficio  del  Vasallo  ,  y  no  de  una  Potencia 
Extrangera  ,  como  sucede  en  los  Empreñitcs  tomados  á  ellas; 
medio  ruinoso  á  que  han  recurrido  la  mayor  parte  de  las  otras 
Naciones:  ni  debemos  dcsentcnderuüs  ü<:  la  ventaja  rcspcciiva 
con  que  es  menos  gravosa  la  Deuda  contraída  en  Vales  Reales, 
pues  dcxando  eHos  viva  la  circulación  de  las  cantidades  que 
toma  por  miniflcrio  de  la  Moneda  de  papel  que  las  representa, 
no  carecen  las  manos  productivas  de  una  porción  que  piestadií 
á  la  Corona  se  pasaría  de  sus  Fondos  á  oíros  que  solo  pue- 
den mantener  á  las  improdutnvas  ;  y  quedando  el  papel  no  se 
priva  á   la  Nación   de    aquel    capital    activo  y  circulante, 

Kfío  supueíto  y  sin  introducirnos  en  los  inmensos  dispen- 
dios (mu  que  no  piiedcíi  menos  de  contraer  débitos  inmensos 
las  Potencias  da  la  Europa  en  la  presente  Guerra  con  la  Fran- 
cia porque  ni  ahora  se  pueden  congeturar  por  calculo,  ni  halla 
pasados  muchos  añQ.>  podran  asegurarse  ííus  rcsuluáos  ,  no  -ríos 
confia  que  España  por  nueílra  felicidad  haya  coni raido  otra 
nueva  Deuda  Nacional  que  la  consiflente  en  los  Vales 'Reales 
de  nueva  Creación  del  presente  año  de  94  ,  unos  sobre  el  Cré- 
dito de  i6,0Qo,2O0.  pesos  de  á  128  quaitos  •,  y  oíros  sobre  c-1 
de  i8  millones-  de  la  misma  moneda  :  en  cuya  villa  no.  Kay 
una   proposición  mas  cierta  ,  que    la  de    que    el  llamado  Nuevo 

Adcu- 
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las^  rentas  j^or4itiari'a8¿i;^n!:él   pié     en    que    eftíft 
eü^blecidas,    ;         ,;    i:)\- yi]'\\^  .      .  ;  -   .       .. 

,.  'yLos. _ ^Fündps  pulí l/i^^s  ,de ,  diferentes  Na¡cío-í-2 
n^s  adci4dad^4S!)4;?-  Eiirop^.i:  partre^uílanmente  los. 
de    Inglaterra,  les  ha  pintado    cierto  Autor  co- 

Adeudado   desde    el   án^   de  1780   hafta    el    presente  ,'  inclusos* 
los    dichos    Vales  ,    no  importa  en    su    Capital   la  mitad  de    lo 
que    paffan   anualnfiente  otros   Efladós   de     Europa    por   solo    ei 
réflito  de  sus   Deudas  ;  proposición  durísima  de   creer  si  no  fue- 
se  demoftrable   con  el  exemplo  de  la   Gran-Bretaña   por  las  re- 
Jaciones  publicadas  por  efta  Nación  ;  pues  por  las  Cuentas  presen- 
tadas  al   Parlamento  pagaba    la   Inglaterra    en    el  ano  de    1783 
por  los  réditos    de  la   suya   11,563,164.    lib,    Est. ,  y    entoncéiÉ 
su   Debito  era  mas   de  la  mitad   menos  aaé  en  el  ano  de  1789': 
aquella  sola  suma   eqvivale.  á  5^,034,238.    pesos  fuertes  mone- 
da  Caftellana  :    lucto    aitregrado   á   efta    el    aumento   de   rédito» 
con   que  se    ha  cargado  por  razón  de  otro  tanto  y  mas  de  Deu- 
da  Capital,  se  hAlíari    montar   mas    la  suma   de   aquellos  que    la 
cantidad  capital   ds    la    Deuda  Nacional    Española. 
-*  'No  bailará  decir  que   aunque  aquellas  Naciones  eílán  gravadaV 
^tsví    mayor  deuda  publica  tienen  también  mayores  Fondos  para  su 
extinción  ;  porqué  en  primer  lugar  $us    Débitos  exceden  en  mas 
proporción  á  sus  rentas  que  el    de   España   á  las    suyas :   y    ea 
segundo   sus  Fondos    lexos   de   haber    redimido    sus   atrasos  no 
han    podido  impedir  que   se  multipliquen  los   adeudos  á  pesar  de 
quantos    medios    han    buscado    para  extinguirlos  ,  prueba    incon* 
textable   de   su   debilidad    para    pagarlos. 

ConcedamcVs  pues  que  todas  cü^s  Relaclones^no  sean'aritfemea- 
caraénte  exa^da^  ,  pero  no  pudlcndo  dudarse  que  van  suficien- 
temente fundadas  en  los  Cálculos  formados  por  Escritores  im'- 
parciales  ;  en  las  'Noticias  qUearrójáilIbs  mismos  Decretos  «Reá^ 
les  y  en  las  Relaciones  publicadas  por  las  mismas  interesadas 
Nacion^'s  ,  será  necesario  conceder  que  es  una  quentate  pro- 
pórewi  que  podrá  faltar  en  la  mayor  6  rnenor  cantidad  á  que 
puedan  ascender  tanto  las  Rentas  comd  las  Deudas '  Naciona- 
les ^d-!  que  se  ha  hiiblado ,  pero  no  en  el  punto  de  compara.^ 
6Íon  de  unds  con  otras  Naciones  ;'  deduciendo  por  ultima  con- 
sequencia  la  idea  ventajosa  que  debemó's  formar  de  nueftra  si- 
tuación absoluta  y  relativa  en  el  Eílado  presente  de  la. Europa 
fnientras  no  se  nos  haga  conilar  lo  cüíítrariü  por  pruebas  au- 
tenticas   é   irrefragíibres*  ..       ^  _ .'.:     '«..-^    «¿^^ 
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mo  una  acumulación  de  un  gran  Capital  aña- 
dido al  otro  Capital  de  la  Naciori,  por  cúyÓ 
medio  se  extiende  el  trafico  ,  lai  manufaQürá^í 
se  "  multiplican  ,  y  fus  tierras  se  cultivan  y  abó-i' 
nan  mucho  mas  de  lo  que  feria  con  aquel  otro 
Capital  folameht«.  El  no  considera,  qne  aquél 
Capital  que  lo^  primeros  Acreedores'  del  Píí-af 
blicó  preftarort  ial  Gobierno,  defde  el  mómétlá 
to  mifmo  en  que  lo  entregaron  ,  principió  í  seí 
una  porción  del  produfto  anual  del  pais  que 
del  empleo  de  tal  Capitar  se  convirtió  en 
el  de  renca  :  día'  mantener  trabajadores  pro- 
düftivos  fué  á  parar  á  mantener  Tos  no  prtí- 
du6l¡vos,y  á  ganarse  é  invertirfe  ;pór  lo  re- 
gular en  el' difcurfo  de  un  año  sin  efpera-hzd 
de  reproducciom  Es  verdad  que  en  recomp'eni 
fa.j^vy  por  retorno  de  aquel  Capital  qué^^aciér 
lantaron  ,  se  les  volvia  un  rédito  anuáV*  fobfé 
los  mifmos  Fondos  públicos  ,  que  en  los  mái 
tafos  era  de  mas  que  un  valor  iguaKEft os  rei 
ditos  les  reemplazaban  su  Capital ,  y  les  HábiliU 
taban  «in  diida  para  que  girafen  aun  con  máís 
extensión  que  antes  fus  tráficos  y  negociacio- 
nes:  eílo  es,  quedaban  habilitados  ó  para  tomaf 
prcílado  ellois  mifmos  de  otras  terceras  perfó- 
»as-  un  nuevo  Capitial  fobre  cl  crédito  de  e.ftbi 
reütos  anuos,  ó  para  hacerlo  propio  de  nue- 
vo ^ndiendo  fus  Acciones  por  igual  ó  ácafo 
fuperior  cantidad  que  la  que  ellos  habian  pres- 
tado al  Gobierno.  Pero  efte  nuevo  Capitarque 
ó  adquirieron  en  propiedad  ,^^6  tomaron'  pres- 
tado^ noípodia  menos  *de  exiftir  antes* Vit'  ^ 
pais  ,  y  por  consiguiente  de  haber  ellado'  em- 
pleado ya  en  mantener  un  trabajó  -produCtivol 
guando   llegó  á  manos   de,  los  qúc  habÍ2Íii  -prc'á- 
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tado   su    dinero  al  Gobierno  ,  aunque  en   cier- 
to refpeño  era  para  ellos  un  nuevo  Capital  ,  pa- 
ra  la   Nación   ó  el   Pais   no    lo   era  :    fué  sí  úni- 
camente  un    Capital  retirado    de^  cierto  emplea 
Y^X^  .emprender   su    giro    en  otro  :    aunque  les 
reemplazó  á   aquellos   el  que  hajbian   adelantado^ 
al    Gpbierfjo ,   no  lo   hizo   asi    para    la   Nación: 
por   que    si   ellos   no   hubieran    preftado   el  fuyo 
al    Eílado   hubiera   habido   en   el  pais  dos  Capi- 
tales ,  dos    produftos  anuales  ,  en   vez    de  uno, 
empicados   en    mantener  trabajo   produ¿livo. 
^^    Quando    para    fufragar  á  \q^   gaftos  del  Gof- 
bierno   se   eftablece   alguna    renta    Tacándola   en 
el    año    del    produ6lo    de    los    Impueítos    libres 
ó  defempeñados ,  no  se    hace    mas    que    apartar 
cierta  porción    de    las   Rentas    del    Pueblo    del 
deftino  de   mantener  cierta    efpecie    de    trabajo 
improduftivo  para  emplearla  en    otra  improduc-» 
tiva  igualmente.   Podia  sin  duda   emplearfe  cier- 
ta porción    de    lo    que   el  Pueblo  paga  en  eftos 
Tributos    en    formar   un    Capital  que  mantuvie- 
fe    trabajo   produtiivo   :   pero  la    mayor     parte 
siempre  era    necefario  invenirla  en  mantener  el 
^mprodudivo.    No  obítante  aunque  la  Renta  pu- 
blica que   de   efle   modo    se    invierte  impide  sin 
duda   mas   ó    menos    mayor    ó    ulterior   acumu- 
lación  de   nuevo    Capital  ;  no  precifamente  oca- 
,siona  la   ruina  ó  dcftruccion    del   attual  excíten- 
te .en   la  Nación.  '        i 
Quaudo    las   Rentas  publicas  se  invierten  en 
formar   fondos  para   deudas   ó   su   extinción  ,  se 
gaíla    neccfariamente    con   la   deftruccion    anual 
de    algún    Capital    que  ha  exidido    antes   en   el 
pais  :    pervirtiendo   de  su   dcítino  cierta  porción 
del  produÜo  anual  que   se  habia  empleado  an- 
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tes  en  mantener  el  trabajo  prodii6Hvo,y  vio- 
lentándola al  empleo  de  mantener  el  improduc- 
tivo. Pero  como  en  efte  cafo  los  Impueílos 
fon  mucho  mas  ligeros  ó  leves  que  lo  que  fe- 
rian ,  si  dentro  del  año  se  hubiefe  de  facar  por 
medio  de  ellos  una  renta  fuficiente  para  fufra- 
gar  al  mifmo  gaíto  ;  las  rentas  particulares  ,  y 
haberes  de  los  individuos  se  ven  menos  recar- 
gadas ,  y  por  consiguiente  se  ve  mucho  menos 
oprimida  la  facultad  de  aquellos  para  formar  del 
fobrante  de  fus  rentas  algiin  mayor  Capital.  De 
cfte  modo  aunque  la  máxima  de  eftablecer  Fon- 
dos para  débitos  deílruye  en  parte  ,  y  tiene  una 
influencia  ruinofa  fobre  el  Capital  antiguo  ,  ó 
ya  formado  de  la  Nación  ,  por  otra  parte  em- 
baraza menos  la  acumulación  ó  adquisición  de 
uno  nuevo  ,  que  la  de  fubvenir  á  los  gallos  por 
medio  de  nuevas  imposiciones  exigidas  dentro 
del  año  :  y  en  una  palabra  eftablecido  el  Sis^- 
tema  de  fundar  ,  ó  formar  aquellos  Fondoí, 
puede  con  mas  facilidad  la  economía  y  fru- 
galidad de  un  Pueblo  reparar  las  brechas  que 
Jos  difpendios  ó  ias  urgencias  de  un  Gobier- 
no puedan  ocasionar  alguna  vez  en  el  Capi- 
tal   común  de    la   Sociedad. 

Pero  eflc  Siítema  que  llamamos  de  Fondo 
folo  podrá  llevar  ventaja  al  de  Imposición  de 
Tributos  en  el  difcurfo  de  una  Guerra.  Har 
bienjjy:)re  de  fufragar  á  los  gaftos  de  ella  por 
medio  de  las  Rentas  recaudadas  en  el  año,  los 
Jrnpueítos  que  rindiefen  aquella  renta  extraor- 
dinaria fulo  durarían  lo  que  la  Guerra  durafe:  y 
aunque  mientras  éíla  fubsille  es  mucho  menor  la 
facultad  del  particular  para  acumular  Capitales, 
tti^   úempo   de    paz     será    siempre    mucho    ma- 
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jrif^f/ baJQ^  el  Siftema    de.  Imposición  que  bajo  ei 
qve    íjixim<?§  ^de  pondo. : La    guerra   en  tal  cafo 
H<;>  ^ocasionaria  :  necefariamenie     la     deñruccion 
de  parte    alguna    del  Capital  ya    acumulado  ,    y 
la  paz    podria  ocasionar  la  acumulación  de  otros 
lluevo.^,  en   mucho.  mayf>r    cantidad.   Por  lo  ge- 
peralo^i  coocluiriaQ.   las   guerras    mucho     mas 
pronto  ,  y  no   ^e^  emprcnderiao    con  tanta  facili- 
dad.   Como  que  los    Pueblos     fentirian     el    mal 
de  la   continuación  de  ella   con  mucha  mas  gra^ 
vedad  ,    se  canfarian    mas  pronto    de  fus  difpen- 
dios ,  y    el    Gobierno  cuidaría   mas  de  no  con*, 
tinuarla  pqr  mas   tiernpo,  que  el  indifpenfable.  La 
premeditación   de  las  peñulas  é  inexouíablea  car- 
gas   de   la   guerra  precavería  en    rriuchas   Nacio- 
nes  el   que  el   Pueblo  ,  como    lo   executa  á  ve- 
ces ,  clamafe  por    la    Campaña  ,  quando  no    fue- 
se palpable    y   sólida  el    interés  de   pelear.    Se- 
rian   mas   raras  ;^  y  de   nieno$.   duración   aquellas 
circunílancias    en    que    se  deterioran    ó   imposi- 
bilitan   las    facultades   de    los    particulares   para- 
acumular   Fondos   Capitales    :    y   por   el  contra- 
rio ferian  de  mas   duración  la^   en  que   toman   el 
mayor    vigor  para   la  acumulación    lai^  facultades 
miimas    en   el    Siftema   de    Imposición.,    que 'lo 
que    podria  efperarfe  en  el  Siftema  de  Fondo. 

Ademas  de  efto  quando  efte  ultimo  ha  lle- 
gado á  hacer  algunos  progrefos  ,  la  multipli- 
cación de  Impueftos.  que  lleva  siempre  ^^onsif 
go  inhabilita  al  particular  para  aquella  acumur 
lacion  aun  en  tiempo  de  paz;  ,  mucho  mas  que 
el  otro  Siftema  lo  hace  en  tiempo  de  guerra^ 
Las  rentas  de  la.  Gran-Bretaña  en  tiempos  pa- 
cíficos áfciendeíi;  al;,'5prefente  á,  mas  de  diez 
millones  de  libras.;  Eftcrlinas   al  año.  Si  eftuvie- 
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fe  libre  y  dcfcmpcñada  ,  feria  fuficiente  bien 
manejada,  y  sin  contraer  un  Shelin  de  niic  vu 
deuda,  para  follener  la  guerra  mas  vigouWa^; 
Las  rentas  particulares  de  los  habitantes  de  la 
Gr-in-Bretaña  eftan  al  prefénte  mucho  rnas  gra- 
vadas en  tiempo  de  paz  ,  y  fus  facultades  pa- 
ra acumularlas  mucho  mas  oprimidas  que  lo 
qué  citarían  en  el  difcurfo  de  una  guerra  la 
mas  collofa ,' na  habiendoCc  adoptado  el  pernio 
ciüfo  Siftema  de  formar  fondos  para  Deudas  eiv 
tiempo    de   ella.     :-    . 

En-xlos  pagamentos  del  interés  de  una  Deu- 
da púbJica ,  fucle  deeirfe  vulgarmente ,  que  la 
mano  derecha  paga  á  la  izquierda.  El  dinera 
íio  fale  del  pais.  Na  es  otra  cofa  que  transfe- 
rir de  unos  á  otros  habitantes  unas  mifmas 
rentas,  sin  que  la  Nación  por  efto  quede  en 
un  folo  maravedi  mas  pobre  Efta  apologia  es- 
tá enteramente  fundada  en  la  fofifteria  del.  sis- 
tema mercamil  ;  fobre  el  quaL  no  me  parece 
ferá  necefario  decir  mas  que  lo  que  dexé  di- 
cho quando  examiné  de  intento  fus  máximas. 
Supone  éíte  que  toda  la  Deuda  Nacional  se 
debe  á  los  habitantes  del  pais  ;  lo  qual  es  en- 
teramente falfo,  puedo  que  tanto  la  Holanda,, 
como  otras  Nacianes  extrangeras  tienen  una 
parte  muy  considerable,  en  los  Fondos  públicos 
de  Ta  Gran-Bretaña  ^.  asi  como  en  los  de  otras 
Poter^ias.  Pero  aun  quando  toda  se  debicfe 
á  los  JSÍacionales  ,  no  por  eíla  razón  feria  me- 
nos perniciüfo  aquel    Siftema. 

La  tierra  y  el  fondo  Capital   fon  las  dos  fuen- 
.tes->originales   de   toda    renta   tanto   publica  co- 
mo  privada.    El    Capital    paga    los    falarios    del 
trabajo  productivo  ,  empleado    en   Agricultura^ 
Tomo  IV.  50 
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Manufañuras  y  Comercio.  El  manejo  de  es- 
tos dos  Fondos  originales  de  renta  pertenece 
á  dos  clafes  de  gente  ;  á  los  Dueños  ,  es  á 
faber  de  las  tierras, y  á  los  Propietarios  de  los 
Fondos  Capitales. 

El   Dueño    de  una   tierra   se  interefa  por  ra- 
zón   de    fus    mismas   rentas ,     en    tenerla   en    el 
inejor     efíado   y    condición   que   le    es    posible, 
bien  edificando ,    bien    reparando   fus    edificios 
rufticos  ,  haciendo  y   manteniendo  conductos  y 
depósitos  ,  y  todas  aquellas    obras    que  le    cor- 
refponden    foílener    al  Dueño   de   una  heredad. 
Pero  por  caufa    de    los  Tributos    Territoriales 
puede    difminuirfe   tanto  la   renta,  de  aquel   Se- 
iior  ,  y   por    razón   de    los    Impueílos  fobre  las 
colas  de    necesidad   y  de  conveniencia   para    la 
vida,   llegar    á  fer  de   tan    corto   valor,  que  no 
le    rindan     para    foftener    ni     intentar    aquellas 
obras  necefarias  y   útiles  en  fus  predios.    Quan- 
áo  el     Dueño  cefa   por   fu  parte    de    hacer    lo 
que   le  corresponde,  es  imposible   que    lo  haga 
por    la   fuya    su    Colono  :  por    consiguiente   fe- 
gun    vaya    creciendo    la  opresión    y    la    miferia 
-de    los  Dueños  de    tierras',    irá    declinando    ne- 
cefariamente  la  Agricultura   del,  pais.  >$>: 

i        Guando  por  los  muchos  Impucftos  fobre  las 
c<^fa7  de   necesidad  y    precifa    conveniencia    xie 
la   vida  ,  los  Dueños  y   los  Empleantes  de  Ton- 
dos  Capitales  ven,   que  por  mucha   quecfea    la 
ganancia    que   de   ellos   puedan    facar  ,    no    han 
de  poder   en    un    pais    comprar    aquella    misma 
-cantidad  de    cofas   necefarias    y   útiles    que   fus 
-rentas  mifma's    alcanzarian    á  adquirir   en    otro, 
no  pueden    menos  de   tener  los  ánimos  difpueí- 
,tos  á  remover  fus    caudales   de   aquellos  terri- 
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torios.  Y  quando  para  cobrar  eftos  Impues- 
tos ,  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  Merca- 
deres y  Fabricantes  ,  esto  es  la  mayor  parte 
de  los  que  emplean  los  Fondos  Capitales  de 
la  Nación  ,  eítán  continuamente  expueftos  á 
las  repetidas  vexacioncs  y  visitas  de  los  Co- 
leñores  de  Tributos  ^  aquella  diíposicion  de 
mudar  de  pais  fuele  convertirle  en  efectiva  re- 
moción. La  Induüria  de  la  Nación  cae  necefa- 
riamente  con  la  feparacion  de  los  Capitales  que 
la  fuítentaban  ,  y  á  la  ruina  del  Comercio  y 
de  las  Manufañuras  habrá  de  feguir  muy  pres- 
to la  decadencia  de  la  Agricultura. 
r'  Trasladar  de  los  Dueños  de  aquellos  do3 
grandes  Fondos  y  Fuentes  de  Rentas,  Tierra 
y  Fondo  Capital,  de  unas  perfonas  inmediata- 
mente interesadas  en  la  buena  condición  y  es- 
tado de  cada  porción  particular  de  tierra  ,  y 
en  el  buen  manejo  de  la  parte  mas  leve  de  un 
Fondo  Capital  empleado  ,  á  otra  clafe  de  perfo- 
ras (  quales  fon  los  Acreedores  del  Publico  que 
no  tienen  un  interés  tan  particular  )  la  mayor 
parte  de  las  rentas  y  produ£lps  dimanados  de 
ambos  principios  ,  no  puede  menos  , de:  ocasio- 
nar á  largo  difcurfo  de  tiempo  tanto  el  aban- 
dono de  los  predios  ,  como  la  ruina  ó  remo^ 
cion  de  los  Fondos  Cáptales,  No  hay  duda 
que*  un  Acreedor  del  Público  tiene  un  interés 
geneifcl  en  la  profperidad  de  la  Agricultura,  Fa- 
bricas y  Coiuercio  del  pais  :  y  por  consiguien- 
te en  la  buena  condición  de  fus  tierras  ,  y 
buen  manejo  de  (u^  Capitales.  Por  que  si  en 
eftos  ramos  se  verificafe  una  general  decaden- 
cia ,  no  baílarian  los  Tributos  para  fatisfacerles 
el  anual  interés    que    les  es  debido,   Pero    un 
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acreedor  ,  considerado  meramente  como  tal, 
ningiin  interés  particular  tiene  en  el  buen  efta- 
do  y  condición  de  cierta  porción  determinada 
de  tierra  ,  ni  en  el  acertado  manejo  de  algu- 
na de  las  porciones  particulares  dei  Capital  de 
la  Nación.  Como  tal  Acreedor  ni  tiene  cono- 
cimiento ó  noticia  de  tales  y  tales  porciones 
de  terrenos  ,  ni  Fondos  Capitales  :  ni  le  eílá 
encargada  la  infpeccion  de  ellas  :  ni  de  ello  cui- 
da de  modo  alguno.  Aun  la  ruina  de  aquellas 
en  particular  le  es  enteramente  dcíconocida  é 
ignorada,  ni  tiene  una  influencia  direña  íobre 
su  fortuna. 

La  máxima  de  formar  Fondos  para  Deudas 
Nacionales  siempre  ha  ido  debilitando  gra- 
dualmente á  todo  el  Filado  ó  Nación  que  la 
ha  adoptado.  Las  Repúblicas  de  Italia  parece 
haber  sido  las  primeras  que  la  enfeñaron  con 
fu  exemplo.  Por  ella  se  han  debilitado  Geno- 
va y  Venecia,que  fon  las  únicas  de  las  que 
han  quedado  entre  las  que  pueden  pretender 
una  exiftencia  independiente.  Efpaña  parece  ha- 
ber aprendido  la  mifma  prá6lica  de  las  Repú- 
blicas Italianas,  y  como  fus  rentas  no  se  ha- 
llan en  tan  buena  disposición  como  las  de  efias, 
(*)-  se  ha  debilitado  mucho  ír/as  que  ellas  i  pro- 
porción de  fus  fuerzas  naturales.  Las  deudas 
de  Efpaña  fon  de  fecha  muy  antigua  ;  pues  ya 
eftaba  efta  Nación  adeudada  á  mediados  C'el  si- 
glo diez  y  feis ,  cien  años  antes  acafo  que  la 
Gran-Bretaña    debiefe    un   Tolo  Shelin.    (i)    Lk 

(*)   Estas    son  las  Rentas  Provinciales    de  cuyos    perjuicios 
hemos  ya  tratado  en    el    Capitulo   anterior.  ; 

(i.)  No  cílk   la  desventaja   de    la    deuda    Nacional,  en    ser, 
mas  antigua   sino   en^  ser    mas  grande  :  en   Inglaterra  se "  debí» 
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Francia  sin  embargo  de  fus  innumerables  re<;:ur^ 
fos  vive  lánguida  y  oprimida  baJQ  de  una  car-? 
ga  de  la  mifma  efpecie.  I.a  República  de  las 
Provincias  Unidas  eñá  mucho  mas  debilitada 
por  fus  deudas  que  aun  Genova  y  Venecia.  ¿Y 
hemos  de  creer  que.  una  prá61ica  que  en  toa- 
dos los  Reynos  y  Provincias  que  la  han  adop*- 
tado  ha  sido  visiblemente  ruinofa  ,  y  ha  caufa-. 
do  en  ellas  no  folo  debilidad  ,  sino  aun  defo^ 
lacion  y  folo  en  la  Gran-Bretaña  ha  de  probar 
bien  ,  ha  de  fer  profpcra  é  itiocente?  :x.íA<:íí 
Dirá  acafo  alguno  ,  que  el  Siftema  de  Im^ 
po&icion  de  Tributos  que  se  halla  eftablecido 
eir^^jeftos  : diferentes  paifes  es  muy  inferior  al  que 
ha  adoptado  la  Gran-Bretaña.  Concedo  deídc 
luego  que  asi  fea.  Pero  es  necefario  recordar, 
que  quando  el  Gobierno  mas  fabio  se  halla  ex- 
hauílo  de  todos  los  medios  que  fon  mas  pro^ 
pios  para  la  Imposición  ^;c;OP  puede  menos  de 
recurrir  á   los   impropios   en   un   cafo  de  urgen- 

áespues  ,  pero  su  deuda  es  tan  grande  con  respeto  á  la  de 
España  que  ningún  privilegio  puede  pretender  por  fer  ma» 
moderna.-  La  Deuda  >  antigua  Nacional  Española,  de  que  habida 
el  Autor  debe  ser  la  de;  lo^  Juros  :  cuya  c^rga  la  llama  in- 
soportable y  excesiva  con  respefto  á  sus  anuales  réditos  (  que 
eran  mucho  mas  qiie  el  valor*  total  de  las  Rentas  Reales  )  el 
Real  Decreto  de  i  de  Jimio  de,  1749  ,  en  que  se  sirvió  S.  M. 
declarar  qué  Juros  eran  iniufto!^  y  excesivos ,  quales  quedaban 
ó.^npjjbabilitados  y  ppique  reglas,  se  habia  .de _  juzgar  de  sus 
réspettivos  derechos  en  JuRicia :.  por  consigíiíefíte  después  de 
'moderados;  los' '  ekcidsos  [  de  '  la  uftira*  ^y  ñt  laS/tnifjuida^  que  é^ 
*fla  parte  h^Bian  cbníetido  los' Hombres  dé! negocios  validos  de 
la  necesidad  d^l  Eílado  quedaron  juílam^nte  reducidos  los  ^i^ua- 
les  réditos,,  y  por  consiguiente  efta  carga;  de;  Ja ;  Corona.á  ^UJia 
qüota  muy  poco  considerable,  pues  seguii, creo  no  llega  anual- 
mente á  4  millones  '&&  ts',  vn.'  Eíia  es  la'Dcüdá  Nacibttál  ta^ 
ponderada    de  anti^á^fi    ^   JU.^í;íjp¡l  lü^em  ¿I    ^t>  ^lÚúX 
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te  necesidad.  La  Sabia  República  de  Holanda 
en  muchas  ocasiones  se  ha  vitto  obligada  á  le-; 
currir  ¿  \^«os'  ínipueftos  tan  'embarazólos ,  co- 
fiio^'los  que  ha  tenido  que  adoptar  el  pruden- 
iJente  Gobierno  Efpañol.  Se  principia  una  nue- 
va guerra  quando  no  se  ha  podido  defempe-r 
ñar  todavia  de  la  anterior  la  Renta  pública^ 
y-liáiendO'  en  fus  progrefos  mas  coftofa  que  nin-i 
guna  de  las  antecedentes  hará  el  Siñema  de  Im- 
posición de  la  Gran-Bretaña  tan  opresivo  y  rut- 
nofo  como  el  de  Holanda  ,  y  tan  embarazofo 
como  algunos  de  los  Tributos  de  Efpaña.  Es 
cierto  que  el  Siftema  prefente  ,  para  mayor  ho- 
Dót  fuyo  'f'  úc  la 5  Nación  ,  hafta  ahora  ha  oca- 
sionado muy  pocos  ó  ningunos  embarazosa  la 
cinduñria  ,  de  modo  que  aun  en  el  difcurfo  de 
-las'  guerras  mas  coftofas  ,  la  frugalidad  y  bue- 
•fik'  icondiiÉta  de  los  Individuos  se  ha  vifto  en 
eftado  de  poder  reparar  con  laieconomia  y  la 
íicumulacion  ,  las  brechas  que  pudiera  haber 
abierto  en  la  induílria  general  de  la  Sociedad 
alguna  extravagancia  del  Gobierno  Inglés.  Al 
fin  de  la  penúltima  guerra,  que  sin  duda  fué 
la  mas  coftofa  qué  jamas  hizo  la  Gran-Bieta- 
ña  ,  fu  Agritültura  eftaba  floreciente  ,  fus  Ma- 
j^ufaÉluras  tan  numerofas  >  y  tan  completamente 
empleadas  y  vigorofas,  y  su  comercio  tan  ex- 
tensivo como  habian  eftado  antes  de  ella:  y 
por  consiguiente  el  Capital  que  foftenia  tfci  di- 
ferentes ramos  de  jríduftria  no  pudo  menos  de 
fer  igual  al  anterior.  Desde  la  reftitucion  de  la 
Paz  ha  mejorado  la  agricultura  ,  las  rentas  de 
las  Cafas  han  levantado  tanto  en  las  Ciudades 
como  en  las  Aldeas  del  pais ,  prueba  incontex- 
table  de  la  mayor  ricjueza  y  adelantamientos  de 
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la  Nación  :  y  la  fuma  anual  á  que  ascienden 
la  mayor  parte  de  los  antiguos  Tributos ,  espe*-> 
cialmente  de  los  ramos  de  Aduanas  y  Siías,  ha 
ido  continuamente  aumentandofe  ,  prueba  igual- 
mente clara  del  incremento  del  produüo  del 
pais  ,  como  que  lo  es  de  su  mayor  confumo. 
La  Gran-Bretaña  parece  foportar  con  facilidad 
una  carga  que  medio  siglo  hace  $e  hubiera  creí- 
do incapaz  de  fobrellevar.  Pero  no  por  esta  ra^ 
zon  hemos  de  inferir  impremeditadamente  que 
eftá  capaz  de  foítener  qualquiera  carga  ulterior, 
ni  confiar  imprudentemente  en  que  haya  de  fer 
capaz  de  foportar  sin  conocida  ruina  un  gía^^ 
vamen  mayor  que  el  que  ya  tiene  fobre  fus 
rentas.  i:; 

No  hay  á  mi  parecer  exemplar  en  pais  al- 
guno de  que  una  vez  contrahidas  deudas  muy 
grandes  Nacionales,  hayan  sido  jamas  perfeña- 
mente  fatisfechas  y  desempeñadas.  Si  alguna  vez 
se  ha  llegado  á  defempeñar  alguna  Renta;  Pu^ 
blica  ha  sido  con  quiebra  ó  concurfo  real  j 
verdadero;, ;  unas  veces  claramente  co  nfcfado, 
y  otras  paliado  con  ;.4l;<>nombre  de  circunftan- 
ciado    pagamento.  ,;,..*   ,.,  .    .::>< 

Vü  La  alza,  en  la  denominación!  de<  la 'mdrieda 
ó  del  cuña. j  ha  sido  un  expedientp  muy  fre- 
quemado  y  común  para  disfrazar  una  quiebra 
j-eaJ  publica  con  el  nombre  de  pretendido  pa- 
gamento. Si  á  medio  Shelin  por  exemplo,  ó  por 
Aña  del  Parlamento  Ingles ,  ó  por  Real  D.trr- 
iHiinacion  sé  lie  diefe  la  denominación /de  unp 
entero:;  ó  J^einte  Sixpences ,  ó  medios  Shelines 
á  la  de  una  libra  Efterlina ,  aquella  perfona  que 
fegun  la  antigua  denominación  hubiefe  preíta- 
do;  veinte  Shelines,   ó  cerca  de  quitio   onz^s 
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de   plata  para  ,  con   la  denominación   nueva  se-' 
ria  :pagada   con   folos  Veinte  Si¿pences  ,  ó  menos' 
de'  dos  onzas  del  mismo   metal.  Una  Deuda  Na- 
cional  de    cerca  de   ciento  y    veinte  y  ocho  mi- 
llones   de    libras    Efterlinas    que'  viene    á   fer   el 
Capital   entero    de  las  de  Fondo  y   sin  Fondo  de 
laf.Gran-liretaña  ,    podria   de  efte  modo  pagarfe 
con   unos   fefenta    y    quatro    millones  de  la  mo- 
neda prcfente. .  Efte  feria  á   la   verdad  un  paga- 
mento aparente  ,  y  en  realidad  quedarian  defrau- 
dadoslos  acreedores    del  Publico  en    diez  She- 
lines  en   libra  ,  ó  en  la  mitad  cabalmente  de  lo. 
que  les   era  debido.  Efta  calamidad  se  extende- 
ria   también  mucho   mas   que.  á    folos   los  acree-¿ 
dores  del  Eftado  porque  los  de  las  perfonas  par-i. 
ticulares    padecerian   la  misma   perdida  :  y  eftos 
í(in    ventaja   alguna,  antes   bien  con  mayor  per- 
dida  acaíb  para   los    que    hubiefen    preñado   at 
Gobierno.    Si   eítos.  acreedores  del  Publico   cs- 
tuviefen  generalmente  muy  adeudados  con  otros 
particulares,  en   cierto   modo   podian  compenfar 
su  perdida  pagándoles   á    eftos    con   la  moneda 
í<iue    el  Publico    les  pagaba    á  ellos  :  pero  en  los 
mas  paifes  la  mayor  parte  de  los  acreedores  del 
Publico    fon'   los>  mas  ricos  y  poderofos   de   fus 
habitantes /y    que  por    consiguiente    mas  domi- 
nante es  en  ellos  el  caratter  de  acreedores  que 
de  deudores  de  los    demás  del  Publico.  Por  tan- 
to   un   pretendido  pagamento  de  efta  espegie  en 
vez   de  aliviar   agravaria  en    los   mas   cafos   las 
perdidas   de   los  acreedores  del    Publico;   y   sin 
ventaja   alguna   para  eV  Eftado  se  extenderia  la 
calamidad    fobre    un    gran     numero    de   pueblo 
inocente.   Ocasionaría  la  ruina  y  fubversion  mas 
'general  y  pernieiofa  de  los  caudales  de  los  par^- 

tU 
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ticularcs.:.  .enriqueciendo    en    los    tms    cafos    ob 
ociafo    y'  al    profuso  ¡deudor  , ,  á   expenfas  '  defc* 
acreedor  induítriofo  y  frugal;  y  traspí^fando  unaf 
gran    parte  del   Capital  NaT:ional  de  unas  manoí 
que  regularmente  lo  adelantarían,  á  otras  que  era 
muy   de  creer  que  no   harían  mas  que   disipar- 
lo.  Quando  IJcgafe  á  fer  indispenfablc  i  un  EW 
tado  dcclararfe  abfülutamente  inlolvente  ,  al  mo^>' 
do    que    fuele    fuceder  á  un   particular;  feria  sin 
duda  menos  indecorofo  al  deudor  ,  y  al  acreedor 
menos  perjudicial    el    hacer  una    quiebra  y  con- 
curfo  claro ,  confefado    y  manifiefto.    Cubrir   la 
defgracia  de  una  infolvencia  recurriendo: á   una 
treta   de   tan    baja  efpecie ,  tan  fácilmente  cono^ ' 
cida ,   y   fobre  todo  en    tal    extremo   perniciofa» 
es  querer  vindicar  el   honor  de    un  Estado    de 
un  modo  indecorofo   y  miferable.  íVl  ^ 
-.i     No  obftante   efto  muy  pocos  Éflados  hay  eni 
tie  antiguos    y  modernos  ,  que   quando  se  haf|* 
vifto  reducidos  á    aquella  necesidad  ,    no  hayail' 
ufado  de  efta  treta  perjudicial.   Los  Romanos  al' 
concluirfe  la  primera    Guerra   Púnica  ,  reduxe- 
ron   el   As  ,   que   era  el    cuño ,  ó    denominación 
á  que  arreglaban  las  demás  monedas  ,  desde  doce 
onzas  de  cobre  a  folas  dos:  efto  es   fubieron  lak 
dos  onzas  de   efte  metal  á  la  denominación  qut 
ante«  habían    tenido  doce  ,   ó  con  que   sé   haí- 
bian  ^xprcfado  doce.  De  efte  modo  se  habilitó 
la    República   para   pagar   las    deudas  que  habla 
contraído    con   la   fexta  parle  de  lo  qu^  en  rea¿ 
lidad    debía.    Una    quiebra   tan  ihiprevifta  y  tan 
grande  j  podemos  muy  bien   coíisiderar   que  cfá^ 
mor  popular    tan   violento    no   concitaria  contra 
fus   inventores,  fegun    las    máximas  de  nueftros 
tiempoK^  pues  no  obítante  no  parece  habw  ocasión 
T©MO  IV.  51 
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do    entonces  la   mas  leve  inquietud.  La  Ley  que 
aísi    lo    difponia  ,    como   las    demás   relativas   al 
monedage  ,  fué  llevada  á  la    Asamblea  del  Pue- 
blo por   un    Tribuno"  ,  y    celebrada    como   una 
Determinación  muy  popular.    En  Roma,  asi  co- 
mo en    todas  las   antiguas    Repúblicas    el    Pue- 
blo pobre    eftaba  conftantemente  adeudado  coa 
el  líRico  y    con    el    Grande  ,  el  qual    por  afegu-. 
rar  los    votos   de  aquellos    en    las  anuales  Elec- 
ciones ,   acoftumbraba   á    preñarles    dinero  a  un 
interés   exorbitante  ,   el   que    no    pagandofe   ja- 
tóaa  se  acumulaba  en    poco   tiempo    un   débito 
íam,  enorme   que  niiel  mrfmoi  deudor  podía  pa-? 
garlo,    ni  otro  alguno    por  él  :  y  el    deudor  por 
miedo  de  ;  una  feveraexecucion  se  veia   obliga^ 
do  ,  sin  maí^  gratificación    á  votar   por  el    Can- 
didato  que   le  recomendaba  su    acreedor.  A  pe- 
lao  de   quántas   Leyes   prohibian  y  caíligaban  la 
pr:dvaricacioni  y  colusión  ,  ia^  graiificaciones  de 
í<>3/:£yandiclatoá   aquellos,  y  algunas  otras:dillri-. 
bucionesgratuitasi  de    trigo    que   folia    ordenar 
el  Senado  >  fuérbn  los  únicos   fondos  que  e^lQS 
últimos.:  periodos   de  la    República   fubmrniftr^- 
ban    la    slit^siíleiívcia  .á    los    pobres    Ciudadanos, 
^Or  Jibertárse   dé  efta   fujécion    á   fus   acneedo-P 
fps-  .ertaban  :Coniia¿iaánente     clamañdoi  aquellos 
jpifcrabl^s    ó<:.ppr)  una.  entera    aboircion  ;dc   las 
(^eudasi ,  ó.  {íprfiloj.lque;  ellos  Jlamaban    Nu€va$ 
¿f^bla^;;    eíto:]$fe,  ^uíiaríf- jLey  cque   autprizafe   eA 
"j^lt^f?  por  paga  cbn>pJeMiCÍeha  porción  folamen- 
i|g  de  l^s/deudás.  aí:umuládas.   La    Ley  pues  que 
Jffii^l^-P^  l^s   mpnedas»   de   todas    dehominacipnes 
¿ijla^^exta,: parte    de   su  primer  vajoi  ,  como   que 
¿ffjiauL.ori^xibsbrp^ra'pagár   completaíiverue  \ó  que 
j^5'3,iiijgnícj.4.íbi^/v.  CQij^  fala  una  :3e.xAa  parte  de 
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í  su  deuda,  fué.  jurítv    Ley    equivalente  á    la  nías 
vcntajofa   que   podia  imaginarfe  de    Nuevas  Ta- 
blas. Por  satisfacer   y    aquietar  al  Pueblo,  el  Ri- 
co y  el   Grande    se   veian  en  muchas   ocasiones 
en    la    necesidad    de    afentir  á  las    Leyes   tanteo 
:de  abolickjti  >  coniiGt  ÚQ  rebaja  ó    reduccioh    dys 
adeudas;, y-  e:S:  muy  probable  que  cpudeíceiidicr 
fen   en  la'de   que    hemos   hablado    parte  por   la 
razón    dicha,,  y   parte   para    que   desempeñando 
las     Reptáis  í>Públi cas   püdiefen   ellos    reílituir    á 
, su  aiitigiioyigprf  aquel    Gobiqrno   de    que    ha- 
.  bian  sido  principales  DireÉiores.  Una  operación 
rde  eña  efpecie    executada   ^n    Inglaterra  hubie- 
-ra  redu<:ido  de    un  golpe   la    Deuda    de    ciento 
veinte  y  ocho   millones  de    libras  á    veinte  y  un 
. millones   trescientas!  treinta^y^  tríes  .mil !  trescien- 
riía&  ¡treinta  y    tre;si,  feÍ5  ^helinies  y  ocho  penique^. 
.En;€l  difcurfp   de;  la  segunda    G¡i;iep-a    Púnica 
fué  aun    mas    redu<;i4Q  el    As  Romafio  ,,pi;ime- 
ramente  de    dos    onzas  de  cobre    á  una  :  y  def- 
pues  .^e  una  onza  á    media  ,,  que  es    lo   mifmo 
,que  a  la  vigésima  quarta   parte  de  su  v^lor,pri- 
:gihal.   CpmbinaudjO   pues    en    una  las    tres    ope- 
.raciones  Romciji^aí^.jiina. Deuda  dq^ciento \v.einie 
.y  ocho   n>illones  de.  libras  de,  Ja   moneda  atlual 
.pudiera   haberfe  reducido  de  un. golpe  a  un  de- 
x^bitQ  de  cinco  millones    trescientas    treinta  y  tres 
.jpil;  trescientas  treinta    y    jtxcs   libras,    feis  she- 
.Jlkíes^y   O(;ho,,ipeniq;ues.[  Aun   la  enorme  Deuda 
jNíiiHpnal    de;  .I4K  Grari-Bretaña    podria    pagarfe 
de  eñe  moflo  con  la  mayor  facilidad,  j^^ij, 
.4».    Para   eílos  fines,  y  por  eftos   medios,  creo 
.que    en   muchas  de    las    Naciones   ha    ido  redu- 
ciendore    gradualmente  el   cuño    á    menos  de  su 
valor  original,    y   conteniendo   una  mifma    su- 
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ma  nominal  menos  cantidad  cada  vez  de  sh 
metal. 

Otras  veces  han  adulterado  las  Naciones 
para  el  mifmo  intento  ,  la  ley  de  fus  monedas: 
eíto  es ,  las  han  mezclado  con  mayor  cantidad 
de  liga.  ^'Sv  en  una.  libra  Inglefa  de  plata  por 
exemplo  ,  en  lugar  de  diez  y  ocho  peniques  de 
pefo  fegun  la  ley  anual ,  se  mezclafen  ocho 
onzas  de  liga  ,  una  libra  Efterlina  ó  veinte 
Shelines  de  aquel  cuño  ,  vendria  á  valer  poco 
mas  de  feis  Shelines  y  ocho  peniques  de  la  mo- 
neda prefente.  La  cantidad  de  plata  conteni- 
da en  ellos  feis  Shelines  y  ocho  peniques  de 
la  aQual  monedarse  levantaría  muy  cerca  de 
la  denominación  de  una  libra  Efterlina  :  con 
lo  que  la  adulteración  de  la  ley  del  cuño  pro- 
duciria  el  mifmo  efefto  exañamente  que  el  que 
el  Francés  llama  aumentación  ,  ó  una  alza  di- 
'ttStá  de  la  denominación   del    cuño:  i 

Efta  dire£ta  alza  de  la  denominación  de  ía 
moneda  es  siempre ,  y  por  su  mifma  natura- 
leza ,  una  operación  clara  y  manifiefta  :  pOr 
qjUísl  por  medio'  ét  ella  las  piezas  de  Un 
Ipelo  ,  y  de  ^un'  buhó  mucho  menores  fon  lla- 
madas con  el  mifmo  nombre  que  antes  se  da- 
ba a  las  piezas  de  mayor  bulto  y  pefó.  Pero  la 
adulteración  de  la  Ley  por  el  contrario  s  ha 
sido  generalmente  una  .  operadioñ  oculta  y  disi- 
mulada :  pues  poí'mediiíy  de  '  ella  falen  ael  Cu- 
no unas  piezas  de  la  mifma  denominación  con 
casi  el  mifmo  pefo  y  bulto  al  parecer  ,  qu^ 
las  que  antes  eran  de  mucho  mas  valor  real. 
Quatido  para  pagar  fus  deudas  adulteró  la  mo- 
neda el  Rey    Juan  de    Francia,  (*)  fueron  ju- 

{*}  Vfss?  á  Pu-Cange  ,  yocq  Moueta,  Edic.  Bened» 
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ramentados  para  el  fecreto  todos  los  Oficiales 
de  la  Cafa  de  la  Moneda  de  aquella  Nacioa. 
Ambas  operaciones  fon  ¡njuftas  y  violentas,  co*- 
nio  no  las  autoricen  otras  razones  de  juftici?. 
y  conveniencia  no  perniciofa  :  pero  la  fegunda 
es  por  lo  común  tenida  por  fraudulenta  ;  y  una 
vez  defcubicrta  ,  por  que  nunca  puede  perma- 
necer mucho  tiempo  oculta  ,  ha  folido  excitar 
mayor  indignación  popular  que  la  primera.  Una 
vez  aumentado  considerablemente  el  cuño  en 
fu  denominación  ,  rara  vez  se  ha  vuelto  á  res- 
tablecer  en  su  primer  pefo:  pero  aunque  ha- 
ya sido  fumamente  adulterado  en  su  ley,  las 
mas  ha  sido  reducido  á  su  primera  finura  y 
quilates  :  de  otro  modo  ni  pudieran  haberfe  evi- 
tado fus  perjuicios  ,  ni  acafo  apaciguado  en  ala- 
gunas partes  el  furor  iy<i.  la  indignación  dej 
Pueblo.  ,        ■    ij|  ;:,:í/    í    /,.    :.  .  ;»H/>Jt}l 

A  fines  del  Reynado  de  Enrique  VIII,  y 
principios  del  de  Eduardo  VI.  no  folo  fué  le- 
vantada la  moneda  Inglefa  en  su  denominación, 
sinQ  adulterada  en  su  ley.  Iguales  fraudes  se 
practicaron  en  Escocia  en  la  menor  edad  de 
Jacóbo  VI.  y  efto  mismo  &e  ha  v^rific^AQ  en 
otros  muchos   palles,  v.hci  ^:  fíiü  íi-y''.  is-iO    rí 

-  --^^'.^  r^i'.í/jri.i.S- Eí-c-'C  ION     III.  ^ncs 

JtLn  vano  parece  efperar  que  lai'  Rentas  pu- 
blicas de  la  Gran-Bretaña  se  vean  completa- 
mente defempeñadas  ,  y  aun  el  que  hagan  pro- 
greso alguno  considerable  hacia  su  defempeño, 
mientras  el  fobrante  de  ellas  ,  ó  lo  que  relia 
defpues  de  fufragar-  á  las  expenfas  anuales  tn 
tiempo  de  Paz ,  sea  de  tan  coaa  consideración. 
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i'Es  evidente  ,  que  aquel  defempeño  nunca  po- 
drá verificarle  ó  sin  un  considerable  aumento 
•de  las  rentas  mifmas,  ó  sin  una  reduccioruigual- 
mente  notable  de  fus  gados,  ^^'í^^fí'^í^#^íf.e^-í 
¿i?|v«íyfi¡  líjlnpuefta  Territorial  mas  igual  ,  un  Tri-- 
bifto  mas  igual  también  fobre  Jas  Rentas  de  las 
Cafas  ,  y  unas  alteraciones  cpmo  las  que  he- 
mos explicado  en  el  Capitulo  anterior  ,  en  el 
prefente  5iítema  de  las  Aduanas  y  de  las,  Sifas, 
podrian  acafo  producir  un  aumento  considera- 
ble en  las  Rentas  sin  aumentar  la  carga  déla 
mayor  parte  del  Pueblo  ,  sino  folo  diílribuyeiiT 
do  el  pefo  con  mas  igualdad  fobre  el  todo.  No 
obftante  el  Proyefclifta  mas  determinado  y  re- 
•fuelto  apenas  podria  lifongearfe  de  que  aun  un 
aumento  de  eña  efpecie  fuefe  capaz  de  fundar 
una  efperanza  razonable jasi  de  defempeñar  en- 
teramente la  Renta  publica  ,  como  de  hacer  al- 
gunos considerables  prógrcfos  hacia  su  defem- 
peño en  tiempo  de  paz  ,  y  asi  de  poder  pre- 
caver como  compenfar  la  ulterior  acumula- 
ción de  Deudas  que  v^a  á  contraerfe  en  b  pró- 
xima Guerravi|*)        .    i.;      ;  npi^ 

Con  extender  el  Siftema  de  Imposición  de 
la  Gran-Bretaña  á  todas  las  Provincias  de  fi^ 
Imperio  ,  fuefen  habitadas  de  Originarios  Bre- 
tones ,  ó  de  otras  generaciones  extrañas  ,  podia 
efperarfe  un  aumento  considerable  de  fus  Ren- 
tas. Pero  eílo  apenas  podria  efeftuarfe  ,  en  fu- 
-posición  de  haberlo  de  hacer  compatibl^jcon  lo« 

r 

,        (*)    Principiaba  entonces    la   de  las    Colonias   Americanas, 

y   asi  en    este    punto  como    en  otros  ,    dio  á    entender   nuestro 

Autor,  su  mucha   penetración  éji    Jos',  pronósticos 'políticos   q\}b 

'sobre  aquellos   deb^tfesMliizO  i  los -dé 'su    Naciob',^  y   qüé^  ¿h 

^íefeéló  "se   verificaron,       /    íIJ3  :JfíÍ3Íi 
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principios  de  la   Conftitucion  Británica  ,  sin  ad- 
mitir en  fu    Parlamento  ,  ó  bien  sea  en  los  Ks^ 
tados  generales;  de  aquel  Imperio  ,    una.  repre- 
fentativa  de   tedas  aquellas    Provincias  diferen- 
tes ,  siendo  el  numero  de  fus  Reprefentantes  pro- 
porcionado á  la  cantidad  de   lo   que  ellas  habjan 
de  contribuir,   asi  como  lo  es   cL  de.  los  de  Ja 
Gran-Bretaña  con   proporción  á   las    fuyas.  .  El 
interés  particular  de   muchos   individuos    pode- 
rofos  ,  las  preocupaciones  confirmadas  de  la  gran 
mafa  del    Pueblo    parecen  oponer  al  prefente  a 
lina  mudanza    tan   grande   unos  obftaculos    X^n 
fuertes,  que  ó  se  tienen   por  muy;  difíciles  d§ 
vencer  ,  ó  por   invencibles  abfolutamenle.   PeiQ    ' 
sin    pretender  decidir,  si    feria   ó  no   praftica-  ** 
ble    eña  unión,   no  se  tendrá  acafo  por  impro* 
pió ,   pararme    á  considerar,  en   una   obra  ^fpÓT 
culatiya   como  efta  ,   hada  que   termino^  ppdria  : 
extenderfe   á  todas    las  Provincias   del  .  Jpíiperio  ' 
el    siftema    uniforme    de    Imp06Í<:iQh    Británico: 
que   rentas  podían   efperarfe  de    aquella  aplicaí- 
cion  ;    y  de  que  modo    una  Union     general   dP 
efta  efpecie    podria    prpducir    eteños   profp^r(as 
,y    felices   en  las    diferentes   Provincias   que  (Cji 
'ella   se    comprendiefen,    TJn^   Ef^éculacio¡iv.icq- 
-mo  efta  ,  quando  pe'pfr^e  i¿iire  ,>  n0  pQ4j(4/¥€;r- 
fe  áf' otro    afpeÉlo  que  conio    una  -nuevti   Uto- 
pia,  upeitos  divertida,  ciertamente,  pefo^^níj^pii- 
Jlil^Y'  quimérica   compila^  ^r)Úg«a.-    ^    ^íImi-v  -i 
getr  El  Tubuto  Territqrial  ,  el  .InjpueUx>,,¿el 'Se- 
Jlo  ,  y  te$   Tíirk>s   dé    Adúanasvy  i;§i^^  íPoní^i- 
auyen   los  quátro  ramos  ^  principales  de  la^  Con- 
tribuciones  Británicas.  ,.      cv.-    ..:       / 

Irlanda  es   sin   duda  tan  apía;,,:y  \s\^  :Pp'9^ 
nias  ;Aineripanas  y  ^Plantaciones  ;de)4as^^; Indias 
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Occidentales    mucho  mas   capaces    de   pagar   el 
Impuefto  Territorial  que  la  Gran-Bretaña.  Don- 
de no  se   verifica   décima,  ni   el    dueño  de   un 
predio  eílá  fujeto   á  otras    Contribuciones    que 
llaman  de  pobres  ,   no   puede    menos    de   tener 
el  Pais  mas    aptitud   para  pagar    femejante   Im- 
puefto ,  que  el   que    tiene    fobre  sí  aquellas  car- 
gas.  La  decima  ,  en  donde  no   hay  cierta   com- 
posición para  la  qüota   de   fu  paga  ,  y    en  don- 
de se   exige    en   efpecic  y   no    en   dinero  ,  dif- 
minuye  mucho  mas  lo  que  habia  de  fer  en  otro 
cafo  renta    del  Señor  de   la  tierra  ,  que  un  Im- 
puefto Territorial  que  realmente  ascienda  á  cin- 
co Shelines  por    libra.   Siempre   es    cierto    que 
una  Decima   como  aquella  montará  mas   de    la 
quarta   parte   de   la  renta  real  de  la  tierra  ,  ó 
tJe   aquello   que   queda    defpues  de    reemplazar 
completamente    el    Capital  del  Labrador  ,  y    fus 
ganancias   regulares.    Si    se    quitafen  los    paflos 
ó    modos   de  composición  para  el   pago    de  los 
Diezmos  de   la    Iglesia,    y   todas  las   diversida- 
des que  hay  en   la  qüota   de    ellos    en    Irlanda 
y    en    la    Gran-Bretaña ,  no  podrian    eftimaríe 
en   menos    de    feis  á    siete   millones    de    libras 
Efterlinas.     En     fuposicion   de  que   no   hubiefe 
aquellos    diezmos    ni    en    Inglaterra     ni  en    Ir- 
landa los   Dueños   de   las    Tierras    podrian»  cx- 
tendcrfe  á  pagar  feis  ó  siete  millones  ma^  en  el 
Impuefto   Territorial/  sin    sentir  por   efto  ma- 
yor  carga  que  la    que   al   prefente    tienen.  Pues 
•^si  efto   es  asi ,  América   no  paga  Diezmos,  lue- 
go podría  extenderfe   á  pagar   el  Impuefto  Ter- 
ritorial.   Es   cierto   que  las    Tierras   Americanas 
y    de  las  Indias  Occidentales  Inglcfas    por    lo 
general  no    eñán    dadas   á    arrendamiento  :   y 

por 
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por  consiguiente  no  podrían  aliftarfe  en  un  Im- 
puefto  que  se  comenfura  á  las  rentas  {¿para- 
das de  la  labor.  Pero  que  obítaculo  puede  íer 
efte ,  quando  en  Inglaterra  en  tiempo  de  Gui- 
llelmo  y  María  habla  Impuello  Territorial  ,  y 
no  podía  hacerfe  tampoco  una  Lifta  ó  Genio 
exaÉto  conforme  i  ias  rentas  separadas  de  la- 
bor ;  formábale  entonces  aquel  repartimienta 
por  una  camputacion  bailante  laxa  ,  y  nunca 
perjudicial  al  contribuyente.  Las  Tierras  pues 
de  la  América  podrían  entrar  del  mifmo  mo- 
do en  aquel  Asiento  ;  ó  bien  formandofe  una 
valuación  equitativa  en  virtud  de  una  visita 
cxafta  de  los  territorios  ,  como  la  que  ultima- 
mente  se  hizo  eu  el  Milaneíado  ,  y  en  los  Do- 
minios  de    Auftria  ,  Prusia  ,  y   Gerdeña. 

El  Impuefto  del  Papel  Sellado  ,,  es  evideni.^ 
te  que  podría  exigirle  sin.  vari-aclon  en  todos 
los  palles  en  que  fuelen  los  mifmos  ,  ó  casi 
idénticos  los  Formularios  legales,  de.  los  proce- 
fos  ,  y  las  formalidades  de  los  aQos  de  trans- 
lación de  dominio,  y  de  acciones  tanto  reales 
como  perfonales.  íi^4¡^3hímJ 

La  extensión;  de  las  Leyes  relativas  á.  los  de- 
rechos de  Aduanas  de  la  Gran-Bret¿?ña  á  la  Ir- 
landa y  Plantaciones  Americanas,  con  tal  que 
fuefe  acompañada  como  en  justicia  debe  fer,  de 
una  extensión  igual  en  la  libertad  del  comer- 
cio ^feria  en  fumo  grado  ventajóla  á  ambas.  To- 
das aquellas  envidiólas  reítricciones  que  oprimen 
al  prelente  el  comercio  de  Irlanda  ,  la  distin- 
ción entre  las  mercaderías  numeradas  y  no  nu- 
meradas a  la  America  ,^  tendrían  por  su  blea 
dichofo  fin.  Los  paifes  Septentrionales  del  Gabo 
de  Finisterra  quedarían  tan  francos  á  todas  las 
Tomo  IV.  52 
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producciones  Americanas  ,  como  lo  eftan  al  pre- 
fenie  las  que  se   hallan  al    Sur   del    mismo  Cabo. 
En    coníbquencia  de  eíla    uniformidad  en  las  le- 
yes de    Aduanas    quedaria    tan    libre    el   comer- 
cio  entre    las   varias   Provincias   interiores  de  la* 
Gran-Bretaña  como   lo  es  al   prefente  el   que  ser 
gira    por  las   Coilas.    El    Imperio   Británico  con-í 
íeguiria    abrir  de  eíte   modo  dentro  de    su    fenol' 
un  inmenfo  mercado  para   quantas  producciones 
arrojafen    de    sí   reciprocamente  fus    Provincias. 
Una  extensión  tan   grande   de  Mercado  compen-j 
faria  muy  preílo  tanto  á    Irlanda  como  á  las  Coií> 
lonias   todo    lo  que  pudiera    haberfeles    aumen-/ 
tado    en    los   Impueílos  de    las    Aduanas. 

Las  Sifas  fon  el  único  Tributo  que  se  halla 
en  el  Siítema  Británico  de  Impoi;icion  ,  querer 
queriria  algunas  variaciones  fegun  que  fucfen 
aplicandofe  á  diítintas  Provincias  del  Impcriojí 
En  Irlanda  podrian  eílablecerfe  sin  variaciorí  " 
alguna  ;  por  que  las  producciones  y  el  confumo' 
de  ella  es  precifamente  de  la  misma  naturaleza^ 
que  en  la  Gran-Bretaña.  En  la  aplicación  á  las 
Colonias  Americanas  é  Indias  Occidentale.V*^ 
cuyas  producciones  y  confumos  fon  muy  dife- 
rentes de  la  Matriz,  feria  necefaria  alguna  mo-i 
dihcacion,  como  fucede  aun  dentro  de  Ingla- 
terra en  algunos  Condados  en  la  Cidra  y  la 
Cerbeza.  *      '  ] 

.  Un  licor  .  fermentado  ,  por  exemplo,  quC  allí 
Uaman  certeza,  pero  que  ninguna  semejanza^' 
tiene  con  la  Inglefa  ,  por  que  aquella  eíta  he-  ' 
cha  con  meidzo  ,  compone  una  parte  muy  con-- 
siderable  de  la  b.*bida  cc^mun  del  Pueblo  en 
América.  Ei}<  licor  ,  como  que  no  puede  con- 
íervarfe   miudüs  días  ,    tamp.QCQ -puede    tcnerfe 
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almacenado  de  prevención  para  su  venta  en 
grandes  cantidades  ;  sino  que  cada  familia  tie- 
ne que  fermentarlo  para  su  ulb  particular  del 
mifmo  modo  que  cuece  fus  vituallas.  El  fuje- 
tar  á  cada  familia  particular  á  las  odiofas  vi- 
sitas y  regiftros  de  los  Coleftores  de  Tribu- 
tos ,  del  mifmo  modo  que  se  fnjetan  las  tien- 
das y  almacenes  ,  las  cerbecerias  y  las  taber- 
nas para*  las  ventas  públicas  ,  se  tendrVa  por  un 
reglamento  incompatible  con  la  jufta  libertad 
del  buen  Ciudadano,  Si  por  razón  de  la  igual- 
dad se  tenia  por  conveniente  sujetar  eñe  li- 
cor i  algún  Impueílo  ,  solo  deberia  efeéluar- 
fe  cargando  el  Tributo  fobre  los  materiales  de 
que  se  compusiera  ,  ó  bien  en  el  Ir.gar  de  su 
manufaétura  ,  ó  si  las  circunñancias  del  trafico 
hacian  que  fuefe  muy  impropio  efte  método, 
imponiendo  el  Tributo  fobre  la  introducción 
en  la  Colonia  donde  había  de  confumirfe.  O 
*i  ninguno  de  cílos  métodos  parecía  oportiinO| 
podía  cncabezarfe  cada  familia  por  su  con-^ 
fumo  ,  ó  según  el  numero  de  perfonas  de  que 
conftafe  ,  al  modo  que  se  encabezan  en  Ingla- 
terra para  su  Cerbeza  en  el  Tributo  de  la  ha- 
rina de  cebada  :  ó  fegun  las  diferentes  edades 
y  sexos  ,  al  modo  que  se  exigen  varios  Im- 
pugltos  de  Holanda",  ó  como  propulb  Sir  Ma- 
theo  Decker  que  se  impusiesen  todos  los  Tri- 
buten fobre  las  efpecies  de  confumo  en  Ingla- 
terra. Ya  diximos  antes,  que  efte  modo  de  con- 
tribuir fobie  materias  de  pronta  confumpcion, 
ó  difíciles  de  confervar,  no  es  el  mas  conve- 
niente :  pero  podria  muy  bien  admitirfe  en  los 
eafos  en  que  no  se  pudiefe  hacer  comodameaií 
te  otra  cofa.  va,v.í*^p-  •  ¿^^^}Kv^,..>^xífí4^^ 


412  Riqueza  de  las  Naciones. 

f.  N   l^a  Azúcar,    el    Ron,    y    el    Tabaco    ,    son 
linas   Mercaderias    que  en  parte   ninguna  se  con- 
sideran   como   da    necesidad   para    la    vida  ,  que 
-se  han  hecho  objeto  de  un  confumo  muy  general, 
ó  casi  universal ,  y  que  por  tanto  lo    fon   también 
muy  aproposito  para  la  contribución.  Verifican- 
dofc  la   vnion  con  las  Colonias,  podian  aquellas 
mercaderias   fujetarfe  á  impuefto  ó    antes  de  sa- 
lir   de    poder    del   fabricante ,  ó   del   criador  ;  ó 
no  conduciendo  eíle  método    á    las  circunftan- 
cias   de    eftas    perfonas ,   podian    depositarfe    en 
almacenes   públicos  tanto  en    el   lugar  de  su  ma- 
nufadura  ,    como  en    todos  los    Puertos  diferen- 
tes   del   Imperio  á    que    habían  de  transportarse, 
quedando  en  ellos   bajo  la  cuítodia   tanto  de  los 
dueños   como    de    los  Oficiales    de    las    Rentas, 
hafta  que  fuefen  extraídas    bien   para    el  confu- 
fnidor  ,   bien  para  el   retalero  ó  comerciante  por 
menor  en  el  confumo  domeftico ,  ó  para   el  ne- 
gociante   extractor  ,    en   cuyo  cafo  ,  y   no   hada 
entonces    se    habría  de    hacer   efetliva  la    paga 
del    Impuefto:   aunque  quedafen    libres  de  elle, 
quando  se  facafen  para  reexportación  ,  bien  que 
dando  las  correspondientes  fianzas   fobre  que   en 
realidad   habian    de  fer  extraídos  de    los  Uomi- 
jnios.    Eftas;  acafo   ferán    l^s  únicas   mercaderias, 
que  verificada   una    Union  con  las  Colonias  ne- 
cesitarian    alguna    variación  en  el    Siftema  pre- 
fcnte   de   Imposición   de    Tributos    de  la  (tran- 
Bretaña.  >^ 

A  quanto  podría  ascender  la  renta  que  po- 
dria  producir  efta  extensión  de  Siftema  á  todas 
las  diferentes  Provincias  de  aquel  Imperio,  no 
puede  menos  de  fcr  enteramente  imposible  ase- 
guraife  con- alguna  tolerable  exactitud.  Por  me- 
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dio    de    eñe    siftema  se    faca    anualmente  en   la 
Gran-Bretaña    de   menos    de   ocho   millones   de 
Habitantes  ,    mas  de  diez  millones  de   libras  por 
Impueftos.    Irlanda  contiene  mas  de    dos  milloJ 
nes   de   almas,  y    fegun    las  Cuentas  prefentadaw 
en  el  Congrcfo  Americano,  las  doce  Provincia» 
Unidas  de   aquella    parte  contienen  mas  de  tres*. 
No   obílante    pueden  haber   sido   algo  exagerad 
"das    eílas  Cuentas ,   tanto   para  animar    á    los  de 
aquel   pais ,    como  para    intimidar    al    Inglés  ,  y 
por    tanto    habremos   de   fuponer   aqui    que    las 
Colonias    Inglefas  de   la    America   Septentrional 
y.  las  de  la  India  Occidental  ,   todas  juntas  po- 
drán contener   aquel    numero   y  no    mas,  ó  que 
todo  el    Imperio    Británico  ,    tanto   en    Europa 
como    en  America  ,  no   contiene  mas  que  trece 
millones   de   Habitantes.   Si   en  menos  de    ocho 
millones  de  ellos  deduce   una    renta    de  mas  de 
diez  de  libras    efte  siftema  de   Contribución  ;  de 
trece  millones  de  Habitantes  debería  facar  una  de 
mas  de  diez  y  seis  millones    doscientas  cinquenta 
mil   libras  Efterlinas.    De   efta    renta,  suponien^ 
do  que  la  pudiefe  producir  efte  Siftema  ,  es  ncA 
cefario   deducir  la  que  regularmente    se  recauda 
en  Irlanda   y    en  las    Colonias    para   los    gaftos 
respeÉlivos   de   su   Gobierno   civil.    Las    expen- 
fas^de  los  Eftablecimientos  civil  y    militar  de  Ir- 
landa ,   unidos  á  ellos  los    interefes  de  la  Deuda 
pubfta    ascienden    por  una   computación  inedia 
de    los   dos    anos  anteriores ,   concluidos   en  fin 
de   Marzo    de  1775  ,    á    unas    fetecientas  y    cin- 
quenta mil   libras   anuales  ,    poco  menos.  Según 
una  Cuenta  exaflisima  de  las    remas  de  las  prin- 
cipales   Colonias   Americanas  y    las  Indias   Oc- 
c¡dcn.tales  ,  ascendían   eftas  antes  de   que   prin- 
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cipiafen  las  anuales  dcfavenencias  ,  (  *  )  á  ciento 
quarenta  y  un  mil  ochocientas  libras.  Pero  en 
cita  Cuenta  se  on^iten  las  de  Maryland  ,  de  la 
Carolina  Septentrional  y  de  las  otras  ulüinias 
adquisiciones  tanto  en  el  Continente  ,  como  en 
las  Islas,  lo  qual  puede  producir  la  diferenw 
cia  de  unas  treinta  ó  quarenta  mil  libras.  Pero 
fupongamos  que  las  rentas  necefarias  para  fos- 
tener  el  Govierno  civil  de  Irlanda  y  de  las  Co- 
lonias ,  asciendan  á  un  millón  :  quedarían  por 
consiguiente  quince  millones  doscientas  y  cin- 
quenta  mil  libras  para  aplicarfe  á  las  expen- 
fas  generales  del  imperio  Británico  ,  y  á  la  ex-^ 
tinción  de  la  Deuda  Nacional»  Pues  si. de  iá 
renta  prefente  de  la  Gran-Bretaña  puede  anual^ 
mente  ahorrarfe  en  tiempo  de  paz  un  millón 
para  parte  de  pago  de  aquel  debito,  podrian 
lin.áuda.muy  cómodamente  ahorrarfe  feis ,  y 
,nias.t  con  i) el  propuefto  aumento  de  ella.  Efte 
gran  Fondo  muerto  de  extinción  podria  aumen-; 
tarfe  todavía  mas  €ada  año  con  el  ahorro  del 
interés  que  ya  no  pagafe  por  las  deudas  que 
fuefe  redimiendo  ;^  y  de  efte  modo  podria  cre- 
cer con  tal  rapidez  que  en  muy  pocos  años 
alcanzaría  ánextinguir  toda  la  deuda,  y  á  res- 
tituiral  Imperio  ei  lánguido  vigor  con  que  ape- 
nas respira  de  debilitado.  Al  mismo  tiempo^  el 
Pueblo  quedaría  aliviado  de  algunas  de  las  mas 
pcfadas  cargas  que  le  agovian  que  ion  aque- 
llas que  eftan  impueftas  fobre  las  cofas  de  pri- 
mera  necesidad  para   la  vida  ,  ó  fobre   los    ma- 

;,  (*)  Habla  aquí  el  Autor,  asi  como  en  los  párrafos  ante* 
cedentes  en  el  ano  de  1775  5  ^^  ^^^  principio  la  Guerra  de 
la  Gran-Rreínña  con  las  Colonias  Americanas  dependiente* 
«íitonces  de  esta  Corona,  .  - 
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teriales  de  las  manufaQuras*  El  pobre  traba- 
jador se  habilitaría  para  vivir  con  menos  mi- 
íeria  ,  trabajaría  mas  barato,  y  faldrian  al  mer* 
cado  con  mas  comodidad  todas  las  especies  de 
mercaderias.  La  misma  baratura  de  los  genero»> 
aumentaría  la  demanda  de  ellos, y  por  consiguiente 
crecería  la  del  trabajo  de  aquellos  que  en  ellas 
se  empleufen.  Efte  aumento  en  la  demanda  por 
trabajo  multiplicaría  el  numero,  y  mejoraria  las 
circunítancias  de  los  pobres  trabajadores.  El  con- 
fumo de  eftos  feria  mayor  ,  y  en  confeqiiencia 
de  todo  ello  recibirían  también  un  incremen- 
to considerable  todas  aquellas  rentas  que  pro^ 
viniefen  del  confumo  de  aquellos  artículos  en 
que  se  tuviefe  por  conveniente  coniervar  los 
Impueílos  y    contribuciones. 

La  renta  que  dimanafe  de  efte  Siftema  de 
contribución  no  se  aumentaría  inmediatamente 
á  proporción  del  numero  de  los  contribuyen- 
tes que  hablan  de  fujetarfc  á  él.  Por  algún 
tiempo  les  era  debida  una  grande  indulgencia 
á  aquellas  Provincias  del  Imperio  que  habian 
de  fujetarfe  á  una  carga  á  que  no  eñaban  acos- 
tumbradas ,  y  aun  quando  Uegaíen  á  recogerfe 
cxafctamente  todos  eítos  Impueftas  y  en  todas 
partes  ,  no  en  todas  ellas  producirían  una  renta 
proporcionada  al  numero  de  los  que  contribu- 
yefen.  En  un  pais  pobre  es  muy  corto  el  con- 
fumo*ie  las  principales  especies  fujeias  á  los 
ilerechos  de  Aduanas  y  de  Sifas;  y  en  uno  poco 
.poblado  es  muy  grande  la  oportunidad  del  coa- 
trabando.  El  confumo  de  los  licores  de  Cer- 
teza hariuofa  es  muy  corto  entre  el  Pueblo 
común  de  los  habitantes  de  Escocia  ,  y  las  Si¡- 
.fas   fobxe..  €,L.íMab;i:ió  harina     y     las    Cerbezas 
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producen    allí    mucho  menos    que  en    Inglaterra 
á    proporción    del    numero   de   los    habitantes    y 
d<i    la    qüota   de  los    ímpueRos   aquellos,  que   es 
también    mas    baja    por  razón    de    la   diferencia 
que  se    fupoDé  en   la    calidad  de  aquellos  gene- 
ros    en    uno    y    otro    pais.    En    eftos    ramos  de 
Sifas     no   creo    que    fea  mas  en  un   Reyno  que 
en  otro    la  tentación  del  contrabando..  Los  Im-' 
pueftos    fobre    los    deílilados  ,  y    la  mayor   parte 
de   los    de    Aduanas,   á  proporción  del    numero- 
de    habitantes    de    ambos  paifes  ,  producen  me- 
nos  en  Escocia   que  en   Inglaterra  ,    no  folo  por 
ra^on   d€l  menor  confumo,  de  las    especies,  su-i 
jetas   á  ellos,    sino  por    la    mayor   facilidad  que 
hay  para  el   fraude.   En  Irlanda  fon    todavía  mas 
pobres  que  en    Escocia    las  Ínfimas   clafes  de    la: 
gente  común-,  y  muchos  Diftritos  del  pais  se  ha- 
llan  casi   del  todo  desiertos.    Por  lo  qual   en  Ir- 
landa feria   mucho    menor    que  en  Escocia  ,   á 
proporción    del    numero    de    fus   habitantes,  el 
confumo   de   las  mercaderías    cargadas  de  aque- 
llos   derechos  ;  y    casi  la  misma  la  facilidad  del 
contrabando.    En  America    y  en   las    Indias  Oc- 
cidentales  Britcipicas  el    Pueblo    Blanco  aun   de 
clafe   inferior  se-  halla   en   mucho    mas.  ventajo-i 
fas   circunftancias   que   los   del    mismo  rango  en 
Inglaterra  ,  y    probablemente  habrá   de   fer  mu- 
cho   mayor  el    confumo   de    las   mercaderias   de 
luxo    con     que    comunmente     se    regalat/.    Los 
Kegrosiiieís:  cierto   que  aunque  componen  la  ma- 
yor parte  de    los  habitantes   tanto    de    las  Coloi. 
nias  Meridionales  fobre  el  Continente  ,  como  de 
las    Islas    de  la  India  Occidental  ,  se    hallan  en 
un   eñado  de   esclavitud  ,  y  por  consiguiente  en 
^mucho  peor  condición  c|ue  las^cíafes  mas  pobres 

lan- 
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tatito   de    Es^cocia    como    de    Irlanda:  Por   eña 
Fazon  no   debemos  imaginar   que  estén   peor  ali- 
mentados ,  ni  que  el   confumo  de    aquellos   arti^ 
culos  que    pueden    fujetarfe   i  algunos  impueílos 
aunque  leves^  es  meao^s  que  el  de  aun  las  infimaá 
clafes    de  Ingbterra.  Para   que  aqaellos  puedan 
trabajar   bien  toman  interés  sus   amos  en   que  se 
alimenten    bien  y    se    les   trate   mejor,  del  mis- 
mo modo   que    podria  cuidarfe   por   un   interés 
idéntico  un    ganado    de    labor.  En  confeqüenciat 
de   efto  en   casi   toda,s    partes    se  da   á   los  Ne- 
gros Ron  ,  y  Cerbeza  de  ración    del  mksmo  mo- 
do   que  á    los    criados   blancos;    y  ellas   racio-. 
fves^no    se.  habrian    de  quilar    regularmente  por 
que   fobre   aquellas   espectes    se    cargafen   algu- 
nas  contribuciones   moderadas^    Por  tanto   pues 
el   confumo,  de    las   mercaderías    contribuyente^ 
l'eria   probablemente  tan   grande  en    la  America 
é«  Indias    Occidentales,    á   proporción  del    nu^ 
mero  de    habitantes,  como  en  qualquiera.  parte 
del    Imperio  Británico  :  aunque   sin  duda  ferian 
mayores  las    proporciones   para  el   contrabando, 
como    que   la  ;AmerÍGa    con  respetio  i    la  exí- 
tensioiv  de  fu^   territorios   ,^  es  un     pais.  apenaos 
habitado   y     mucho    menos    poblado    ijidudablo- 
mente    que    la  Irlanda   y  k    Escocia^     Pero   si 
las  rentas  que  ahora  se  recaudan  de   los  Impues^ 
^tos   diferentes    fobre  el   Mak,  y  'Jos  licores  qtre 
'iBon  4lí    fte^'Componen  I    se    réduxefen  á   una   Ibla 
'imposi'éion    fobre  aquella    harina,  se   precaveria 
casi   enteramente    la     facilidad   del    contrabando 
*en  el    ramo    mas    importante    délas    Sifas  :   y  si 
los  Derechos    de    Aduanas,  en   lugar  de  impo- 
nerfe   como    \<^  édkn    fobfg    casi    todas    las    es- 
pecies de  mercaderías   que  se    introducen  en   el 
Tomo  IV.  ¿3 
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Reyno  ,  se  limitafen  á  falas  aquellas  que  ann- 
que  pocas  en  numero  fuefen  de  confumo  ma^ 
univerfal  ,  y  si  la  recaudación  d^  cflos  impues- 
tos se  fujetafc  á  las  mismas  leyes  que  la  de  las 
Sifas  ^  se  disminuirla  ,  quando  no  se  evitafe  en- 
teramente ,  el  contrabando  de  eftas  especies.  En 
confeqüencia  pues  de  eftas  dos  fencUlas  y  fá- 
ciles alteraciones  producirian  probablemente  los 
Irapueftos  de  Aduanas  y  Sifas  una  renta  taa 
grande  á  proporción  del  confumo  de  las  Pro* 
vincias  apenas  habitadas  ,  ó  pobladas  excafa- 
mcnte,  como  al  prefente  lo  es  la  que  guarda 
su  proporción   con   las   mas  populofas. 

Los  Americanos,  s«  dirá,  no  tietven  mone- 
da de  oro  ni  de  plata  :  ^1  comercio  interno 
del  pais  se  gira  en  papel  corriente  ,  por  que 
la.  plata  y  el  oro  que  ocasionalmente  va  entran- 
do en  poder  de  ellos  se  envía  á  la  Gran-Bre- 
taña en  retorno  de  las  mercaderías  que  de  efta 
se»  remiten  á  las  Colonias.  Sin  oro  ni' plata,  se 
añadirá  ,  no  es  posible  pagar  Impueftos  :  por  que 
,de  antemano  eftán  en  poder  de  los  Inglefes  todos 
los  metalen  que  aquellos  Americanos  pudieran 
retener:  ¿pues  como  qs  posible  facar  de  ellos  lo 
-qué  /no  tienen? 

Lfi    e&cafez    aÉíual    de    monedas    de  plata    y 
.oro  en    la   America  Británica  no  es    efedo  de  la 
-pobreza  de  aquel  pais^    nj  de  la  incapacidad  del 
pueblo    para    adquirir  aquellos  metales,    ^n    un 
pais    en    donde  ios   lalarios  del  trabajo    fon  mu- 
cho   mas  altos,,  y  el    precio    de   las    provisiones 
mucho    mas  b.yo  que    en   Inglaterra,    la  mayor 
parte  del  pueblo  no  puede  menos   de   tener  coa 
.que    comprar    mayor    cantidad   de    todo   genero 
í^ue.  U:  que  en  eíecto  compran  ,  si  les  fuera  ne- 
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eefario  ó  conveniente  el  hacerlo.  La  escafez 
pues  de  aquellos  metales  nías  es  efeÉk>  d^dec* 
cion  ,  que    de  necesidad.  -       ^'^i  -  i^  f 

i  :  La  moneda  de  plata  y  oro^  «ci  rtécefaria  ó 
conveniente  para  girar  fel-  trafico  y  y  negociación 
tanto    domeftica  como    exirangera. 

En  el  Libro  fcgundo  de  eíta  Inveñlgacion 
hicimos  ver  que  la  negociación  domeftica  de 
qualquiera  pai«  podia  girarfe ,  por>  lo^  menck 
en  tiempos  pacificos  ,  casi-  con  hl  rtiiiima  comodiL 
dad  y  grado  de  conveniencia  por  medio  del  pa* 
peí  corriente,  que  con  la  moneda  de  plata  y  ora. 
Convenia  mucho  á  los  Americanos  i  que  pueden 
emplear  siempre  eorf:  ganancias  en^tes^mejoraAr 
mient^^s  de  fus  tierras  mayores  capitales- que  los 
que  con  facilidad  pueden  llegar  á  juntar  ,  ex^ 
eufar  en  lo  posible  la^  expenfas  de  uii  instruí, 
fnento  tan  costoso  de  comercio  como  el  oro  y 
la  plata  ,  y  mas  bien  emplear  aquella  parte  de 
fobrantes  produños  con  que  habián  de  adquirir 
aquellos  metales  ,  en  instrumentos  para  oficio^^. 
materiale*^  de  veftidos  ,.  varios  artículos  del  usé 
domeftico  ,  y  todos  los  utensilios  de  hierro  ne- 
cefarios  para  edificar  y  extender  íus  plantacio- 
nes y  eftablecimientos :  en  adquirir  no^  un  fon- 
do muerto  ,  sino  un  Capital  atlivo-  y  produ¿- 
cegte.  Los  Gobiernos  Coloniales  tienen  su  in- 
terés en^  furtir  al  Pueblo  de  toda  la  cantidad 
-de  rfft)neda  en  papel  que  fea  completamente  bas^ 
i-ante  y  aun  mas  que  fuficiente  para  girar  todas 
las  negociaciones  domefticaís  ó- internas  del  pais: 
por  que  algunos  de  loé  Gobie^rí^os  ,-  como  c\út 
Pensilvania  ,  reciben  utilidad  ,  y  facan  rentan 
de  preftar  á  fus  vasallos  aquellos  vales  i  un 
interés  de  tanto   por    ciento.CHros  como  el'dé 
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}a  Bahia  de  MafachuíTct ,   en  urgencias  extraor*- 
dinarias    adeiantan  eítos   vales  ó  monedas  en  pa- 
pel para  íufragar    los  gaftos   públicos,  y   después 
^uañd<^    le(  parece    conveniente,    los   redime   á 
aquel    bajo  precio  á   que  han   ido  decayendo  en 
la  Colonia.    En    el  año    de   1747  (*)   pagó   éfta 
4el   mismo   modo    la  mayor  parte  de  su  Deuda 
publica  CQn  la  decima   parte  de   la  moneda  so- 
,br^  que   se    habían  formado    los   vales  ó   bille- 
,jtes.    Conviene    pues    á  los   Colonos  excufar   los 
gaftos'  de    emplear   moneda   de  plata   y   oro    en 
lus   tráficos    domefticos :   y   á  los    Gobiernos  de 
las   Colonias   fuñirles    de   medios    que    aunque 
.acompañados     de    algunos   inconvenientes  ,    les 
ba(l>iliteo    para  aquella  economia.  La   redundan- 
cia de  los    Billetes  necefariahiente   deftierra  la 
jplata  y    el   oro  de    las    negociaciones  del  trafico 
€n  las  Colonias,  por  la  misma  razón  que  lo  hace 
en  Escocia  ;  pues  en  ambos   paifes  no  es  la  po- 
breza,, sino   el    espiritu   proyefclista   y   empren- 
dedor  del  Pueblo,  y  el  defeo  de  emplear  todos 
^juantps    fondos     puedea  juntar   como   caudales 
jaclivos   y    producentes  ;  lo   qual  ha    ocasionado 
la  multitud   de    vales    ó   moneda    de  papel. 
^      En   el   Comercio    extrinfeco    que   diferentes 
.Qolonias  de  aquellas  giran   con  la  Gran-Breta^ 
üaí,  emplean  .mas  ó  menos    plata-,  feguii  es^  pas 
ó    menos   necefario    aquel  metal.    En    donde  no 
fon   necefa.rios    eftos    metales  apenas  puedA'i  en- 
CQntrarfe  r   pero    donde    fe   necesitan    fe   hallan, 
^>      EnLel  cocnercio  entre  la  Gran-Bretaña  y  lais 
43plonias   de   Tabaco   por  lo  general   se  adelanr 

C':'  (*)  Véase    la    Historia  de    Masachuflet   por    Hutchinsson, 
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tan  á  un  crédito  muy  dilatado  á  los  Colonos 
los  géneros  ó  efeítos  Británicos,  y  se  pagan  des- 
pués en  Tabaco  talado  á  cierto  precio.  Es  pues 
mas  cómodo  y  conveniente  á  los  Colonos  pagar 
en  Tabaco  que  en  plata  ni  oro.  Seria  mucho 
mas  útil  á  qualquiera  Comerciante  pagar  los 
géneros  que  Tus  Corresponfales  le  vendiefcn  con 
otros  efefclos  en  que  anualmente  negociafe  y 
tuviefe  ,  que  en  dinero  efefclivo.  Aquel  Comerá* 
ciante  no  tendria  entonces  necesidad  de  tener 
sin  empleo  una  gran  parte  de  su  Caudal  en  mo- 
neda efe£liva  para  los  pagamentos  ocasioTiales 
de  fus  débitos.  Tendria  en  todo  tiempo  en  Fus 
almacenes  mayor  cantidad  de  géneros  ,  y  gira* 
ria  un  tomercio  mas  extenfo.  Pero  rara  vez 
fucede  fer  conveniente  al  Negociante  corres- 
ponfal  de  un  Mercader  recibir  en  genero  el 
pagamento  de  los  que  él  le  vende*  Los  Negó* 
ciantes  Británicos  que  comercian  Con  Virginia 
y  Maryland  fon  una  clafe  de  corresponfales  á 
quienes  utiliza  mucho  recibií  por  ios  efcftos 
que  a  aquellas  Colonias  envían  ,  Tabaco  mas 
bien  que  plata  ni  oro.  Se  prometen  hacer  ulte- 
rior ganancia  en  la  venta  del  Tabaco :  y  con 
el  jOro  y  U  plata  ninguna  podrían  hacer  :  y  por 
eso  eftos  metales  se  ven  muy  rara  vez  en  el 
copiercio  de  la  Gran-Bretaña  con  las  Colonias 
de  Tabaco.  Maryland  y  Virginia  tienen  muy 
pocd*  necesidad  de  oro  ni  de  plata  tanto  para 
«41  comercio  externo  como  interno  ó  domelíico^ 
y  por  efto  se  dice  íc|ue  no  hay  Colonia  en  la 
Aperica  que  menos  metales  tenga  de  aquellos: 
sin  embargo  se  teconocen  por  dos  de  las  mas 
comerciantes  y  aftivas,  y  por  consiguiente  de  las 
mas  ricas  de  aquellos  Eftablecimientos.    ua  «(*! 
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En  las  Colonias  Septentrionales  ,  Pensylva* 
nia  ,  Nueva-Yorck,  Nueva-Jerfey  ,  los  quatro 
Gobiernos  de  Nueva-Inglaterra  &c.  el  valor 
que  de  las  propias  producciones  extraen  para 
la  Gran-Bretaña  no  es  iguaV  al  de  las  manu- 
faíluras  que  conducen  de  éfta  para  su  propio 
uso  y  para  el  de  otras  Colonias  con  que  giran 
sil  comercio  de  transporte.  Por  consiguiente  hay 
cierto  alcance  que  pagar  en  plata  ú  oro  :  y  para 
ello    lo   encuentran  siempre  qu-e  lo  necesitan. 

En  las  Colonias  de  Azúcar  es  mucho  ma- 
yor el  valor  del  produño  propio  que  se  faca 
de  ellas  para  la  Gran-Bretaña  ,  que  el  de  los 
géneros  conducidos  alli  de  efta.  Si  la  Azúcar 
y  el  Ron  qu^  anualmente  se  trae  á  la  Nación 
Matriz  se  hubiefen  de  pagar  en  aquellas  Co- 
lonias ,  tendria  k  Gran-Bretaña  que  enviar  to- 
dos los  años  una  fuma  grande  de  dinero  que 
importara  el  balance,  y  se  llegarla  á  conside- 
rar por  cierta  clafe  de  Politicos  el  comercio 
de  las  Indias  Occidentales  como  fumamente 
perniciofo.  Pero  fuccde  que  muchos  ó  los  mas 
de  los  Plantadores  de  la  Azúcar  en  las  Colo^ 
nias  residen  en  la  Gran-Bretaña  ,  y  fus  rentas 
se  les  remiten  en  Azúcar  y  Ron  ,  cómo  que 
efte  es  el  produelo  de  fus  Eftados  y  Hacien- 
das. La  Azúcar  y  Ron  que  los  Comerciantes 
de  la  India  O^ccidental  compran  de  su  propia 
cuenta  en  aquellas  Colonizas  ,  no  iguala  er/ va^- 
lor  al  de  los  géneros  que  elles  les  venden 
anualnietite*:  y  por  tanto^^^s  necefario  pagarles 
el  alcance  en  plata  ü  oro  $  para  cuyo  fin  jamas 
han  fciltado    en    ellas   eftos   metales.  ^    <'^'^ 

ü  La  dificultad  é  irregularidad  de  pagamen^ 
tos   de  las    Colonias  á   la   Gran-Bret-aña  no  han 
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sido  del  todo    proporcionadas  á  los   grandes   ó 
pequeños    alcances   que    respeñivamente    se     la* 
han   rcftado  debiendo.    Mas   regulares   han  sido 
por  lo  general  los    de  las  Colonias  Septentrio- 
nales de  Tabaco,  aunque  las  primeras    han  pa- 
gado  los   fuyos   comunmente  en    dinero  ,   y  las 
fegundas    ó   no  han   tenido  alcances  que   pagar, 
ó   ha  sido  siempre  mucho  menor.   La  dificultad 
de   las  pagas  de  las   diferentes    Colonias  Britá- 
nicas de  Azúcar  ha   sido  mayor  ó  menor  á  pro- 
porción no  tanto  de  los  alcances  respetivamente 
debidos,  como   de   la  cantidad    de  tierras  incul- 
tas que   en  ellas  se    han  dexado  sin  laboi  :  eílo 
es,  á   la    mayor    ó   menor   tentación    de  los  Co- 
lonos a    abrazar   mas  trafico   del  que   pueden  ,  ó 
de    emprender    plantaciones  y     eílablecimientos 
de  mayor    cantidad    de    tierras    incultas   que    la 
que  podian   labrar    fegun    la    extensión   de   fus 
Capitales.  Por  etta  caufa  los  retornos  de  la  gran- 
de Isla  de  la  Jamaica ,  en  donde  hay  mas  tier- 
ras  incultas   que  en   otra  alguna  ,  han  sido    por 
lo  general  mas  irregulares   é    inciertos  ,    que  los 
de   las   pequeñas  Islas  de    la    Barbada  ,  Antigua, 
y  S.  Christoval  ,  que  en  los  años  inmediatos  han 
sido  completamente  cultivadas  y  que  por  lo  mis- 
mo  no   han    dado   tanto    lugar   á    las    especula- 
ciones de  los  proyeÉlistas  aventurados.  Las  nue- 
yá?  adquisiciones   de  la   Granada  ,  Tabago  ,    S. 
Afic^te    y  la   Dominica  han^  abierto   un.  nuevo 
campo  á  las  especulaciones   de  eíta  especie  ;    y 
^por  consiguiente  íus  retornos     ó    pagamentos  se 
haii   hecho   tan   irregulares  é  inciertos   como  I05 
de  la    Jamayca. 

.1     No  es   pues  la  pobreza,  de   las    Colonias    la 
que   ocasiona  en/ la  jnayoy^aíte;, de  ellas  U  s^c,- 
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tbal  e.^caíez  de  oro  y  de  plata.  La  demanda 
gpatidé  por  Capital  aftivo,  y  produ£livo  hace  que 
íes  fea  muy  útil  y  conveniente  tener  lo  me- 
pos  que  les  es  posible  de  fondo  muerto  é  im-. 
produSivo. ;  y  efto  mismo  les  dispone  a  con- 
tcntarfe  con  un  inftrumento  de  comcFcio  mas. 
barato  aunque  menos  cómodo  que  la  plata  y  eV 
ero.  Por  efte  medio  se  habilitan  para  conver-. 
tir  el  valor  de  eftos  metales  en  inílrumentos 
del  trafico,  en  materiales  para  veRir  ,  en  pre- 
venciones d.omeñicas,  y  en  los  artefaftos  de. 
hierro  necefarios  para  la  continuación  extensiva 
de  fus  pjantacioues  y  eftablecimientos.  En  aque- 
llos ramos  de  negociación  en  que  es  indispen- 
fable  la  moneda  de  oro  y  plata  ,  vemos  que 
siempre  encuentran  la  cantidad  necefaria  de  es-, 
tos  metales  :  y  si  alguna  vez.  no  los  balUn,na 
es  por  un  efeftp  dé  su  necefaria  pobreza  ,  sina 
por  caufa  de  l'us  aventuradas  especulaciones  y 
voluntarias  emprefas  azarofas  y  excesivas.  Sus 
pagamentos  no  fon  irregulares  é  inciertos  por 
que  las  Colonias  fon  pobres  ,  sino  por  que  quie-. 
ren  fer  mas  ricas  con  demasiada  aceleración; 
Aunque  se  remitiefe  2b  la  Gran-Bretaña  en  pla- 
ta y  oro  toda  aquella  parte  de  fobrante  pro- 
dudo  de  los  Tributos  Coloniales  que  refta  des- 
pués de  fufragados  los  gaitas  de  fus  respettiyos 
eítableciniientos    civiles   y   militares  ,q<íedana  á  É 

1as--Golonias  coit'  (\{íé'  adquirit'  ábundaníeCiCnte  *1 

ta  cantidad  neceferia  de  aquellos  metales.  Se 
Verían  sin  duda  obligadas  en  eñe  cafo  á  cam- 
biar parte  de  aquel  produÉlo  fobrante  con  que 
aora  acumulan,  ó  adquieren  un  Fondo  afíivo 
y  pr6du9:iVo-,'^por  un  Fondo  en  realidad  muer- 
to.  En  su'  giro  domeñico   se   veria-n    precifadá^, 
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ufar    de    un    inftrumento  de  comercio  m^s  ii:os^ 
tofo:  y    el    gafto   de  adquisición,  de   efte;  cuñq^ 
so    inftrumento   amorti;Tuaria   algo    1^   viví^cidad 
y   ardor    de   fus   atrevidas    emprefas  y  especula- 
ciones en  los  mejoramientos  de    las   tierras.'  Pero 
no   feria   necefario   por  efto  la   remisión    ó    re- 
mefa  de   parte  algti«a  de  las  r-entas   Americanas 
en   oro  ó    plata.    Podian   remitirfe  muy  bien  en 
letras  libradas  con  aceptación   fobre  algunos  Co4í. 
merciantes    particulares    ó   Compañias    Mercan- 
tiles    de    la   Gran-Bretaña    á    quienes   eftuvicfe 
consignada   alguna    parte  del  fobrante   profluCto 
de    America  y    quienes   podrian    aprontarlo    en 
dinero,  á    la  Renta   Americana  después    de  ha- 
ber  recibido    su   equivaienüe   valor  en    generost 
con  lo  que  todo  el  negocio  se  hacia  sin  la  trans- 
portación   de  una  fola  onza  de   plata  ni  de  oto. 
i  il'  No    es  de   modo  alguno    contra   lai  jufticia, 
qufe    tanto  ía  Irlanda   como    las    Colonias  Ame^ 
ricanas   contribuyan  al    defempeño    de  la  Deuda 
Nacional    de  la   Gran-BrrCtana.   Efta  Deuda    ha 
5Ído    contraida    para  foílener  el  Gobierno  efta- 
blecido  por   la  revolución  ;  un  Gobierno  á  quien 
los    Protestantes  de   Irlanda  no    folo  •deben  toda 
laautoridad.de  que  al  prefente  gozan  en  su  pro- 
pío    paisjsino  quantas  feguridades  pueden  pro- 
ineterfe    en  fus  libertades ,  dominio ,  pro«piedad, 
y  ^fe£la  :  un  Gobierno  á  quien    deben    varias  de 
las   Colonias  de   America    la   libertad  ,  la    fegú»- 
ridad  ,  y    las    propiedades  que    disfrutan.    Eft»a 
JDeuda  publica  ha    sido  contraida  en'  defenfa  no 
de   la  Gran-Bretaña  folam^nte  ,  sino  de  todas  las 
Provincias  diferentes  de  su  Imperio  :   el    debito 
inmenfo    contrahido    en    la    Guerra   del    año   de 
55   en  particular  ,  y    una    gran  parte    del    adeu* 
Tomo  IV.  ¿4  ^ 
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dado  en   la   anterior  ,    puede   decirfe    con   toda 
propiedad  que    íblo   se   contr^xo  en  defenfa  de^ 
la    America.  ^  r»r  -  ^vT 

Por  la  unión  con  la  Gran-Bretaña  ganaria^ 
Irlanda ,  ademas  de  la  libertad  del  comercio, 
otras  ventajas  mucho  mas  importantes  y  que  re- 
compenfarian  con  fuperabundancia  qualquiera- 
aumento  que  originafc  en  los  Impueílos  aquella 
Union.  Las  Colonias  Americanas  ganarian  igual- 
mente en  punto  de  tranquilidad.  A  lo  menos 
se  libertarian  de  aquellas  facciones  violentas  y 
rencorofas  que  fon  infeparables  de  las  peque- 
ñas Democracias  ,y  que  con  tanta  frequencia 
han  dividido  los  afeños  de  fus  Pueblos ,  y  tur- 
bado la  tranquilidad  de  fus  Gobiernos  en  s\i 
forma  casi  Democrática.  En  el  cafo  de  una  to- 
tal feparacion  de  la  Gran-Bretaña,  que  á  no 
jprecáyerfe  por  medio  de  una  unión  de  efta 
especie  ,  eftá  muy  cerca  de  fuceder  (^)  eílas 
facciones  se  harán  diez  veces  mas  ponzoñofas 
que  hafta  aora.  Antes  de  que  principiafen  las 
prefentcs  ,  Turbulencias  el  Poder  coañivo  de  la 
Matriz  hapodido  refrenar  aquellas  facciones  para 
que  no  prorriimpan  en  manificftos  infultos  ,  y 
peor  que:  en  una  cidga:  brutalidad.  Si  eílas  no 
.4te  logran  defterrar  ,  muy  prefto  las  veremos  rom- 
;per  env  ,iii<na  violerícia  publica  y  fangrienta.  Eo 
:todos  los  paifes  grandes  que  eftan  unidos  bajo 
-de  un  Gobierno  uniforme  prevalece  por  \p  co- 
jiíoun  menos  el  espíritu  de  partido  en  las  Pro- 
ívimcias  remotas  que  exi  jél  centro  del  Imperio, 
La  diftan¿ia  de  ellas  de  la  Capital ,  del  asiento 
principal    de  aquella  ambición  que   fermenta  las 

--       .*)    Sje   verificó  &n  eftílo  como  lo  ,  anunció  el  Autor.  .^  ^ 
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facciones  ,  hace  que  no  se  tome  tanto  interés  por 
uno  ú  otro  de  los  partidos  conLendentes  y  les 
conftituye  en  la  clafe  de  unos  espeBadcres  im- 
parciales  é  indiferentes  de  la  conduela  de  to- 
dos ellos.  Menos  prevalece  en  Escocia  que  en 
Inglaterra  el  espíritu  de  partido*  fp  el,  cafo 
dei  la  Union  aun  feria  menor  en  Irlanda  quq 
en  Escocia  ;  y  las  Colonias  acafo  gozarian  de 
un  grado  de  concordia  y  unanimidad  descono- 
cida al  preíentc  en  todas  las  Provincias  de  los 
Dominios  Británicos.  Tanto  Irlanda  comO;  las 
Colonias  se  fujetarian  i  Tributos  mas  gravofos 
qué  Ibs  que  al  prefente  pagan:  pero  en  confeqüea-r 
jcia  de  una  aplicación  diligente  y  fiel  de  la  ren- 
ta publica  a  la  extinción  de  la  Deuda  Nacio- 
nal, no  feria  de  mucha  duración  la  mayor  parte 
de  aquellos  Impueftos  ;  y  se  veria  muy  prefto 
reducida  la  renta  publica  de  Inglaterra  á  lo  ne- 
cefario  únicamente  para  foftener  un  moder^íJP 
eftablecimíento   civil  en  tiempo  de  paz.  fj^ 

Las   adquisiciones    Territoriales    de  la  Com- 
pañía de  la  India  Oriental  ,  derecho  indisputa,- 
ble  de  la  Corona ,  efto  es  ,  del  Eftado  y  Pue- 
<blo  de    la  Gran-Bretaña ,  podrian    hacerfe   otra 
'fecunda  fuente  de   renta  mucho  ma^  >  abundante 
'átafo,  que  todas  las  que  hafta  aqui  hemos  dicho. 
\Aquellos    paiíes    se    nos  han   pintado    como  mas 
'íer||les  ,  mas  vaftos  ,  y  á    proporción  de  su  ex- 
""tension  mucho  mas    ricos  y    mas  populofos  que 
^tó  Gran-Bretaña.    Para  facar  de    ellos  una  renta 
grande;  rtó  creo   ferial   necefario  introducir   un 
nuevo  Siftema  de  contribución  en   los  paifes  de 
antemano    fuficientemente    y  mas    que  lo    regu- 
^lar*  recargados  :    mas   propio    parecia    aliviarlos 
•*qac!  írgravar   las-  .cargas  de  aquellos  paifes  des-. 
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¿f^ciátícá-y  procurar  facar  de  ellos  mas  rentas 
no  imponiendo  nuevos  Tributos/  sino  preca- 
viendo el  'Cohecho  ,  la  eftafa  ,  y  la  mala  apli-r 
cacion  de  la  mayor  parte  de  los  que  pagan 
al  prefente. 

^  Si  la  Gran-Bretaña  tiene  por  imprafticablc 
ijití  considerable  aumento  de  lus  rentas  por  los 
hrediós  arriba  propueftos ,  el  único  recurfo  que 
puede  quedarla  es  la  dimÍRucion  de  fus  gas- 
tos, fen  el  modo  de  recaudar  y  en  el  de  dis- 
tribuir las  rentas  publicas  aunque  en  uno  y 
otro  quepa  todavia  algún  mejoramiento  ,  parece 
íer  aquella  Nación  por  lo  menos  tan  ecfonio-f 
mica  como  cjualquiera  de  fus  vecinas.  El  Efta-pi 
do  militar  que  mantiene  para  su  defenfa  en 
tiempo  de  paz  es  mas  moderado  que  el  de  qual- 
quiera  de  aquellas  Potencias  Europeas  que  pue- 
dan pretender  competirla  en  riqueza  ó  en  po- 
der. Ninguno  de  eftos  articulos  parece  admitir 
en  eíle  respefilo  reducción  alguna  considerable 
de  gaftos.  Las  expenfas  de  los  Eftablecimien- 
tos  Coloniales  en  tiempo  de  paz  eran  muy  c®n- 
siderables  antes  de  las  difensiones  que  en  ellas 
han  ocurrido :  y  fon  unos  gallos  que  pueden, 
y  si  de  ellas  no  se  ha  de  facar  renta  alguna 
deben  excufarfe  enteramente  en  lo  fucesivo.  Elle 
gaño  conftante  en  tiempo  de  paz  aunque  mhiy 
grande,  es  de  ninguna  entidad  en  comparación 
de  los  que  las  Colonias  han  coftado  en  tiem- 
po de  guerra  para  su  defenfa  y  protección^  La 
Campaña  del  año  de  1755  se  emprendió  ente- 
ramente por  caufa  de  las  Colonias,  y  coíló  á 
la  Gran-Bretaña  como  ya  dexamos  dicho  mas 
de  noventa  millones  de  libras  Efterlinas.  La 
Guerra  que  se  rompió  con  España  en  el  de  1739- 


.^.:,  Libro  V.  Cap.  III.        ^       ^Ifi, 

fué  principalmente  declarada  por  la  misma  ra- 
zón :  en  la  qual  y  en  la  Francefa  que  fué  con- 
feqüencia  de  la  otra  invirtió  la  Inglaterra  mas 
de  quarenta  millones ,  de  cuya  fuma  deberia 
cargarfe  la  mayor  parte  á  las  Colonias  mismas. 
En  eftas  dos  Guerras  coílaron  las  Colonias  á  la 
Gran-Bretaña  mas  de  un  doble  de  lo  que  mon- 
taba la  Deuda  Na^cional  antes  que  principiafe  la 
primera.  Si  no  hubiera  sido  por  eftas  dos  Guer- 
ras es  muy  probable  que  al  prefente  se  hallafc 
ya  enteramente  pagada  y  .  extinguida  aquella; 
Deuda  :  y  si  no  hubiera  sido  por  las  Colonias 
ni  la  primera  Campaña  aeafo,  ni  la  fegun^a* 
ciertamente  se  hubieran  emprendido.  £1  haberfe 
hecho  cííqs  gaftos  con  ellas ,  fué  por  fuponerlas 
Provincias  de  los  Dominios  Británico^:  pe^í^Q 
tinos  paifes  que  ni  contribuyen  á  las  rentas  ni 
ayudan  para  las  fuerzas  militares  que  han  de 
foftener  el  Imperio,  no  deben  consiáerarfe  Pro- 
vincias de  5U-DpÍDÍnio.  Pueden  reputarfe  como 
unos  adherentes  obftentofos ,  ó  upé^  especie  de 
esplendido  y  honoriftco  equipage,  del  Imperio. 
Pero  si  ^fte  no  puede  ya  lóíteuex  icfte  c^qui- 
pag« ,  debe  enteramente  r^farmatloj :  yisi  Ofio 
puede  facar;  de  ü  ulKis  jeatasí  proppr^ci^nadafí 
á  sus  coftes  ,  por  lo  menos  debe,  prppqricionaí' 
fus  partos  a  lus  rentas.  Y  si  a  pcfar  de  que  eítas 
Colonias  reufen  conftantes  fujetaríe  Ji  \^  Cpnr 
^^Ibiiciones  Británicas ,  iiisiñe  el  ^fijübieíjio  en 
considerarlas  como  Praviacia^.  (it  Jiis  Jt)lfnníir^ias 
cortará  su  defcnfa  en  adelante  á  la  Gran-Bre- 
taña mayores  fumas  que  las  que  ha  gaílado  en 
todas  las  Guerras  autcxijares.  Mas  de  un  sigio 
hace  que  eltán  los  que  gobiernan  el  Imperio 
Británico  de^lumbrando  al  Publico  con  la   vana 
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idea  de  que  pofeen  unos  Dominios  vaftos  á  la  1 
parte  Occidental  del  Atlántico.  Pero  efte  Im-»í 
perio  hafta  ahora  no  ha  exiñido  mas  que  en 
la  imaginación.  Hafta  aqui  no  ha  sido  Impe- 
rio,  sino  proycÉlo  de  Imperar:  no  una  mina 
de  oro,  sino  proyefto  de  minar  :  un  proyecta 
que  ha  coftado  ^  continúa  coftando,  y  .si  las 
cofas  siguen  como  hafta  aqui ,  habrá  de  coftar 
siempre  un  inmeníb  dispendio  sin  esperanza  de 
provecho  alguno  :  por  que  los  efefitos  del  mo- 
nopolio en  aquel  comercio  como  lo  hemos  de- 
moftrado  ion  para  el  Cuerpo  de  la  República 
en  general  ,  mas.  ^pérdida  que  ganancia.  Tiempo 
es  ya  fegnramente  de  que  el  Gobierno  de  la 
Gran-Bretaña  ó  realice  efte  fueño  de  oro  en 
que  hafta  aora  se  ha  eftado  deleitando  y  hacien- 
do que  el  Publico  se  deleite  :  ó  que  despierte 
y  haga  despertar  al  Publico  de  su  letargo.  Si 
el  proyefto  no  puede  llegar  á  logro  debe  en- 
teramente abandonarfe  :  si  qualquiera  de  las  Pro- 
vincias del  Imperio  Británico  reufa  sin  medio 
de  obligarla  ,  contribuir  á  la  confervacion  del 
Imperio  todo  ,  ^a  es  wtiejmpo  feguramente  de  es- 
cufarfe.  de  los  gaftos  de  defenderla .  en  cafo  de 
Guerra,  y  de  foftener  de  modo  alguno  á  fus 
cxpenfas  el  Eftablecimiento  civil  y  militar  en 
tiempo  de  paz  ;  procurando  el  Gobierno^  en 
adelante  acomodar  fus  futuras  miras  y  desig-^ 
nios  á  la  mediocridad  real  y  verdadera  ^Ue  fus 
circunftancías  Nacionales.  i^:í 
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especie   se    vieron  siempre  en   la-s  Na- 
ciones próximas  á  los   mares,   lagos    y 
rios^  y  en   las  que  abundan   de  comu- 
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de  España  ,  fus  proporciones  y   varia- 
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-trinfeco   y    extrinfeco   ó  nominal  ;    di- 
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fura  real  del  valor  de  toda  mercaderia; 

pero  vulgarmente  no  se  eñima    éíte  por 

la  cantidad  de   trabajo  ,  sino    por  la  de 

dineroso   la  de  otra    mercaderia   con 
*^tte' se  compara:  el   valor   del  dinero 
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varía  mucho  ;  el  del  trabajo   no  ;  y  asi 
aquel    conítituye  el   precio    nominal,  y 

.j^l  éfte  el  real  de  todas  las  cofas:  utili-.;ji^^* 
dades  de  cfta  diítincion  de  precios: 
quando  es  mas  atendido  el  real ,  y 
quando  el  nominal  :  con  ocasión  de 
-cfte  precio  nominal  de  todas  las  cofas 
se  vuelve  á  tratar  de  las  monedas ,  fus 
proporciones  y  valores  en  Inglaterra 
y  España:  qual  fea  en  ella  ultima  Na- 
ción la  clafe  que  sirve  de  cantidad  car- 
dinal para  la  talla  y  división  de  las 
monedas  de  oro  :  qual  haya  sido  y  fea 
anualmente  la  Ley  de  su  finura  y  fus 
valores  intrinfecos  y  extrinfecos  :  divi* 
sion ,  valores  y  ley  de  las  de  plata: 
efeftos  de  la  proporción  entre  los  me- 
tales en  moneda  ,  y  ellos  mismos  en 
palla. 

Cap.  VI.  De  las  partes  integrantes  ó  com-* 
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caderia.      .     , 8o.' 
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al    fondo  empleado  en   la   induílria  :   \^ 
verificada   la   división   de    propiedad  ó 
de  dominio  hay    otra  circunílancia  mas 
que  regula  la   permutación  ,   que  es  la 
renta  de  la  tierra  :  por   lo    que  el  pre- 
,  cío   real  de  todas  las  cofas  se  refuelve    ^ 
necefariamente  en  alguno   de  eítos  tre& 
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Cap.  VIL    Del  precio    natural,   y    del  a'c-  qfi3 
tual   ó    mercantil    de   toda    cofa   per- 
mutable.    .     .     .  >'^^    '-.íí  .?-  'í'Mivi j   ,'il     02^ 

'   Que  fea  ,  y  en  que  consifta  el  precio 
natural  ,  y  que  el   precio   anual  ó  mer- 
cantil :   que  se  entienda  por   Demanda 
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dos  precios  :  fus  variaciones  :  caufas  de 
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píos  ,   que   la  .  mucha   riqueza   de  una         , 
Nación   no  es  la   caufa    de   encarecer- 
los  y   sino    el    eftada   de    fu    aftividad 
progresiTa  I,  aunque  el  pueblo   fea;me^ 
nos  rico 'qué  otro  que  eftéeflacionarixn 
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-Naciones  :     motivos    de  no    prosperar 
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probando  que  los  altos  falariós-  del  tra*#ri£;T 
•bajo    hacen   prosperar   la    induftria :  y 
#Bdjr   compara  la  qüota  de  ellos  ,  y   laís  cau*-:  ;^2 
ífas  de  fus  variaciones  entre  años  caros 
^y    baratos  :  de  que  modo  lo  cara  ó  ba>- 
rato  de  Jaslpxoviáones  influye, en   lel 
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hade  haber  en  los  diferentes  empleos 
•de  una  fociedad  eftá  siempre  gravitando 
hacia  el  centro;  de  la  igualdad ;  pero  ^ 
impiden  que  llegue  á  éfte  varias  cau- 
fas   extrañas.  ^ 

Parte    I.  De    las  desigualdades  que  dimanan 
de  la  naturaleza  de  los  empleos  mismos. 

Sección    1.     . .     i6ff. 

De  las  cinco  circunftancias  que  en 
diversidad  de  oficios  caufan  la  desi- 
igualdad  de  falarios  :  en   la  ultima  de 
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las  quales  .discurre  latamente  fpbre  el 
honorario  de  los  Profefores  de  Artes 
liberales  :  de  la  recompenfa  de  Ope- 
riftas  )  Cómicos  ,  &c.  y  de  lo  que  in- 
fluye la  opinión,  el  riesgo  defatendido, 
la  ganancia  imaginada  »  y  la  confianza 
en  sí  propio^,;  y  :5a.: la  íbrtuní.^,.¿,  ,^^ 
Sec.  II.  ♦  é  •  '.  [^  ^  *  .  ^  i  J^  187J 
j  Que  la  variación  en  la  qiiota  de 
las  ganancias  mercantiles  nace  de 
la  mayor  ó  menor  incertidumbre  de 
Jos¡  retornos  ;  y  que  en  eílá  v,ariacipri 
de  las  ganancias  de  los  Fondos  folp 
obran  dos  de  aquellas  cinco  circunsf- 
tancias  que  influyen  en  la,  de  los  sa- 
jarlos del  trabajo. ,  y  como  :  que  con- 
diciones   se  requieren    para  verificarfe 

•í.S^  ^^-  ígMalcJad  eqpilibrica  en    las  ventajas     .? 
jó/desyei^t^jas  entre  Ja  multitud   varia 
^iJo3   diferentes   modos  de    emplear 
jps  Capitales.    .  ,_;   r     :);.:íi.f 

Parte    II.   Desigualdades   que    produce    la 
Política  de,  Europa,  _ 

Sección  J[¿/fTi£fl<íf*s^.s^^.^-*^^ír)f^  e  >  203. 

^0  iHablandp  del  primer  modo  con  que 
Ja   Política  de  Europa   ocasiona  las  de-     ^ 

-  ^   ;sigualdades  en  negociaciones  y  oficios, 
.írata   de  las  reftricciones    de   Gremios, 
^í;,^ircunftancias   del    Aprendizage  ,  fus 
^perjuicios  y  fus  ventajas    íegun    las  re- 
glas con  que  uno  y  otro  se  eftablezca: 

?o¿c  y   siguiendo  la  materia  hace   una  com-aíiD 
paracion  inílruCliva  entre   la   Indufiria  ^ 
ruftica  y    urbana,,jib^«,n4iai  \étxim^i^a 
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^-^'Desi^Alaldades  ocasionadas  por  el 
rumbo  opuefto  al  anterior  en  las  ven- 
tajas ó  desventajas  de  los  diferentes 
empleos  del  trabajo  y  de  los  Fondos 
d<^  la  fociedad  y  aumentandofc  mas  de 
lo  regular  él  numero  de  Iqs  empleos 
•\8t  dichos  :  .tritaf(2  del  excesivo  de  varias 
fundaciones  y  de  Clérigos  ,  contra  el 
decoro  mismo  de  su  eílado  por  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallan  de  aceptar  qual- 
<}üieríi  vilipendio  por  corto  que  fea; 
•comparación  entre  los  Literatos  y 
'Maeftros  de  nueftros  tiempos  y  los  de 
ía  Antigüedad  ,  y  caufa  de  la  notable 
difereircia  entre  los  honorarios  de  unoa 
y  de  otros.  *^^ 

i^iíD^si^iíáVdade^  qué   Ó'cásibriá  Yá 
Ikic^   de   Europa    cohartando  la  libre 
circulación  del   trabajo  y^  de  los  Fon-i 
^dos-  de  empleo  i   empleo,    y  de  lugat'"^-^ 
i   lugar  :    éftas  fon  cfedo  de  las  Leyes 
^£pi¿  ¿Qt  Aprendizage  /  y -de-  los  Privilegioi'^^^i 
exclusivos  die-  ks  índorpor'aciones  gre- 
miales :  particlilaridades  que   se   obfet**- 
.Vátvíen  ja  Política  de  la  Gran-Bretaña  , 
con    respeño   á  '  hs    Leyes    de    Domfi- 
*^ilio  ?paVa^*it:c>da' especie  -de  Artefanc$ 
•^\)^>rnalei:<3^  rf  íperjüíciós  qué  deellaa 
^refultanL-  '  ^'  ^-^'^"^^   i  ''■■•    --r  --  ■^    '^  ^-. 
Cap.   XI.   De  k^   Rfentas:  dé ha^^ Tierra.  ¿  250, 
Que   qüota  debe   considerarfe    renta 
natural  de    un   predio  arrendado  :    y  en 
que   consiña    éíta    que  llamamos   renta, 
¿e  la   tierra» 
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Parte   I.  De    aquellas    producciones    de    la 
tierra    que    dexan    siempre  renta  á   su 

dueño 254; 

Las  principales   fon   las   que    sirven 
de  alimento   al  hombre   y   de  pafto   á 
los  brutos  :  y  entre  las  primeras  el  gra- 
no   y  la  carne  :   con   efta  ocasión   dis- 
curre latamente  fobre  la  variedad  pro- 
porcional entre   fus  valores  respeflivos      'T 
en  diferentes  periodos  de  fociedad:  dis- 
tintos eftados  del    cultivo    de  los  cam- 
pos: y    aplicación    varia    de   las  tierras 
ya  á  pafto  ya  á  labor  :  el  principal  re- 
gulante   del   debido    nivel   que   se     ha 
de  obfervar  enefto,es  el   precio   del 
trigo    principal   alimento   del    hombre: 
sin  que  contra  ello  haga  el  cafo  extra- 
ordinario de   ciertas  producciones    es- 
peciales ,  como  se  demuettra   latamente 
por   exemplos :   como  se  entienda  efta 
regulación  ;  y  particularidades    de    al- 
gunos   terrenos   para    ciertas    produc- 
ciones. 
Parte  II.    De  aquellas   producciones   de  la     '{ 
tierra    que    unas    veces   dan    renta  ,  y 
otras   no.     •     .     .      ...     ...     28o« 

Eftas  fon  las  que  sirven  para  veftir 
albergar  al  hombre :  en  que  con- 
fte  que  unas  veces  dexen  renta  y 
otras  no  al  Señor  del  terreno  que  las 
produce:  que  el  alimento  es  la  única 
producción  que  dexa  siempre  renta; 
las  demás  varían  en  efto  fegun  las  cir- 
cunftancias  de  la  demanda  efeíliva  de 
ellas  i  y  en   que    consifta   el  haber  ó  no 


i 
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efta   demanda  efeftiva- :   de  las  produc-ns*! 
cienes  fósiles  ,  como  el  Carbón  de  pie-  ^ 

'í  ;;•-  dpa  :  de-  las  metálicas  y  fus  minas  :  en 
que  consifta  el  que  dexen  ó  no  renta; 
y  en  que  el  alto  ó  bajo  precio  de  los 
metales;  concluyendo  con  que  la  ri- 
<j|ueza  real  consifte  en  las  prt)duccio- 
-nes  alimenticias,  no   efi   las  minerales, 

parte  III.  De  las  variaciones  en  la  pro- 
porción entre  los  valores  respetivos 
de  aquellas  especies  de  producción  de 
'la  tierra  que  dexan  siempre  renta  al 
dueiÍQ  del  terreno ,  y  de  las  que  no 
6ÍeiTípre    la    dexan^'-'U^'i^   *?»^  ¿*-^H^^»VM  303, 

Prepara  la  comparactofi  qué  va  á 
hacerfe  entre  los  valores  respetivos 
•de  los  preciofos  metales,  y  de  los  gra- 
-!ios  '  qtie  fon  principal  alimento  del 
hombre,  ^^^^^  ^^  oim»;^^  í^/>Uít:^i 

Digresio.r  fobre  las    vanációnes  en  e!  valor 
de  la  plata  en  el  di^scurfo  de  los  quatro 
-Siglos  precedentes  en   el    Mercado    de 
Europa,  A^ncytj 

Primer    Periodo:    [      .     .     ^^Pí  ^fl'  <iiíp^^(y¡. 

^    \  <Po^  las  Cuentas  de  vari^^s  años  se  má- 
*Co5í  niíieíla  -que  á  principios    del    Siglo  diez 
'íy  seis  eíluvo  mucho  nías  barato  el  grano, 
en    Inglaterra    y    Francia    que     en    las 
dos   Centurias   precedentes  ;    y   que  iq 
mismo    parece   haber  fuc^dido   en   Es-     - 
paña   fcgün'  lo    qué    arrojan    las  Tafaa 
legales  de  varios  Reynados  en  las*    mis- 
mas Épocas  :    se    hace   la    comparación 
■^del    valor  de  los   metales  ;  y  se   rebate 
la  opinión  de  que  hubiefe  ido   bajando 

el 
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^1    valar    de   k  ^lata    desde    d  Siglo 
-trece    hada  principios   del  diez  y  feis: 
se    vuelve  á  eftablecer  el  principio  de 
que  el  grano  y   no  otra  alguna  produc- 
ción de   la    tierra    debe  fer  la*  menfura 
de   los  Valores    de   los  metales  precio- 
■  fos  :    y    se   prueba   por  ultimo   qué    el 
-aumento   de  la  cantidad  de  la  jilata  en 
•virtud  de  los  adelantamientos  en  !a  cui- 
tara  no   pudo  iirfluir   en    la   rebaja  de 
su   valor   en  el  dicho  Periodok'^^''-    ^'^ 

Periodo  II.     . •    /    /»  «^t. 

Se, prueba  que  desde  el  año  de  1570 
hafta  el  de  1640  bajó  el  valor  de  la 
plata  por  caula  del  Descubrimiento  de 
la  America  :  y  se  comprueba  por  las 
Tafas  del  grano  en  España.  '  •  ' 
Periodo    IlL         .  ,  j¿<4::i^ií:  > 

Sección    L^'^l^  o!»  ifiiisv  sfb^íiq  o/i  j^ofíiiViñ^ 

-^'Compruébafeque  los  metales  bajaron 
en    su    valor    baila   fines   del    siglo  pa- 
fado  y  principios   del    puefente    por  la 
computación    del     valor  de   los   granos   ^''^ 
•í        €n  eíte  Periodo:  y  asimismo  que  ha  ido 
fubiendo   algo  aqutel  metal  desde  dicho 
■tiempo  ,  aplicandofe    los  Díscurfós    del 
,     Autor   a     lo    acaecido    en    España   en 
quanto  á    los   valores  de  los  granos  ,  y 
^n  quanto  á  la  proporción  que  ha  guar- 
dado  la    plata    con    el'  oró  r  baja    del 
Valor   de    la    plata   con    el  motivo  del 
Descubrimiento  de    las  minas  abundan- 
tes de    la   America. 
Sección   IJ^t<í.^:a^,   v^^^'-y   í^   /-fí  /^^^  352. 
^    --^¿De  que  modo  ha  ido   aumentándole 

66  -      > 
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la  demanda   por  plata  en   Europa  desde 
el  Descubrimiento  de   America  :    pro- 
grefos  de    Europa  ,   y  eftado  de   nues- 
tra España  en  aquel  tiempo  :    y  como 
.la  America  misma  es  también  un  nuevo 
mercado    para    la    plata  :  lo   mismo   se 
afegura  de  la  India  Oriental  ;  y  se  des- 
^  cribe  el  eflado  de  su  comercio  con  res- 
^pefto  á   eftos   articulos  :  desgafte  ,  pér- 
rdida ,   y  deterioro  de  eftos  metales  con 
8U    mismo   ufo ,    y    por    algunas    otras 
^pp.caufas  :   con  cuya  ocasión  se  da  noticia -¿^T^ 
^    '     de    quanta   fea   la  cantidad  computada        ' 
de   oro  y  plata  que   viene   anualmente 
de   America:  y  un  computo  de  lo  que 
ha  entrado  en  España  desde  aquel  Des- 
Icubrimiento   hafta  nueftros   dias  :  con- 
cluyendo   con    que    el    precio    de   los*^.,! 
P    .,  metales   no  puede  variar  de  año  á  año       * 
^      como  varía  el    de   las  demás   produc- 
ciones de  la  tierra  ,  pero  que  varía  mas 
.que    cftas  de  siglo   á  siglo. 
Variaciones  en   la  proporción  entre  los  res- 
petivos valores  dd  oro  y  de  la  plata.  .   368. 
^      La    proporción    entre    el    valor   del 
íoro   y    de  la  plata   ha   ido    alterandofe 
fucesivamente  desde  el  Descubrimiento  , 
,de  las  minas  de  America  por  la  rebaja  . 
del    intrinfeco    del     ultimo    metal  :    Idf; 
que    se    confirma    por   la     relación   de 
las  proporciones     diferentes     que    han 
guardado  ambos  metales  entre  sí  desde 
el    Reynado  de  D.  Alonfo   X.    en  Es- 
.^.      paña    híiíla    el    prefente    del   Sr.    Car-,:,j¿ 
^   JlOS  IW.    fegun    la    Ley    de    las  mone*,>^ 
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das  :  proporción  que  guardan  en  los 
Mercados  de  la  China  ,  del  Japón,  y 
de  Bengala  :  efta  proporción  de  los 
valores  no  se  mide  por  la  de  fus  can- 
tidades :  del  valor  abfoluto  y  respec- 
tivo de  los  metales  dichos  ,  especial- 
mente en  el  Mercado  de  España  :  de 
lo  mas  dificil  que  va  siendo  eada  vez 
el  beneficio  de  las  Minas,  y  por  con- 
siguiente indis^penfable  la  reducción  del 
impuefto  fobre  ellas  :  y  que  es  proba- 
ble haber  fubido  algo  el  valor  de  eRos 
metales    en    el  discurfo  de  efte  Sglo. 

Fundamentos  para    conjeturar  que    el  valoF 

de  la  plata  cantinue  todaviii  bajando.  -378., 

De  los  diferentes  efefcios  que  caufan  los 
adelantamientos  progresivos  de  las  tres 
especies  de   rudas  producciones  de  la 

tierra.!  -i^^'^i' .     ¿  -^r-'S/g^ 

Ellas  tres  especies  fx^n  ;  primera  ,  de 

.•;  las.  que  apenas  pueden  multiplicarfe 'i'<> T 
por  la  induítria  del  hombre  :  fegunda^ 
de  las  q:ue  pueden  muUipHt:arfe  á  pro- 
porción de  la  demanda  ó-  folicitucl 
que  haya  de  ella>s:  y  la  tercera,  de 
aquellas  en  que  para  su  multiplicación 
•  eíiá  cohartada  la  industria  del  hombre 
dentro   de    cierto^s   limites. 

Primera    especie.     .íH^.     •     ^^^ií)H^;^/^^:i     380^! 
-En  efta  se  aumenta  el  valor  con  los 
progrefos  de    la   fociedad  ,  sin   que  por 
,  ello   se  deba  inferir  que  baja   el  de  los 

'   '      metales :  compruébafe    con    exemplos. 

Segunda    Especie.     .     '^^^vl^'  .....     .     383^ 

i    En   cíla    es   consiguiente     que    fuba 


ií 
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su  precio  con  el  aumento  del  cultivo/ 
por  que  consifte  en  aquellas  cofas  qué^  ^ 
abundan  en  el  rudo  eftado  d^e  la  focie-i 
dad  y  se  disminuyen  con  el  cultivo 
progresivo  de  las  tierras  ,  como  fon  los 
ganados ,  las  maderas  &<:.  con  cuya 
ocasión  se  discurre  fobre  el  €ftado  de 
la  agricultura  y  el  de  los  paitos  sil- 
veftres  fegují  los  diftintos  progrefos  de 
la  fociedad  ;  y  fobre  lo  que  fucede  en 
varias  partes  de  España  con  los  gana^i 
dos.  eftantes  y  trashumantes-  en  perjui^ 
cío.  de  la  agricultura  por  algunos  abu^' 
fos  de  los  ganaderos  :  siítema  ventajofo:: 
^0/  de  la  alternativa  de  pallo  y  labor  :  alzi» 
y  baja  del  valor  de  otras  produccio-f 
lies  rudas  fegun  el  refpeftivo  eftado  de 
cultivo.;  y.  que  el  tomar  ellas  un  precio 
,(•  masalto.no  es.confeqüencia  de  la  baja 
del  valor  intrinfeco    de  la   plata. 

Tercera    especie 405 

Sus  precios  fuben  con  los  adelan- 
tamientos de  la  fociedad  fegun  la  ex- 
tensión de  su  mercado  ,  y  no  mas, 
como  fucede  en  las  Carnes  ,  las  Lanas, 
los  Cueros ,  &c.  quedando  cohartada 
la  induftria  del  hombre  para  no  poder  * 
multiplicar  femejaiites producciones  sino 
á  medida  de  dicha  extensión  de  mer- 
cado :  compruébafe  muy  por  extenfo 
en  que  producciones  fea  cierta  y  se- 
gura la  eficacia  de  la  induftria  ,  pero 
cohartada  por  las  circunftancias  ;  y  en 
quales  aquella,  eficacia  no  fea  cohar- 
tada, pero  sí  incierta  ó  dudofa  en  el 
efc6lo.  ' 
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Conclusión  de  la  Digresión  fob re  las  varia* 

clones  del  valor  de  la  plata.  *i'  ,  421 
'  Ni  el  alto  ni  el  bajo  precio  de  los 
metales  préciofos  nace  de  la  riqueza 
ni  de  la  pobreza  de  los  paifes,  sino 
de  la  abundancia  ó  escafez  de  las  minas; 
por  que  la  cantidad  de  la  plata  ó  del 
oro  no  influye  efencialmehte  en  la  ri- 
queza ó  pobreza  real  de  las  Nacio- 
nes :  por  consiguiente  de  la  compa- 
ración del  valor  de  ellos  con  el  de  los 
granos  no  se  infiere  evidentemente  el 
citado  progresivo  ó  retrogrado  del  ctd- 
tivo  de  las  tierras  ;  pero  sí  de  hi  com- 
paración de  los  valores  de  ciertas  pro- 
ducciones particulares  con  el  valor  dd 
grano  que  es  alimento  comun  del  hom- 
bre :  utilidades  que  trae  el  conoci- 
miento de  si  las  variaciones  de  los  va- 
lores fon  efefto  de  la  de  los  metales 
6  de  la  de  las  deroas  producciones  de 
la   tierra.       ^  ;iv-/^^: 

Efeftos  que  producen   los  progrefos  y  ade- 
lantamientos en  el    píi'ecio   real    de    las 

manufactura?. 430. 

Eftos  €fe6tos   fon    principalmente  la 
•  baratura  de  fus  precios  ;   lo  qual  se  de- 
^lueftra    con    razones  y    se  comprueba 
con   exemplos. 
Conclusión   del  Capitulo.     ^     .     .     .     438. 

De  todo  lo  dicho  deduce  la  evidente 
ilación  de  que  todo  encarecimiento 
del  valor  de  las  producciones  rudas 
y  manufacturadas  que  nazca  del  ade- 
lantamiento en    cultivo  y  en  artes  ,  es 
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por  su  tendencia  cfencial   aumentativa    ^^q 
^ . , .    de   las     rentas   de    los    dueños   de    la$ 
tierras   y    por    consiguiente    de   la    ri- 
queza   real    de     la   Nación :   y   por    el 
contrario  ^  que   toda   rebaja  nacida  de 
la   decadencia  no  puede   fer  una  bara-f 
tura   apreciable  ,  sino  una  feñal  de  rui- 
na :   prueba  por  ultimo  que  de   las  tres 
clafes   de  gentes  que   conftituyen    una 
fuciedad ,,  que   fon    la    délos   Dueños 
de  tierras  ,    la  de  Empleantes  de  Fon- 
dos ,  y    la  de  Trabajadores  jornaleros^ 
Jos  interefes  de  la  primera  y   la  ultims^ 
eftan    íntimamente    unidos  con   el    co- 
mún de  toda  la  Sociedad  ,   ó    fon    los 
mismos  que    el  de  efta  ,   aun   sin  pre^ 
via   meditación    de   efte   fin   en  su  di- 
rección  y  manejo  ;  pero  los  de  la  se- 
gunda  clafe    fon    por  lo    común   muy 
opueftos  ,  ó   que    las   ventajas  de   efta 
claíe  eftan  pugnando  continuamente  con 
las    de  la   Sociedad    en    común  ,  fegun 
su    tendencia    ordinaria  ^  aunque  pue-     .  ;; 
den    manejarfe  en   beneficio   reciproco 
del   común   y  del   particular. 
Tabla  del  valor  de  los  granos  en  Inglaterra 
desde  el   año  de  1202  hafta  el  de  1750^  * 
con  la  reducción  á   moneda   Caftellan^ 
y  expresión   de  los  precios  medios  por 
división    de    Periodos.     .....     445. 

Sirve  para  comprobación  de  lo  que 
se  trata  en  el  contexto  de  la  Obra  fobre 
la  comparación  de  ios  valores  res- 
petivos de  los  metales  preciofos  y 
de  los,  granos^ 


ft:íi.^. 


De  la  Obra.  "  ^447 

Tabla  de  los  precios  de  la  fanega  de  Trigo 
y  de  Cebada  en  tierra  de  Caftilla  desde 
el  año  de  1675  hafta  el  de  1787:  con 
expresión  de  los  precios  medios  >  y 
dittinta  división  de  Periodos  para  el 
mismo    intento 45^« 

Precios  Ínfimo  y  fupremo  de  la  fanega  de 
Trigo  y  de  Cebada  en  el  ultimo  quin- 
quenio ,  en  Caftilla  la  Vieja  ,  Caftilla 
la  Nueva  ,  Andalucia  ,  y  Estrema- 
dura /j^6i0 

Noticia  de  las  Tafas  del  Trigo  y  de  la 
Cebada  que  ha  habido  en  España  desde 
el  tiempo  del  Rey  D.  Alonfo  el  Sabio 
hafta  su  total  abolición  en  el  año 
de    1765,     .     .     •     .     •     .      .     •     .     462* 

TOMO    11. 

LIBRO    II.  ^^ 

Introducción. 

Capitulo  I.  De  la  División  del  Fondo.     T         5V 
*  En    él   se   trata  de   la   diferencia  del 
Fondo  que  se  deftina  al  inmediato  con- 
fumo, y     el    que    va   deftinado  á    girar 
y    adelantar   con   él  :    el  qual    se  llama 
propiamente  Capital  :  de  los   Capitales 
•    -fixos   y   circulantes  :   de  las   partes  que 
%]os    conftituyen  :   y    de    fus  qualidades 
y   efeÉlos  fobre  los    adelantamientos  de 
la  Sociedad. 
Cap.    II.    De  la  moneda  considerada   como 
J)-.     uno  de    los   ramos  del    Fondo   general 
de  la    Sociedad :    ó  como    Fondo  des- 
tinado    á     las    expenfas   ó     gaftos  de 


y 
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foftet>er   «el     Capital    Nacional.     .     .  '-*^ 

Seociíori;  I.     •.     .     .     .     :« 17. 

pf..  Diferencia   entre     la    que   se   llama 

Renta     en     gruefo  6    total  ,    y    Renta 

pura  ó  neta  de  una  Sociedad  :  no  entra 

»Béí     ^^    parte  de   efta   Renta  pura  todo  lo 

:,^ue    es   Capital    fixo   de   una  Nación:   .  I 
.^ual  fea   la  tendencia  efencial   del   Ca- 
pital fixo    y  xjue  cofas  lo    conñituyen: 
quales  entren  en  parte    componente  del 
^jfi      C^apital.  circulante  ;  y  si  efte  conílituye 
^la  Renta  pura  de   la   Sociedad  :  femé- 
-janzas    que   dice   el    Capital    fixo   coa 
aquella  parte    del    circulante    que  con- 
siíle   en   el  dinero  :  que  funciones  haga 
^  la    moneda   en  las    rentas,  y  en  la  cir- 

culación  del  caudal  y   riqueza   real   de 
una    Nación.,,  contra    las   preocupacio- 
nes   vulgares. 
Sec.    II.     .     .     .     .      .     ilü     :'^^  .:     .     z^^ 

Sobre  la  moneda  de  papel    ó  billete^^il 
^-^,       de   cambio  y  de  Banco  :    fus    especies: 
¡{lis   efectos  :  y     fus    utilidades:,   expíi- 
^Ganfe   los  varios    modos     que  hay    de 
•  girar  los  biHctes  :  operaciones  de  Banco 
¿y   cimentas  de  caxa  :  fus  ventajas  ;  y  las. 
precauciones    con    que   se  deben    con- 
ceder   los  empreñitos    de    efta  especie: 
y    perjuicios  que  ocasiona  la  .  excesiv^j, 
circulación    de    l<i   moneda    de    papel:, 
comprobandofe   todo    con  exemplos  dé- 
los Bancos  de  Escocia  ,  é    Inglaterra! 'VqíiC) 
occxxi.»      •      •      ••      •      •      •       •      •      •      •      o  o* 

Moderación    con  que   deben    conce- 
derfe   las  Cuentas  de  caxa  ,  Vales  pro- 
mi- 
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miforios ,  operaciones  de  Banca  para 
einpreftitos  y  descuentos  de  letras: 
se  descubre  con  varios  exemplos  el 
falfo  giro  de  Letras  fobre  cantidades 
ficticias  ,  que  hacen  inevitables  las 
quiebras  :  y  precauciones  para  que  los 
Bancos  y  Comerciantes  Banqueros  no 
auxilien  las  emprefas  de  los  proyec- 
tiílas  aventureros     é  imprudentes. 

Sobre    el   Banco  de    Inglaterra  ,  fu5 
fondos  ,   y   sus  operaciones. 
Sec.V.     .     .     .     .     .     .     .     .     ....      8o. 

Ventajas     que    traen    los    Bancos  á 
una    Nación  ,  y    sus   billetes  ó  mone- 
da de  papel    según    el  modo  de  girar- 
los :  división   de  la  circulación  del  cau- 
da! de  un    pais  entre  negociantes   entre 
sí  ,.   y   entre  negociantes  y  confumido- 
res  :   en  qual  de  eftas  circulaciones   fea 
mas  conveniente    la   moneda   de  papel:        * 
y   como    deba  formarse  eíla  en  quanto 
á   las   cantidades    que   haya    de    repre- 
fentar :   fus  diílintas    confeqüencias  en 
diferentes    circunftanc  ias  :    modo    de 
hacer  efta  operación  utilmente  ;    y  cau- 
fas  que    la   hacen    en     otros   términos 
perjudicial. 
Cap#  III-  De   la   acumulación  de   Fondos 
ó   del   trabajo    produñivo  ,    y     el    no 

produñivo. S7* 

Quienes   fean  en    una  Nación  traba- 
'  >        jadores  productivos  ,  y  quienes  no  pro- 
ductivos   ó   eíleriles  :   que  porción  del 
produfto   total  de   un    pais    es    la    qua 

57 
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se  dcftina  naturalmente  á  mantener  á 
unos  y  á  otros:  comparación  entre  los 
paifes  que  se  mantienen  de  rentas,  y 
los  que  se  soílienen  de  ganancias  de 
Capitales  empleados  :  en  unos  predo- 
mina la  ociosidad  ,  y  abundan  las  ma- 
nos improduñivas  ;  en  otros  la  indus- 
tria ,  y  los  trabajadores  productivos: 
la  parsimonia  y  no  la  induftria  es  el 
principio  aumentativo  de  los  fon- 
dos de  un  pais  :  impugnase  la  preocu- 
pación vulgar  de  que  lo  que  un  disipador 
poderoso  gafta,  no  disminuye  la  riqueza 
real  de  una  Nación  ,  porque  no  falc 
de  ella :  efeftos  de  la  profusión  pu- 
blica en  mantener  un  numero  excesi- 
vo de  manos  improdaftivas  :  compro- 
bación de  que  la  parsimonia  ,  ó  ahor- 
ro económico  de  muchos  es  la  fuente 
de  los  adelantamientos :  y  que  aun  entre 
los  disipadores  hay  modos  de  gaftar 
mas  y  menos  perjudiciales;  y  qualcs 
fean  eílos. 
Cap.  IV.  Del  Fondo  ó  Capital  dado  á  interés.  131. 
Que  se  entienda  por  Interés  del  di,- 
n^ro,  y  diferencia  entre  la  Ufura  li- 
cita y  la  ilicita  :  la  cantidad  que  en 
un  pais  puede  darfe  á  interés  no  se 
regula  por  el  dinero  ,  sino  por  eferr.O 
producto  real  de  1^  tierra  :  y  asi  al 
pafo  que  se  -aumentan  los  Fondos  que 
pueden  darfe  á  interés  se  disminuye 
la  qüota  del  Interés  mismo  :  no  con-- 
.siíte  el  haber  bajado  eíta  en  Europa  . 
^1X3  la  rebaja  que  padecip  el   yalpr  dp 
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la  plata  por  el  descubrimiento  de  las 
iTiinas  de  America  ;  opinión  que  se 
foftiene  contra  algunoá  Escritores  fa- 
mofos  :  que  regla  debe  ícguiífe  para 
feñalar  por  Eítatuto  ó  por  Ley  la 
ql^ota  legal  de  la -Ufura.     .     .     .     .:i    . 

Cap.   V.   De  los  diferentes  empleos   de   los 
Capitales,  .     . .     ¡i 

Sección    I.     .     T  -^[^''ir^i^'-tr    ...     147, 
De  los  quatro   modos    que    hay   de 
emplear  los  Capitales  de   un  pais  ;  que 
fon  agricultura  ,   m.anufafturas,  comer- 
cio por  mayor ,   y   comercio  por    me- 
nor :   de  la  necesidad  de    eftos  quatro 
empleos  ;  y   del  grado   de   ventaja  que 
«e   llevan   uno  á   otro    reciprocamente 
en   fuposicion    de    que  se    empleen  en 
ellos  Iguales  Fondos  ó  cantidades:  que 
los    Capitales  empleados  en  la  agricul- 
tura    y    comercio    por   menor  quedan 
dentro    del   pais  en    que    se    emplean, 
atendida   su    tendencia    natural  :   y    ai 
contrario  los   empleados  por  fabrican- 
tes y   comerciantes  por  mayor  :  de  que 
confeqüencia  fea  en    unos    y  en   otros 
el    que  los    dueños   de   dichos  Capita- 
c,    les  fean    Nacionales  ó   extrangeros:    y 
que    quando  el   Fondo  de  una  Nación 
*ho   es  fuficiente  para    girar  todos  eftos 
empleos   no  debe  aventurarfe    antes  de 
tiempo  ,  sino  emplearfe  fucesivamente, 
primero  en   la    agricultura  ,  después  en 
fabricas  ,  y  á  su  tiempo  en   el    comer- 
cio  interno    y   externo  :    infiriendo  de 
aqui  que  fegun  la  proporción  del  Ca- 
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pital  empleado,  y  fegun  la  especie  de 
empleo  que  se  le  dé  ,  así  ferá  mayor 
ó  menor  la  cantidad  de  trabajo  pro- 
duftivo  que  se  pondrá  en  movimiento 
en  una  fociedad. 

Sec.   IL     •     •     •     •     «    ^üi^'^Hl  .     .     •     161. 
acSe  expone  la  diftincion  que  hay  entre 
el     Comercio   interno  ,  el    externo  de 

^^  ^  i  cojifumo  interno  ,  y  el  de  simple  trans-  ; 
porte  :  y  las  ventajas  que  ti£ne  el  pri- 
mero fobre  el  fegundo  ,  y  eñe  fobre 
el  tercero  :  como  asimismo  la  dife- 
riencia  que  hay  para  el  fomento  de 
un  pais  entre  girarfe  un  comercio  por 
rodeos ,  y  manejarfe  sin  ellos  :  entre 
hacerfe  los  cambios  por  oro  y  plata, 
y  executarfe  por  medio  de  otras  mer- 
caderias :  como  y  quando  fon  necefa- 
rios  eftos  diftintos  ramos  de  comercio. 

LIBRO    III. 

De  los   diferentes  progresos  de  la  opulencia 
€11  Naciones   dijer entes. 

Cap..  I.    De  los   progrefos   naturales    de   la 

opulencia 175 

Siguiendo  el  curfo  natural  de  las 
cofas,  sin  que  ciertas  circunftanciaf 
traftornen  el  orden  ordinario ,.  el  pri*- 
mer  principio  de  la  opulencia  fué  siem- 
pre, es  y  ferá  la  agricultura,  después 
las  manufacturas,  y  por  ultimo  el  co- 
mercio ;  demuéftrafe  con  razones  y 
con  exemplos.  -^p^ 
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•Cap.  II.  Del  abatimiento  y  decadencia  de 
Is^  agricultura  en  el  antiguo  eftado  de 
Europa  después  de  la.,  cai^da  dqL  Im-, 
perio  Romano,  rw^'^^í  »''4i  fivKfitih^/igiiiS^. 

Como  las  Naciones  barbaras  se  apo- 
deraron de  las  tierras  :  origen  que  tu- 
vieron los  Mayorazgos:  motivos  de  su 
e.ílablecimiento  ;  y  caufa  de  las  vin- 
culaciones, con  especialidad  de  la  de 
foftener  los  privilegios  de  la  Nobleza; 
y  como  deba  apreciarfe  efta  sin  preo- 
cupación:  perjuicios  que  trae  á  la  fo- 
ciedad  la  poFesion  en  una  fola  perfo- 
na  de  mucha  extensión  de  terrenos  ó 
de  heredades  campeílres  :  que  otra  de 
las  caufas  de  la  antigua  decadencia  de 
la  agricultura  fué  la  condición  fervil 
de  los  adscripticios  ó  esclavos  colo- 
nos, y  trabajadores  del  campo:  com- 
pruébafe  con  razones  y  exemplos  en 
que  se  rebate  la  preocupación  de  que 
las  obras  hechas  por  esclavos  fean  mas 
baratas  y  ventajofas  que  las  executa- 
das  por  hombres  libres :  varios  defec- 
tos que  se.  hallan  en  los  contratos  de 
arrendamiento,  los  quales  impiden  los  {^J 
progrefos  del  cultivo :   cargas  y  gabe- 

^    :  las   á  que    eílaban   y   eílkn  fujetos  l©s 
•  labradores  en   varias  partes  de  Europa; 
indispenfables  unas;  y  otras  que  pudie- 
ran  remediarfe.      \  ^^^    -i    -      ^ 

Cap.  III.  De  la  fundación 'y  ptogí^^í^s  de 
las  Ciudades  y  demás  poblaciones 
después  de  la  ruina  del  Imperio  Ro* 
mano*  .;>>  íiuiiij^i*.  víi    w-^V*  U^ií^***  .^¥^205. 
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.  Qué  especie  de  gentes  fundaron  anú-.'  .tj.s3^ 
guamente    las    Ciudades    de    Grecia   y' 
Roma  ;    y    quienes  los  que   las   erigié- 

.jf.Birgn  .después  de ,  la.  ruina    de    los  Ro- 
manos :  que  se  entendiese  por  Hombres 
Francos   y  por     Ciudades  Francas  ,    y 
quales    fuesen   fus  privilegios  :    descrié' 
befe    el  Eftado  antiguo  de  Europa  con 
los    desordenes  de    los  Ricos-hombres; 
Us    animosidades    entre    los  habitantes 
urbanos   y    ruílicos ;  y  el   poco  poder 
yj  ^multitud    de  Soberanos  :  motivos  de 
las   concesiones     de     privilegios    á    las 
Ciudades  ,  y  continuas  guerras    civiles 
entre    los    del  Campo  y  los  de  las  Ciu- 
dades   privilegiadas  ;    con    una     breve 
descripción    de  fus  respectivas  Milicias: 
últimamente    como    han    podido   pros- 
perar   las    Ciudades    habiendo  feguido 
en  su  erección   un    orden    prepóstero, 
ó   con   la    opresión    de    los  del  campo: 
y  como  se  han  introducido  algunas  ve- 
ces  las  manufafturas  sin    aquella  ferie 
regular   de   los   progrelbs   antecedentes 
de    la  agricultura    del   pais. 

Cap.    IV.    Como   contribuyó    el   Comercia, 
de   las    Ciudades     al   fomento  y    pro-f 

grefos   de    los  Campos 248 

De  los  tres  modos  con   que  contri-  C 
buyo  el  Comercio  Urbano  al  engrande- 
cimiento   de    la  Agricultura;   que    fon 
la  ampliación  de  un  Mercado  mas  ex-**^r,3 
tenfo  para  las  producciones  rudas  del 
campo ;  el  empleo  que  los  comercian- 

.-     tes  fueka  h^cer  de  .algunos  caudales 
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fuyos  en  la  labor  de  las  tierras :  y  el 
orden,  buen  gobierno,  y  juña  liber- 
tad de  que  fué  ocasión  el  comercio 
de  las  Ciudades:  del  poderío  abfoluto 
que  exercian  antiguamente  los  Ricos* 
hombres;  y  el  motivo  de  exercerlo:  :í1 
moderación  que  en  efta  parte  introdu- 
jeron las  Leyes  feudales:  como  el  co- 
mercio de  las  Ciudades  fué  consiguien- 
do infensiblemente  lo  que  no  habian 
podido,  alcanzar  aquellas  Leyes,  intro-j^tí 
duciendo  dulcemente  mejor  orden  con 
una  operación  lenta,  pero  eficaz  :  que 
efta  lentitud  nació  del  orden  prepós- 
tero con  que  se  hicieron  eftos  adelan- 
tamientos por  no  haber  principiado  por 
los  de  la  agricultura:  y  que  el  orden 
natural  de  los  progrefos  por  éfta  es 
mucho  mas  ventajofo  ,  como  se  hace 
ver  por  el  eftado  de  las  Colonias  Ame- 
ricanas con  respeño  á  Europa  ,  y  su 
respeftiva  población:  vuelve  el  discur- 
fo  fobre  los  perjuicios  de  las  grandes 
pofesiones  de  tierras,  y  de  las  vincu- 
laciones para  el  fomento  de  la  Agri- 
cultura: y  habla  fobre  la  infundada 
preocupación  de  conceder  mayores  pri- 
vilegios, y  fomentar  con  mayores  es- 
Kimulos  al  comercio  que  á  ella  :  ha- 
ciendo fobre  efte  punto  una  compara- 
ción juiciofa  de  las  principales  Nació- 
ajes  de  Eurppa  entre  sí*  . 
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:•■ "  Y  :  Zi/: ,  ■'-.■:.     .    v't;,;  ....  '^ 

fM-^'tirrr^  -fe'   f::^-' ::'^'-^'  ^:-^     :5írT  ':'•. 
J5^   los  SyUcmai  de  Economía  Política. 

Introdüccioiii :  i^b  .a-ií*  va  ."   .  -  .  ■  ?s'fd     .•  247. 
.;  EílofLSyftemas*  fon>,!3Bl>de  Gotnercicr 
Y'  €\    de  Agricultura.^    ? 
Cap.  I.  De  los  principios  del  Syftema  Mer- 
cantiL       f  t^^p    ofr  ^in-^rto  (;b 

Sección.  li  ti9/0vil¡¿id¿mi!pa  js25»rwwhs  x^  248» 

fí   De  las  dos  funciones  que  exercé  el 
dinero  ,  á   íaber ,  la  de  inítrumento  co- 
mún   del  comercio  ,  y   la  de  menfura 
de   los  valores  :   preocupación  casi  ge- 
neral de  que   la   moneda   conftituye  la 
verdadera  riqueza;  y  lo   que  ha  obrai- 
do   en  las  opiniones  fobre  el  modo  de 
girarfe   el  comercio  por  medio  de  los 
metales   preciofos  :   perjuicios  y  venta- 
jas que  trae  su  extracción  :  efeños  que 
cauí'a   en  el    cambio,  y    por  medio  de 
íéfte  en  la   que  llaman   Balanza  de  co- 
mercio:   se  eftablece    y   se    prueba    la 
Máxima  de  que  no  necesita  el  Gobier- 
no de  una  atención  particular  para  ad- 
quirir moneda,  oro,  ni  plata,  asi   coí^ 
nio  no   la  necesita  para  adquirir  las  de- 
mas   mercaderías;   porque    la   libertad! 
de  comercio  lo  ha  de  hacer  de  su  pro- 
pio movimiento  y  operación  :   y  se  fa- 
tisfacen  las  objecciones   de    los   que   séc 
empeñan    en  probar  que  el  ateforar  di- 
nero   ó  plata  y  oro  en  una  Nación, es 
el  modo   de   enriquecerla. 

Sec.  IL 


1 


Sec.  ;H/ío.:i'iirj  V.:. -.0    •lov.'    /    kcu    'j'  269. 

f'Pará  foftenfer  una  guerra  éxtrangera. 
no  necesita  una  Nación  tener  dinero, 
ateforado,  sino  mercaderías  y  produCj¿) 
clones  de  su  tierra  é  Induftrla  :  de  los 
tres  modos  con  que  una  Nación  puede 
comprar  en  paifes  diílantes  todo  lo  ne- 
ceíaiia  para  ru3.  tropas  ;  qúales  fon  (jb3 
remefa  v  de  oro  y '  plata  :  extracción  del 
produfto  anual  de  fus  manufañuras: 
y  envió   de  rudas  producciones   de  fus 

.S82  tierras:  en  el  .prijner  modo  se  expli-:D:)2 
can  por  extenso  los  tres  artículos  que 
contiene  ,  que  fon  moneda  circulante: 
utensilios  de  aquellos  metales  :  y  de- 
posito en  Tesoro  publico  :  ufo  respec- 
tiva que  de  ellos  artículos  puede  ha- 
cerse piara  aquellos  fines.:  ventajas  de 
lasí  manufaÉluüas  y  su  extracción  para 
el  misnio  efe^Q;:  las  pocas;.utilidades 
que  pueden  grangear^e  con  la  extrae^ 
.j^Cgcign  .de  produpclQne.s  ruda¿ :  y  la  nin-  .0^8 
^  guna;  necesidad  que  tiene  deiateforar 
una  Nación  adelantada  :  beneficio  iprin-. 
cipal  que  trae  consigo  el  Comercio 
íextrangero  ;  eftableciendo  que  las  ven- 
tajas que  ganó  la  Europa  con  el  des- 
cubrimiento de  la  .América  no  fon  las 
#de  traer  .mas   plata  jiii jlias  oro:   expo-i 

I  j)iendo  al    mismo    tiempo    por    que    el 

comercio  de  las  Indias  Orientales  no 
Ka  sido  haíta  ahora  ,  como  debiera, 
.mas  ventajoso  á  la  Europa,  que  el  de 
Jas  Occidentales  ,ó  ^  Americanas  :  por 
¡ultifiío  en  suposicipn  de  que  la  riqueza 
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•^ih^real  de  una  Nadon-  consiíliere^en 'él  .^^S 
aro  y  eh  lá  plata,  resalta  también  la 
preocupación  de  la  que  el  Siflema  mer-i 
cantil  llama  Balanza  de  comercio;  y 
por  consiguiente  feis  Máximas  ,  que  el 
Autor  se  propone  rebatir  en  los  Capi- 
Kilos  siguientes^    ■        -  >fj 

Cap.   II.    De  las  reftriccianes  impueftas  so-^, 
bre   la  introducción  de   aquellos  gene- 
ros  y  efeftos   extrangerós   que  pueden 
producirfe    dentro  del  Reynó.  o|/íi3,  | 

Sección^  I¿  -  ^-^0^  %^^  wiq^  l%  ni  :  ^/ti;)Íí  288. 
t>í  Toda  se  versa  ácefcsr  de-  probari 
que;  aunque  eftas  reftricciones  favore-t 
Gen  ciertos  ramos  particulares  de  in- 
duftria  nacional  ninguna  ventaja  traen  á 
ki  induftria  general  del  pais  ,  la  qual  fe- 
ria mayOT  dexandóla  obrar  de  su  propia 
movimiento  y  libertad  ;  y  limitacio-í 
nes  con  que  parece  debei  •  entend^rso 
^sta  doctrina  general,,  "-»'q  *Mif> 

Sec.  'U     ^'   :     .  í  V    .....••    305. 
iib  Supone    haber    dos    casos    en-  espe-; 
eral  en    que  debe    fomentarfe  con  tcs^ 
tricciones    cierto    ramo     de    induftria 
domeftica  :  eftos   fon;    uno  quaindo  eí 
rtecefa^rro  para   lai   defensa  de  la  pa^triai 
lo   que    prueba   con    los    exemplos   de 
la)cMarina  Inglefa  :  y  el  otro  ,  quandoC 
hay  cargado  algún  impuefto'fobre  aquel     • 
ramo  de  induftria  nacional  que  se  foliJ^ 
cita  fomentar  :    p^rd-  -que    no    es    asi^ 
quanda  elimpúefto    es    general  y  ó  so- 
bre las   cofas   de   primera  necesidad:  y 
concluye   ex¡>licando   otros    dos    eáfos 


en   que   debe   meditarfe  baña  que  tiqy^^r^lQ 

,|('  mino  deberá  impedirfe  la  introducción 

'  '^  de    algunos    géneros     extrangeros  y   y 

quando    restituirfe   la    pernaision  de  ío-j 

iroducirlos  :  porque  medios,  y  de   que 

modo. 

Cap..  IIL  De  las  reílricciones  extraordina- 
rias impueftas  fobre  la  introducción  de 
las  mas  de  las  mercaderias  procedenr 
tes  de  aquellos  paifes  en  cuyo  comcr-p 
cío   se    fupone   contraria  la  balanza. 

Parte  I.  De  lo  poco  razonable  de  eítas 
reñrÍGcíones.,aun  eu;  suposición  de  lq$ 
principios  del  Siñema  mercantil.  /.-:  324, 
.-íiíLas  reílricciones  que  dos  Naciones 
iuelen  impgnerfe  recíprocamente  eti  la 
introducción  de  algunos  géneros  por 
medio  de  crecidos  impueftos  no  pue- 
den hacer  que  la  que  llaman  Balanza 
de  Comercio  np  se  incline  á  favor  de 
una  y  en  contra  de  la  otra,  por  que 
icfta  balanza  del  modo  que  la  entiende 
el  Siñema  mercantil,  es  una  mera  preo- 
cupación ;  probándolo  con  el  exem^ 
•^Oijdiel  comercio  entre  Inglaterra  y 
Francia  :  que  no  hay  criterio  cierto 
para  afegurar  hacia  donde  se  inclina 
ella  balanza:  que  no  lo  es  el  regiílro 
^e  las  Aduanas  :  y  que  no  puede 
ferio  el  eílado  del  cambio  entre  las 
dichas  Naciones :  con  cuyo  motivo  ^p 
da  una  explicación  muy  delicada  de 
la   diferencia    que    hay  entre    el    cam- 

.í££  bio  real ,  y  el   comput^itivo- 

-Oí.- 


% 
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Digresión  fobre  los    Bancos   de    Deposito, 

particularmente  el  de  Amfterdani.     »     334. 
\  La  variedad  de  monedas  y  el  menos- ^ 
cabo    de  fas   valores  fué  el  motivo  de 
que    algunos    Eftados   eftableciefen    la 
moneda   de    Banco  :  que  cofa   fea  efta, 
y   lo  que  llaman  Agio  de  Banco  :  cau— q»^"^ 
fas   particulares  que  motivaron  la  erec- 
ción   del    Banco   de   Amfterdam   en  el 
año  de  1609  :    en  que  términos  y  para 
que  fines   fué   eftablecido  :   que    se  en- 
tienda por  conceder  crédito  en  el  Bancdíi'**íí 
de   Deposito  :    precios    en    que    en    el 

.1  dia  se  reciben  en  el  de  Amlterdam 
en  calidad  de  pafta  las  diferentes  mo- 
nedas de  varias  Naciones  :  de  las  es- 
pecies diftintas  de  acreedores  al  Banco, 
á  faber,  los  Dueños  de  créditos,  y  los 
Tenedores  de  recibos:  como  bacen  eRos 
fus  operaciones  para  el  descuento  de 
letras  ;  y  para  facar  el  oro  y  la  plata 
en  patta  que  necesitan  del  Banco  con 
el  Agio  ,  ó  tanto  por  ciento  que  de- 
•ben  pagar  feg*un  la  calidad  de  la  ope^ 
ración  de  'que'* se  trate  :  feguridad  pu- 
blica ,  y  opinión  gfeneral  del  Banco  de 
Amfterdam  :  á  quanto  pueda  estenderle 
la  computación  de  fus  Fondos  :  y  que 
ganancias  extraordinarias  hace  aecefoC 
riamente    por  otros   titulbs.  <      ú' 

Apéndice  fobre  el  Banco  Nacional  Español 
de  S.  Carlos  eftablecido  en  la  Corte 
de   Madrid.  rf    M^  ^nl 

Sección   I.     .     .     .     ^     .     .     .      •     .      •     35^» 
Del  principio  de  efte  Banco  ,  y  mo- 
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livos  de  su  eílablecimiento  :  de  los  tres 

objetos  á  que  se  dirigió  principalmente: 

Fondo    de   que  debia  componerfe  ,    y 

de  que  efeftivamente  se  ha  compuefto: 

derechos  que  en  él  tienen   fus  Accio- 

niftas    fegun   el   arreglo   de    su  Coníli- 

tucion:  calidades  que  se  requieren  para 

fer    Vocales  en   fus    Juntas  generales; 

feguridad   de   fus   Fondos  ,  y  creación 

•£8(:  del  -Cuerpo  de  Dirección  ,  la    qual  en  •^^S 

efeño  dio  principio  á  fus  operaciones 

en   el   año  de  1783,   después   de  cele-^ 

brada   su  primera  Junta  preparatoria. 

Sec. '  n.  *  .nu^>iQ    íp    :íc.  ,     ....     .1361. 

íi^  Del  defempeño  del  Banco  en  quanto 

i   fus  tres  objetos  principales  ,  á   faber^ 

reducción  á   efeftivo  de  Vales  ,  y  giro 

de  Letras  ,  ó   fu  descuento:  pagamento 

de  las  Obligaciones  del  Real   Giro  en 

las    Potencias   Extrangeras  :  y  ramo  de 

Provisiones   de    Exercito  ,  Marina /y 

Presidios  :    derechos    que    fobre     efto* 

-puntos   fueron    concedidos     al    Banco,       > 

'á  fus  Accioniftas  ,  y  á   fus  acreedores 

•de  qualquiera  especie:  variaciones,  pro- 

-grefos  ,    decadencias,  y   fus  refukados: 

-y   eílado  attual   del  manejo  del  Banco 

.í       en    eílas  .negociaciones.  f di  f 

S«.    lll.>h.^¡sii$aQxm^o^ 37jEi 

r  )  Deiisvariós   désfalcos'j  que  Tefükaron 

?eií '4os   Caudales  del' JBanbo  ademas  de  ,-, 

Jbi     .los   procedentes  del  ramíj '.de.  Pro visipu    "" 

nes  :   Época    notable    dei:  efte  '6u1érpa 

en    que   , se    examinaron    esGrupulofa- 

mente  ..&s;i  fondos,    fus   gir.o«.^¿  y.vius 


^ 
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negociaciones  :  se  hicieron'  cargos  á  ía 
a:ntigua  Dirección  después  de  nom- 
braí^a  una  Nueva  :  se  forraó  un  Cílado 
geilí^erarl  ,d.e.  Xmí  exiftencia^c  ^sá  j  diórjJt^:^ 
idea-  de  ;.m  feguridád  :  mudó  dé  meí^ 
todo  su  manejo  :  se  introduxéron  va- 
rias novedades  :  y  por  ultimo  quedó 
\BíiS  expedito  su  defempeño  ,  y  á  una 
luzí:íOas;  cl-ar^a    fus    reCultados. 

Sec.  iWXwuk^    w     .     .     .     .     .     .     .....  388» 

-eOEftado  general  de  los  fondos,  ganan^ 
cías  ,  y  dividendos  del  Banco  desde 
el.aiiQi  de    su   ereccipn  hafta  el    pre* 

a?:::  fepte.  de    1793    por.    e]    prd,en .  de  los,-   3 
tiempos.,  y  por  la  ferie  de  fus  Juntas 
generales. 

TOMO    III. 

LIBRO  IV. 

Z)¿  lo%  Systemas  de    Economía  Política^ 

i 

.  .4;  ■ 

Cap.  III.  De  las  reftricciones  extraordina- 
rias impueftas  fobre  la  introducción 
de  las  mas  de  las  mercaderías  proce- 
:dentés  de  aquellos  paifes  en  cuyo  co- 
mercio se  fupone  contraria  la  ba- 
lanza      ......       xJ 

Parte  II.  De  lo  poco  razonable  de.  eñasCi'u 
reftricciones  extraordinarias  aun'  en 
fuposicion  de, otros  principios  que  los 
que  eftablece  el  Syítema  mercantil,  .  id., 
o.  Preocupación  de  la  Balanza  de  co- 
mercio en  punto  de  reftricciones  y 
juonopoUosj  diferencia   que  hay   para 
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laf  ventajas  de  una  Nación  entre  co^^ 
mérciar  con  géneros  propios,  ó  exe-*^ 
cutafrlo  por  medio  de  produccione» 
extranjeras  :  de  otras  máximas  gene- 
rales que  se  tienen  por  feguras  ,  y 
fon  erradas:  una  de  ellas  es ,  querer 
perfuadir  á  las  Naciones  que  fus  res- 
petivos interefes  consiften  en  empo- 
brecer á  fus  vecinas:  demoftrado  con 
mucha  folidez :  efta  que  llaman  Ba¿f 
lanza  de  comercio  es  muy  diftintá  de 
la  que  consiíte  en  la  del  produño  y 
tonfumo  anual  de  cada  Nación  ;  y  que 
efta  ultiiha  es  la  verdadera  Balanza 
de-  k  riqueza  nacional.  ^**é^  *^^  ^^^-^ 
Cap.' I\í.   De  los  Reembolfos  de  DérdchÓi 

yá  pagadosi     ;  ^  *     ;  '  *  -  .     *     I     .     .'    19/ 
ílD  EP  í'é^mboífo>  cfÉ^^úWér  á^' recibir^  él 

Cofíuérci^t^  tl'v&rt)ií  waP,'o'\j¡W2LpzTi 

l=*rói-'áicla -menos  del  Impuéfto  cargado 
fóbre  las  manUfáílura^  del  Reyno  paríi 
'extraerlas  libre  de  él  4  Réynós^  exi. 
-  fñU^gttm  :''fineSf  'qí(e'  iiftq'-étlo'-áe^^^ó- 
^óne  éi'iSyfténlá  mércáriíil'V^íy^Veiíftá- 
'^^s  de  efte  método  ^t^l  'anidar'  id  é>í- 
'portacion  de  géneros  ii  ottos^  paífeé: 
^relación  inftruftiva  de  lo  qué  en  e (fea. 
•parte  fucedé  en  Inglatérráf^^éi'o'tüy^s 

♦razdries'   comprenden   ^fí  i^iiáldáíd-^de 

caíb  á  qúalqíqiera  óira- NaeiÓHi^íí^O- I 

Cap;  V.  De:  las  gfáfifi^cádótíés  ó  préM\ó§.[.    29. 

'    Lai    gratificación    de    qué    habk   nb 

'és   otra  cofa  qué   pa'garfe    al   Mét^cad^r 

ó  al  Fa:bficañte  el  qu^   ven^á    fifs  •'¿tí- 

^  Hueros  I  pot  <jue  sin  la  ^ratiticaeion  páfa 


%:. 


^ 
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extraerlos   habria  de  dexax   aqi^el^  tra-' 
fico    como    poco    ventajofo  ;    ^n    cuya¿ 
íjLjpucfto  es  un   medio  de  fomentar  que^ 
violenta   á    la    induftria   nacional    reti-> 
randola  de     otros    empleos    qye   abra-i 
zaria   ella    misma   con     mas    utilidad:: 
demueflrafe    efto    con    el    exemplo   de 
las     gratificaciones     concedidas    en   la 
Gran-Bretaña    para    la    extracción    de 
granos :    las   quales  de   modo    ninguno 
pueden    contribuir    al    aumento    de  su 
producción  ;  ni  por   consiguiente  á  una 
rebaja  en  su   precio  que    fea  realmente 
yeiUajofa    al    labrador  :   imponenfe  qori 
ellas  dos    gabelas    al  Publico  ;un^  ,1^ 
contribución  ^para   pagar  la   dicha  gra-,qi^rj 
p^    tificacipn    al^  extraüojr  ;  y  Qíra,^  la  j  ijp^ 
fijr^^p  del;  ^y^feptp  dí^t  precip  eíni  el 
jnefc^o  /^nterno  :  para; probar  qtrpidíi 
Jos   perjuicios   que  ,  caufan    las   gratifi^ 
xaciones    fobre    extracción   de    grañO^ 
^yma  un  Di^ciiJ-fo   fobre. ^eh  que  oca- 
''^'      «iona   eri   ftsp09ao)ípeiij;Portugal  para 
.fus  axielantamiqntos   la-  prohibición   de 
, extraer    los    nvetales    preciofos. :  y    las 
.ventajas   que  .nos   traerian   no   detener 
en  eftas  Naciones  tantas  cantidades  de 
;  pro  y  de  plata  :  prosigue  después  proj. 
bando    que    no    pueden   dexar   de    feC' 
perjudiciales     aquellas     gratificaciones 
para  la  extracción  de  granos  ,  por  qu^    :,3 
eftas   no  alzan    el  valor    real  ,  sino  el 
nominal  de  efta   producción  :  que  efec- 
tos   caufen  •  las  que  se    conceden  para 
,1a  extracción  de  otras  merca^derias ;  di- 
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fcrencia  de  eílas  i  las  grátificadoties 
que  pudieran  concederfe  para  lá  pro- 
ducción y  no  para  la  extracción  :  y 
se  proponen  algunos  ejemplos  qué  di^ 
een  alguna  femejanza  á  eftas ,  Cotlf^o^ 
ks  concedidas  en  Inglaterra  pár'á  lájf 
Pesquerías  de  Arenques  i  impugniatnfef 
por  ultimo  eftas  gratificaciones,  p^fo  nO 
los  premios  para  forneiito  dé  artes  y 
ciencias. 

Digresión  fobre  el   Comeírcio   de    gt-anoí  y 
fos  Leyes.  ,    -  ^^^  o  ''*'^^ 

Sección   I. :-  'i^  .bct>^r5    59. 

De  los  quatro  ramos  que  comprende 
el  Comercio  de  granos,  que  fon  ^l 
del  Tratante  dentro  del  Reyno  ,  el  del 
Introduftor  ^  el  del  Ektfañor,  y  el  del 
Transportador  :  el    primero  denaUeftrá 

.-Vi  que  no  e«  perjudicial  al  Publico  ,  comb  v^^S 
í'upone  la  vulgaridad:  que  es  un  tra- 
fico ventajofo ;  y  que  la  caréftia  qué 
fuele  ocasionar  nunca  puede  eíccedeí 
mucho  de  lo  que  t)í\ge  lá  misma  eá¿ 
lacion  >^.  y  a)  mismo  tiempo  precava 
fil  fin  de  ella  los  horrores  de  una  hám^ 
fere ;  qutí  una  Nación  que  gdce  d^ 
^fte  comerció  interno ,  con  dificultad 
*verá  el  cdfo  de  una  hambfe  general^ 
]Ítro  pata  efto  debe  fer  libre  ,  como 
lo  es  en  España  desde  que  se  quita-L 
ron  las  trabas  de  la  Tafa  legal  :  de  lá 
Política  de  algunas  Naciones  de  Eu-^ 
fopa  que  han  pretendido  abatir  efté 
fámo  de  comercio  ,  y  d§  la  modera- 
ción que  en' ella  parte  hí^conf^rvad^ 

59 
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España  :  desvanecefe  la  preocupación 
de  que  fea  mas  ventají^ío  el  que  el 
labrador  mismo  fea  el  tratante  en  gra- 
nos :  y  de  que  fea  perjudicial  que  los 
fabricantes  en  los  otros  ramos  de  in- 
duftria  íean  al  mfsmo  tiempo  merca- 
deres vendedores  de  fus  propias  ma- 
nufañuras :  que  es  muy  perjudicial  á 
la  Agricultura  una  Ley  que  quiera 
obligar  á  que  el  labrador  mismo  y  no 
otra  perlona  fea  tratante  vendedor  de 
fus  granos  :  y  ventajas  que  faca  la.  So* 

j-  ciedad.  del  comercio  de  los  tratantes, 
regulándolo  en  términos  juftos  y  mo- 
derados :  eftado  que  ha  tenido  y  tie- 
ne al  pref-nte  en  España  y  en  la 
Gran-Bretaña  efte  comercio  interno  de 
los  granos. 

Sec.  II 82. 

Explicado  bien  el  ramo  del  comer- 
cio interno  es  muy  fácil  la  inteligen- 
cia de  los  tres  reliantes ;  por  lo  que 
se  reduce  á  probar  lo  ventajofo  que 
es  á  una  Nación  el  comercio  de  los 
introduñores  de  granos  en  ellas;  y  se  da 
noticia  del  eftado  que  efte  ramo  tiene 
en  Inglaterra  y  en  España  :  lo  mismo 
se  eftablece  con  respecto  al  comercio* 
de  extracción  ,  y  con  que  limitacio- 
nes debe  permitirfe  :  concluyendo  con 
afegurar  las  ventajas  que  trae  el  co- 
mercio de  simple  transporte  ;  infirien- 
do de  todo  lo  perjudiciales  que  fon  las 
gratificaciones  para  la  extracción  de 
eftas  producciones.  i4  f 


/' 
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Cap.   VI.   De  los  Tratados  de  Comercio.    .    95. 
Paftos   mercantiles   que  hacen    unas 
Naciones  con  otilas ,  examinando  quan- 
do  fean   favorables    al    Eftado   en    ge- 
neral ,  y  quando  á  folos  los  comercian-^ 
tes:  quando  perjudiciales  á  todos,  aun-iO 
que  la   preocupación     vulgar   los   crea 
ventajofos    fobre   ciertos  falfos  princi-i, 
pios  :  exponenfe   máximas    muy  miles 
en    efte  punto    fobre   la  critica  que  se 
forma    de     un    Tratado    de    Comercio 
celebrado  entre  las  Cortes  de  Londres 
y    Lisboa  en  el  año  de  1703  :  con  cuya 
ocasión    vuelve   á  hablar    el  Autor  de 
algunos  puntos  relativos    i   las    mone*: 
das  ,  y    de   varias    reglas  que  se  obfer-    ib*I 
van     en    el    monedage    ó    acuñadero, 
fus  ventajas  y  fus  perjuicios.   ,      .      rrw^ooDZ 
Cap.    VIL   De    las   Colonias.  -^ 

Parte    L    De    los    motivos    que  hay    para 

eftablecer   nuevas    Colonias.     .     .  ówbilg. 

De  los  diferentes  motivos  que  tu- 
vieron los  Griegos  y  los  Romanos 
para  eftablecer  fus  Colonias  ,  muy  dis- 
tintos ciertamente  que  los  que  moti- 
varon el  eftablecimiento  de  las  Euro- 
peas en  los  nuevos  Descubrimientos: 
;omercio  de  los  Venecianos  con  la 
ndia  Oriental  :  emprefa  de  los  Por- 
tuguefes  en  ella  ;  descubrimientos  del 
Almirante  Colon  :  caufas  que  á  ellos 
le  movieron:  progrefos  que  hizo:  y 
fombras  que  los  extrangeros  fuelen 
oponer  á  la  gloria  de  los  Españoles 
en  eftas  emprefas  :  que  no  la   codicia 


< 
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.^í  y.  la  fed  del   oro  fueron    la  catifa    de   .f:fr,3 
las    coaquiftas    y   descubrimientos    de 
aquellas    Regiones ,    como     felfamente 
quieren  fuponer  nuestros  émulos  ;  aun« 
que    no   se    dexaron    de    cometer  mu-i 
chos  excefos  que  siempre   defaprpbó   y  < 
aun    caftigó   nuestro  Gobierno  :  de  lo 
azarofo  del  proveció    de  buscar  minatr 
de  oro  y  plata  :  y  de  los  motivos  que 
hubo  para    las    progresivas   Conquiftas 
de    los  Españolea   en   las  Indias  Occi«^; 
tiéntales  ,  rebatiendo  la  faifa  opinión  do 
que  no  hubiefe    mas  caufas   que   el   es-/ 
piritu   de    Gonquifta  ,  y  la  codicia  porí 
haliar  metales  preciofos.      :  :¿.  ;  ;<  .  •  - 

Parte    II.    De    las    caufas    dé   la  - prospprU> 
dad  da    las  nuevas  Colonias,  íum 

Sección    I.     .  .^yi^uy^^q.udi  v^íiR^etíagv»  íemjj. 
Se     numeran   entre  eftas  los'bufcnos  ,qsD 
oanocimientos  que  llevan  ya  los  Pobla-alnaí 

.¿lidores,    el  buen   orden,    la  legislacion^jk 
la  juñicia   arreglada  á   que    van    acos*  . 
tumbrados  :   la  abundancia    que  ballanr 
de   buenas    tierras  :    fer    el    diiéño    de 
ellas    el  abismo  que,  las  labra  :  los  altosí 
precios  dfel   trabajo    ó  de  los  jornales,/, 
motivo    para   fomentarfe    los  matrimo-     < 
nios  ,  ayudar  á  la  crianza  de  los   hijos^^ 
y  multiplicar  la  población  :  se   discurre   ' 
fucesivamente    fobre  las  Colonias  Grie-t 
gas,    las   Romanas  ,   y  las  Europeas* eni 
la  America  ,  especialmente  las  Españo-Í 
las :  después  fobre  las  Portuguefas,  Ho- 
landefas  ,  Francefas,  é   Inglefas,  Dina* 
marquefas  y  Suecas,  aunque  eftas  dos 


a  iDift  vítí A   Gb ^ A, T  469 

-  ultimas  Nacíoftcs'h^n  Ciinfervadtxtóu^ 
poco  bn  el   ntteV<j  Mundo  :  penjuioios 
de    las  Compaaias  exclusivas   mercan- 
tiles con  calidad    de   Soberanas     para 
los    adelaiuamientos    de    las    Colonias^ 
comparación   entre  las  ilnglefas  y  de^ 
mas    Colonias    Europeas  ^i  y!  .por   que; 
han    sido  en    aquellas  mas  rápidos  los 
progrefos;  haciendo  relación  de   varios 
articulos    de    Economía     politica    coa 
que  han  sido  gobernadas,         n^d    stip 

Sec.  :ILí'ia':>q¿íb.ob»a¥:^n*  \(^^iunoidiO  ic/'^>l52• 
De  la    libertad  del  corfiércio'  Coló-» 
nial  en    contraposición    al    monopolio 
exclusivo  :    de   las  Compañías    exclusi- 
vas ;    y  de    la  ligación  2  cierto  puerto,. 
ó   al  comercio   por    medio    de    Flotas;^ 
con  cuya  ocasioíi   fe  hace  uña  desxirip-  .:iíí*I 
cion   breve  de  laí?  caufas  que  atrafarom 
el  Comercio  Indiano  Español  desde  el 
Rey  nado  del  Señor  Phelipe    II.    hafta 
nueftros  tiempos  :  y  mejoramientos  que 
fe  .han    hecho  en  uueüros  dias  ;  Poiiti-   .  :;S 
ca   ventajofa    de    la  Gran-Bretaña    en 
quanío    al  comercio   de  fus    Colouiiasji 
en    donde  se    dan  reglas  para  fomentar) 
,      su   prosperidad,  fundadas  especialmen^i} 

•  ^te  lobre  las  pocas  trabaste  6U  comer-' 
ció  ;  tratando  ocasiosnaJmente  de  al,-:* 
gunos  geaeros  Europeos  que  se  condu^] 
cen  á:  las  Colonias,  fus  franquicias, jtí 
fus   reílriccionesé>l:OJw(::  Orí:  ^li^q^j^^^i) 

Sec.     III,      ...      .      ;    :¿fbvr!^>.      •'^  t:  r   l^T^yo. 
De    lo    mucho    que   se.   preciaba   la 
Nacioa  Ingleía  de^lóí  acertadd   deisu^ 
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Gobierno  Colonial ,  y  de  la  poca  ra- 
zón que  tuvo  para  lifongearse  de  una 
dirección  que  la  coRó  el  perderlas  :  de 
las  ventajas  que  en  efta  parte  llevan 
á  aquella  Nación  los  demás  Gobier- 
nos ;  y  de  las  malas  confeqüencias  que 
es  necefario  precaver  en  eílos ;  com- 
parando especialmente  los  adelanta- 
mientos de  las  Colonias  Francefas  con 
los  de  las  Inglefas  en  aquella  parte  en 
que    han   dependido  de    la  protección 

,^  del  Gobierno  ,  y  modo  de  dispenfarla:  Z 
que  debe  diftinguirfe  lo  que  en  todos 
aquellos  Eftablecimientos  se  debió  i 
la  Politica  de  las  Matrices,  y  lo  que 
fué  efefto  de  cafualidad  ó  de  otras 
caufas. 

Parte  III.  De  las  ventajas  que  ha  ganado 
la  Europa  con  el  descubrimiento  de  la 
America ;  y  del  pafo  á  las  Indias 
Orientales  por  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

Sec.    I.     .     . .     181. 

\  Hay   ventajas   que  ha    Tacado  la  Eu- 
ropa en   general,  y    hay   otras   que  ha 
giangeado    cada  Nación    en  particular 
de    fus   respectivas  Colonias  :    las  pri-       1 
meras   se    reducen  al    aumento   de  las  • 

cofas  ó  bienes  que  la  Europa  disfruta 
por  aquel  descubrimiento :  y  al  fo- 
mento general  de  la  induílria  en  que 
tienen  parte  no  folo  las  Naciones  que 
,r  comercian  direftamente  en  Indias,  sino  ,3^2^ 
las  que  giran  un  comercio  indirefto; 
y  aun    las   que  ningún    comercio  úq^ 
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nen   con  ellas ;  y  en   que  consíílaefte 
adelantamiento :   que  la  nDaxima  gene- 
ral que  se   halla    eftablecida   de  hacer 
cada  una    de  las   Naciones  su    comer- 
cio   exclusivo,  es  por  su  tendencia  na- 
tural   impeditiva   de    mayores    progre- 
fos    en    la   Europa  en    general  :    por  lo 
que  hace  á   las   ventajas  que   cada  Na- 
ción   faca    particularmente   de  fus   res-* 
peñivos  Eftablecimientos  ,    pueden  re- 
ducirfe   á    dos   especies  ;  una  ,  aquella 
que    todo   Imperio  deriva  de   las  Pro- 
vincias   nuevamente    fujetas   á   su    do- 
minio; tqyaí  otra,  la    que    se  fupone   re- 
fultar  de   tal  especie  particular  de  Pro- 
vincia :    del   primer   genero   fon    las  de    ' 
contribuir    i   la     Matriz     con    fuerzas 
militares  ,  cuyo  hecho  jamas    se  ha  ve- 
rificado   con   las  Colonias    Americanas, 
antes  bien  ha  coftado  mucho  á    fus  res- 
petivas   Matrices  el    defenderlas :    las 
de  concurrir   con  rentas   publicas  para 
flu   Metrópoli  ;    pero  en   quanto  á    efto 
fulamente  lo    han  realizado  las  de   Es- 
paña y  las  de  Portugal  :  las  demás  folo 
han    facado   las    ventajas   que    ofrecen 
ciertas   especies  de    Provincias  :  de  las 
quales  se   ha   creído  fer   la  única  llave 
maeftra  el  comercio   exclusivo  ;   fobre 
cuyo    punto    discurre  latamente  el  Au- 
tor, rebatiendo   folidaraente  el   mono- 
polio Colonial,  y  manifcllando  los  per- 
juicios  que   origina    á    la   Nación  que 
lo    tiene  ,   poniendo     por    exemplo  de 
todo   á   la   Gran-Bretaña.  u. 
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Sec.    IL     .     .     .     .     . 210, 

De  lo  beneficioso  del  Comercio  Coío- 
nial  Jiurt  á  pefar  dé  los  malos  efeftos 
del  monopolio  mercantil  :  describenío 
fus  ventajas  ,  y  las  eaufas  por  que  Es- 
paña no  ha  podido  gozarlas  tanto  como 
otras  Potencias  :  se  bace  una  descrip^ 
cion  muy  critica  de  la  mala  verfacion 
de  la  Gran-Bretaña  con  fus  Colonias 
Americanas  antes  de  las  revoluciones 
de  ellas  ;  y  de  los  medios  de  que  po- 
dia  haberfe  validó  para  precaverlas  :  á 
q^ue  acompañan  reflexiones  muy  ins* 
truftivas  , 'politicaa  y  ^oí^í^s  para  to?* 
jádis"^  laá  deAifis  N aci<¡mes.  i/í 

Sec,  III. 241, 

El    descubrimiento    de    America  ,    y 
del   Pafa  por  el  Cabo  de   Buena  Espe^ 
janza    han    sido     unos    fucefos    venta-i» 
josisimos   al' Comercio    de   Europa  :  y 
crí  que    grado  es    útil    eíle   á    las    Na- 
ciones que  lo  tienen  direBo  con  aque- 
llas   Colonias ,    y  á   las    que     lo    giran 
indi  Teñamente  :    que   el    comercio  ex*- 
elusivo  con  ellas  mas  es   contra  la  Na-»-   . 
xión    que   {o  eítablece  ,(|ue  contra    las 
excluidas   de   su  direfto    comerció:   y 
vuelve    á    recomendar    la   libertad    de       * 
cíle   contra  ¿1   monopolio  que  general-  ^^ 
-mente   $e  adopt'a  por   dos    medios,   ó 
-atrayendo    para    sí    fola'  cada    Nacioft 
todo   di  cbmdf ció    direÉto  de    fus    C(% 
lonias-^^ó'  ligándolo  á    una   Compañia 
exclusiva;  explicanfe  los  diferentes  efec- 
tos   que  cauían    eftos   dos  modos  dis- 

lin«- 
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tintos  de  monopolizarr»-,:»^.  las  confe- 
qiiencias  q^i,e  traen  contra  la  utilidad 
general  de  la  Nación  :  pruebafe  qué 
de  ningún  modo  fon  necefarias  las 
Compañías  exclusivas  para  íbílener 
aquel  útil  comercio;  y  que  las  que  tie- 
nen la  calidad  de  Soberanas  fon  ex- 
tremamente perjudiciales,  y  penfamien- 
to  de  una  Política  muy  errada  ;  lo  que 
se    comprueba   folidamente    con   razo-^ 

nes   y  con   exemplos.  ^^^^o-.-  ói  íjí^  v^ 
Cap.  VIII.   Conclusión   del    Syftéma   mer- 
cantil.    .     .     .     •     .     .     .     .     .     .       268. 

Defanimar  la  introducción  de  genc^ 
ros  extraños,  y  fomentar  la  extraccioa 
de  los  propios  fon  las  dos  máximas 
generales  del  Syftema  mercantil ;  pero 
con  respefto  á  ciertos  artículos  sigue 
otras  enteramente  contrarias  :  eftos  ar^ 
ticulos  fon  las  primeras  materias  para 
las  manufafturas  ,  y  los  inftrumentos 
de  oficios  ;  porque  en  eftos  procura 
reftringir  y  defanimar  la  extracción  ,  y 
fomentar  la  introducción  :  lo  que  exe- 
cuta  de  dos  modos  ;  ó  bien  procuran- 
do que  se  exceptúen  de  tributos  ;  q 
haciendo  que  se  concedan  gratifica- 
ciones para  su  introducción  :  qué  ha  ,.^ 
[olido  hacer  en  efta  parte  la  Gran- 
Bretaña:  por  lo  que  respetta  á  reftrin- 
gir la  extracción  de  las  primeras  ma^ 
terias  de  las  manufafturas  ^e  hace  tam- 
bién de  dos  maneras ,  ó  cargándolas 
de  impueftos  para  el  cafo  de  su  ex- 
tracción ,   ó  prohibiendo   efta    abfolu- 

60 
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lamente  1  tratandofe  de  lo  que  In- 
glat^rm  ha  executado  fobrt  efte  pun*^ 
to  con  especialidad  en  orden  á  las  La-í 
ñas  :  se  manifieíla  fer  menos  gravofo? 
cargar  un  impuefto  grande  fobre  la 
extracción  de  un  genero,  que  prohi- 
birla abfolutamente  :  exponenfe  las  Le- 
yes extraordinarias  que  prohiben  en  la 
Gran-Bretaña  la  extracción  de  los  Ins- 
trumentos para  manufacturas  ;  y  la  se- 
veridad con  que  aili  se  caíliga  al  Ar- 
tefano  que   fale  de  aquel    Reyno  á    co- 

'-^ '  municar  fus  luces  al  extrangero  ,  co- 
diciando hafta  el  monopolio  de  los  in- 
genios :  y  concluye  con  una  breve 
exposición  de  la  máxima  general  que 
sigue  el  siftema  mercantil  diametral-  ^ 
mente  opuefta  al  interés  publico  ,  qual 
es  la  de  facríficar  los  intereses  del  con- 
fumidor  en  favor  del  produftor  ,  de- 
biendo siempre  la  Sociedad  aspirar  á 
lo   contrario. 

Cap.  IX.  De  los  Syftemas  de  Agricul- 
tura :  ó  de  aquellos  que  reprefentan 
d  producto  de  la  tierra ,  ó  como  el 
ünico,  ó  como  el  principal  manantial  de 
las   rentas  y   de  la  riqueza   de  un  pais.     , 

Sección   I 285^ 

•Que  ^e  emienda  aqui  por  Syñema^* 
Agricultor  :  errada  máxima  que  adop- 
tó Mr.  Colbert  famofo  Miniñro  de 
Francia  ,  deprimiendo  la  induftria  Rus- 
tica por  favorecer  excesivamente  la 
Urbana  :  extremo  opuefto  que  siguie- 
ron los  de  contraria  opinión  ;  los  qua- 
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U$  en  fus  Tratados  especulativos  di- 
vidieron al  pueblo  en  tres  cl^fes  ^  í 
faber  la  de  los  dueños  propietarios, 
de  tierras  ;  la  de  los  labradores  y  jor- 
naleros ,  que  llamaron  clafe  produc- 
tiva ;  y  la  de  Jos  fabricantes  y  mer-r 
caderes  á  quienes  titulaban  clafe  11:9- 
produfliva  :  se  explican  por  extenío,  y^ 
con  mucha  claridad  todos  los  ,prin-; 
cipios  en  que  se  funda  efte  Syftema; 
y  de  que  modo  aquellas  tres  clafes, 
contribuyen  fegun  el  mismo  Syftema, 
al  adelantamiento  de  la  Sociedad  :  poi^ 
que  se  llaman  unas  improduflivas ,  y 
productivas  otras  :  y  como  unas  y  otras 
fon  útiles"  á  la  Nación  :  bajo  que  re- 
glas   deban    dirigirfe    todos'fus    ramos, 

.^atendidas  las   máximas  de    Mr.   Ques--    n 

nai     principal    fautor   de   eíle  Syltema 

especulativo  ,   llamado   de   los  EconO"  ^^^,.^ 

mistas.  ,-.yrUmri'^% 

Sec.  II.     .    .     .     .     .    .     .     .....    304^ 

Impugnafe     folidamente    femejante 

§yftema    contradiciendo    cada,   una    de 

fus  razones  ,  con  especialidad  eu  quaji- 

^tp  i  fuponer  que  la   clafe    de    Fabri-^ 

«      cantes   y  Artefanos  es  improduftiva:  y 
se  feñalan   por  otra  parte .  las  ventajas 

^que  fobre  otros  articulos  propone  sa- 
biamente aquel  mismo  Syfteraa  -:  utili- 
dad que  han  traido  los  Escritos  de  los 
que  en  Francia  llamaron  .Econ(\mistas^ 
entre  los  que  se  cuentan  por  princi- 
pales Quesnai  y  Mercier  ,  de  la  Ri- 
giere:  que   la:   Poliü^c^^.  de  la  E.uropa 
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mdáerh'á  =ié^  ha  inclinado  á  favorecer 
ma»  1á*  induftria  urbana  que  la  ruftica; 
f  (\iit  otrosí ;  Eñadós  haíi  hecho  lo  con-^ 
tlárío,  discuriendo  particularmente  so- 
bre lá  China  ,  el  Egipto,  el  Indos- 
tari  , y  las  Repúblicas  de  Grecia  y 
Roma  :  motivos  por  que  asi  penfaron, 
y<<íaufas  de  que'  ^rosperafen  :  (ionclu- 
yéndo  por  último^  con 'la  máxima  de 
deber  equilibrarfe  la  atención  publi- 
ca 4  uría  y  otra  especie  de  induftria^ 
pafá  bü€   íloreica  qualquiera  Nación. 

\,  ^.Í^'/ÍBl  tomo    IW^Í'^^i     9¿^^0!)^ 

2i5iJa;X«6piMtírmo>  y -:  d«lJo  ««r¥Íi3iifiV>1(| 

/  Libro •'^V;?  ^"  ' 

/)(?  1^5  'i^cñtW'^  del  Sobtrano  '  ó^ií  la  República. 

Cap.  •fi^'De  hs    Expenfas  ^el  Soberano  ó 

República.  .íií^iw 

P^Tte  I.    De -los  gaftos  de  -Deíenfa.-  ',  .IJ   ,34^^ 
La  primera  obligación   del  Soberano 
que  ^s    la  defenfa  y   protección   de  su 
Pueblo    de    las     invasiones     enemigas, 
exigfe   ciertos    g'aftos  'para  foftener  uná| 
Milicia:  pero  quales  fean  eftos,  no  pue-      « 
dé   llegarfé  á   entender  bien    sin  ir  dis-^. 
'curriéridb' |}or   los   diílintos    eftados  de 
Soéitdad  ^:   él  dé  cazadores :  el  de  pas- 
tores ;   )^"el  de    labradores   en    un    esi 
tado  todavía   groféro':    como    se  veri- 
fican en   tbdos   ellos   los  gaftos   de  de- 
fenfa ;  los   quales    nada   cueftan   al  So- 
berano ,  como  se  demueítra  por  la  His- 
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tona    de   los  antiguos  tiempos:    pero 
adelantada    la  Sociedad,  como  en  los 
Eílados    fundados    en   la    Europa   mo- 
derna ,  cierta    parte   de  Vafallos   tiene 
que  contribuir  para  que    la    otra  Taiga 
á    Campaña:    como,  y  en    que  grado, 
fegun  el    que  tengan  fus  aci^lantamien- 
lOsí:    diferencia    de    los    Eílados    anti- 
guos* y    los    modernos    en    quanto    al 
modo  de  preparar  sin  gafto  á   fus  gen- 
tes para   la  Guerra  ;   y  caufas  por  que 
se    ha  hecho  indispenfable    mudar    de 
máximas    políticas    en    efta    parte :  en 
cuyo     fupueíto    es   necefario  un    gafto 
publico    del    Eftado     ó     del    Soberano 
tanto  para  preparar,    como  paraman-- 
tener    en    la    Campaña  á  fus  Soldados: 
pero  hay  diferencia  en   el  grado  de  los 
gados  mismos,  fegun  que  la  Milicia  fea 
la   que  llaman  Exercito  vivo  ,  ó  la  que 
se  conoce  con  el  nombre  especifico  de 
Milicia  :  ventajas  y  desventajas  que  tie- 
ne  cada    uno   de  eftos   métodos  ,  com- 
probadas   con     razones     y   con  exem- 
plos    palpables  de    la   Hiítoria  antigua 
y   moderna. 
Parte  II.  De   los  gaftos   de  Juílicia.     .     .     30, 
^      La  división  de  Dominios  hizo  nece- 
faria    la   creación  de    Magiílrados  civi- 
les   que    mantuviefen    el    buen    orden, 
y  adminiftrafen  juílicia  ;  pero  aun  pres- 
cindiendo del  eílablecimiento  de  la  So- 
ciedad civil ,  la  misma  Naturaleza   hizo 
en   su   orden  á    unos    hombres  fuperio- 
TQ$  á  los  otros ,    dotándoles   de  ciertas 
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calidades  fobre  fus  mismos  femejantes: 
eftas  qualidades  pueden  reducirfe  á 
quatro  ;  primera,  el  talento,  valor,  y 
demás  dotes  de  espiritu  ;  fuerza  ,  gen- 
tileza ,  y  agilidad  de  cuerpo  :  fegunda 
la  de  la  edad  :  tercera  la  de  fortuna 
ó  haberes  ;  y  quarta  la  del  nacimieu- 
to ;  aunque  eftas  dos  ultimas  se  lla- 
marán naturales  en  contraposición  de 
las  qualidades  de  pura  civilización: 
grados    de   influencia  que  eftas   quali-  ^ 

dades  pueden  tener  para  el  Orden  ci-  I 

vil    en  diñintos  periodos  de  Sociedad,  f 

y  quales   fean  ellos  periodos  :    eftable- 
ce   que  en  el  eftado   grofero  de  la  So- 
ciedad  lexos  de    motivar  gaftos  al  So- 
berano la     adminiftracion   de   J^ufticia, 
era  fuente   de  muchas  rentas  :   perjui- 
cios de  femejante  Conftitucion  que  han 
precavido  en  lo  posible    los   adelanta- 
mientos en  civilización  ,  feñalando  sa- 
larios á  los  Jueces,   y  asignando  Aran- 
celes   para   los  fubalternos  de  los   Tri- 
bunales ;  por  lo  que  ya  es  un  ramo  de 
Gafto  publico  ;  y  se  proponen  algunos 
medios  que  pudieran  hacer  menos  gra- 
vofos  eftos  gaftos  ,   que  pueden  ,  ó   no      , 
adoptarfe  fegun  la  Conftitucion  de  los_. 
EftadoF.  *' 

Parte   IIll  De  los  Gaftos  en  Obras  publicas 

y  públicos  Eftablecimientos.     .     .     .       5a, 

También  necesita  el  iSoberano  de 
hacer  muchos  gaftos  para  cumplir  con 
su  tercera  obligación  ,  que  es  la  de 
erigir  Eftablecimientos   públicos  á  que 
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no  alcanzan  las  facultades  de  los  par- 
ticulares. I 
Articulo     I.    De    las    Obras,   y^    Eftableci-i 
mientos  públicos  para    facilitar  el  Co- 
mercio de  la   Sociedad. 

En  primer  lugar ,  para  los  que  fon 
Rccefarios  para  la  mayor  facilidad  del 
Comercio  en  general. 

Entre  eftos  Eftablecimientos  se  cuen-. 
tan    los    Caminos   reales  ,  los    Puentes, 
Canales,   y    Puertos  ;  cuyos    gaftos  fon 
fumamente    necefarios  ;  y  coíteados   á 
cxpenfas  de    un    Impuefto  fobre    Por^ 
tazgos  y  Pontazgos  ,  como  en  España, 
fon   los   más    arreglados  y    fuaves    que 
pueden  fer  :    que    el     cuidado    de    los 
Canales  puede    fiaiTe   sin  perjuicio  del 
Publico  á  dueños  particulares  ;  pero  el 
de  los  Caminos  reales  de  ningún  modo: 
caufa  de  efta  diferencia  :   inconvenien- 
tes que    tiene  el   que   eftos    Impueftos 
para  Caminos  se  inviertan   en  otro  ob- 
jeto ,    ó   se   consideren   rentas   para  las 
urgencias  generales  del  Eítado  :  modo 
^  de    manejarfe    efte    ramo    en   Francia, 
en    España  ,  en  la  China  ,  y  otros  Go- 
biernos    del   Asia  ;   y  razones  peculia- 
res de  por  que  en  eftos  últimos   se   ha- 
^llan   tan    florecientes    aquellos     ramos: 
conviene    por   ultimo   que    varios  artí- 
culos de  eftos  no  pertenezcan  á  la  ins- 
pección   inmediata  de  las  Rentas  gene- 
rales,    sino   á  la   de  los  Diftritos   par- 
ticulares de   las  Provincias. 
De  las   Obras  y    Eftablecimientos  públicos 
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que  fon   neceíarios  para   facilitar  cier- 
tos  ramos  particulares  del  Comercio. 

Sección  I.fciiai  #v^  ,^f.£>aO.'  .  .  •  .pitt,;>¡| 
^  Entre  los  Éftaíblecimientos  particula- 
res que  necesitan  de  peculiares  ganos 
se  cuentan  principalmente  los  Fuertes 
y  Guarniciones  en  las  Fañorias  de  Co- 
mercio, y  foftener  en  Potencias  Ex- 
trangeras  Minifíros  Ordinarios  que  re- 
sidan en  ellas  para  proteger  las  Nego- 
ciaciones mercaniiles  :  en  algunas  Na- 
ciones^  como  en  la  Gran-Bretaña  >  se 
ha  puefto  el  primer  ramo  en  manos  de 
ciertas  Companias  Soberanas,  cuya  Po- 
lítica nunca  ha  querido  ,  y  con  mucha 
razón  adoptar  nueftro  Minifterio  Es- 
pañol :  diferencia  de  las  Cpmpañias 
llamadas  de  Reglamento,  y  las  titula-* 
das  de  Fondo  incorporado  ,  á  que  se 
pueden  agregar  las  de  Genero  mixto, 
como  la  Compañia  de  los  Gremios  de 
Madrid  :  en  la  Gran-Bretaña  se  cuen- 
tan por  Companias  de  Reglamento  la 
conocida  por  el  nombre  de  la  de  Ham- 
burgo  :  la  de  Rusia  :  la  Oriental  :  la 
Turca  :  y  la  Africana  :  descripción  de 
los  términos  en  que  eftan  concebidas 
todas  ellas  :  fus  abufos  y  perjuicios 
para  el  Comercio  Ingles,  comproba-IT' 
dos  con  muchas  doctrinas  generales 
para   todas    las    Naciones. 

Sec.    IL     ...........     S4. 

Se   adviene  mas   claramente  la  dife- 
rencia   de    ellas    Compañías  de    las  de 
Fondo  incorporado  :   se   refiere  el  es- 
ta- 
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tado  de  las    que  hay    de  efta   fegünda 
especie   en    Inglaterra  :  y  haciendo  un. 
examen    muy   prolixo   de    fus   ettable.^ 
cimientos  ,  fondos  ,   progrefos  ,  desgra- 
cias ,  y   decadencia  discurre  fobre  las 
razones    que   las  hicieron  ,  bien    pros4 
perar,  bien  arruinarfe,  ofreciendo  grart4 
des  conocimientosr  para,  la  materia  mer^ 
cantil    eíi  general  :  trata  fe  después,   del 
modo  en   que  puede   fer    útil    la  con- 
cesión de  privilegios   exclusivos  en  el 
comercio  ,   con  cuya  ocasión  se  da  no.í^ 
ticia   de  lo  acaecido  en    la    Real  Com-* 
pañia  de    Filipinas    desde   su  ereccioa 
baña    el    año  de    1793  en  que  efto  se 
escribe  :  del  perjuicio  que   se  sigue  de 
que   las    Compañias   Mercantiles  gocen 
de  las  prerrogativas  de   Soberanas :  por 
ultimo    se     eílablccen   las     reglas   bajo 
lasque    únicamente   puede  fer   útil  ,  y 
debe  permitirfe    el    ¿ílablecimiento  de 
Compañías  publicas   de    Fondo   incor- 
porado   con    privilegios    exclusivos    Ó 
sin    ellos.  ': 

Articulo   IL    De   las  Expenfas    ó   gaílos  de 
Eftablecimientos  para  la  educación  de 
la  juventud. 
I.     .     .     .     .     .     .     .     .      .     .      .     115. 

Nóhay  necesidad  de  cargarlas  ren- 
tas publicas  para  los  gaftos  públicos 
de  la  Enfeñanza  :  y  asi  se  v.erifica  en  .r.  .2 
las  mas  partes  de  Europa  ,  en  las  qua- 
les  se  foftienen  aquellos  con  las  rentas 
peculiares  de  fus  fundaciones  ;  ó  con 
ios  emolumentos  eveQtuales-  de  los  dis- 
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cipulos  :  empeñafe  el  Autor  en  pro- 
bar ,  que  las  dotaciones  fixas  ,  ó  losi 
falarios  de  los  maeftros  ,  y  por  con-' 
siguiente  las  fundaciones  de  Colegios 
y  Cuerpos  de  efta  especie  lexos  de 
fomentar  la  enfeñanza  extinguen  en  los 
Maeftros  los  esfuerzos  que  deben  hacer 
y  que  harian  efeÉlivamente  en  la  edu- 
cación de  fus  discípulos,  si  se  raan-» 
tuviefen  á  expenfas  de  los  emolumen- 
tos eventuales  de  eítos ;  pero  se  ex- 
ponen también  las  razones  que  hacen 
en  favor  de  la  máxima  contraria  ,  y 
que  defienden  aquellas  dotaciones,  y 
aquellos  públicos  Eftablecimientos  :  se 
vindican  de  los  malos  coloridos  con 
que  pretende  pintarlos  el  Autor,  atri- 
buyendo á  fus  Conítituciones  origina- 
les los  que  fon  meros  abufos  intro- 
ducidos con  el  discurfo  de  los  tiem- 
pos :  habla  del  origen  de  las  U  ni  ver-  ' 
sidades  :  y  se  demueftra  por  algunos 
exemplos  de  las  principales  de  Espa- 
ña ,  que  el  Autor  procede  con  preo- 
cupación en  fus  proposiciones  univer- 
fales;  especialmente  quando  afirma,  que 
los  mas  de  aquellos  Cuerpos  fueron 
creados  únicamente  para. inítruccion  de 
Eclesiafticos,  y  no  para  enfeñar  las  de- 
más facultades   y    ciencias. 

Seo.   II.     . .    .     131 

De  los  curfos  de  educación  que  se 
acoftumbran  enfeñar  á  los  jóvenes  en, 
las  Universidades  ;  principiando  por  las 
Lenguas    Latina ,    Griega     y   Hebrea, 
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notando   las  caufas  que  han  motivado 

V  \sís  variaciones  ocurridas  en  efte  punto: 
$e  explica  la  división  que  hacían  los 
Antiguos  de  la  Filosofía  en  í'i&ica. 
Moral ,  y  Lógica  ,  siguiendo  el  orden 
con  que  los  hombres  la  habian  ido 
etlableciendo  :  pero  que  en  otras 
Escuelas  mas   modernas  de   Europa  se 

,¿»;;^:  diftribuyó   efte    ramo  de  enfeñanza  en  .s:>2 
cinco   partes;   i    faber     la    Física,    la 
Metafísica    y     Pneumática    que    antes 
se    confundía  con    la  primera,  y  se  se- 

V  paró  después  tratando  la  una  de  los 
Cuerpos,  y  la  otra  de  los  Espiritus:  ^ 
en  tercer  lugar  la  Ontologia  ,  ó  Tra- 
tado de  las  propiedades  y  atributos 
comunes  á  Espíritus  y  Cuerpos  ,  que 
llamaron  también  Metafísica  :  en 
íjuarto  la  Filosofía  Moral  con  la 
Ascética  y  Cafuifta  :  cuyos  quatrp  ra- 
emos como  que  fuponian  en  primer  lu- 
gar la  Lógica  venían  á  componer  los 
cinco  curfos  de  Filosofía  que  se  en-- 
Leñaban  en  las  mas  partes  de  Europa; 
pero  dexando  la  Física  para  el  ulti- 
mo, y   efte  incompleto  y    muy  mal  en-  :   T 

^éi-  feñado  :  de  los   ábulbs  introducidos  en 
^      la  enfeñanza  de    eños  ramos  >  y   de    la 
•falta    que   hay    de   edu'^acion  en   otros: 
lo    qudl    es  caufa   de   la  perniciofa  má- 
xima  que  se   ha    adoptado  en   algunas 
éO^JA  N^ici^^^^  >  como  ^n   la   Gran-Bretaña^  :o3 
de   enviar   z    viajar   á    los  jóvenes  en 
una  edad  demasiado  temprana  :  di.scurre 
después  fobre    el    método   de    educar 
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cion  que  siguieron  antiguamente  Grie- 
gos y  Romanos ;  y  fobre  las  caufas  que 
hicieron  eminentes  á  fus  Profefores; 
atribuyéndolo  ,  fegun  su  modo  de  pen- 
far  ,  á  que  los  Maeftros  enfeñaban  sin 
mas  falarios  que  los  emolumentos  even- 
tuales de  fus  discipulos,  y  sin  Efta- 
blecimientos  públicos, 

i^ec*  jl  i  j.'.«     •     •     •    -•••      •      •     •     •      •     ^  5Í* 

X  Que  sin  públicos  eftablecimientos 
hubiera  sido  mas  útil  la  educación  que 
se  da  á  los  jóvenes  de  uno  y  otro 
fexo  :    y   razones   que     rebaten    feme- 

N  jante  opinión  :  insiíte  en  lo  necefaria 
que  es  la  educación  en  todas  las  Or^ 
denes  del  Eltado  fegun  los  progrefos 
de  fus  adelantamientos  ;  pero  especial- 
mente en  la  de  la  gente  común  pobre 
y  artefana,  enfeñanclofeles ,  quando  me- 
nos ,  á  leer  ,  escribir  y  contar  ,  y  si 
puede  fer  el  Dibujo  y  la  Mecánica, 
concluyendo  con  las  ventajas  que  de 
efta  inílruccion  faca  el  Publico ,  asi 
como  de  la  máxima  de  inspirarles  .el 
Espíritu  militar. 

Parte    IV.    De  las  Expenfas  ó   gallos  para 

follener  la   dignidad   del    Soberano.  .  .169/ 
No    se    duda    de    lo     indispenfables     g^ 
-que   fon   para   mantenerla    con   el    de- 
coro   debido   á    su    caraSer  ,    y  á    las 
circunüancias  de  la  Nación  respetiva. 

Conclusión  del  Capitulo.     .      .     .       .     .     IJO. 

'  Reducefe  eíta  a  explicar,  quando   los  \^ 

gaftos   públicos   que   fon    en    beneficio        ~  ^ 

inmediato  del  Común   se  deben  dedu- 
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cir  dé  la  contribución  de  toda  la  So* 
ciedad  :  y  quando  de  ciertos  particu*- 
llares,,  ó  pueblos  mas  inmediaíamentp 
beneficiados  en  su   inversión.     .i^>    .^»v  .-j 

Cap.  II.  De  la  Fuente  original  ó  Fondo 
de  donde  fale  la  Renta  publica  ó  gene-r 
ral    de   la  Sociedad.    ..    ,.     .     .     .     .:  173. 

Parte  I.  De  los  Fondos  produftivos  de 
>renta  que  pueden  pertenecer  peculiar- 

.\8Kinente    al    Soberano     6    á    la    Repu-.  ,f,T[ 
.blica,  .  .;.  v4iM  .   .,.     0  ..w^\',^k.-   •...é.íi.J   ..    J¿U 
^    -Efta    espeéie    de    patrimonio   puede 
íConsiftir  ó   en   Capitales    empleados  ,  ó 
en  üierias :  de  la  prinaera  especie  folo    , 
pueden   ferio  en  las  Sociedades  incul- 
tas ,  como    las  de  los  Árabes    y  Tarr 
taros  ;  bien  que   en   algi^nas    Republi- 
cas  han  cdnsiftldo  fus    rentas   peculisi* 
nts  -q  patrimoniales  ^n  ganancias  iner- 
cantiles ;  pero  Semejantes  proyeftos  no 
fon    feguros  en   Imperios  grandes  :  ra- 
zón por    que  el   de  los  Correos,  aun- 
que fea    especie    de   emprefa    mercan- 
;til ,.  puede  fer   Fondo    íeguro  para   la     .' 

•iQirTenta.dé  juni.Eftado  :  demueílrafe  con  ni 
Tazones  y  éxemplos  <\\xq  no  hay  dos 
Carafteres  mas  opueftos  que  el  de  So- 
^^erano  y  Comerciante  :  de  algunos  Go- 
biernos que  han  derivado  parteóle  fus 
rentas  del  Interés  del  dinero  impuefto, 
y  como  :  pero  que  es  también  un  me- 
dio muy  poco  feguro  para  foílener  las 
rentas  publicas  :  de  mas  feguridad  es 
un  Fondo  que  consilta  en  tierras  9 
Jieredades,   que   es  el  fegundo  gencrp 
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que  se  propiifo  arriba  ;  pero  efte  era^ 
TOuy  apropo6Íto  para  las  antiguas  Re- 
publicas  ,  y  para  los  Soberanos  de  Eu- 
ropa en  otros  tiempos  ,  pero  de  moda 
ninguno  fuficiente  para  foportar  los  gas-  .v-  ;v^ 
tos  de    los   Eftados    modernos  y  civili- 

.£r     zados;.porlo  que   es  necefario  acudir. 

al  medio  de   las  Contribuciones  ó  Tn^>rií,^ 
butos   generales. 

^  Parte    II.    De   los    Tributos 187^ 

Fuentes  originales  de  que  por  ul- 
timo analysis  vienen  á  deducirfe  los 
Tributos :  y  de  las  quatro  máximas  ge^ 
nerales  que  deben  tenerfe  prefentes  en 
la  imposición  de  todos  ellos :  quales 
fon  ,  la  igualdad,-  la  certeza  en  canti- 
dad y  modo  ;  el  tiempo  de  su  recau- 
dación ;  y  que  se  exija  al  contribu- 
yente todo  lo  menos  que  fer  pueda 
de  aquel  excefo  que  fuele  haber  entre 
lo  que  se  exige  y  no  entra  efeftiva- 
fncnte  en  el  Erario  publico :  explican 
do   todo    con   brevedad  y  exaftitud.      - 

Artículo  L    Tributos   fobre    las    Rentas.. 
Imj^ueflos   fobre    las    rentas  de   la  Tierra.:  igz^ 
Eftos   pueden  eftablecerfe  fegun  una 
valuación  cierta,  pagando  un  determina-  ^< 
tío  Canon,  pero  invariables  éfte  y  aqueCT 
lia:    en    cuyo   cafo   efte   Impuefto  aun* 
qi]te  se    conforme  con    las   tres   ultimas 
Reglas  generales  que    diAimos,   es   en--' 
teramente  opuefto  á  la  primera,  que  es 
la  Igualdad  ,  y   por  qué  :    si    se   impone  V^ 

fegun  una   valuación    y    un    canon  va- 
riables ferá  ei^  T  ributo  mas  ig^ual:  pero  es 
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necefario  faberque  Impueftos  de  eftaes-  \r\]\ 
pecie  recaen  en  realidad  Ibbre  las  ren- 
tas de  la  Tierra  ,  y  quales  no,  aunque 
al  parecer  recaigan:  hacefe  mención  de 
la  Decima  territorial  del  Eftado  de  Ve-- 
necia  :  y  con  efta  ocasión  se  eílabie- 
cen  máximas  muy  útiles  para  los.  arren- 
damientos de  las  tierras,  el  cultivo  por 
»us  dueños  mismos,  y  modo  de  pagar 
Ibs  arrendatarios  á  los  dueños  de  las 
rentas  de  sus  Tierras  :  que  un  Im- 
puefto  fobre  estas  variable  en  su  va- 
luación y  en  su  canon ,  puede  recau- 
darfe  de  modo  que  no  íea  tan  gravoso 
como  aparece  á  primera  vifta :  cuya 
proposición  se  comprueba  con  el  exem- 
plo  del  Impuefto  del  5  por  100.  de 
Frutos  civiles  en  España:  utilidad  de 
efta  especie  de  contribución  ,  lupuetto 
el  medio  mas  equitativo  y  menos  cos-¿ 
tofo  de  hacerla  asequible:  con  cuya 
ocasión  se  habla  de  las  Visitas  6  Ca- 
taftros  hechos  en  varias  partes  de  Eu- 
rqpa,  como  en  España  ,^  Prusia,  Bohe- 
mia ,  Milán,  Saboya  ,  y  Piemonte  :  del 
modo  con  que  en  Prusia  fué  recarga- 
do el  Eftado  Eclesiástico;  y  lo  que  en 


cuanto  á  efto   se  hizo  en  España  con  el 


ielebre  Concordato  con  la  Silla  Apos 
tolica:  exempciones  de  los  Nobles  en 
Sylesia:  concluyendo  de  todo,  que  efta 
especie  de  contribución  es  coftosisima 
á  un  Eftado,  si  se  ha  de  executar  por 
una  Valuación  y  Visita  general  varia- 
ble de  todos  los  Diftritos  de  un  Reyno. 

up 
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Impueftbs  que  se  proporcionan  no  á  la  Ren-^ 
tgt  pura,  sino  al  producto  total  de  la 

ün  Impuéfto  territorial  de  cierta  deter- 
minada qiiota  fobre  el  produQo  total  ,  ó~ 
fobre  el  fruto  integro  de  la  tierra  es  porx 
sti  naturaléí^a  4esigual;  y  recae  realnnen--> 
tt  uo  fobríá^fte  producto  total,  como  v^^) 
i'htenta  ,*'sÍno    fobre-  IdV  renta   pura ,   ó 
fobre   aquella  parte  que  corresponde  áU 
Señor   del  Predio  ,    como   tal  :  de  efta 
efpecie   son    los  Diezmos    tanto    de  lav 
Iglesia  ,    como  los  Laicales   que  se   pa-.> 
gan    en    muchas^  Naciones  del     Muri*^ 
do  :    razones    qué'  lo   demuestran^>t'^y^ 
que    aunque    efta    desigualdad  es  CaujSái 
de  que    en   muchas   partes  se   haya  al- 
terado  la  qüota  de    los  Diezmos  de  la 
Iglesia,    otras   ventajas  hacen  que  seát- 
ju.sta    su   imposición  ij  en    que   térmi- 
nos  eñán    concedidos  los  Diezmos  ,  ó 
parte   de   ellos  á  los   Reyes  de  España: 
quando    un     Tributo    de    esta    especie 
conviene  recaudarlo  en  especié  de  fru-í- 
to  ,   y   quándo    en   dinero v:  y  que  para 
cobrarlo    en  moheda    hay    dos  medios, 
el   de    una   tafacion  variable  con  todaí^ 
las   alteraciones  del   precio  del  Merca-^ 
do    público  :  ó  por    un   precio  inv^ria-- 
ble  ,  V.  g.    tafamdb    cada  fanega  de  tri- 
go   en    tanto   dinero  ,-  en     'cuyo-   caso 
eíte     Impüeftb    padecerá    tnuchás    maS 
variaciones    que    cobrado:    del    primer  i 

tnodo  ;   y   por   qué  :   puede  por  ultimo.  ^\ 

recaudarfe   por  el   que   llaman   Modus,. 

que 
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que  es  un  Tanto  fixo  é  invariable  en 
dinero,  como  se  dixo  del  Impueftp 
territorial    de    Inglaterra,     v"    l.>^.  ., 

Impuestos  sobre  las  Rentas  de  las  Casas.  «  217. 
Eftas  Rentas  se  dividen  en  Rentas 
del  Edificio  ,  y  Rentas  del  Solar :  ex- 
plicafe  efta  división  :  y!* aaimlfmo  so- 
Í)re  quienes  recaeria  un  Impucfto  en 
este  ramo  ;  y  en  que  proporción  fo- 
bre  los  Inquilinos  ,  y  sobre  los  Due- 
üos  del  Solar  y  del  Edificio  ,  según 
las>  circunftancias  de  la  riqueza  ó  po- 
breza de  los  habitantes  :  diferencia 
notable  entre  las  rentas  de  la  Tierra 
y  las  de  las  Cafas  ;  y  en  que  fentido 
eftas  ultimas  no  fon  produftivas  como 
lo  fon    las  primeras   :   que   las  de    lai  [rr?I 

.j^s-  Cafas,  son  fufceptibles  de  un  Impues- 
to muy  prudente ,  regulandofe  efte  no 
por  el  valor  de  lo  que  coftaron  al 
edificarlas  ,  sino  por  lo  que  deba  va^ 
luarse  á  título  de  alquileres  :  pero  que 
la  renta  del  Solar  es  mucho  mas  apro* 
pósito  para  el  fin  de  cargarla  una 
contribución  :  en  que  términos  se  ha 
verificado  esta  efpecie  de  Impuefto  fo- 
bre  las  Cafas  en  Inglaterra  y  en  Ho- 
landa. 

i^culo  II.  Impueftos  sobre  las  ganancias, 
ó  fobre  las  utilidades   de  los    Fondos 

Capitales.     .     .n%:;. •     231. 

Dos  partes  incluyen  eftas  ganancias- 
una  que  correfponde  al  interés  del 
dinero ,  y  otra  á  la  utilidad  por  el 
riefgo  y    trabajo    del   Empleante  :  am- 
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.bos .  Ramo5  :soo   ÍDcapacesidetina  Im- 

(pDjsÍGÍori   dSjb£la|íiy  da  'extreir^a   desU 

gualdad   que.  traerií^;  ¡dorsijgaíüFulo  po-  .^íO;, 

.Ti2  dia   cóínpénlárfe  con   ia  íeatafema   ino^,  rnl 

deracion    d'el  Impueftar^esias  .dificul-' 

4ades.    hitiérón     casi  i  iíixivraSicable;  la 

-uoica    Coitíirihoicianí  jx)í:  Catastro  ;  én 

fEspa8a::']íj?I  comcfciiHegói  áove^nficanCb 

-qué  moda  se-  reguto)»efi:e  i  Iriipaíeílceeil 
flnglatqrra  :  ¡^/toknb  en  ^  las ^mk^'j  Na- 
^  ip  ne  sr.  se.  cha  í|i  r  o  cu  irada  í  /d  vi  tar  i  ?todí> 
jefcriátiMb  de^  lus  :Hatíer€s»í  y-jlíFondo^ 
ípacticuláres  ,  íiandüler.'emimiucbfeSAá.  la 
(kííiena}  fei¿j)palatr^?^'}a.)jurátnénto  'de 
(los  •  V'afallos;  oic]  rioi   orj  ^/íííí;:;í;      lj. 

Impaellosfobre    las  ganancias    dé  ckrtoá 

4iegocÍQs  .particulares^     •     .    i.--^íí)t'^  24i« 
onLdsjImpaeftos    de,cfta  espqcie  ó  se 
ksargaoiíftibre  fopdoá  mércaotiles ,  ó  so^r 
brc  Jos  empleados  en  la'  agricultura  jién 
el    primer    caso:  si  se   proporcioiían  al 
trafico  de   cada    uno  ,  es  igual    quanto 
puede  fer  ;  pero  'si  no  se  carga  en    eíta 
,proporGÍoa  i  signo  igualmente  fobre    las 
perfojias?  .del  tós  rTratanteá  ,  fean  ricos, 
ó  pobres^  favorecen    al  rico,  y  oprii.  , 
men  al    pobre:    en    el    fegundo  .caso       ^^ 
trae  el  Ijiipueílo   ciertas   desigualdades  ^6 
yjperjticios  :que   3e  explican     con  :  el 

.igs  excmplo  de  lo  que  , en. Francia  llaman 
TaJla  real  j;;!y 3  Talla  péríonal:  de;  la 
CapitacioTí    fobre  Esclavos  en  la  Ame-  u 

rica   Septentrional ,    y  en    los    Filados  V^ 

antiguos   de  Europa :  también  fon  Im- 


) 
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fíueílos  ifobre  biertps  ramÓs:  pafetiéu-* 
iarfi?  Jos '  que  se  cargan^fren'  Holanda 
á  ilos  Cmdos  dontdticaí:  y  poj;  ulti;^ 
«no:  se  ipruebaique  los  Impueftas  fobpre 
ciertos  ramos  particulares  nutica  recaw 
en   fobre  tíl  Jhterés  del ;  dinerd  ;.  •pero^iJiA 

4  :)s  $í.  los  que    se  cargan,  fobre  lasgahan^ 
cias  (del   fó-ndo   mercantil  en    género. 

Apéndice  á  los  Artícwlos  L  yl  II.  i  ji  Jol 
Impueílos  íbbre  el  valor  capital  de  la 
Tierra  ^  de  las  Cafas  ,  y  de  los  Fon- 
dos*Jid^  en  .:  .  .  .  .  m  kf  jn^  ^a  2^2^ 
n^i'Spelen  imponerse  Tlrib u tos 'noí; 'foto 
fobre  las  !  reñías  sino  fa>bre  I^  ■  propie-i 
dad  de  las  ítol^s  ríiismas  al  trasladar-^ 
se  su  dominio  de  una  perfona  á  otra;' 
tanto  cargándola  'por  'medios  direQos» 
como  por  indireños  ;:  y  entre  los  ultiJ 
mos  sc^ciienta  '^ la" invención  dcKpap^él  JiA 
ícllado: :  tratase  de!  como  y  ..quanda 
fué  e:ftei  introducido  en.Espaiia  :  hay| 
otras  Contribuciones  también  relativas  á 
la  translación  de  dominio  de  muertes  í' 
vivos,  como  las  eftablecidas  en  Holanda) 

•  í^ifobre  Jas  Sucesiones:la  antiguá.Luctudfa¡iqríiI 
de  España  y  Portugal  ;  y  las  que  sé  lla- 
man Cafualídades  Feudales  qvie  seiveri^í 
ficaron    en   la  antigua  Europa  ;  de  que? 
^í^  se   Gonferva  todavía  algo  >   aunque  con) 
bailante  variedad  j^  en  las  medias  Añna-i 
tWíüde    España«ííu:alguhos  .  otros    Imwj 
pueílos  de  efta  naturaleza  se.ven.tó'da^) 
v.ia  en  .varios   Diftritos    de:  los    Gantowuqrrl 
.nes  Suizos:,  de    que   modo  se  baríes-'    >'^ 
tablecido   en  Inglaterra  los  Impueílos 
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del  Papel  Sellado,  y  de   los  Protoco- 
los ;   asi  como   en  Holanda  y  Francia: 
ventajas    y   desventajas    de    todas  eftas 
especies  de   Impueftos    fegun    su    ten- 
dencia efencial.  > 
Artic.  III.  Impueftos  fobre  los  Salarios  del 

Trabajo.     ......      .     .      ,     264. 

Pruébase  que    un  Impuefto     dire6lo 
fobre    lo5     farlaríos    del     trabajo   tiene    ;A 
siempre    una   tendencia    ruinosa    tanto      I 
en   el  produflo  rudo  de    la   tierra,  co¿^ ' 
•iigumo  ea  el  maaufaflurado  :    no    obftan-  1 

te     se    ha    verificado  en    Francia,   en  é 

bohemia ,    y  en  España  donde  áe  puso 
en    efetlo   el   Cataftro^     bien    que   de 
%       un    modo   mas    fuave    en    efta   ultima: 
^     que  Impuefto   de  efta  especie  es  el  que 
hay  en    Inglaterra. 
Art.  IV»    Impueftos   en  que  se  intenta  re- 
caiga  su  exacción  fobre  qualquiera  es- 
pecie, de    renta    indiferentemente.        i 
Eftos  se  reducen    á   dos   géneros;  al 
de  Capitación ,   y   al   de   Contribución 
fobre  las  especies   de  confumo. 
Impuefto   de  Capitación.     .      ...     »     271. 

-  Efte  no  puede  dexar  de  fer  ó  ar- 
bitrario,  ó  desigual,    que    fon  los  dos 
mas  graves  perjuicios  que  deben   evi- 
tarfe   en   toda  contribución  :    como  ha  ^ 
tenido    lugar     en    Inglaterra    y    Fran-^ 
oía  ;    y  que  ha  fucedido  en  efte   punto 
en   España. 
Impueftos  fobre  las  Especies  de  consumo/ 
Sección    I.     .     .     .     .     *      .     .     .     .     .     177. 

<£ftos    fon  unos    Impueftos  que   re- 
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caen  indireftamcnte  fobre  qualquiera 
especie  de  renta ;  pero  hay  géneros 
de  confumo  que  fon  de  primera  ne- 
cesidad,  y  otros  de  luxo  :  quales  fean 
unos  y  otros  fegun  la  inteligencia  que 
aqui  debe  darfeles  :  que  efeftos  caufa 
tin  Tributo  fobre  las  cofas  de  primera 
necesidad  :  y  quales  fobre  las  de  lu^: 
Or^  que  cofas  eftaH  fujetas  en  Inglaterra  al  '^^ 
Impueílo  fobre  las  primeras  ,  y  qua- 
les en  España  ,  en  donde  se  trata  del 
fervicio  de  Millones^  modo,  caufas  ,  y 
tiempo  de  su  imposición  :  que  algunos 
de  eftos  Impueítos  eftan  en  Inglaterra 
en  un  eftado  muy  perjudit:ial  ;  pero 
que  en  otras  partes  los  hay  mucho 
mas  gravofos  que  en  las  dos  Nacio- 
nes referidas  ;  como  fucede  en  Holan- 
da con  el  Impuefto  fobre  la  Harina, 
y  el  Pan  cocido :  el  proyeflo  del  de 
la  harina  fué  también  propueño  por 
algunos  en  España,  pero  rebatido  siem- 
pre como  extremamente  perjudicial: 
también  fué  despreciado  en  Francia; 
pero  en  Milán,  ^n  el  Ducado  de  Far- 
iña ,   y    en    el    Eftado     Eclesiaftico   lo 

^  adoptaron  :  de  dos  modos  puede  car- 
garfe  el   Impuefto    fobre  el  genero   de 

^^confumo^  ó  haciendo  pagar  al  confu- 
midor  una  qíiota  anual  por  el  ufo  y 
confumo  que  pueda  hacer  de  aquella 
especie  ;  ó  haciendo  que  el  Tratante 
pague  íantes  un  tanto  por  venderlo  al 
consumidor:  exemplos  de  uno  y  de  otro; 
y  que  el  primero   puede   adoptarse   ea 
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las  cofas  de  mucha  duración;  y  el  se- 
gundo en  las  de  pronta  .confuníipcion, 
ó  que  no  pueden  confervarse  ,  por 
que  el  fujetar  eftas  al  primer  modo 
padece  varias  objccciones  :  délas  Si- 
fas  en  Inglaterra  y  en  España,  que 
también  fon  Tributos  cargados  fobre 
géneros   de  confumo. 

iSeC.        II «  •.•  •  m\    Klmi    J  2Q0^ 

De  los  Derechos  impueílos   fobre  el 
Comercio  ,  especialmente  el    de  Adua- 
nas :  antigüedad  de   eftas    en    España;  * 
ynodo   y   géneros   en  que    se  halla   es-  f 
tablecido  efte    Impuefto    en  ja.rGran- 
Bretaña ,   y   su    tendencia    ruinofa   en 
quanto  á   los    que  se  imponen   no  por 
las  urgencias    del    Eftado,   sino  con  el 
fin  que  se  propone  el  Siflema  mercan- 
til de  defanimar  la  introducción  de  gé- 
neros  extrangeros :  refiriendo   el  modo 
cpn    que  se  nianeja  efte    Impuefto   en 
la  Gran-Bretaña,  y  los  perjuicios  que 
trae    consigo:  eftablece    doÉtrinas   muy 
buenas  y   generales  para  todas  las  Na^. 
ciones  en    que  hay  cftos   Derechos:  de 
Aduanas :   fobre    quienes   recaigan   los 
Derechos  que  se  imponen  en   los  gene- 
ros  extrangeros  para  confunio  donxes-         ^ 
tico  :  y   fobre  quienes  los    que   se  car^  if^ 
gan    á     las  producciones*  domefticas  ó, 
nacionales:  se   demueftra    que  el  con-, 
fumo  de    las  clafes  inferiores   del  Pue- 
blo es   de  mas    valor   total,  que  el  de                  . 
la  clafe   fuperior,  y  por  tanto  un  Im-!                 \¿-: 
puefto  fobre  los  géneros  de   confumo 
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-tíniverfal  dexa  siempre  mucho  mas  pro- 
•dufclo  ,  por  lo  que  no  cargandofe  so- 
•bfe  '-las  cofas  de  primera  necesidad  es 
€l  modo  mas  vcntajofo  de  imponer  con- 
tribuciones :  particularidades  de  curio- 
sidad que  se  advierten  en  la  Gran- 
Bretaña  fübre  punto  de  Cerbezasy  fus 
ílmpueftos.  :>b  s^itLHnY/^i  ms^j  :  .  viig 
SecjIII;  .-  :;y^y  /^^^v^^';*?  v  •';^r;.^.  .-^h  322. 
De  otras  especies  de  Tributos  que 
obran  indireñamente  en  los  precios  de 
4a¿  mercaderias ;  quales  fon  los  Pea- 
"ges  ó  Pafages  y  Portazgos :  modo  de 
cobrarlos  y  fus  fines  :  que  los  Impues*- 
tos  como  Sifas  y  Aduanas  siendo  fo- 
bre  géneros  de  luxo  y  no  de  primera 
•necesidad,  fon  los:menos  gravofos  y 
TOas>  conformes  á  las  tres  prirneras  ma- 
-xirñas  generales  dé  las  quatro  que  de-*, 
ten  oblervarfe  para  toda  contribución* 
pero  es  muy  fácil  que  pequen  contra 
ía  quarta  que  es  no  facar  del  vafallo 
mas  con  mucho  excefo  de  lo  que  real- 
mente entra  en  el  Erario  :  efte  defefto 
puede  verificarfe  de  quatro  modos;  por 
el  excesivo  numero  de  los  empleados^ 
*  por  poner  ciertas  trabas  y  obltaculos 
que  defaniman  algunos  ramos  de  in- 
duftria  ;  y  que  efedos  produzca  efto,  ^ 
asi  favorables  ,  como  adverfos:  por  fer  ^ 
fomento  para  el  contrabando  y  moti- 
vo de  confiscaciones  que  fon  con- 
feqüencia  necefaria  ,  con  las  que  el 
Capital'  que  antes  era  produtlivo  dexa 
de^krlo:  y;  por  los    continuos   re¿is-¿ 
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tros  y  escrutinios  incómodos  de  los  Re*, 
caudadores  del  Tributo  :  principios  so- 
bre que    eftá   eftablccida  la  famofa  Al- 
cabala   de  España  :    época    de    su   in- 
troducción;  prorrogas  ;   y   eftado  ac-  | 
tual  :    su  tendencia  nías   ó  menos  rui- 
nofa  ;  y    perjuicios   que  de   ella  se  si- 
guen :    pero   se   vindica  de  la  opinión 
de  aquellos  Rígidos    que    atribuyen   á.oi^S 
ella  la  ruina  total   de    las   Manufaftu- 
ras  y   Comercio   en   España  ;  y  se  ex-                     l 
ponen  las  verdaderas  caufas  de  efta  de- 
cadencia :   Impueíto    que  hay    en   Na-                      # 
poles   muy    femejante  á  efta  Alcabala, 
pero  menos  gravofo  :   eftado  mas  ven- 
tajofo  en  que  se  hallan  eftos    Impues- 
tos en    Inglaterra  :    complicado   Syfte- 
ma    de    la    recaudación   de    fus    rentas 
en   Francia  ^  en   Milán  ,  y    en   el  Du- 
cado  de    Parma :    ventajas  del   manejo 
de  la   Real   Hacienda  por  adminiftra- 
cion  ,  y  perjuicios  de  él   por  subhafta- 
cion  de  ramos  en  arrendamientos  :  com- 
paranle   en    efte    articulo  las   rentas  de 
Francia  ,   Inglaterra  ,  y    Holanda  :  por 
ultimo    quando  puede   fer    indispenfa-^ 
ble    cargar  Impueftos   en  las   cofas   de    • 
primera  necesidad.                                     ^r 
Cap.    III.  De   las  Deudas    publicas.             ^^ 

Sección    I. .     .     •     352. 

Diferencia  entre  los  Eftados  antiguos 
y  modernos  en  quanto  á  las  circuns- 
tancias que  hacian  á  los  primeros  mas 
parsimónicos  ;  y  que  una  de  las  can- 
ias principales  de   contraer  deudas  pu- 

bli^ 


^  De  la  Obra^  497 

blicas  en  tiempo  de  guerra  es  la  falta  de 
parsimonia  en  tiempo  de  paz  :  que  el 
eftado  del  comercio^  de'  un  pais  qué 
se  ve  en  lá  necesidad  de  tomar  éníJ 
prcstrtos  hace  duelas  vafallos  efteri 
•\^  di^pueftos  ó  n"o  á  preftar;  y  por  que  •^'-'^ 
razón  el  Gobierno  pone  su  confianza 
en  I4i  t)üená  diiipdsicidn  de.  fufe  ViiTai 
líos ,  disf/ehrandofé'  de'  lá  necesidad  ^¿ 
áieforar  :  e'ftcí  ifíistná 'confian'iá  ha  hé-^ 
cho    tan    común    en    todas   las 'Nacíoi 


_....  .  .__  _     .^  .;ayí|iWadH¿^^ 

"efte.fin  :  excnipr¿íi  ei^'  inglatetrá'  j  én 
^España:  efleEmpeüP '¿on'sifté  unas  vé- 
Tes  en    tomar'  antitipaidaí    las '^eritsis 

;ii-,.-,.  .-_-^.,„  .^ _. ^.,^-,^ 

inedib    fílele^- fi^r^cáufá  de  la  prorroga- 
ción dé   los  lmpueílos\qae  al   princP- 
•pfó'  ¿e  cargaron   por    trémpo  limitado, 
como  ha  fucedidó   en  Inglaterra  ;  y'eh 
cieno    modo  en   el  Servicio  dfe  Millo- 
'nés  erí  España  :  el  otro  rñodb  .dé  tñniyr 
^préftado   'e$'  perpetuar  fciertó^    Fondos 
^para  efté  fifí  íolaménte;  m'edio  que  hace 
casi    imposible  el  defernpeño  ;  compro- 
^bádo-  ¿óñ  exeimplos    en   la   Gran-Bré- 
'taña  :   ciiúh  'Üos  modos  hay   de  tornar 
"Empr'^ft  i  tos  públicos  ,  und'  robre  re'nt^s 
•Vitaticias  ,   bien'  por    ¿icfrto  iiuméro  de 
^áños^,  ^bfeh  '  dé    por  vida  ,  efto  es   sb^ 
-"bré  unr  íFondo'  mu?rtb  ipagando  el  Go- 
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Ivierno  aquellas  rentas  ,  ó  por  toda  la 
v.id4  del  c^ue  preftó^ó^.por  cierto  nu- 
incrp  de  años  ;  explicado  todo  con. 
exemplos  de  Inglaterra  y  Francia. 
Sec.  JI.  .^  .;..,.  .  .  .  .  ,  .  .  :377. 
._^9tiy(ps  por  que  toda  Nación  re- 
cujr^re  mas  hien  á  la  contracción  de 
D^eudas  púdicas ,  que  á  una  pronta 
imposicJQH  de  , nuevos  Tributos  :  .y 
por    que    fuele   hacerfe   cada    vez   mas  i 

jnfuficiente   el   fondo  deftinado  á  la  ex-  \ 

.tinpion    de    las    contrahidas  :   acredita-  * 

^fp  eílo    con    la    ferie    de  los  fucefos  en  , 

j|a  enorme  Deuda  Nacional  (;le  la  Grarv- 
Brcí^ñ4yy   se  da   alguna    idea  , del  Efc- 
,tado  de     los    Débitos    Nacionales    dé 
, España  ,   íegMp   la  noticia   que  de  ellos 
^hay  ei¡i  el   Jpubjico  :    que    efeftos    pro- 
^duzqa.  ^n  ^ef  iP^^P.ital   Na^ifijnfil  formar 
jftí,^foiido  pai:ft'  $9)9  ^e]  fin.^'d^^^^ 
déuda,s  jy   de.,  extlnguiíías  j;^jj   .qjye  efte 
fondo  es   preferible  á    quaíquiera  nue- 
va   imposición    de    Tributos    para  sola 
el   efetto    de   Ja    extinción    :    pero    en 
,tiempQ^ppípa,?^  esj.píijas  .  yentajoro  si(^ni- 
pre   e)  Sistema  de    nueva  contribución, 
.y  por,  que   razón   :   siguefe    probando 
lo   ruinofo    que    es    formar  fondos  per-        ••^ 
pctuos  para   él    pago    de   Interefes  poi*^ 
,  Deudas  Nacionales  ,   con    la   experien- 
cia  de    Italia,   Genova,  ,Venecia,  E^s- 
,  paña  ,    Francia     y^  1^^  ^Gran-^Bretañ^: 
^       que  a.^imifmo  hay    experiencia    de  que 
Nación    ninguna  una   vez  empeñada  se 
haya  viíVo   libre  de  su   Deuda,-  y  que 


I 


De  la  ObríV,  493 

muchos  arbitrios  que  para  ello  se  han 
tomado  han  sido  mas  ruinofos  toda- 
vía ,  como  por  exemplo  la  alza  en  la 
denominación  ó  valor  extrinfeco  de 
la  moneda :  ó  la  de  adulterar  su  ley 
y   su  finura. 

Sección    III ,     .     .     .  405.' 

Supueíla  la  enormidad  de  la  Deuda 
Nacional  Inglefa  se  trata  en  toda  es- 
ta Sección  de  los  medios  (^ue  pare- 
cian  al  Autor  mas  aproposito  para 
poder  extinguirla  :  con  cuya  ocasión 
habla  del  citado  de  fus  Rentas  ,  y  de  la 
riqueza  y  circunftancias  de  fus  Colonias 
Americanas  antes  de  la  fabida  Revo- 
lución ;  de  la  unión  que  \podia  haber- 
se verificado  entre  ellas  y  la  Matriz; 
y  de  muchos  puntos  de  Comercio  en 
que  expone  ccn  la  mayor  claridad  el 
motivo  y  la  utilidad  que  trae  el  Uso 
de  la  moneda  de  papel  manejada  co- 
mo se  debe  ;  y  otras  muchas  do6lri- 
nas  generales  que  pueden  deducirfc 
de  fus  Difcurfos  para  las  demás  Na- 
ciones ,  aunque  el  Autor  se  contray- 
ga  á   las  cofas   de  su   patria. 
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